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PRESENTACION. 

La ínvestigación detenida de 1os procesos de trabajo capita1istas. 

tema sobre r-1 que versa e1 presente trabajo. constituye una de esos pr~ 

b1emáticas cuya re1evanc~a se ha11a. de manera inmediata y evidente.fus 

ro de toda duda. 

Y por dos razones principa1es. En primer-1ugar porque resu1ta c1~ 
la centra1~dad y e1 carácter esencial que la especifica activ~dad~-

del trabajo ha tenido dentro del conjunto de las diversas manifestacio

nes humanos. a lo largo de toda la historia vivida hasta hoy por los -

hombres. En segundo 1ugar. porque tambi~n es evidente el hecho de que 

las modalidades espec1ficamente capitalistas de este proceso laboral h~ 

mano se hallan colocadas en el corazón mismo del moderno capita1ismo -

contemporáneo, siendo entonces uno de 1os e1ementos imprescindib1es de 

su adecuada comprensión. 

Asi, tan~o desde una perspectiva hist6rica de 1argo a1icnto como -

desde 1o óptica de 1o mas octua1 contemporaneidad, es que puede po1par

se 1a importancia y 1a necesidad de abocarse a1 esc1arecimiento de este 

comp1cjo problema. Además. y visto justamente en su dimensión históri

ca mas g1obol, el análisis de estos procesos de trabajo capitalistas r~ 

vela el singular hecho de que es precisamente 1a época copita1ista. de~ 

tro de 1a cual aún estamos viviendo, cuando el trabajo sufre uno muta

ción de alcance histórico-universal, la que revolucionando todo su for

ma de desorrol1o y carácter anteriores. abre un umbral de transformaci2 

nes que aún espero su conc1usión. 

Adentrándose entonces en 1a tipificación pormenorizada de 1os dis

tintos figuras capitalistas de1 acto laboral, reencontramos nuevamente 

el santo y seña de nuestro propio tiempo: si e1 modo de producción cap~ 

ta1ista y la sociedad burguesa que en e1 se soporta, no son mas que un 

mero 'punto de transición• privi1egiado de1 devenir histórico. entonces 

resulta lógico que también el proceso de trabajo transite. dentro de1 -

capitalismo. de su figura escasa prehistórica tradiciona1. hacia los f~ 

turas y totnlmcnte diferentes modos de su configuración estrictamente 

histórica. 1ibre y comunista. 

lQué son pues estos modernos procesos de trabajo capitalistas?. -

Solamencc nlsunos de los modos de expresión de una rcvo1ución que, 1o 

mismo en este &mbito laboro1 que en los otros Jmundos' o 'esferas' de:.1a 
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sociedad burguesa. consuma y conc1uye 1as distintas 1incas' de evo1uci6n 
de 1a prehistoria. a 1a vez que prepara y_ comienza a construir 1os ele

m~ntos o premisas bAsicas de1 futuro por venir. 

Esta es 1a idea central que anima esta ~nvestigación. También en 
e1 microcosmos de1 proceso de trabajo. e1 capita1ismo constituye ese m~ 
mento privi1esiado y exc-epcional. de1 acontecer histórico. que forcejea• 

entre 1a herencia prehistórica con 1a cua1 se resiste a romper. y 1a ~
perspectiva dc1 al.umbramiento de 1a historia, a l.a que ~o· alcanza toda

v{a e acceder .. 

A partir de esta hipótesis global. es que se estructuran 1os divcr

pasos y momentos de1 estudio. E1 argumento de este trabajo se des-

compone as~, en tres grandes momentos. 1os que a su vez 

diversos pasos desarrollados sucesivamente. 

cump).en en -

E1 primer momento argumenta1. que da marco genera1 a1 conjunto de 

1os desarro1los ulteriores. esta constitu~do por el capitulo primero. -

dedicado a la reconstrucción de 1a teoria sencral del proceso de traba

jo en 1o obra de Marx. Revisando y articulando deta11adamente todns 1na 

distintas versiones que sobre e1 proceso laboral humano. considerndd 

desde el plano mós abstracto posible. se hallan dcsorrolladns en los di

versos borradorcs .. i:darxistas de critica de la econom1a política. intenta

mos sistematizar y hacer explicito el punto de visto cspecifLco do Hurx. 

en torno n esta teoría general de la actividad del trabajo. 

Con 1o cual. no solo ubicamos la real significación de algunas de -

los polémicos contcmporfineaR sobre el contenido. sJgniftcnci6n. papel ~ 

destino de este trabajo humano en lo historio. sino que también Ctitnble

cemos el primer cuadro de conceptos scncrnlcs que en los sigl1icnteH ca

pítulos habr~n de pcrmitirmos abordar c1 an~lisis de 1os procesos de --

trabajo especificnmcntc capita1~stns. Intentando entonces nlejnrsc del 

mero resumen o comentario puntual de lo ya planteado por Marx. nuestro 

cxúmcn desea mos bien entresacar del mismo desarrollo marxista los ele

mentos para lo construcc~6n de un modelo general porn el nn~lisis del -

proceso de trnbujo social. modelo que una vez reconstruido --¿o constru

ido?-- deberá ser puesto a prueba como inst~mento cxp1icativo y ordcnndur 

de los distintos rasgos característicos de los procesos laborales cuplta

~. que constituyen nuestra preocupación centralª 



rrr 

E1 segundo momento argumental. 1os cap~tulos dos y tres. hace .. las 

veces de un primer ejercicio de validaci6n del modelo general elaborado 

en el cap~tulo inicial. a la vez que abre ya el estudio pormenorfzado -

de las primeras figuras capitalistas del proceso de trabajo. figuras -
igualmente tipificadas en la obra de Marx.Así. utilizando ahora de un -

modo operativo v concreto el modelo general. es que el primer paso de -

este segundo momento (capitulo 2), ensaya la caracterización detenida -

de las formas premaquinizadns del acto laboral capitalista. Recuperan

do ~anto los desarrollos de los recicn publicados Monuscritos de 1861-

~. como el argumento del importante Capítulo VI in~dito. y confron

tándo1os con los ya conocidos desarro1los de 1a sección cuarta del tomo 

I de El Capital. es que intentamos la tipificación de la subsunción fo~ 

ma1,de la cooperación simple y de la cooperación manufacturera del tra

bajo. como primeras variantes de1 proce$o de trabajo que el capitalismo 

ha desorro1lodo en su corta. aunque compleja evolución. 

No está de mas insistir en e1 hecho de que el rescate de estos nue

vos materiales mcncionado8 ha permitido esclarecer mas adecuadamente -

algunos de los puntos que han dado lugar a confusiones ampliamente exten

didas en las 1ccturas anteriores de Harx. como por ejemplo la confusión 

ya c1fisica entre subsunción formal y cooperación simple. o reso1vcr difi

cu1tades como la de las sutiles diferencias y similitudes entre coopera

ción simple y cooperación compleja manufacturera. o precisar antiguos -

desarrollos • distinguiendo por ejemplo entre las dos subEormas de la coo

peración simple que Marx registra claramente en esos Manuscritos de 1861-

~. y que no reaparecen mas que morgina1mente en el respectivo desarro

llo del tomo I de El Capital. 

E1 segundo paso de este segundo momento orgumentnl (capítulo 3). -

entra en cambio a considerar la revolución de alcance histórico-universal 

que se produce con la creación de las primeras formas maquinizadas del -

proceso de trabajo humano. Reconstruyendo la comparación del procesp de 

gran industria clásica capitalista con ~ los procesos de trabajo s9-

cialcs anteriores. es que resulta palmaria 1a profundiddd de esta muta

ción tccnolóSica. que permite subperiodizar la h~storia del proceso de -

traba~o humano. en un antes y un después"de esta adopción revolucionaria 

de la maquinaria en su interior. 

Confirmando as~,c~mo en el ámbito laboral se cumple también el caras 
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ter pecu1iar de transición histórica que es e1 mundo capitn1ista --mer~ 

gozne eflmero entre 1a historia y 1a prehistoria humana--. nuestro estu

dio ha podido distinguir c1aramente~entre 1os principios senera1es que 

esta figura gran industria1 actua1iza por vez primera. (y que trascienden 

amp1iamente a su envo1tura capita1ista). y 1as formas particu1ares. total. 

mónEe históricas y transitorias. que adoptan estos principios en su pri-~ 

~forma de expresión. como proceso de trabajo de la gran industria.!::.!!_

pita1ista. Proy~ctando entonces en general 1n distinción de Marx entre 

maquinaria tal cual y uso capitalista de la misma. es que nosotros encon

tramos una clave fundamental y aun vigente para le comprensi6n de 1os mo

dernos y contemporáneos procesos de trabajo capitalistas. 

Por ú1timo. el tercer momento argumental. que incluye a los capttulos 

4 y s. ~e constituye como el corolario general del análisis anterior. a -

1a vez que como el momento mas original de todo el desarrollo. Porque nue~ 

tro cxómen no quiere quedarse en simple reconstrucción. sistematización y 

restitución del planteamiento de Marx sobre el problema. sino que intenta 

también prolongarse como plataforma explicativa de lo actual. como herra

mienta pertinente de la cabal explicación de los procesos de trabajo capi

talistas contempofáneos. caractertsticos de la mas moderna sociedad burgu~ 

sa y desarrollados a lo largo de· nuestro siglo XX. 

Se trata entonces de volver.ª 'aplicar', de modo mns creativo y por 

cucnt~a propia, el modelo general elaborado en el capitulo primero. pero 

ahora en el estudio de casos ~· no teorizados ni conocidos directame~ 

te por Marx, y solo lejanamentc inferidos como tendencias futuras de 1a -

evolución por él contemplada. En particular, este momento final del estu

dio intenta descifrar la e!l_.encia de las figuras laborales que han aparee~ 

do a 1o 1argo de este siglo, tipificándolas y desglosAndolas en la misma 

perspectiva de preocupaciones abierto y desplegado por Marx. 

Asl. el primer pnso de este momento fina1 (capitulo 4). trntn de de

sentrafiar n las figuras taylorista y fordista. las formas que h<•y const~

tuyen les mas universalmente extendidas de los procesos de truhajo indus

triales en el planetn entero. Combinando el exámen de la especificidad 

tecnológica de estas figuras, con el análisis del contenido econ6mico

funcional de las mismas. es que se exp1ica tanto esta universalidad, co

mo la perdurabilidad capitalista de natas peculiares modalidades labora

les. Porque refiriendo el taylorismo y el fordismo a los efectos que 
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tienen sobre e1 eje que estructura la macrodinámica de funcionamiento 

de1· sistema capita1ista --e1 movimiento de la tasa de ganancia. a PBL 
tir de sus distintos elementos componentes--. es que puede entenderse 

su relativa 'insuperabi1idad' dentro del capitalismo. lo que limita -
necesariament~ las posibilidades de despliegue de la moderna automati

zaci6n laboral. 
Por último. el scgµndo paso del tercer momento argumental (capit.!!. 

lo 5). analiza las formas. modalidades, ritmos y limites de la automa

tización capitalista del proceso de trabajo. Recuperando como elemen

to heur!stico el conjunto de hiPótesis de Marx sobre la automatización, 

y entroncando nuevamente con los desarrollos del capitulo 3 sobre los 

principios generales de la maquinizaci6n 1abora1. es que se hace claro 

e1 1ímite y 1a contrariedad intrínseca y radical de 1a última figura -

laboral que e1 hombre ha desarrollado hasta 1a actualidad. la figura 

de 1a automatización capitalista del trabajo. 

Apuntando hacia la autosuperaci6n cualitativa o cuas1-abolici6n -

del trabajo. la automatización capitalista no puede sin embargo desprea 

derse de la mezquina costra cnpitalisto que aun la recubre. actualizaa 

do de distintas mnneras. su limitación inherente e insuperable. 

Estos son los contenidos básicos de nuestro estudio. Al final de 

lectura. esperamos haber aportado algunos elementos pertinentes para 

responder n ciertos dudas fundamentales: lqué figuras reviste hoy el -

trabajo humano?. lqué aportes históricos civilizadores ha desarrollado 

el capitalismo en relación n esta actividad laboral?. lqué limitacionca 

y sesgos implica la renovada cxp¡otnción económica de este trabajo por 

parte de este mismo modo de producción capitalista?. lhncla donde va -

este mismo trabajo humano?. Una respuesta que quiere ser marxista. se 

ensaya en las páginas siguientes. 



CAPJ:TULO X. LA TEOJUA GENERAL DEL PROCESO DE TRABAJO EN LA OBRA DE MARX. 

•La intervención para preparar 
y procur.ar A l..a.s nccesidadeo -
pa.rticu1arizadas. e1 medio ade 
cuado también pa.rticu1arizado7 
constituye c1 trabajo. que di
versifica con l..os procedimien
tos mas variados, para estoo -
múl..tip1es fines, c1 matcria1 -
proporcionado directamente por 
1a na.tura1eza"". 

G. W. F. Hegel... Fi1osof~a dc1 

~-



CAPXTULO X. LA TEORXA GENERAL DEL PROCESO DE TRABAJO EN LA OBRA 

DE MARX. 

Cuando Marx, para poder expl.icar l.a natural.eza y carácter -

esencial. del. proceso de pro.ducción capital.iat11, del. modo de pro

ducción capital.iata referido como el. objeto do estudio de ~ 

pi.tal.. se ve obl.igado a descomponerl.o sus el.anentos conati.tu-

ti.vos fundamental.es, se encuentra con el. hecho de que dichos mo-

mantos básicos reproducen en el. ámbito de l.a esfera productiva, 

l.a misna dual.idad característica del. objeto mercantil. ya anal.i-

zado. Porque al. igual. que ol. caso de l.a mercancia, estructu-

rada dobl.enente como val.ar do uso y como val.ar. el. proceso de pr.2 

ducción capital.ista se presenta también cano una el.ara s~ntesie -

de dos pl.anos interdependientes pero contradictorios, cano l.a mnal.gana eu"' iden-

te de un proceso de trabajo concreto y especifico,y una configuraci6n social. -

igualmente dotezm~nada. 

Hecho que por l.o donás no e~ excl.usivo del proceso prod.ucti~o capita--

1.ista, sino que alude a ln natural.t:Ea caracteristica de ~ proceso ~e pro-

ducción hunnno. Porque ha pl.anteado el. propio Marx, todo proceso de pr.2 

ducción o modo de producción (l.) no es otra cosa que 1a sJmbiosis especifica 

(1) Concebimos el. concepto de modo de producción en su sentido estricto y rigu 
roso, ésto es cano referido a una modal.idad o manera de producir de 1os = 
hembras~ bajo ciertas circunstancias y en un cierto manento detezminado. 
Manera o modo de 11.cvar a cabo solo l.a actividad productiva que posee cano 
ha dicho Marx una doble facctaz a la vez un modo técnico real. de producir, 
ccmo t.ambién una mnnera social de hacerlo. En este sentido interpretamos 

:i~:1 ~:U~~~::~~i~~ :~o~~:o .. ~! ~~d:i~= ~~~~~~i=~l~~i!: ;:i==P~~Í~~!~l. c~0~:= 
neral .. (Prólogo a l.a Contribución il la f,é!1'I.tit!a. de la cconcmía política de 
1859)- De ahí que l.a connotación modcrnil dc~arrollnda por algunos autores 
que-concibe el modo de producción cc:mo abarca rielo no solo el nivel. cconémi
co, sino t~bién las fonnas sociales, jurídicas y pol.Íticas de una socie-
dad nos p~,rc:;: ca por 1o f!!Cnos discutible. No podanos entrar sin anbargo -
aqu! en esta polémica-
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entre un modO técnico-real. de canbinación de 1oa el~entos tecno16qicos 

cretos de un proceso de trabajo cu.a1quiera y una configuración social. fonnal -

espec:ífica de esos misnos e1anentos y de los agentes personales que en ellos -

apoyan~2) Veauos ésto con más detalle. 

l.Qué entiende Marx por aspecto técnico real o "lado real'" (Capítulo VI: rnli

~· Páq. 9) de un proceso de producción?. Precisamontc ol conjunto de deter

minaciones que en tonto valores de uso o bienes'!.. tienen los distintos elementos 

concretos de ese proceso productivo. Los rasgos pues cualitativos, naturales ó 
naturnl.-socialcs, que singularizan a cada uno de esos elementos y lo permiten 

presentarse, articularse y combin~rse con los restantes bajo la founa concreta 

y determinada en que lo haceÁ~) En s!ntesis. un modo técnico-rea1 de un proc.!?. 

so"de producción cu.a1quiera no es otra cosa que una cic.rta figura del. proceso 

de trabajo tal. y cano ha si.do definido por Marx. As~. a1 hab1ar del. 1ado técni

co-rea1 de un proceso productivo. hab1amos del. tipa particul.ar de herramientas 

que pone-.en juego y de1. modo en que so l.es util.iz a. de 1as capacidades .singula

res o destrezas especial.es puestas en acción por el. trabajador. de l.as caracte

r~sticae concretas del. material. u objeto de trabajo de que se trate. etc. En ª.!! 

ma de l.a especificidad técnico-real. de l.os el.ementos del. proceso de trabajo y 

de su articul.aci.Ón en oso caso detonninado. <4 > Más o menos en el. mismo son 

ti.do on que dice Marx: "Sean cual.os fueren l.as formas social.os de 

producción. factorcn son siempre l.os trabajadores Y l.os 

(2) Esta distinción entra modo técnico-real. y configuraci6n social
fonna.l. del. proce~o de producción. es l.a que estructura prccis~cnte 1a can
posición pecul.iar del. capítul.o quintó del. temo primero do El. Ca.pi.tal.. dcsdo-

:i:n~n:~a~=~~;:~~~ ~~1ª~!!!s~:c~~o:~~~~8~nd~u=~~~a~~l.c~eÍ0~~~~!s~0a:º!!~ 
ducciÓn) y configuración social. específicamente capitalista de aste proceso
de producc.ión. Veranos l.ucgo el motivo de este crUl!amiento de distintos ni
veles rle abstracción dentro del 42.rguncnto de esto quinto cnpítulo. 

(3) Cfr. el. art!cul.o "'La • íorma natural' de l.a rcproducci.:3n social." y t~~bién ~ 
probl.cma del. fctichirnto en El Cupital.. pags. 1.9-53. 

(4) Lo qua es prccis~ontc el objeto d~ estudio de l.a tecno1ogía. en tanto que -
discipli,.na científica: una rc:N isión cuidadosa de l..'.\S historias de 1a t6cni
ca o de l.a tecnol.oq'ia nos permite adentr.:irnos procis~ontc en lns fomt us y -
modos de 1a cvo1ución concreta de este proceso de trabajo y do sus di.sti.n-
tos elementos ccznponentos. Cfr. por citar sol.o a.l.qun.;is de l.as mSs importantes. 
el. excel.cnte trabajo Técn.ica y civ il..iz ación. l.a aguda Historia. de las i.tv en-
ciones mecSnicas. o l.os importantes trabajos de Lynn Whitc Jr. T.ambién pueden 
consul.tarse la 11.istorin de l.a Técnica. La Historia de la Tocnol.ogía o l.a muy 
desiqu .. ,1 Histoirc general.e des TOchni.ques, citad.is en l.a Bibliografía. 
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medios de producc1:6n. Poro unos_ y otros a6l.o J.o aon pot:enc.ial.ment:e ai es 

tán separados. Para ~e. se· produzca, en general.• deben combinarse. La ~ 

especial en quo se 11.eva a c~bo esta coml:>J:'nac~6n.distingue J.as diferentes éP2_ 

caa econ&a.icaa de l.a estructura soc.i'"al." ·(EJ. capital., tomo .rr, Vol. • .rv. pág. 

43 auJ:Jorayadoa m.t'oaJ. 

Proceso de trabajo o cambinac1."6n técn~co-eapecrfica de sus dLstintos el~ 

saentos, que a.in embargo ao1o ex.t"ato c:omo ~o .rundamento de una cierta co.!l 

f.igurac1."6n aocial.-formal. dat:erm.inada, de un -mundo da rel.ac.iones social.ea par

t.icul.a..rea respecto de J.aa cual.os ocapa en genoral. el. papel. doruinante!5 l 

Pero ¿qu& ea esta conf~gurac1."6n social.-~ormal. dol acto productivo, cuál. 

au contenido?. Para .Mar.x, un proceso de trabajo part.icul.ar no poseo 

una rca.l.J.dad puramento tecnol.ógica o téc::n.ic~a.l. ta1 como l.a hemos definido, 

sino t.amhién y s~CJ:Dpre una cierta roa1Ldad o di..mensi6n ~- Puesto quo so 

trata de un proceso hUP11ano y social., todo proceso de trabajo es Al mJsmo tie!!, 

po el. soporto de una dctermLnada ~uncionalidad o carácter social de uus ole--

mentoa objetivos o tecnológicos partieularee. lo mismo quo el apoyo do ~--

tas relaciones sociales entro los distintos agentes persondlcs que en 61 par-

ticipan. 1\Br, la tierra no ou solo el objeto do trabajo do un proceso labO--

ral dado, sino tumbién el vehículo social de vinculación servil de un indivi

duo a otros.(G) dol miumo modo que la maquinaria usada en términos cupitalic-

(5) - Marx. ha Ln~iutido en ol hocho do que en general, el lado técnico real o 
de valor de L ~, es el elemento daiiin~nto dentro de las distintas ror-
mas producti"J<J<. humuJius, tanto p~Productos: dc.l trabujo como para 
los procccos do producción sociales. Pero como es sabido, esto carác-
tcr dominante del valor de uso y de lo técnico real es subvertido por -
e.l desarrollo do lau ra1acionoc de valor, tanto en .la esCcra do la cir
cu1ación mercantil uilnplc, como en al propio ámbito labora1. Cfr. "CO-
monta.r.io sobre el •punto de pa.rtic.Ja• do El capitalº' en El discurso crr
tico de Mnr~. y también E1 problQIUa do1 fetichismo en El Capitdl, paga • 
.19-53. 

(6) - Cfr. sobre este ejemplo particu.lar, los bril.la.ntcs trabajoa de Marc Bloch 
La sociedad .feudal, y l<-l Hiotoria Rur..,,l F'rance:::a. V6ase tambi&n el art.!
culo "El modo de producción reudaJ.•• ci:'tado en la biblI.ografía. 
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tas, además. de ser un potente y .revolucionarlo instrumento de trabajo, ~ 

bi:én y a1 mi.'Smo t:rempo una .fo.i:ma objetiv.i:zada ae1 capi:ta1 • un med~o de exp1o

taci.Ón económica y de comando sobre e1 trabajo por el capital~I) Por eso. ~1 

configurarse social.mente ae una ci:erta mll.nera. el proceso de trabajo y sus -

di.stintos ele111cntos- no solo adqu:i:"eren su carScter y s:tgnU.icac.i:ón aoci.alea o~ 

pec~ficos, si.no que también engendran y dan 1a !:>asa -m.ater.i:al de laa relacio-

nes sociales características da ese proceso producti:vo en osa etapa o ~iqura 

detormi.nada .. 

De este modo. todo proceso ae proauccJ:-ón es una s-~ntesi:s- ae su aspecto -

técnico real o proceso de trabajo correspondiente, y ae la configuración so~ 

cial que a dicho proce~o laboral le es correlativa.. slntes.is de aspectos ~-

~ que siguen también siempre lógicas diferenciaaas y divergentes. Ya que 

mientras e1 •1ado rca1" de 1os d.i.st.i:ntos procesos de producción tiene una 1.2. 

g.tca acumu1ati.va, proqresi:'va y re1e.ti'vamente ~· 1aa configuraciones 

socia1es sucesi'Vas son en cambi:o eaenc.ta1mente ~ y aJ:sconti.nuas, y 

~ constantemente de 'l:DOdo profundo y radical.~B) 
Con lo cual queda c1a:ra la iaportancra ae distinguir, en e1 análisis de 

un proceso do producción cualquiera, entre sus dos aGpectos constitutivos fU!!_ 

damanta1cs. Lo que justamente es el punt~ da partida del análisis marxista del 

(71 - Véase el 1\péndicc 2 de este trabajo •sobre las distintas .f'ormo.s del. co
mando capita1ista sobre el. trabajo'. 

(8) Porque sin duda al9una, c1 desarrollo del proceso de: trabajo no es otra 
cosa que el deaa:rrol.l.o de las fuerzas productivas incl.uÍdas en la esfe
ra de l.a producción, tanto de laa ~ucrzas productivas que Marx l.lam.a -
fuerzas productivas matcria1cs. como de las fuerzas productlvas cubjcti
vas actuantev ta:o.bi6n dentro de este ámbito labora1. l:gual.mcntc, l.a con 
f'r9ur.nción soci:al., que siendo c1 otro componente do1 proceso de p:roduc-=
ción está dado tanto par lo que Marx 11amó 1as rc1ac:ionc:-u ª"' producción. 
corno por el carácter socin1 inmediato de 1os mismos e1cmcntos rea1es de 
la producci6n. Así, aunque no h~y identidad absoluta entre cstou térmi
nos de la tcori-a general del proceso de trabajo y lon couccptos de mate
rialismo histórico señalados~ si queda Duy c1ara su estrecha y cercana -
vinculación y su oimili~ud parcia1. 
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proceso de produccL6n cap1.ta1ista. 

Porquo en esta ml·sm.a l..!nea de penaamiento. Marx ha J:nsi.stido re;(terada-

mente en o.1 hecho,, eccu1i:ar a olfta produccJ.ón capita11.sta,, de que on eJ.J.a e.l.. 

proceso de producci.ón se presonta no so1amente como un proceso ~. s1no -

tambi.én como un proceso do opoarcrón rad1.ca1 entre sus d1.st1.n--

tos el.amentos conati.tuti:vos,, como un proceso báai.camente ~-

di..ctori.o. 

Proceso pues qUo on su movLmiento y deGp1i09~0 continuos,, 

ci..erra no so1o una dobl.e si'"gnLri..caciSn o carácter d8 cada de 

sua el.ementoa,, arna una dob1e y contradictoria re1ación e 1.nter-

conexi:ón entre e11os,, y por tanto. una conf1ict1.va y dobl.e l.ógi-

y sentido general.ea en au funcionamiento. 

Du.a1i.dad de perspectivas que ea como decimoa intri"nsecamente 

contradi:ctoria. El. objet~vo y 1a natural.eza de este proceso,, en 

cuanto se atiende a cual.quiera ae sus facetas ~onati.tuti.vas,, re-

au1ta sor s:lompre l.o riegati'"vo y excl.uyente de .J.a eotructura y f".!. 

na1idad de1 mi.amo proceso on re1aci.6n otra cara de preaont~ 

cJ.ón. Con l.o cual. queda el.aro que el. proceso de producc1.6n cap.!, 

ta11.sta solo se douarrol.l.a en tanto ta1,, en 1a madi.da en que 

tual.Lza y reproduce este carácter í'nti.mamente contradictorio y an

ti.tético que 1o conforma~91 

Por eso d.i.ce Ma.ex: ••el. proceso de produccl&t. cspec!:.fi.camento capital.ista 

l.a uni.dad !nmed.iata entre el. procoa.o de traba.jo y e1 pro-so de valoriza-

ción,, tal. como su resul.tado inmediato,, l.a mercancía,, es l.a unidad 1.nmediata -

entre e1 va1or de uso y c.1 val.or de. c.:ll'llbio. Pero el. proceso de trabajo no 

(9)_ - Reproduciendo y prolongando dentro de la esfera de la producción, l.a -
mi.ama contradi.cc1.6n peculiar del. objeto-mercanti1 dentro de 1a c1.rcu1~ 
ci.ón mercantil. ai.mp1e, analizada en los primeros cuatro cap!tu.1os de El 
capital. Cfr. el interesante artí'culo "Dial.éctica de la fonna de Valor". 
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más que un medio del. proceso de YA1orizaci"ón, proceso que, a su voz, en cuanto 

tal. es cscncia1.mente producci'Ón de plusval~a, ésto es, proceso de objetivlza-

c.ión de trabajo impago.. De esta sncrte ne hal.l.a dctcrmí'nado cspecrficamcntc 

el. carácter gl.obal. del p"roccso de producci·ón" [Capítulo vr :r:nédi~o, p&g. 21). 

El proceso de producc.ión capi:ta1istaJ cano todo proceso de producción so

cial, comprenderá entonces tanto una figura específica del. proceso de trabajo 

como l.a configuración social. arriba mencionada, y tipificada ccmo proceso do 

val.orizaci6n, COlDO proceso de producción de plusval.ía para el. capital.. 

Por tanto, si de un l.ado l.a proauccJ:'ón caprtal.i:'sta es simi"1ar a J.os proce

productivos precedentes y en consecuencia s.i::mpl.e comb:Diación de Ún modo té,=. 

nico-rcal Y de una niodalidz.ad soc.t"al. prod.uct.i:Vos part.t"cul.ares. de otro l.ado es -

d~ n todas esas ~ormaa proauct!Yas precapi:tal.i:stas en e1 hecho de que 2E';2""" 

ne contradi.ctori:amentc a esos dos- p1anos o real..i'd.ades- que l.a conf'O%JDan, ~-

~ adcmás,-1.o que es ~'1n totalmente eacul..i'ar-. e1 l.ado técn.i'co real. a l.a 

conEo.rmaci.ón o configuración ~oci:al. pa.rti:cular.cioi Aar. en vez de ser si.mpl.e 

unidad de un proceso de trabajo y. de su con~iguraci:ón soci:al. 1 es unidad ~

puCsta de· amb~O-, siendo el. aspecto dami:nante no l.a modalidad particular del pr~ 

ceso 1aboral en jue90. sino su c_aracterística abstracto-social. de ser un pro~ 

so de objetivación. de b:'aba.jo no pagado. de producción de plusva1or. 

(l.0) - Da este punto deriva precisamente• en nuestra op:inf.ón, toda l.a di.scu-
sión contemporánea sobre el. carácter neutral. o ya intrín&ccamcnte cap!
~ de l.a técnica moderna. A partir de esta singularidad del modo 

=~c~~~~~:!c~~ne!o~~it;!;~~u~~~o ::t;~~~~~u~~!"::~t}d~p~c;~:t:f,i 
cación dicha polémica. De la abundante bibl.iografra al. respecto, cit~ 
mos sol.o 1os siguientes T"r'."ahajoa: Marx, pensador de la técnica, ~
ca y Libertad, CJcncia~écn~~~ y capital., E1 hcxnbrc unidimensional y -
1os artÍcu1os "Marx as otudent of technol.ogy", "Técni.ca y dina.mica de 
1a acumu1ación" y•Tocnoloqi"a y rc1aci.·oncs ~ocíalcsº'. que dan idea de 1a 
muy diversa. aproxi.m<H-:iÓn a este problema dc1 carácter de la tGcnica. -
Un ensayo sumnmcntc int.crcs.:antc y origina1, ü1.tr1quc polúmico y digno de 
una consideración aparl.c es c1 artículo de Heidegger "La pregunta por 
1a tócnicn". 
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Poro entonces Gcuál ea ese proceso de trabajo oopecífi:co y característi

.E!?. da la pro<luccf.ón capltali:'sta, que se o.Pone ant.l:'t&ti:camente a su con~igura.

ción soci:al.-.fonnal?, y .?.qué signffi:"ca para di"cho proceso laboral el hecho de 

ha11ars~ subordinado o subsumido a esa con~ormac~ón soci:"al capitnliata?. Es--

tas proguntas son el punto de partida de este trabajo. 

por qué según Marx, algo que tambi:Gn singular~za y distingue a la produc-

ci.ón capitaliot .... , es el hecho do que ella no encuentra ya preparado y l.i:sto -

el proceso do trabajo cspccí~ico qua adecuadamente le correspondo, sino que 

tí.ano que crearlo, a lo largo do un recorrido compli:cado y di'f!'ci.l. A di.fe.ro!!.. 

e.La do Las .formas de producción antcr.l:ores, en que proceso de trabajo y conf'.!_ 

guración social van do la mano y se desarrollan casi:" ae .manera para1o1a. on -

o]. caso del. capita1inmo vemos surgi:'r pr!:mero y ais1adamcntc n l.n "re1aci6n ca 

pita.1". 1a qua apoder.iindoso do ~:l:'versos procesos 1abora1es procapita1lstas 

tecno1Óqicamantc inodocuados a su ~uncionamrento, comrenza 1ue90 a transfor-

mar1oo succsivamonto, hasta crear el. modo técni:co-real. adecuado. c1áaico Y 

perfecto que le corresponde. U l) 

De dónde dor.!.va e1 hecho de que no podemos hab1ar ae un nól.o proceso de -

trabajo capitalista, sino de ~. que son otros tantos momentos o Ciguras 

do eso 1argo rocorri.c'Jo do crect.crOn y J.uogo dcupl.icquo del. modo tGcnlcc-rca.J.-

astricta y LJ.dccuad.:uncnte cap.ital.i:ata-niodo que no cs,como veremos. otro qllo c1 

proceso de trabajo tí'p.ico de l.a Gran Industria capitalista-. pivcrs.o~ proce--

de trabajo capi.tdl isl:as o Ci.911ra.r,; del. acto 1abora1 t;ubsumi.do •l1 capititl., 

quo constituye proc~unmcnte el. objeto do cstu~io de c~ta invcGtigaci6n. 

olsti.ntas figuras del. modo técnico-rea~ o proccDo J.aboral. capital.ista que 

a uu voz n09 remiten en principio il sun nlnmcncon ubstractos, a ~UG distintos 

ra.sgos ~en tilnt:o mcr.:lH variantcn dit:cronciadas del proceso .Je trabajo 

(l.l.) - LO que permite rc_P.:roblematizar nucv.:unentc la cl;'.isica cuestión de l.d. 
dialéctica entrO f•lcrzc1s productivas matorialcs ~ rcl~cioncs de pr2 
ducc!On, tan digcutLd.:s c~ntrc los mnrxi!'.>ta:.i:. CCr. por ejemplo "Tocn2 
logía y rclacionc>s ~ocialcs 11 de G. Lukac~, ya citado. 
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considerado del. modo .mas sene.ra1 pos:ib1e. Porque a:i: como )re.remos, l.a pri.mera 

figura del. proceso de trabajo s.u.baumi·ao al capJ:tal.- 1a .:ff:'gura de au. auhsunción 

sól.o .formal. al. niismo- no re~ie:re a un proceso ae trabajo eapecí'fico, sino a 

una serio abierta do l.os mi·smos,, y si:' aaeJDás-, como ya hemos dicho, no existo -

sol.o un proceso de t.rClbajo capi.tal.;tsta sino taml)ién var:tos y di.versos entre a!:, 

entonces para. comprenderl.os adecuadamente en su part:tcul..a:rraaa y v-a:r.iedad neC!!._ 

s;Ltamos primero re~erirl.os a su unidad y a sus caracteres camunea, a su símil..!._ 

tudcs y haaol.ogías,, en tanto .formas di.versas del. proceso de trabajo considera-

do en general.. 

Por tanto, y siguiendo entonces l.a misma -v~a de ra.Zonam~ento que Ma.:cx, e~ 

menzaremos por el. estudl.o do l.a teor~a general. del. proceso de trabajo, el.abar.!!_ 

da y sistema.ti.za.da en sus ~sti."ntos nianuscri.tos de c:rt'tica de l.a economía pol..f.. 

ti.ca,. pero ~o:rma1izada en su versi:ón ""1Da.JS acabaaa en o1 caprtu1o V do1 tcm.o z. -

de E1 caei.ta1!
12> 

Marx ha definido e1 procesode trabajo as!'; "E1 proceao de trabajo ( ••• ) 

sua e1cmcntos simp1es y abstractos-, act:Lvi:dad oriontada a un .t'in1 

e1 de la producción de va1orcs de uso; apropiaci:ón do 1o natura1 para 1ou ne 

cosidadcs humanas, condición genora1 de1 motabo1ismo entre ol hombro y 1a na 

turnloza; ct.f;!rna condición natura1 de 1a vida huma.na y por tanto independie~ 

de toda foDDa de esa vida, y común. por el contr~rio, a todas sus form.a9_ 

de noci~dad"' (El Capital. Tmo I, Vol • .l p.5.g_ 223} - Un poco nntcs había. di-

(12) Para ten~r una vir.ión m~ afinada de 1a propuer.ta marxista sobre una -
t.corí"d gcnc-r;\l del proceso de t.rA.bajo. es conveniente revisar. adcmiio 
del ~ncionado capítulo V del taoo I de El Capital, lo~ otro~ distintos 
tratam:i.cntos de este mismo problcmü, inclufdos en los Elementos funda-
menta lec para la crít~e la cconom!l1 política_ Grundrissc. y en 1~ 
Manuscritos de lBúl 1863, ast como 1a vcreion franceon del micmo capí
tu1o quinto (en dichn edición francesa, TP.elaborada. por Mcsrx - e1 cap:Ct.!:!, 
1o corrcopondientc a esta temd es a1 capitulo V1IJ. conviene también r!?,. 
donde ar el punto, con laG acotar.lonas comp1cm•-,nt.ilrian y "fundamentales -
incluídas en el Cap!t~2_~..!:e. del miumo tomo primero de El Capita~ 
en el cap!tulo primero de la Ideologta Alemana, en los Manuscritos econo 
mico-!ilo~Óficos dr 1844, c-n el Cu.-,d,..rnp fyncolfuico-Históri.co Y en la -
Crt'tica del Programa de Gotha, por ci.tar .los principales. Es sobre estos 
nu:1.tcri.a1ec qut:"" hcn•os renlizado la. reconstrucción siguiente. 
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cho% •21 traba.jo ª'!"• en prJ.nu'.!r 1uqar, un proceso entre el. hombre y ·J.a natural.~ 

z~, un proceso en el. que el. hombre medí~, re:gul..a y contro,1a su mota.bol..i.&mo con 

l.a natu.ra1cza.". (XbJ.d .• , pág. 215) 

Lo que de entrada nos conduce di.rectamente al.,anáJ.isis ·d~.nucstro primer -

probl..ema.i ¿qué entiendo Marx por trabajo?, ¿qué actividad· o activi.dados humanas 

so ha1l.an comprendidas dentro do l.a def.l.nici.Ón del. procoso·de trabajo arriba r!?.. 

producida?,Á cuál. es el. espacio acota.ble de apl.i.cación de l.a teoría quo Marx d!!. 

sarrol.l.a tan puntua1mante en su primer párrafo del. cap!tu1o V del. tomo primero 

do El. Capita..l.?. veámosl.o con más cuidado. 

Según l.aa citas arriba transcrita.a el. trabajo ea concebido cano ~a activi

dad humana práctica do mediación y roqu1aci~n del. metabol.i.smo entre el.. hombre y 

l.a natural.eza, encaminado a satisfacer l.aa neceaidadoa humanaa •. Definición que 

en su.a dist.intos el.cmcntos nos permito tratar de responder en general. a l.as 

preguntas pl.a.ntcadas .. 

Se trata de una actividad práctico real..de una mediación activa y transror-

~ da l.o natural.. l.o que oxcl.uir1a de l.A esfera del concepto de trabajo a -

todo tipo de actitud escncia1mcntc contempl.ativa de l.a natural.cza o de l.a real.,!. 

dad.. Lo mismo l.a actitud de cul.to o reconocimiento pasivo do la .rcill.i<laü ( en 

sus vertientes como mngia. rcl.iqiÓn o puro'.llncnto cutética) que 109 escuerzos do 

canprcnsión científica encaminados a una mc.ra "a1>ropiación del. mundo por l.a v:i'.a 

intcl.ectun.l" (como plantea Marx en su :tntroducc.i.ón de 1857) quedarían fuera de 

l.a definición antes acña.1ada.. Esto signi.f.'i.ca que ni la. cicnciill en l.:1s etapas -

precapithlistas. ni l.as actividades vinculadas a l.a magia o a l.a rcli.qi.ón son -

connotación estricta, trabajo. No existe entonces traba.jo científi-

general., a excepción de ].a etapa moderna. en que cano dlce Marx. 1a 

cienc:.i.a t1e c:nnvJ.erte on una "rama más de 1A producción" J así. 

no existo trabajo re1igioso o mágico. pues ia Cina1idad y el. contenido 

cia1 de dichas actividades humanan rofierc a ~formas de1 hacer hgnano 
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que no ponen en e1 ~ de su de&4rro1lo el Col!U:'Áete.r práctico ae 1a act.ivi-

daCI, sentido transformador técnJ:co-9::'eal en coanto tal.. U 3 l 

El. trabajo es,, además,, activi'dad de requlac:i:"én del mctabo1.t'smo entre ha:11-

_bre Y naturaleza para crear val.aros de uso, lo que i'mpli'cd entonces que quedan 

tambi6n .fuera lau relac.tones: directas entre los propio~ ha:nbrcs (aunque el hom-

bre posea una constitucJ;ón natural propi:"a y sea por esta vi'a, un fragmento de 

'lo natural• J tales como la act.:ividad del m&dico o del ps-í'"coanal.ista, las a.et!_ 

vidades encD111inada.s a asegurar la rcproaucción materi'"al. de los mi=t11on hambreo 

(como el 'tr.nbajo' llamado domést.rco,. por ejemplo} o cualquier otro tipo de -

•prácticas• o actividades centradas !!2. en I.a relación entre los hanibres y I.a 

naturaleza, sino en las propí:ois rolaci·oneo interhumanas. tales como la activ!_ 

dad Po1Ítica o e1 hacer 1u.rídíeo de 1os hc=bres. No habría entonces tampoco, 

según est_c punto de vista, trabajo po1í'."tico. trabajo médi·co o poicoa~. 

ni. el. hoy tan referido y en boga trabajo domésti.co. 

A1 hnb1a.r de es tao distintas •prácticas•• ejercidas por 1os profesionis-

tas• los abogados, médicos, maestros. c1 hacer dela mujer en e1 hogar o las -

actividades de los profesionales dc1 poder.del. derecho. de 1a rcligi6n, etc. 

estar!'amos hablando más bien dc- distinta.a formas de la actividad humana y 

do diversas variantes del t rab.:ijo en cuanto tal-. Rt:'sultn entonces crucial dis 

tinguir entro actividad y trabajo. lo que es sin duda más sencillo de realizar 

en el. caso de las sociedades prccapitalistas que el -mundo moderno. Y el.lo 

porque son estas :mi~mas fo:cmacioncs sociales, en 16gica particul.ar de ~un-

ci.on11micnto. las que cGtablcccn dicha distinción. 

(13) Pero entonces, se preguntará. ¿a qué illude el término de trabajo intelec
tual. utilizado también por Marx?. 1\ nuestro modo de ver, no aludca-t:cido 
tipo de ejercicio y nplicQción de las ~acul.tades inteloctuo.lec humanas, -
nino so1o a1 ~presencia de esils .facultades intel.ectuale~ ~ -
dentro de la actividad práctica connotada coa:io trabajo, el despliegue Y -
aplicación de las potencias intc1cctualcs que son necesarios para el ade
cuado desempeño del. trab.t1jo en tanto ta1. Oiríamos entonces que se hace 
~ario distinguir entre act.fvi·dacl Intel.cctullll humana y trabajo inte-
~ de J.os hombres, a partir de l.o aquí scñllllado. 
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As.i. es par~ todQa cvi:dente que nr·el. ~il.ÓSofo de 1a antígÜodad c1Ssica -

9reco-l.at:tna,, ni:' o1 sacerdoto o el. caba11.ero 111edJ:'eval.es o el. ~uncicnarJ:o de la 

antJ:gua. gens- o1egJ:do l.ibremente para el. desempeño ae su cargo han considerado 

~· a su. actividad espocr.f:t'ca,, un trebajo. La al.ta jerarquía do sus pecu-

1.i.ares pr&cti.cas y l.a aurcol.a da argnidad parti:cul.ar do que se hal.l.an impreg

nadas estas si.ngul.arcs .f"orttlüs del. hacer bum.ano. permrte d~forcnciar n!tidame!!. 

te el. ejorc.i.cio do estas tarea.u de l.a act.:tvíaad laboral. propiamente dicha. Sa,!. 

vo en 1a& sociedades comuni:'tnri:~· IJr.lmíti:'vas • el. traDajo lla atdo general.mento 

poco apreciado por l.as sociedades ante.ri:"ores al. capi;tal.i:smo. estando confinado 

su deucropcño a l.a5 el.naos inCcriorcs,, al.as grandes -masas de pobl.ación, sic~ 

do entonces l..a acti.'vidad cspccír:rca do l.os ai:cr"l'os y de l.os esclavos;., do J.os coa 

qui.stados, do J.os somcti:dos y explotados en general. 

Solo ol. capitalismo, en su• hatl."bre :insac.table de plusvalor • ha tendido a ~ 

rrar esta neta di.stinción entre ~rabajo y actividad, dcsarrol.l.ando igualmente -

una tendencia c:anotante que í:ntcnta rcconriqurar a ~ actlvi'dad humana 

sJ. fuese traba.jo, que ;Dttonta suhsumJ:r a J.n lóg.tca especÍfi'cn de la ooln activ!_ 

dad ~· a todo tipo de ñaccr humano en general. Marx y Engels lo han ro

gi.stra.do clnr¿:QDente cuando dicen: "Ln burgucs:í:a ha despojddO de su aurcol.a .:i t,2 

das las profeoiancs que hasta ontoncca ne tenían por venera.bles y dignas de 

Pi.adoso respeto. /'_l. wód.ico, al jurisconsulto, al sacerdote, al poeta, al. hom--

bro de ciencia los hn convcrticla ~n sus scrvi.dorca asa1ari.~dos•• tManifi~sto 

del. Partiüo Comunistd., pag. 3'3] con lo cual resulta adcmS.s claro, cual es el 

sentido qeneral de cuti'l tendencia roa]. a haaogcncizar el. car5ctcr de todas las 

distintas •prácticas• humanas, incl.uyéndol.as por igual. en el renglón del. •trab~ 

jo". pues aunque por l.a propi:a naturaleza de estas actí."Vi:dadcs diversas, resu_!. 

ta difícil t.ratarl.as de l.a mísma nanera en que se subuume y trata al. trabajo 

~ do1 modo do producci:ón capital.:i:'sta (C01no un tro<Ü>ajo que tiende a Gcr 

seri.al.izado,. a desarrol.l.artie como ltacer homogéneo y confonnc a reglas preeucritos 
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desan.peño, que se cot'll' ierte en una producción •en masa• por su ejecución 

y por el destino de su producto final, que se corv ierte constan tan ente en tra-

bajo colectiu'o y socializado, ·que se baSa en la introducción de criterios cie!!. 

tífico-tocno1Ógicos para su ejecución, que es recurrenteoentc racionalizado en 

sus gestos y mOT imientos consti.tutivos, etc. etc) ésto no detiene el impulso -

del. capital a subsunir todas esas act:hridades o la lÓgica del trabajo en cuan-

to tal.. PorqUo así. ccmo el capital tiende a corverti.r toda realidad, producto 

o hecho en mercancía (incluso la tierra, l.a conciencia, el honor o 1.n. vida), -

as~ tiende igualmente a reconfigurar a toda act±.ridad hun.ana cc:m.o si fuese tr.!!. 

~ en general., luego trabajo asalariado., y por último trabajo asalariado -· 

que es productivo en términos especS:.ficanente capita1istas~14 ) 

Pero v olvanos a 1a definición propuesta por nosotros de 1o que para Marx es 

el. trabajo. y a sus :impl.icucioncs. Finalmente, eSta de!inición afll:ma que e1 -

trabajo es también •eterna condición do 1.o. vida hunana•, 1o que exc1uyc iqua1--

monte 1.os procesos que aunque- crean v al.oroR de uso para satisfacer 1as necesid~ 

(14) Esto úl.timo es e1 verdadero Objetivo y sentido de dichn tendencia .. El. capi
tal tiende a subsun ir toda activ ida! n 1a lógica y a1. carácter específico del 
trabajo para poder corvertir a todo ha.cor hunano en actividad productora. de 
de plu91'alor .. Puesto que 1a definición general de lo que os ol trnb<Jijo E!'.2'" 
duct.iv' o, para e1 capitalisno, os la de todo trabajo que produce un pluBTalor 
entonces toda activ idnd que puda ser utilizada par<\ ente mi~o fin de gen~ 
rar pluw alía para el capital., tenderá n.aturalmento a ser •convertida en trn 
bajo• o por lo menos a ser trat.:lda cono si lo fuese. El capital es la prime=
ra fo:z:ma histórica que tiendo a la expansión uniVcronl de sus propios princ~ 
pi.os y de sus dD.r crs.ts f igura.s consti tutiJ.r as, lo que en c1 p1ano de la acti.
v idad se mnnif"iest.a. cano este csfue:i:z o de 'reducci6n• de tod.a 'prdctica' hu
mana a la condición de trabajo. Por eso el capital vuelve ,"'\salari.:i.dos a 1os 
profesores de cocucla. lo mismo que a los médicos, a los a.rt..ist.as, a 1os - -
cient:ificos y hnstil a ]o!i sacerdotes y políticos- Luego intenta volverlos -
trabajadores asalariado!:; que sean adan5s productivos en términos capital.is-
tas, aunque ésto sol.o lo logre de un modo conflictivo, incompleto y en oca-
~cs solo b.~jo formas tot."llmcnte ci.ngulb.res. Pcn~m\on, por lo danás, que 
en este pl.ano ab!ltracl:o de cnnsiñeración no es necesario cntrur más a fondo 
en el. debatido problana do:il tr.r-.ba.jo productivo e improductivo. {1\.1 respecto 
c{r. C.apítulo VI. :Inédito. págs. 77-89 y Teoríac sobre la Plus.ral'ía, temo X, 
cap. IV y puntos 1,2, 11 y 12 de log Agregados.) 
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des huianaa, a tra.rés do un metabo.1.iano entre .1os hanbres y la natural.a: a, 

son condi.c.f.on indiseensable do ~±stencJ.a de di.cha vida huna.na .. Cono por ejen

pl.o, el. l.l.as1ado trabajo artrstico, el. desa.rrol.l.o de ciertas .fom\as de arte .. (lS) 

El trabajo del. que Marx nos hab1a en l..iJ1s citas anterio:i:ment:e t.ranscriea.a y 

que parecer.ra tener entonces en mente en su puntua.l desarrol.l.o de E.1. capita1 -

da l.a .impresión de ser c>elusivanento la· actJ.vJ.dad innersa dentro de .la os.fara 

do .1.a producción material.. Tanto e1 concepto cano la teor~ del. proceso de 

trabajo presentada en e.1. caprtulo V ya mencionado, creemos nosotros que más 

bien se refiere a lo miano qua era anunciado en l.a rdeo.1.oqía Alonana como l.a -

activ 1.dad de .la producción, lmprcsc.i.ndible para l.a existenci.a. miana do l.a hJ.s-

to.ria: "Para vivir,, haca fa1ta canor, bcl>er,,al..ojarse bajo un techo,, vestJ.rso y 

a.1guna.s cosas miis. E1 prúner hecho histórico es,, por consiguiento,, .la produc--

ción de 1os medios indisponsables para 1a satisfacción do estas necesidades,, -

os decir,, 1a producción de 1a vida "materia1 misn.a,, y no c.:ibc duda de que este 

es un hecho histórico, una condición fundan.ontal de toda historia, que lo mi~ 

rno hoy que hace tnJ.l.es de años, nocesita CU'UPlirso todos los d.ías y a 

todas horas, sJmplanente pttra .-JSC<JUrar 1a vida de .los hanbros "(Ideo.109Ía 

(15) Para exp.licar m5s precisanonte nuestro esfuerzo de ~.ar claramente el -
contonido de.l trabajo y su diferencia cop el. concepto mas global de ~
dad hunana,, nos parece lmportanto J.nsistir en un.n diferencia cap.ita1 ya s~ 
fial.ada por Marx: mi.ontr~"'lls el tr.3bajo en su connotación mús limitad.'.! y rigur~ 
sa,, quo J;de.lante plaute.-:.rerno:J, es un.a actividad extornan.ente impuesta c.1.l -
hembra,, e impuesta con to<.Jo el peso de una necesidad f'o:r:z osa e inel ud.iblo -
-Un.:t necesidad Jmprescindiblu y vita.3--, ~~ .:tctivid.:sdcs hun anus son en -
cnnbio un.:i 1ibre y vo.luntari" elocci.--.n do los honbras -.:iunque :rolat.:iv a, pe
ro a1 f.in y---aICabo e"Jencl.~•lmente .l.ibre-,, do dosplicguo de :.>Us distintas ha 
bi.l.id.ados y potanci<ls. NJnguna socicd.:td puede vivir sin trabajar, pero nO 
os esta misni"l perentoried.:Jd y urgencia lo que hace a los hrinbrcs producir -
arte,, hacer po.lítica, curnr .:s sus sanC!jantos, educar a otros o deu"'rrollar 
J..:i ciencia,, por ejanplo. A ello illudc Marx cuando dice~ .. Poro el tiempo l.i
bro, el. tl.t'.".YnJ?C? dj_~ponibla, ns lu riqu<'::v.a miona, en pnrte p.:ira el <.JisCrute -
del proc!ucto. en p,"lrtc p.:ir.:. la l ibrc ""-Ctividad, que -a diferanci.:i del traba 
jo- no se cn~ue.rttc.:t Jcrn i.n.::ida por la presión de un objet.J.Vo extr~fio, quo ac=
be satisfacorse, y cuya s~tisCdcción se cons.idera cerno un.:t. necesidad natu.ra1 
o una obligación social, según l.:i inc.l..inación de c.:Jda unoº' (Toor!as de la 
pl.uoral:i:a, tono IrI, pág. 212. CCr. tanbién !!.._~, Tano r.r,, págs.119-
121.,, dondu so rel..::.tiv.iza esta contraposicJón entre trabajo y 1.ihro activi<Jad) 
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~ .. páq. 28 subrayados m!os). 

El. trabajo es entonces l.a actÑ i.dad de l.a producción materi.o.1 que se des~ 

rrol.l.a ~ de l.a esfera econánica de l.a sociedad Y que tiene por fin primor

~ posibi.1.i tar 1a reproducción de 1a v ida m a ter .i.al. de l.os propios honbres. y -

~ entonces todo tipo de act:hridad hunana posib1e,. toda fonna. de hacer hun.,no de-

sarrol.l.ada hasta hoy. (l.G) 

Proceso de trabajo será entonces concebido por nosotros sol.amente cano e1 -

proceso de la activ" id.ad de l.a producción material. de l.os hembrea,. considerado 

en su aspecto técnico-real., y en tanto ésto, cano mero soporte práctico mate-

rial. de 1.as distintas fonnas social.es del. proceso de producción. (l.?) 

(16) Cano afirma por ejonpl.o H. Marcusc en su .art.ículo "Acerca de los fund.:tmen
tos fil.osófic:os del.concepto científico -econérnico del. trabajo•• y cano inter 
pretan muchos l.ectores c_'el. texto de Marx. Marx misno parece sin embargo m.-:i.=
ncjar el. concepto de trabajo, en ciertas ocasiones, en ténninos mucho más -
anpl.ioe, dando do esta manera pie a 1a discusión! En 1os Elementos fundc.vnen-
tal.es para 1a crítica de la econcmía pol.Ítica (Grundrissol, dice: "Precisa
mente, 1os tr.3.bajos real.mente 1ibres, ccrno por ejempl.o la ccrnpoeici6n mu.si-
cal. •.• " (Op. cit., temo II:, pS.g. l.20). Efcctivanento 1a ccrnposición musical 
es una actividad huna.na que produce •val.ores de uso• par3 el hembra - aunque 
se trata de una producción espiritual.- pero es el. miano Marx el. que l.a l.l.a
mn "trabajo realmente l.ibre" -equipariindol.a el.aran ente a lo que en otros -
textos ya citados había 11.rmdo l.ibro act:iv idJ.d- y el. que la contrapone inn_!! 
di.atanente al. "trabajo de l.a producción material'". Parece ser entonces que 
Marx, on seneral, identifica al. trabajo en su. sentido preciso y riguroso -
con l.a actividad de l.a producción material., aunque en ocasione~ use láxamcn-
te el término cano sustituto del. concepto más zmpl.io de actividnd. ---

(17) Por l.o denás, no se trata de una Gimp1e disquisicion conceptual. Detrás de 
1a discusión sobre el. contenido del concepto de trabajo se halla tanbién la 
pregunta crucial sobro el destino Cuturo de dicho trabajo en la ~ociedad co 
munista. Porque no es 1o misno nfi:cmar, siguiendo el. texto do Marx do l.os
Manu~critos econémico-filosóf"icos de 1843-1844. que el. trabaje es la "esen
c.i .. 'l. del. hanbre'• y que por tanto el. modo de producción canunista es el. "rei
no del trabajo l.ibre" (o liberado, o no enajenado. o emanciparlo, etc.) que 
repetir t~bién con Marx ln tesis del. terno III de El Capital., cuando afii:ma 
·que la primera condición del v erdndero reino do la 1 ibcrtad es l.::i progresi
va roducci6n de la jornada de trabajo de los hcmbres. El punto que se ha--
1.la on la base do esta discusion es preciumacnte el de la definición de lo 
que os y no es el trabajo. punto a partir del. cual se responde l.o que una-=
sociodad canunista haría o dejaría de hD.cer con dicho trabajo. Sin intentar 
cerrar de ninguna mnnera el probl.cma y la ric.a discusión que suscit.a, quere
mos-Sol.o dejar constancia explícita de su importancia propedéutica para el -
tena que intcntanos a.bordar. Sobro I.a discusión al.udida mas ñrriba puede -
verse. entre otros muchos trabajos, e1 texto de Razón y Revolución, pSgs. 
268-305, el libro de A. Goi:z, Adios al Prol.et.nriado, do tesis sun.mcnte dia
cutibles pero que aluden tan.bién a este prob1ana, su otro trabajo Estrategia 
obrera y ncocaeitalirmo, la obra de George Friednann,, ¿A donde va el. trabajo 
~?,, o el ya citado ensayo de Kostas Axe1os, Marx, pensador de la técni
ca. 
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soporte mater.i.al que ref'icre,, según l.as diversas época:;. históricas, a 

distintos modalidndes concretas, pero que sienpre incluye cano elonentos prc-·-

sentos,. a los factores simples que lo coi;istituyen: "Los elementos s:imples del

proceso laboral son la acthr idi.ld orientada a un fin o sea el. trabajo minno, su 

objeto y sus~ .. (El. Capi::,.i,, tano I:, vol. 1.,, pág. 216).Pasonos a anal.izar 

con más detall.o dichos "elementos s:imples" y su contenido y función específica 

dentro del. acto labnral. 

El proceso de trabajo es,, según nos dice ln cita,, la act:Widad ajercidü -

sobre un objeto medí.ante una serie de mcdi.ou. ncti.v idad cuya finalidad orlen~ 

el. acto misno del trabajo. Pero ¿qué es este objeto del trab.?ljo?. El.objeto -

de trabajo es l.a materia pasiva sobre la que .:ie ejerce la act:bT idad, 1a sus-

tanela 'i.nfoxme' quo ha de ser modificada,transtormada y adapt&d., a 1os finos 

per&equidos~lB) En esto .Bentido, fw1ci.ona cano e1 mero matcr.ia1 de1 proceso,C2. 

mo el clon*'!nto qur bd de recj_bi.r la acción y ha de servir al consunirse para -

que el trab~jo so objetive en tanto ~onnador y creador de nueva$ sustancias. -

(Cfr. Elemc~tos fundementalcs para la crítica de la econon!a pol!tica. Grundri

.!!!!!!.1 Temo J:, p;i.qa. 239-240). 

E1 objeto do trabajo es el receptor primario y c1enental de1 acto misno -

do1 trabajo. Por eso la tierra en su estado natural irmcdiato, cano naturule

z;a en sí, es "el objeto general del tr<..1.bajo huno.no"'. Luego, conforme esa nat;!_ 

ra1eza es modificada y filtrada por el. trabajo se convierto en natura1<Za hun~ 

ni.zada!
19

1iat-uraleza para el hcmbro que, al volver a Gcrv ir cano objeto de trn

bajo se ha corvertido ya en materia prima. 

Pero el. objeto de trabajo, se".!. Írinedi.ltnmontc natural o ya producto deo un 

trabajo anterior, funcion•1 siempre cama la base dig.-~os *'inorg5nicd", pasiv11 ó 

receptiva de t.odo el proceso. Pero en tanto tal base o fund~ont,.,, igualmente 

cerno~ del resultado a obtener. (Cfr. Mnnuscrit~ do lBñl-6~, pág. 65}, -

Porque lils propiadddes útilcn. específicas del objeto de trabüjo -cuyo dcscubr_! 

miento constituye un pr.::>ccsu infinito, pero sianpre, en cada. manonto dado, un 

lC) - La Historia do la Tecnoloqra de Dorry y Willi¡ni s incluye en alguna de -
sus pnrtes una cierta revisión de los distintos material.es que han ser-

vido como objeto de tritbnjo a lo largo de l.a historia. Aunque se queda 
donasiado en la sola dcRcrtpci5n do los hechos tecnol6gicos, resul.tn i~ 
teresante su consulta sobre este punto. Muy productiva también es, en 
este sentido, l.a caracterización de L. Munford del mundo medieval cano 
un 'mundo de madera' , por ejemplo (Cfr. Técnica y civilización. cap. 2"7 
punto 4 y cap. 3, punto 4). 

19) - Cfr. el interesante trabajo de Alfrcd Scbnidt, El concepto de naturale

~~~~·..!.!!:· 
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conjunto ~ son precisamente e1 l.!mite preestab1ecido del. resul.tado que 

habrá de obtenerse al. fin dei proceso de trabajo. Las modificaciones que el. tr~ 

bajo pueda ejercer sobre el. objeto están dadas por l.a natura1EE a intrínseca del. 

objeto n1iano. Por éso,, todo proceso de trabajo el.ige sienpre sus objetos~ 

dos! 20> Y por éso también,, un objetivo de l.<:i ciencia es el de descubrir nU8' as -

propiedades de l.os obj3tos,, para ensanchar así l.os l.ímites de su transformación, -

de su uti.1iz ación dentro de ·1os procesos de trabajo. <21 > En este sentido y rea-

daptándol.a un poco hacia el. punto que señal.anos,, podemos interpretar l.a afinna--

ción de Marx cuando dice: "Cada unn de osas cosas es un conjunto de muchas propi.!!_ 

dades y puede, por ende,, ser útil. en diversos aspectos. El descubrimiento de esos 

divorsos aspectos y, en consecuencia, de l.os múltiples modos de usar 1as cosas, -

constituyo un hecho histórico" (El Capital, Temo :r, Vo1. :I. Plig. 44). 

La acción del. trabajo sobre un objeto no es una acción directa, sino~

acción real.Jz ada a tr~és de un conjunto práctico instrunental de medios de tra

bajo. "El medio de trabajo es una cosa o conjunto de cosas que el. trabajador i~ 

terpone entre él. y e1 objeto de trabajo y que 1c sirve cano vehículo de su acci6n 

sobre dicho objeto". (El. Capital., Temo :I, Vol.- 1, pá9. 21.7)". 

Por tanto, e1 hc:znbre no se rel.aciona directamente con 1a natural.cz: a - innedia-

ta o ya convertida en materia prima- sino que establece una distancia. práct_! 

20) E1ección que es bastante rel.ativa, sobre todo al inicio del. desarrollo hunano 
pues el. hcznbro se encuentra en medios geográfico-~les di.versos que 1e im 
ponen un campo acotado para dicha cl.ccción de sus material.es de trabajo (que
son al.a v~, y mediad.!mente, l.os material.es de que están fabricados sus pro
pios instrunentos de trábajo), condicionando por esta vía 1os productos eepc
c~fi.cos a obtener y consunir. Cfr. en torno a este punto el. bril1antc trabajo 
de Fernand Braudel., Civilb.:: ación material. y capita1irmo. T<Jmbién puede verso 
la Geogra.f:Í.a hun ana de Jcan Brunhen, donde se observa cáno este caracter pee.!:! 
Ji.ar del. entorno qcográfico-naturdl no solo influye de modo importante sobre 
l.as condici.oncs del proce!lo de trctbajo,sino t.~bién sobre l.as condiciones de 
vida y de reproducción de l.os hembras. (Se hall.a aquI implicada, en real.i.dad, 
unn vasta y conplcja problcmStica,que Marx ha heredado directamente de Hegel. 
y que l.uego ha sido poco explorada por l.os distintos epígonos de Marx y Engels, 
Cfr. las Leccioncn sobre 1a f"ilosof"t'a de la historia un.hrcrsal., parte l:I:: de la 

• :Introduccion r:if;pccial", titul.ada •La concxi on de 1n naturaleza o los fund~
mcntos geogr5ficos de la historia universal", págs. 161-201, así cano el artí
culo "llacer la historia, saber la historia: cntr.c Marx y Rr.::tudcl".) 

21) En este sentido puede interpretarse la tesis de Padcv an Richta, en su 1 ibro La 
civilización en la encrucijada, que habla de una moderna •quimb.::ación' de los
orjntos o mat.orial.cs de trabajo. Este proceso de crenci6n de nuevos y hasta -

cierto punto desconocidos material.es de trabnjo, re.T"cl.a el. grado en que el. h~ 
bre ha ya hunani.zado a la natural.cz: a, habiéndosel.a .apropiado cano olonento de 
.!!!!. proceso do trabajo. 
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ca respecto de e11a. para acceder así a su transformación. Esta di.~ 

tancia pr&ctica. mator.ial.i.z ada en l.os medios de tr~bajo" e.a 1:º 
0

quo 

dis~in9ue al. ho~bre de los animal.es. prefiguran-do a·.1- m·-ismo.--t.icm.J?'º

su ul.terJ.or superación y dom.in.1.o de l.a natural.eza_,. Sú .·roa&unci.ón -

control.ada de esa matriz natural. de 1.a cual. se ha dospre_~di.do- <>r,!. 

ginal.mente como •fragmento• • pero a l.a cual. hab~S ~ _tanib.i.é_n de re.in t.!!_· 

grarse. domin&ndol.a. def ini tivam ente en 91 futuro·: .. : 

Los anir:ial.es no "tbman distancia .. respecto da.· au· niad.io natural.• 

sino que se mueven dentro de él. "como el. agua en el.- ~9ua~-~ 221 : P~r -. 

taz:¡to su transformación del. mepio ambiente ea inconc:S.'ente y siempre 

l. imitada .. 

El. hombro cambio se constituye como ta1 hombre. diferencia-

do y diferente de su origen natura1. de 1a natura1eza. a partir de 

1a interposición práctico de 1os medios de trabajo entra él. y 1.a na.tu-

ra1eza. su objeto a transfoDnar. Así dice Marx "Si se considera el. procoso do 

trnbajo de manera totalmente abstracta. se puede decir que en el. origen sól.o doa 

.f:o.ctoras ontrlln en juego: ol. hcmbre y 1a naturaleza (traba.jo y ma.toria natural.

del. trabajo) .. Él. tiene por primeros Gtilcs sus propios micmbros1 poro él debo -

por tanto. primero apropiárselos.. El proceso de trabajo propi.:imentc dicho c~--

mienza solamente a partir del. primer producto util.i.zado en una nueva producci6n 

( .... )" (Mnnuscrits de lBGl-63 1 pdgs .. 105-6. Subr. míos) .. 

O sea. sólo con el.primer producto usado cano medio de trabajo canienza -

al. proceso de trabajo propi<Jmcntc ~ Esta distancia práctica. platmada en 

l.os medios de trabajo es la b.,sc material en que se fund11 l.a "distancia tcóricn .. 

que el. hombre rca1iz a rcspt:1cto al objeto y que le peonite proyectar idealmente-

el. objetivo que persigue al Yin del. proceso. Proyección qua. cano exp1ica M~rx. 

hace superior nl peor albañil res~cto do l.a mSs diestr~ abeja. "Podanos distin-

22) - Cfr. al respecto Teoría de 1a Relig~ón de Georges Batnille. Tanbién los -
dOSürrollos de Marx en sus Manuscritos de 1844. 

--.....' 



19 

guir al. hanbre de los animal.es por la conciencia. por l.a rel.igi6n o por lo que 

se qUiera. Pero el. hanbre misno se diferencia de l.os animal.es a partir del m.2 

mento en que crmie~a a producir sus medios de vida ( ••• )". (7deoloq!a Al.enana. 

pág. 19). A partir pues de que real.iza el. proceso de trabajo. mediando su ac--

ci6n sobro el. objeto con sus medios de trabajo y ref1.ejando esta rel.ación. med.i,!. 

da cano proyección ideal. del. objetivo a cunplir!23> 

Los medios de trabajo se dcsgl.osan en condiciones objetivas general.es de -

trabajo ymedios-veh1cu.1.os del trabajo estrictamente hablando. 

Las condic.1ones objetivas general.es "No se incorporan directamente al. proc.!!, 

pero sin el.las éste no puede efec:=tuarse o sólo puede real.izarse de manera -

imperfecta". (El capital.,, Tano X,, Vol. l.,, pág. 219). La condición objet.:ill'a g~ 

nera1 primera es tanbién 1a tierra, aunque junto a e11a estSn igua1mente 1os 1,2_ 

ca1es, l.os canales, o 1as v:S:as de ccrnunicación, etc. se trato. pues de condici~ 

nes que tienen que ver con el proceso de trabajo considerado en conjunto, ccmo 

una suerte de sus pran isas qenera1es, que sin entrar cano factores directos e 

irmediatos de1 proceso misno, constituyen sin onbargo una especie de ~ 

ra necesaria o de infraestructura posibil.itantc de dicho proceso. Y aunque -

no se trata de 1os medios do trabajo principa1es o fundamental.es para l.a activ.!, 

dad 1abora1, si son en cambio condiciones cuyo desarrollo y potenciación han h~ 

cho posibles importantes progresoS de 1as distintas figuras dc1 proceso de tra-

bajo. (Cfr. Manuscrita de 1861-1863, pdg. 64. Veremos más adelante 1a importan-

cia de estos pecu1iares medios de trzll>ajo}. 

(23) Resulta por tanto un.::i inr crsión errónea el afi:nnar esta capacidnd de pro
yectar idc.::ilmcntc el objeto deseado antes de crearlo, cano e1 rasgo distin 
tivo pr.iJncro del proceso de trabajo hunano. Dicha cnpacidadde proyeccióñ 
idea1 es solo el correlato derivado de l.a preT i.a y fundante distancia prác
tica que representa el medio- instruncnto de trabajo práctico rea1. Esta te
~ no irval.ida sin anbargo,, l.os interesantes desarrol.l.os realizados en -
torno a este bSsico prob1ema. Véase por ejonpl.o el. agudo texto •cuestioneo 
de método" de Jean Paul Sartre, en l.a crítica de la :Razón Dialéctica, el. ar 
tí.cu1o de .Jurgen Habcnnas ••para 1a rcconstruccil5n del. mntcria1isno históri=
co" o e1 ya citado ensayo de ao1:hrar Eche.rerría "La • fo:a:ma natural.• de l.a -
reproducción soc1a.1"'. 
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Mucho m lis importan tos son sin enbargo 1os medios-.rehículos del. trabajo -

sentido estricto, l.os instrunentos do trabajo. Son éstos l.os órganos prS.ct!, 

coa innediatos del. traba.jo mismo, órganos que transnitcn, anpli5ndola y desarrE_ 

1.1.lindol.a, haciéndola efectiva y al. mi.sao tianpo multiplicSndola, l.a potencia 

miana de l.a acción del. trabajo sobre su objeto. Son entonces y r.iguros~ente -

hablando l.os veh~culos transnisores de la acción hunana dentro de este &nbi.to 

· 1.abora1! 24> 
Por el. uso y aplicación de estos medios de trabajo, la acti.v i.dad f'o:cmativa 

se trtnani.te al. objeto, l.ogrando sus modificaciones y adapt..::lcionos necesari.Lla P..'
ra obtener ·el. fin requerido. El.~ del. trabajo, el mecaniano transnisor -

del. mor !miento y acción laboral.ea, se consune sobre el objeto de trabajo para --

darl.e a éste nue1a f!o:cna y f!i.gura objetjya. Y ast. al. adjuntarse entonces l.os -

medios de trabajo. el. tral>ajo mi.ano anpl.:S:a su poder. prol.ongando de al.guna mnno

ra "su eatatu~a natural."~ 25) y acrecentando sus posibilidades de incidencia y -

transformación del. objeto de trabajo en sus distintas posibil.idades. 

Coa.o 6rqano material. lnnediato del. trabajo. el. medio de trabajo re,, el.a in-

mediatunente al grado de desarrollo y potenciación a.lean: ado por el. trabajo~ is-

mo. y por tanto el. grado de canplejidad alcanz:.ado po~ el proceso de trabajo q1o

ba1t "Lo que diferencia unos trabajos de otros no es lo que se hace. sino ~ -

con qué medios de trabajo se hace'" (El Capital. Tono i. Vol. 1. pág. 218). Lo --

fundanentn1 entonces de entre los distintos elanentos objetivos del. proceso do -

trabajo. proceso escnci.:llmontc activo y transfo:cnador. no es ni la materi.a pasi-

~que eS modificada. ni tampoco la síntesis o producto resultante de todo el -

24) - Cfr. sobro ezte punto los interesantes dcsarro11os bobre el. carácter y si2 
nifi.cación de la herr.::rnicnta en El jcYen Hegel y los probl.cmas de 1a socie
dad contanporánca. cap. xr. puntos S y 7 y cap. XXX. puntos S y 6. 

25) - Esto es muy or idente en los primeros medios de trab.:1jo C'rC.'.ldou. que. cano -
han expl.ica.do loR histor.i.ndores ne la técnica y de lu ciencia. son al. prin
cipio una "'reproducción objetivaº' de los propios órc;ano"' hun.Jnos (1.:t. l•lR'!.:t. 

y e1 garrote prolonqun/.G.unul.:i.n el br.t2o extendido. la picdr.:i. in itn c1 pufio 
cerrado. la cesta reproduce a la l""lano que ervuelve. ct:c.). (C!r. por cjonplo 
J.D. Bernal1 La cicnci.:1 en le• hiNtoria). 
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proceso., sino e1 veh~cul.o J.nn..ediato, <26> que canbi.a o transferma al. objOto de 

trabajo, reconstruyéndol.e nue.r as focn as de existencia y ·nueras fomi.as - de - pre

sentaci6n, 'que son prociscmente los diversos productos arrojados -·por ·_e~ -mor 1-

!'0. i.ento continuo e incesante de 1a rn isn a act.hr ida.d 1abora1. 

La canp'lejidad y poder de los medios de trabajo -y en P,articuia:C. l.os de 

natural.CE a~ .. los instrunontos de trabajo- ea el. te~áa.~~·d~recto -

de1 desarro11o del. poder y eficionc.la dol. trabajomian.o ... ( ••• ) rosul.~ de l.a 

natural.ei:.a de l.a cosa que el. desarrol.l.o de l.a fue:s:za de ~abajo huna.na se man_!, 

fiesta parti.cul.ai:rnonte dentro del. desarrol.lo del.. medio de trabajo o del.. instr..Y: 

mento de producción. Esto muestra en efecto hasta qué punto el. obrero ha acr.!!. 

centado l.a eficacia do su trabajo inuediato sobre el. el.anento natura1 al. i.nse~ 

tar entre éste y aqué1. para. 1os fines do su trabajo. una naturaltEa ya arre--

91.ada. ordenada y sunisa a 1a guía de su voluntad". (Manuscri.ts de 1861-63, -

pá9 - 63) ~27) 

El. torcer el.en cnto del proceso do trabajo. es ol traba.jo m ion o• l.a act:i-

v idad ejorcid.:t. sobre el. objeto de trabajo, a tra.r 6s de l.os m edion de trabajo, 

26) - Do .o.hí que sean tan importantes l.oo an5.l.i.sis que abordan la d.:iv ernid;:id 
y orol.ución concreta de algunos de estos i.nstrunentos da trabajo, mog.. 
trando adonás sus .itnpl.icacionos y significación social.es. Por ojanplo 
el. interesante y docunentndo libro Lºham\C ~t l.a chnrrue .o. tr.:vers la -
monde, l.os ensayan de T .. ynn \ofuite Jr. citados en l.a Bi.bl.ioqraf!a, Los -
"'irti'Cuios de Ma.rc Bl.och • 1VV cnto e conqui.ste del. m ulino ad .1cqua• , y -

'Le "itvc12ioni" mcdicvali', en Laroro e Tecnica nel medico.ro, o 1.os li-
bros ya citados de A.P. Ushcr Hir;;toria de 1,,!'1 J:rv cncioncs Mcc.\nicas, y 
de L- Munford, Técnica y civ il.i..--:;ación. Tanbién muy instructiv.a-.iC"stc 
respecto es la l.cctura de los fragncntos de los M·""ttl\Hicrit:os de 1861-1.063, 
publ.icados bajo el. t!.tulo de Procrre!:lo t"Ócnico y den.:i.rro1-1o c"-'pital.ista~ 
y l.as notas coni:>titutiv as del cuaderno Tecnol.Óqico- Hist.Srico (Extractos 
de l.ectura R56. r.ondrcs lGSl.), de Marx, textos que utilizaremos y e~ 

mcntarenos con máa detal.lo mSs a.del.ante. 
27) - Lo que ~in unbargo no debe 1101 urnas a lu iOca expresada por U. Dujarin 

en su Tcar!a del. materinlisno histórico donde l.l.ega a .:ifirnar qua c1 -
i.nstruncnto de trat.ajoeslo determinante de toda l.a estructura econ&nica. 
Siendo sin duda fundanental., crconos mas bien que es un indicador prV i-
1.egi.ado del. grado de ar ol.ución del. proceso de tr.:tbajo en gcncrnl.. Ln. -
posición do Bujarin ha siclo yc;1 criticada desde su propia avarición por A. 
Gran sci un su artícul.o "'t~otdS críticas sobre un;;1 tcntatt.r a de ensayo po
pul.ar de sociología", por cjanpl.o. 
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y oncanin1:t.da a p~uci.r v a1ores de uso para 1as necesidades hunanas. Esto e1,!! 

mento se distinquo de 1os anteriores cano l.o subjetivo se distingue de l.o obj.!!_ 

tbfo: M (,. .. ,. ) l.O& V al.ores de USO que entran en el. proceso do u;,,bajo Be esci.n--

den en dos el.en entos antitéticos y riqurosancnto distintos on el. pl.ano coru=ep-

tua1 ( ...... ) : por una parte l.os medios de producción objet»ros, l.as condiciones 

objet:hr as de producción¡por l.a e'fro.. l...a capacidad obrera de trabajo, l.a fucz:za -

do trabajo que al. manifestarse se orienta a un fin, l.a condición subjetjya de 

l.a producción" .. (Cap~tul.o VI Inédito. pág .. B). 

El. trabajo mismo no es pues, más quo l.a manifestación de l.a fue:rz a de tra-

bajo, el. el.anento subjetivo do todo el. proceso.. Y en tanto factor subjetivo, -

el. el.unento impul.sor vivo qua pone en mori.mionto todo el proceso en su conjunto, 

el elemento, que rescatando a los medios y objetos de trabajo de su condición -

~y~· los hace jugar para, transfoun.lindo1os, objet:brizar su propio f.in. 

De este modo, el trabajo lleva a cabo la uni6n de todos 1os e1ementos 

del proceso, haciendo posible el desarro11o rea1 que 1o constituyo 

como tal proco.\~~) 

Como factor impulsor do1 proceso, e1 trabajo tambi&n, media-

tan onto uno de los objetivos fina1es de1 mismo. El. proceso se 11a-

va a cabo, como hemos visto, para crear v a1oras de uso que eatisfa-

1as necesidades hunanas, o sea, más o menos directamente, las nocosidndes --

de1 propio sujeto que trabaja (no entremos a1 desg1oso de1 -sujeto y su escici6n 

que pone a una pequeña m.inor!a como no trnbajadoros y a 1a gran ma-

(28) Dice Marx: "L.:i palabra 'proceso' , que expresa un desarro11o -
considerado dentro de la unidad (conjunto) de sus condiciones reales" (Nota 
a1 cap!tulo v:r1 - sobre el proceso de trabajo- del tomo X de El Capital edi
tado en francés y rcv isa.do personalmente por Marxi nota que ~ fiqura en -
otras ediciones de este mirmo terno primero Cfr. Le capital. Livre r, pág. -
606.) 
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de 1ns pobl.aciones hun~nas s61.o trabajadorea,. etc .. )~ 29 > 

El. factor subjetivo se activa a. s~ mismo en el. trabajo para -

l.as condiciones de su propia existencia· y renor ada reprodu~ 

ción.. El. proceso de trabajo proceso 'que renueir a constante-

mente propias premisas y de cuyos fines i.mprescindibl.es -

es el. vol.ver a poner sus propios supuestos. Es pues un proceso que 

incl.uye .entre sus rasgan,. el. principio de autorenovación.. As!, 

puede. ser ~ condición de 1.a vida humana y común a todas l.a.s -

fozm as de esa vida .. Pero sól.o a condición de reproducir al. centro-

motor que 1.o hace marchar, de ren014Tar la existencia misma de su 

eje productor y reproductor: el. trabajo mismo: •por tanto,. si bien 

l.os producto• existentes no son Sól.o resul.tado, sino tamhiSn-~

ciones de existencia para e1 proceso de trabajo, por ~tra parte e1 

qua ae· 1os arroje en ese proce•o• y por ende sU contacto.con e1 

trabajo vivo, ea o1 Gnico medio para conserv~r~ y· re8..Íiz a~·· c~mo va-

1oroe de use d~chos productos de1 trabajo prot&rito"·. ~E1 Capita1. 

Tom~ x. Vo1 .. 1, pag .. 222) .. 

E1 trabajo mismo no es entonCes más que 1a actividad actua1iz ada 

de 1a fuerza de trabajo, su activación o l!.!!.2 mismo .. Y "Por fuorz.o. do 

trabaio o cap~cidad do trabajo entendemos e1 conjunto de 1as facu1t~ 

des físicas y menta1es que existen en 1a corporeidad, .1 a persona-

1idad viva do humano y que é1 pone en movimient~ cuando prod~ 

ce valoren de uso de cualquier ~ndo1e" .. ( rbid .. ,, pág. 203) • El trab!!_ 

(29) Esto hn sido agudamente percibido por Engcl.s, que dices "La -
gran mayoría de .1os hcmbres ha estado siempre condenada a trabajar mucho y 
disfrutar poco ¿por qué?. Sencil.lnmentc porque en todas 1as fases anteri2 
res del. desenvolv imicnto de la hunanidad l.a producción se hallaba todavta 
en un estado tan incipiente, que el dosarroll.o histórico so1o podia discu
rrir en esta fo:a:ma antagónica". (Cfr. el artículo •carlos Marx'). 
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jo entonces es mor imiento de facul.tades :f!:si.cas y menta1es del. sor huaano, 

orientado a. crear val.ores de uso. Material.iz aci6n en l.a acción 

misma de l.a.s potencias caracter~sticas a l.a di.mansión especX:fi-

ca del. hombre en tanto trabajador. Poro sol.o capacidades ~~

bajo O de creación de valares de uso resul.tantes directamenta -

"de ·ia producción material., Y no en cambio capacidades cientí~i"."'-

caa¡ .art1:11t.i.cas, deportivas,, de mero goce o _desgaste de· 1.aa cosas· 

sin cóntrapartida creativa, etc! 30> 

Pero tcuál.es son mS.s en part.i.·c~.1.ar; e~·:aa :l!a:c..:;.·~t~:~~a··· ... :f.~siC:as ·y 

mental.es" que constituyen a l.a :fuez:Z .. a -~e-: tr.B.bajo?, -- \~é&aO ·;áe·,hace 

presente di.cha fuerza de trabajé:> o :fáctor Subjetivo dentro del. --

prop.:l.o acto 1aboral. ?-

S.:l.n agotar ni mucho menea l.os desarro11oa posib1es en torno a 

este punto. va1e 1a pena recordar que a1 habl.ar Marx de esta -

"condición subjetiva• del proceso de trabajo está pensando simu~ 

30) Aclaremos para evitar· confusiones r que m ion tras solo ~r
~ del hanbre, solo su fuez:z a de tr.:iobdjo o conjunto do c.:ipacidades pro-
ductivas laborales son 1as quo so ponen en juego dentro del trabajo, el 
producto de trabajo o resultado de dicho proceso no ~e l.Unit.:i. a rcprodu-
ci.r a dicha fucz:z a do trJbajo sino que reproduce de ntgún modo al hunbrc 
en eu coniunto. As!., no oa solo l.:i reproducción del indiu iduo que ~ 
el fin ilñico mediado del proceso do trabajo. sino la rcproducci6n en un -
cierto sentido dol i.ndllr idno global, que adan.5.s de trab.:t.jar vive, "'1tl.a, 
p.iensa y gc:e a de distintas maneras y en diversos ri. nos. Y ~'\unquc sin du
da es cierto que las socied.'l.des RCS~adas proC:uct.ivi.!:>-t.lne-n~ t..Ípicas do la 
prehistoría hunan~, en 11' connotacion marxista de c5ta Última , han sacri 
ficado el c-onjunto de 1.::is ca):>acidadcs hunanas en .:i.r.,n y en torno de? sus = 
limitadas y exclush.ras capacidades de trabajo -lo cual tiene !>U fund.:JmC!:!_ 
to hist6rico en la esc..-.scz natura1 y luego <Jrtificinl capita.ll.titil de di-
chas fonn.~s de la prchi.stori.:i.-. es claro también que una !Joc.ieda.d <.;c;mUnis 
ta 1-o primero que haría sería pO::iibi.litar el. l.ibre y canplejo de:!:>pl ieguc -
de dichas capacidades múltiples. 11.se9ur5.ndolo las condicione!:> para su mas 
rico y potenciado dcsltrrollo posible. Donde nucv·mente, l.:. primera condi 
ci.ón es l..-:1. progresiva y r.rccicnte reducción dr.J: 1a ;orn.'ld,, de tr.'lbajo hun'ii 
na. Lo que intenta p1nntc;;.r preci.s.mcnte Marx cu<ondo dice; "De hecho, el 
reino de? la libcrt.:i.d ~,.- l r- c-.-ro i.Pr\ZJ allí donde cc:o;,, el trnb.:i.jo detenn inado 
por la necesidad y la adccu,l.ciún ~ finnlidndcs cxtc-L"iores; con arreglo a -
ln. natural.c:=a de las cusa"-• por consiguiente, cst.5 más .::illd de 1.'.l e~fera 
da la pcoducción material propi~cnt:.c didaa" (El c.,pit.,.L, tono :I:I:I, Vol. .8 
pág. 1044 
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taneamonte en varias ·cuestiones a 1a vez; En primer 1uqar. y de -

una manera casi obl.iqada y di.recta, en 1a figura espec~fi.ca que 

puede presentar dicha ~uerza de tra~ajo. Seqan 1a moda1idad 

creta de proceso 1abora1 de que se trate, cambiará 1a figura, co~ 

dición o natura1eza de ese factor subjetivo, e1 car&cter parti.cu-

l.ar de1 productor en ·jueqo. Y entonces tendremos, en 1os distintos 

momentos o casos posib1es, productor aislado o indi.v i.dua1. una 
cél.u la productiva reducida mlnima expresión, o por ol contra-

rio, un productor colectivo que trabaja en gran escala, lo mismo -

que unidad productora constituÍda por el núcleo familiar, o 

entidad comunitaria-primitiva, o otra variante, ya 1ibreme~ 

te asociada y contro1ando sus medios de producción soci.a1iz ados, -

que se dosp1iegar-· de distintas maneras para efcctiv izar y generar 

1a acei6n 14bOra1 en sus diversas moda1idados!
31

) Lo que nos pormi-

te establ.ecer el. hecho de que a partir de las variadas formas de 

presencia y de constitución interna de 1a o l.as fuorzac de trabajo 

en juego, so doriv an l.as diversas figuras dol productor caractorís-

ticas de1 proceso de trabajo en cuestión. 

31) - En su toxto de 1as • Fo:z:milcioncs econérnicas procllpital.istas' • Marx p.:1reco 
sostener 1a idea de que, en el punto do partid~ de l.a o..•o1ución hunüna, to 
dos l.os procooos de trabajo serídn desempañado~ de manara colectiva. de =
(onna gre9...1ria y cc-oporn.tiva. a. partir del propio carácter natura.1 y pre
supuesto de la canunidad y de los l.uo:os canunitarios, presentes en todos -
l.~s &nbitos do la vida social. Después, l" sol.o con al. progreso histórico 
y con el. desarrol.l.o de l.ao í'uerzas productivas material.ea no iría. hnciendo 
pos.i.blo, en ciar.tos casos, ln ntcmización y fragn.ontación de cota ejecu
ción col.cctiv a del. acto l.aboral., abriendo el paso n. 1.a oxj.stencia de proce 
sos de trabajo realizad.os ahora por l.~s ool.as cél.ul.as do 1a f~il.ia. monogli 
mic.i e J.ncl.uso por los m.i:.~os individuos aisla.dos. Esto sol.o acontece deñ" 
tro do ciertas condiciones geográfico-naturales y para solo a1qunos de 108 
d~ersos casos hi::ltórico::l dol. progreso de l.os l1cmbrc::l. estando en cnnbio -
ausente, cano sabemos. en l.a.s sociedades típicas del modo dn ~reducción -
asiático, por ejanp1o. (Cfr. al. respecto el. trabajo de K, W.t:tB:>gel, ~ 
eotiano oriental., así como ol ya citado Civilización matoria1 y capital.is
!!2.• capí tul.o I:I. ) 
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Fiqura de1 productor que igualmente habr& de actual.izar sus dintintas capac~ 

dado,; físi..cas y mer.tal.es en e1 acto mi.sno del trabajo. Capacidades pues de~

.!?!!:.__ t.ípo, en las quo tanbién piensa Marx al habl.ar do este factor o condición -

subjetiva dol proceso en general. En pr.iner lugar capacidades físicaa,. ésto os, 

capacidades que derJir an de la corporeidad natural y de l.a constitución física -

:niana de l.a fuei:z a de trabD.jo actuante en cada ca~o particular!32 ) Ha.bi.l.idades 

pues do carácter físico- nntural. tales con o la fuerz. a corpnral, 1.:t. v olocidad de 

mDTimiento o de ejecución, la destrer.a ":ttanu.a.l. innata, l.a delicada:.a en el. hacer, 

y en sun a,. todas las distintas pericias o f'acul.tadoe naturales P.Spont.ñncas o --

desarrol.ladas para el ejercicio particul.ar de 1as tareas requeridas. Ca.pacida-

des físicas o naturales que diferenciando de mc::r.nera. innediata n 1a.e distint~s -

fuei=zas de trabajo. constituyen una parte %nportante de los atributossing..i1arc¡; 

del trabajador, un elanento b~sico de su fisonan!a específica c.::.pacidad i_!! 

d:br idua1 do trabajo. (Lo que de cualquier modo no hpide que dichas facultades -

f!sic~s se presenten tanbién P-n ocasiones facul.tades co1ectiv as, cono pot:.e.!!. 

cias o destr«E as no ind;iv idua1es) • ~ 

Habilidades o potencias :físicas que a su v c:z: se canplanentan báaican ente con 

los atributos o capacidades intelectual.es que poseo tnn blén la fueiz ll de traba-

jo en cuestión, y que se ha11a.n constituidas principalmente por l.a inteliqcncla 

y por la~. 

Así. según refiero tanbién Marx, el productor o factor subjeti.r' o, al trab&--

jar, pone en acción estilv distintas facultl1.des intolectual.os, diseñando y pl~-

~ pror i.:m ente y a partir do su intel isencla • el. modo de transform.ación del 

objeto de trabajo y J.a fonn.a Ue utilización de sus medíos de trabajo. dispue~-

tos y ordonadoo para tal fin. Y .o.l. misno tion:po que proyecta y~ lot; m_2 

32) - Lo que ha sido tocado por Enqols cu au ensayo •El papel dol trabajo en 1.:i 
transfoi:mación del mono on hanbrc•. VéanRe también algunos pas.njcs relatJvos 
a la relación entro trabajo- producción y lenguaje en l.as Notas margina1es al. 
•Tratado de Econonía Política.• de Adolph Wa9ner y en el artículo ya citado -
"Para 1a reconstrucción del materi.allano histórico". 
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dos y figuras de su hacer l.aboral.. el. productor actua.1.iz.a l.a v igenc.ia y papel. 

de su~· al. el.eqi.r l.os cam:inos,. 1.os instrunentos y 1a ruta particul.nr-

de construcción y e1aboraci6n dol. producto deseado y al. sanetor ordcnadnmente 

sus. distintos elccnentos objetivos y sus hab.il.idlldes personal.es específicas,. al. 

juego necesario y requerido para l.a adecuada consecuci.6n del. fin perseguido. -

para l.a obtenci6n del. resul.tado previamente dol.imitnd!~ 3> 

Con 1.o cual. tcnanos el desg1ose :fundmnental. de los distintos al.onontos que 

constituyen a este tercer el.emento ' shpl.e' del. proceso do trabajo• n la fuerza 

o capacidad de trabajo. 

He aquí entonces el. desgl.ose básico de l..os tres e1.en ento& mencionados por 

Marx cano 1.os tres factores simpl.es y abstractos constituti.r os del. !-roce so do 

trabajo, del. mor imiento o acto l.abor.ol. considerado en su fonna más general.. C2_ 

mo fruto del. trabajo misno. cano resul.tado del proceso surge por Úl.timo el. pro-

dueto. forma objetñra y en reposo que materializa l.a previa acción del. trabajo. 

que condensa. cano sedimento final. todo el. nt.OI' :imiento previo. 

As!.. 1o que en el. proceso de trabajo es act:hr :idad formativa s.e conr iert.e en 

el. producto en sustancia formada. El. movimiento dinámico so vuel.ve entidad es-

tática. Habl.ando do l.os tres el.ancntou ya. cxpl.icados. di.ce Marx: "( .•• ) l.a uni-

dad di.n&nic.a. do l.oft m isnos· constitu!a el. proceso de trabajo (o 1.a incorporación 

conjunta do esos el.c:rnentos en el. proceso)• l.a unidad estática constituía el. pr~ 

ducto".(Grundrisse, Temo xx. pág. 217). 

Producto o resul.tado neutro en que so borran :Las huell.as de su proceso de -

creaci6n y cuyo único fin principal es val.idar iunedi.a.ta o modiatamcnte su '"ser 

para el. hcmbrc•• (1bi.d. p,i.g. 221) • su valor de uso que satisface necesidades hu

manas~341, de modo directo cerno medio de cons"uno. o indirecto como nuevo medio 

33) 

34) 

Cfr. La crítica. de la Ra:. ón Oi.al.éctica y el. art:S:culo "La. • :founa natural.' de 
l.a rcproduccion social.". 

Se trata. en ú1t:ima instancia, de l.a crcaCión de una cierta foz:ma de l.a rique 
zo. material que ha. de reproducir a1 sujeto y que puede ser. en ciertos co.sos
tllmbién el. soporte material.. de su desarro11o y progreso esniritual.. Al. res-
pecto cf"r. "Csquemn do E1 Cap:ital.".en e1 l.ibro El. discu:rsocr!tico de Marx. 
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de prciducaión. (Cfr. Manuscrita de 1861-63, pág. 66-67). Y de este modo repr~ 

ducir l.os supuestos misa.os del. proceso de trabajo. 

Con ésto so cierra el. circuito do1 proceso de traba.jo considerado en abs-

tracto. en sus e1enentos simples, genera1es y ~ a todas las distint.:ts -

moda1idades del. m.ieno: "'La forma del. proccuo do traba.jo considerado aquí no -

ea más que la fo:m1a abstracta, separada de todos los caracteres históricos 

determinados y que conviene uniformanontc a todos los modos de proceso de tra-

bajo, cual.quiera que ocan l.as rel.acioncs social.es quc los hanbres traban entre 

el.l.os durante este proceso''. (Cfr. M.3.nuscrits de 1861-1863, pág. 71, subraya--

dos míos. Véase tanbién ol Esquena general de los elementos simples del. proce-

de trabajo bunano, el Esqucrna. Nún. 1) • 

Esquema abstracto y general de1 proceso do trabajo que en tanto ta1 

ti.ene real.ida.d, sino que pone de relieve solmiente los rasgos~ a todo 

proceso de trabajo posible. "'La producción en general es una abstracción 

(i.gua1 que el proceso de trn.bajo aqu! analizado (nota m !a, C.A.A.R.) pero -

una abstracción que tiene un sentido, en tanto pone realmente de rol.io.re lo 

ccmün, lo fija y nos ahorra una repetición. Sin c::mbargo, lo general. o lo co-

mGn, extraído por canparación, as n su ve.i: algo canpletamente articul.ado y que 

despliega on distintas determinaciones''· (Grundrissa, Temo X. pág. 5). 

Doopliegue que en sus distintas foJmas concretas de existencia nos propor-

ciona los distintos modos do proceso de trabajo conocidos por la existencia h~ 

mana, las múltiples maneras en que se lle..ra a c.:i.bo, en su "lado real." el. proc~ 

eo do producción. En auna,. los diversos esta.dios históricos del proceso 

do trabbjo, objeto de estudio de 1a tecno1ogia en tanto disciplina 

científica l 35 ): "Lo mismo que el. estudio de 1on v.a1or.es de uso de 1as me~ 

35) Al90 distinto d lo qua os 1a tecno1og!a en tPnto hecho histórico-concreto. 
ésto os,. .. 1a ap1icación de 1a ciencia a la producción" (Cano Marx la defi
ne en 1os Grundrinse, Temo xi,. pág. 226. vé.asu tanbién capital y Tecno1og!a 
Pág. 96). 



2B 

canc!as en tanto que ta1es, corresponde a 1a ciencia de 1as mercanc!as (merceo-

1091:a), oL do1 proceso de trabajo dentro de su roa1idad efectiva correspondo 

a la tecno1oqía". (Manuscrita de 1061-63, pág. 62). 

" Pero la Econom!a Política no es la tecnología". Por o~o, una vez establecido 

al "lado real." del proceso de producción capitalista, tenemos que considerar 

otro aspecto fundamental, su carácter COD\o proceso de valorización o proceso de 

producción de plusvalía. 

El. estudio de esta otra d.lm.ensión de ln reproducci6n capitalista nos remite 

directamente a la primera figura específica de existencia del proceso mismo de 

esta producción, a la figura del proceso de trabajo subaanido solo forma.1mente-

al. capital. 
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CAPITULO XX. LAS FORMAS PREMAOUXNXZADAS DE LA SUBSUNCION DE 

LOS PROCESOS DE TRABAJO AL CAPITAL. 
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"La educación prSctica por medio do1 
trabajo consiste en 1a necesidad que 
se produce y en e1 hábitu de 1a ocu
pación en gcnera1, después en 1a 1i
mitación de1 propio hacer, en parte, 
soqún 1a natura1eza de 1a materia, -
pero principa1mente se9Gn e1 arbitrio 
ajeno y una costumbre que se adquie
re mediante esta discip1ina do 1a ª= 
tividad objetiva y de 1a habi1idad -
vá1ida universa1mente". 

G. w. F. Hege1. Fi1osof~a de1 Derecho. 
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a) Las premisas y e1 carácter genera1 de J.a subsunci6n rormal. 

de1 proceso de trabajo_al. capita1. 

¿gu& proceso_de trabajo se Subsume formal.mente A1 capita1? -

Marx responde; "Cuando o1 campesino antaño independiente y que pr~ 

duc~a para s~ mismo se vuel.ve u~ jornal.ero que trabaja para 

gricu1tor, cuando J.a estructuraci6n caracter~stica del. modo de pr~ 

ducci6n· corporativo se ec1ipsa ante 1a simpl.e ant~tesia de un cap~ 

ta.11.sta que hace trabajar para sí a J.oa artesanos convertidos en a 

aal.ariados1 cuando el. escl.avista de o~rora empl.ea como aaal.ariados 

a sus ex-eacl.avos, etc., tenemos que procesou de producción dotar-

minados social.monte de otro modo so han transformado en el. proceso 

do producción del. capita1". (Cap. vr Xnédito. pág. 54). 

O sea, los más diversos modos concretos del proceso de traba-

jo. desde el modo basado en el trabajo de escl.avos. hasta e1 modo 

corporativo-med.:Lcva1 dol. artesano pueden ser subsumidos formalmen·-

to al capital (36) • esto es. pasar do ser simpl.es procesos partic!!,_ 

(36) Aunque el. caso quo mas ha sido estudiado. por ser el. más c1~ 
ro y evidente. os e1 de l.a diso1uci6n del. modo corporativo
gremia1 medieval. y su paso directo a l.as formas manufactura
ras capita1istas del. proceso do trabajo, no se ha puesto mu
cho énfasis en al. registro y examen de 1os posib1es casos en 
que este tránsito hubiera podido cubrir también una fase rá
pida y momcnt&nca de mera subsunci6n for~a1 del trabajo a1 -
capital. Tampoco so ha estudiado mucho 1os otros procesos -
de trannición pociblcs de formas esclavistas, comunitarias o 
de pequeños productores hacia l.a sub$unción formal. y luego -
real del. trabajo al capital (por ejemplo en el caso de la a
gricultura) , lo que para el caso de América Latina sería al
tamente Cructifero e interesante. (Sobre este modo corporat~ 
vo-grcmia1 mediova1 y su transformación hacia 1as figuras m~ 
nufactureras capita1istas cfr. la llistoria económica dc1 pe
ríodo mcdieva1 de Norman G. Pounds. así como o1 l~bro de 11. 
Ke11enbcn:. E1 dcsarro1lo econ6mico de la Europa continenta1 
1500-1750. Para el. caso de A- Latina. puede verse e1 pione 
ro. y en su momento muy innovador trabajo de R. Mauro Mari.ni, 
Dia16ctica de la Dependencia. 
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l.aros de creación do val.ores de uso para l.os hombres. a ser proce-

sos de producción de pl.uaval.~a. de val.ori.zaci.6n del. val.or. de cap~ 

tal.. 

Pero di.rect.~JDente • sin~ a61.o creando y cumpl.1.endo con toda 

serie da· premisas general.e~, sin l.as cual.ea no existe, ni pue~ 

de existir l.a rel.aci6n caPital.i.ata. De l.o contrario, el. proceso -

de producción capita1.is.ta habr!L.a aparecido desde l.os comienzos m~!!.. 

de nuestra era, o aún antes. 

La primera premisa de l.a aubaunci.ón de-· un·· pr~oceao de trabajo 

cual.qui.ora al. proceso de val.orizaci6n y su desdobl.ami~nto en ambos,. 

es l.a premio& bSaica sobre l.a que Marx tanto ha insistido y que -

funda l.a natural.eza misma del. capital.: l.a separación del. trabajo -

respecto de sus condiciones do exteriorizaci6n. e1. poner a este 

trabajo como mera capacidad desprendi.da e imposibi1itada do ejer--

O sea. 1a fractura radica1 entre 1.os componentes bSsicos -

miemos do1. proceso .de traba.jo. (37) 

E1. proceso de trabajo la acci.6n mioma de 1a fuerza de tr~ 

bajo sobre sus condiciones objotivas. Sin e1.1.as. hay acci.6n pg__ 

síb1e. y 1.a fuerza de trabajo se convierte de movimiento v~vo on -

potencialidad. Se vue1.vo muda o inerte. incapaz de activaci6n 

y do ejercicio. se ompequeñoco. Y de alma creadora y formativn. -

que daba. vi.do. .. resucitando de ontro 1.os .muertos" a. J.os objetos y -

medios de trabajo. so vue1vo aimp1e presencia objetiva potencial. 

(37) Cfr. El problema del fetich~smo en El Capital. págs. 55-70. 
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Se convierte entonces, compe1ida por 1a necesidad de auto-re-

producirDe --cona que s61o puede a1canzar revincu1ándoae a sua me-

dios de p~oducci6n--, en objeto --mercanc~a-- fuerza de trabajo. -

LA fuerza de trabajo, separada de sus condiciones objetivas de ex-

teriorizaci6n, da a 1uz a1 obrero 1ibre, en e1 dob1e aentido exp1~ 

cado, de p~ivado de nexos y ob1iqaciones Para con otros (no es 

c1avo, ni aprendiz de1 gremio, ni campesino sometido a1 señor) y -

do privado de 1os medios de producci6n y de reproducción mismos. 

(38) -

E1 trabajo vivo y ~ctivo es entonces reducido a capacidad de 

trabajo que so vende como cosa-mercanc~a. Y sus medios de produc-

ci6n, ahora separados e independientes de ó1, son puestos on e1 _ 

mismo p1ano do igual.dad. también convertidos en mercancías. Ya 

existe mSa l.a jerarquía característica del. proceso de trabajo en -

general. 0 donde l.os medios so_n medios de1 traba.jo y l.os _objetos. o!?, 

jetos de trabajo. productos del. trabajo y para ol. trabajo. sino 

conjunto de mercancías igual.mente vendibl.es y adquiribl.es por el. -

dinero que quiere convertirse en capital.. 

Y que se convierte. Los medios de producci6n 0 despojado~ al. 

trabajo mismo. se han sustantivado y al. venderse. se han convertí-

do en capital.. La contraparte necesaria do l.a reducción del. trab~ 

jo a fuerza do trabajo mercancía es l.a sustantivaci6n de l.os 

dios do producción como capital. (también capital. "potencial."• 

(38) La referencia obl.igada y ya cl.ásica en torno a este punto os 
l.a parte de l.a Sección Séptima del. tomo X de El. capital. que -
Marx dedica al. proceso de l.a •acumul.ación originariaº del. ca~ 
pital.. Vease también. por ejcmpl.0 0 Estudios sobre el. desarro
l.l.o del. capital.ismo de M. Dobb. 
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l.a fuerza de trabajo es activ.:f.dad "'pot-enc.:f.al."J (39). As.S:, "El. pre 

caso que crea a 1a rel.aci6n del. capi~al., pue~. no puede ser otro -

que al. Proceso de escisi6n entre el. obrero y l.a propiedad de sus -

condiciones de trabajo, proceso que, por una parte, transforma 

capital. l.os medios de producci6n y ~e·subsiatencia social.ea, y por 

otra convierte a l.os productores directos en asal.ariados ••. C~

~. Tomo x, Vol.. 3, Pá9. _893) -

sin esta separaci6n y l.o que el.l.a impl.ica no hay aubsunción -

posibl.e del. proceso de trabajo al. ~apital.-

La segunda premisa, conectada ~ntimamente con l.a primara, 

desarrol.l.o social. importante de l.as rel.aciones de val.or,quo pu~ 

nan en ese momento por apoderarse del. proceso de producción mismo 

para subordinar1o a 1os fines de 1a va1orizaci6n. Las Eiguras co~ 

cretas de este va1or. desde e1 comerciante c1&aico hasta e1 avaro 

atesorador y e1 usurero despiadado son 1os veh!cu1oa inmediatos de 

1a transformación de1 viejo proceso de trabajo particu1ar en proc~ 

capita1ista de producción. (40) 

(39) Potencia1idad que se hace rea1. evidentemente. a1 efectuarse 
nuevamente e1 proceso deproducción. pero ahora como proceso -
de produ~ción dc1 capita1 mismo, como .!!.!!. proceso. 

(40) Se trata. según Marx, de so1o una de tantas condiciones de1 -
surgimiento de1 capita1ismo como modo de producción, y no de 
su única o inc1uso fundamenta1 condición. Es frecuente entre 
1os historiadores e1 confundir este desarro11o importante y -
en gran esca1a de1 comercio, do 1a circu1ación mercanti1 sim
p1e, con e1 capita1ismo propiamente dicho. Y en este error -
se encuentran gentes de 1a ta11a de Honri Pir~nne (en su art~ 
cu1o "Les periodos de1 1'!.~stoire socia1e du cap~ta1isme•. o 
Fornand Braude1 (en su 1ibro La dinámica de1 capita1ismo o -
en su obra monumenta1 Civi1izacion matcriñl~ economia y capi
ta1ismo. Sig1on XV-XVIIr) También Theodor Mommsen sostenía -
una idea s~mi1ar en su fliutoria de Roma (Vdase, por ejemplo -
El mundo de 1os Césares). 
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E1l..os someten, mediante l..a compra_ y monopc;t.1i.zaci6~ de 1oa me

dios de producción y a través de .l..a adquisición. de l.a :f'uerza. de 

trabajo-mercanc~a a todos l.os el.ementos_ del..,antiquo proceso de tr~ 

bajo a l..a l..6qica y objetivos intr~naecos del.. val.ar .. El.. proceso de· 

trabajo os ah.ora proceso objeti.vo-cor~~~~i·Licado de desarrol..l..o del. 

val..or. 

Pero e:J. val.ar no ti.ene otro ~~je~~:vO. _(ni otra. poaibil.idad, 

da su na.tural..eza puramente. ab&t.'raCt'A,. homo9&nea···'y esenCial..lnente 

cua~titativa) que el. de cr~cer.>S~n. /'~i~/: -~~'-'.de, auto ···:incremeft.tarse·. 

Y para l.oqrnr esto se val.e ·4;., .i::,,~'.~if~~:~ft'toa·'~~~·m.u1.~oa :del..-_·-~~oceao 
de trabajo recién adquirid~'&:· Loa subordina._·& _su propio objetJ.vo 

convJ.rti.endo a1 proceso, de ~rabii.j~- e~·;_~~·~~-e~~:·-~-~::~~:~i·~~\·~~:c~:o~ de1 

va1or • en proceso productivo - co~stant"'é ~ ·.;~- '.1~1;1\í'~~:&l..S:a::·'~ . 
. ' ' 

'.~~ ':~.,:.:,._. "~:.~· 

dueto que satis~ace y reproduce a1 pro-d~~~~~-~·~·; -~~¡·~:~~;:;~1.~'.'.:~~~~~t·o,·'~o~ 
... ,- -._-'"",-.;: .. ·}. ,., -· 

tinuado del.. val..or que genera más val..or • ·d~ ~-ª.~.º~~·:·q~~:.:!".~:: val.eriza. 

de capital... 

Por l..o mismo. e1 centro motor de todo e1 proceso. ~u auj~t~ -

efectivo ve desp1azado por. un: nuevo suj oto• emergente y cx·traño • 

pero no por e11o monos podoroso. E1 fin del.. proceso es 1a p1uava-, 

1!Ca porque ahora e1 o1omonto que nuc1ea y centra a1 mismo os el..·v~ 

1or-capita1. E1 dinero es val..or-capi.ta1. La mercanc!Ca que· so ve~ 

de es también ~orma objativi.zada de1 va1or capital... Por tanto. 

l..oa medios do producción y e1 trabajo mismo son moras material.iza-

cienos evanescentes do1 va1or-capita1 movimiento. "( ••• ) El.. v~ 

1or so conv i.orte aqu ![ on e1 -ª~u~j~e•t~º~~d~º~=-P-r~o~c~e~s.o~~º-n~e~l.~c~u~a=l. , 
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bi.ando conti.nuamente l.as formas do dinero y mercanc!.a. modifica su 

propia maqni.tud, an cuanto pl.uaval.or se desprende -de a!. mismo como 

val.ar ori.qinario, se autoval.oriza. El. movimiento 

p1.usval.o-: ª.ª, .ªn efecto, su propio movim.i."en~o,, y su .va.l.o"r.i.zación, 

por tanto, autova1orización• -(El.- Capi.ta1~-;:~.Tom·o -::e-, ~V~l.• 0 -1, P.li.9• -: 

1 ea> • '·, :~·;_:;_ ,,.,. - "~7:-~- - ·· -" , -
. : ~\ - .- . -

,;:_:;·-;;-,_,<!_'.-u·.· "., :" • 

El. proce&o de "tr~b-aj.;,-~ ·áUb~üíni.d~~-r~i~'--~~:Pit~l.·,' c~nverti.d¡;,:._en 

proceso de v.al.o·~izac'¡¿~-~----~~~'f~~-·~~~::~~;~·d~~,~~~~¡~--.:·~~; -~~t~-~~o rostro-~ De 
- . - . ' ·.-' . -. ";·.~~-"--':(;~·;,,·.::ii§t¿~;:'-.,, ·-:e,,~:--·-:· ... :;.- ·, . ·- -

proceso de. m.ediac;l.6n. el.eme~,~~~~-:. ~e1<metabo1i.smo .-.e~t-~e, e1 -._h~~b~-~" .. :-" ;; 
1a natura1eza se' ·conv1.~J:.té'..·/Ah0rA::,.eñ-~~··un:- prOcesó con' un. :f'i."ñ.. dJ.·~·t_-i-~tO., 

esenci.a1mente cU_a.r:i.t:itai::J.~O,<Y_ c~rÍ· un nuevo sujeto· tO't~A1m.énte -si.nq!!,_ 

1ar1 e1 vaior-capitai.:.(41) 

sujeto que, dada su pecu1iar natura1eza., no hab~a existido a~ 

tea m&s que en 1as.cosaa., en 1a mercanc~a y e1 di.nero. Pero que -

ahora se personifica en un hombro, ol capita1ista. "El capita1ia-

ta· a61o funciona en cuanto capita1 personificado., es el capita1 en 

cuanto persona" (Cnp vx J:nÓdito., Páq. 19) (42). 

(41) So trata de una inversi6n de 1a 1erarqura tradiciona1 de los 
e1ementos de1 proceso do trabajo, que al mismo tiempo recentra 
al proceno q1oba1 en torno do un nuevo •suj6to•, abstracto, i~ 
porsonal y parasitario. Esto es 1o que potencia ol dc~arro11o 
de la cosificación y do la personificación analizadas tan acu
ciosamente por Ceorq Lukacs en ou obra Historia y conciencia -
de c1aso. vease tambi5n -el problema del fetichismo en o1 dis
curso revolucionario" y E1 problema del Cctichismo en El Capita1. 

(42) Do aqu! se deriva entonco3 que el capitalista ~ólo co adecuad~ 
mente tal, miontr«s strve, con su conciencia y voluntad tota1cs 
al capital. Eso excluye la posibilidad do que ol capiLa1ista -
trabaje, so inmiscuya en c1 acto mismo del trabajo a igua1 tít~ 

!~ ~~ep~~~cf~:;:ª~a=~t~~a:~;~~ni~~~a~~~ 0~lm~:=~~~1~~~:s:6~on~ 
pue<le y debe estar dentro de1 proceso, en calidad de mero supe~ 
visor y vigi1ante, como comando coactivo y explotador de trdba
jo.. (Tarea que incl.uso habrá de delegar a sus C.3.pataces, mli::. ad!!_ 
lante). Un reflejo 1itcrario de este "apoderamiento" de 1a per
sona por 1a 16qica y ''dus~gnios" de1 capital puedo verso en la 
nove1a de J. Paul. Sartre Lo~ Secuestrados de Altana. 
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As.S:., convertido -en capi.ta~.is~_a .. el. capital. puede J.l.evar a ca

bo suo h~ndos deaiqnios' d~-·41:1to.~a1:orización., y funcionar como nue

sujeto emergente da1; proc:-éao ,'de trabajo • 

.; "~ 

El. ·capJ.ta1- ~s-.P~-~-,~~,~-~.~:-~~~:Í.eto del. proceso da trabajo y por 

tanto nuevo :rJ.n del.- ~is~-:;,~:; .-Pe.Z.o'.-no sól.o. Ea también todo el.. pro

en su conjunto., ·--t.Od~s ·y cada uno de sus el.ementoa. 

- Es., como hab.S:~oa.viato ya., l.oa medios deproducción austanti

.t:rente a 1a··f~~·r;,;:a,:d~· trabajo convertida en mercanc.S:a. Y J.o -

ea porque., al. comprarl.oa 8e ha convertido en el.l.oa. Pero ha com-

prado tambi.En l.a-:·fuerza. de trabajo.;. Por tanto también esta ea -

ahora capital.. Y el. producto reau1tante de combinacJ.6n ser~ i-

gual.menta capital.. Asl: antoncaa el. proceso de tra.bajo entero 

proceso de existencia y.producción del. m:t.smo capital.. •sobro l.a -

base de 1a producción capital.iata, esta ~acul.tad del. trabajo obje

t:lvado de trana~ormarae en Cap:ltal., es decir, de trana~ormar 1os -

med:los de producción en medios de dirocci6n y expropiación del. tr~ 

bajo vivo aparece como al.ge inherente en a~ y para s~ a l.oa medios 

do producción ( •• )". ccnnfr1119 vx rngd:lto, P&g. 18). Los medios -

de producción son entonces med:los del. capital. que expl.otan al. tra-

bajo, también convertido capital.: "Como esfuGrzo, como gasto de 

fuerza vital., el. trabajo l.a actividad personal. de2. .. obr_ero. P~-

ro en cuanto creador del. va1or, imp1icado en ol. procea~. do su.~bj~ 

tivación, el. traba.jo mismo del. obrero es, apo_nas ingresa.-al. - proce

so do producción un modo de existencia del. val.or del. cap_i_tai, in-

corporado a esto". (Xbid.). 

Los objetos de trabajo son capital., l.os medios.de trabajo ta~ 

bi&n. El. trabjo mismo ha sido convertido en capital.. Por tanto -
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re~ación mutua, su proceso, el. proceso do trabajo, es proceso 

do producci6n de capital.. Y el. producto de ese proceso, a igua1 

t~tu1o que todo 1o anterior, una vez más capital.i "El. proceso de 

trabajo ea un proceso entre cosas que el. capita1ista ha comprado, 

entre cosas que l.e pertonecon. De. ah~ que tambi~n l.e pertenezca 

el. producto de ese Proceso, al. iqua1 que el. producto de1 proceso 

de fermentación, efectuado an su bodega•. (El. Capita1, Tomo x, -

Vol.. 1, PS.9. 225). 

Esta os l.a segunda premisa, y sus i.mpl.icacionea fundamental.o~ 

de l.a subsunción formal. del. proceso dé trabajo al. capital.. 

El. proceso de trabajo se convierte entonces, en virtud de l.a 

separación o fractura de sus el.amentos bli.ai.cos, en proceso de ·_.es

tos miemos el.omentos. ahora convertidos en capital.. Se convierte 

entonces en mora forma de existencia objetiva del. proceso ,de val.~ 

rizaci6n de1. ca.pitai... Esto es 1.a subsunción formal. de1. proc~so -

de trabajo al. ·capJ.tal.. (43) 

b) Subsunción formal. del. proceso.de trabajo al. capital. o primera 

figura del. proceso de trabajo capital.ista. 

"El. proceso de trabajo so conviorte en el. instrumento del. pr~ 

de val.orización. del. proceso de l.a autoval.orización del. capi-

tal.s do l.a creación de pl.usval.~a. El. proceso do trabajo se subsu-

(43) Sobre el. contenido exacto del. término subsunción y su diferen 
cía y rol.ación con l.os terminas de subordinación e incl.usión
véase l.a 'Advertencia del. traductor• Pedro Scarono. en l.a odi 
ción español.a de el. cap!tul.o vx Xnódito que nosotros util.iza= 
moa. véase también el. art~cul.o 'Subsunyao real. o historia e.-. 
tecnol.09!a 1 de cesare G. Gal.van. 
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e1 capita1 (es su propio proceso) y e1 capita1ista se ubica 

&1 como dirigente, conductor1 para este es a1 mismo tiempo,, de 

directa, un proceso de exp1otaci6n de trabajo ajeno. Es a 

e ato 1o que denomino subsunción forma1 da1 traba1o en e1 capi-

~- Es 1a forma qenera1 de todo proceso capita1ista de produc

ción,, pero ea a 1a vez una forma particu1ar respecto a1 modo de -

producción espac~ficamento capita1ista,, desarro11ado,, ya que 1a -

G1tima inc1uye 1a primera, pero 1a primera no inc1uye necesaria-

mente 1a _segunda" .. (CapS::tu1o V:t XnGdito,, Páq. 54). 

Hemos--visto··ya,, en qué sentido 1a aubsunción forma.1 es 1a fo.!:_ 

qener~1~·d-~ todo _procoSo capital.ista de producción a1 convertir 

1os medios de producción y e1 trabajo en capita1, e1 producto 

propiedad de1' cá'pita1iata, puesto como capita1 peraoni:ricado, a1 -

modi:ricar ei-· .fiÍl y· sujeto de1 proceso, etc. Veamos' .ahora en qu& -

cona~sf?-_e ·ia nli•ma ·en tanto ~oda1idad particu1ar o prim.•ra :rigura -

concreta dei'· pr0c9ao de .producción capit.a1iata. 

Se trata de.-una aubaunción ~ de 1os distintos e1ementos 

de1 proceso ~e trabajo a1 capita1. ¿gué aigni~ica esto?. signir~ 

ca que diChoa o1emontos se subor~inan o áometen a 1a 16gica, objo

tivos -y carácter do1 capita1 sin modificar en nada au ostructura -

rea1, BU ~de funcionar concreto, BU natura1cza particu1ar. (44) 

Cambian entonces só1o ~orma1mente, esto cuanto a 1a fu!!. 

ción genera1 que cump1on dentro dc1 proceso, cuanto a 1a aigni-

(44) Cfr. a1 respecto 1a se1ecci6n de pasajes de 1os Manuscritos -
de 1061-1863, pub1icada bajo e1 tl:tu1o ••subsunci6n forma.1 y -
subsuncion rca1 do1 proceso de trabajo a1 proceso de va1oriz~ 
ci6n•, as! como e1 art~cuio "C1asificaci6n de1 p1usva1or" en 
El dinsµre9 cr~tico de Marx, Pá~. 111-16 
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ficaci6n eapec~fi.ca_que tienen _dentro de1 mismo. EJ. mi.amo eJ.cmen-

to real. cumpJ.e ah~_ra una f~nci.6n distinta• cambia., en exteri.orid8d 

forma de inteqración respecto de1 todo. adquiriendo-un sentido. 

y si9nificaci6n distintos a J.os que antes pose~a. En suma, e1 pr~ 

cead de trabajo permanece tacno1ósicamente igua1 a como se reaJ.iz~ 

ba antes de l.a subsunci6n, pero modifica formal. y funcional.mente -

el. sentid.o de cada uno de sus e1.ementos i .. ( ••• ) El. ca.pi.tal. no sol..!!,_ 

mente toma bajo su control. (subsume bajo el. mismo) el. proceso de -

trabajo general.~ sino J.oa proce·sos de trabajo particul.ares tal. 

como &J. J.oa ha encontrado dentro de su dosarroJ.J.o tecnol.ógico real. 

y tal. como el.J.os estaban desarrol.J.ados sobre J.a basa de re1aciones 

de producci6n capita1istas. Ese proceso de producci6n rea1 

--ese modo de producción determinado-- é1 10 encuentra ta1 cua1 y 

no l.o subsume de. entra.da bajo é.1 mismo• más que formal.mente• si.n -

cambiar nada en· su determinación tecno16gica". (Manuscri.tos de 

~. PS.g. 100). 

Modo tecnol.ógico igual. del. trabajo. pero subordinaci6n forma1 

del. mismo y de sus e1ementoa a 1oa fines del. capital.. Esta es 1a 

~igura de 1a aubsunci6n formal.. en tanto moda1idad parti.cu1ar do -

' l.a re1aci6n capita1i.sta. Pasemos a desg1osar1a en re1aci.ón a 1os 

distintos e1ementos, ya Ubicados. del. proceso do trabajo. (45) 

(45) Val.e 1a pena 11amar aquí 1a atención sobre 1a confusión que 
existe. amp1iamento difundida. entre 1a subsunción formal. y 
1a pri.mcra figura de 1a nubsunci6n ~· 1a cooperación si~ 
pl.e. Para algunos autores se trata de términos idénticos o 
por 10 menos equiparab1es. véase por ejemp1o el. 1ibro de -

~~~s:ª~!~~~67~r~~~:ed:ee~~~~~~;;~ :t1~r!~~P=~-~~g~t:i!;~:·Y 
a ia manufactura inc1uso. como variantes de l.a subsunción -
formal.. Tambi&n c1 art~cu1o "Revo1ucioncs del. proceso de -
trabajo en el. modo de producción capital.ista". Si bien h4y 
en Marx un argumento que da pie a esta confusión (ya que en 
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¿euá1. es l.a natural.ez:a del. productor característico de l.a su!?_ 

sunci6n formal.?. Se trata de un ci.erto número de individuos obr~ 

roa, rel.ativamente grande, reunidos por el. capital.ista en un !!!..!..!!,

~ l.ugar para hacerl.oa trabajar bajo su comando y supervisi.6n, en 

proceso de producción de l.a misma mercancía. 

Sin reuni.6n de estos varios obreros bajo l.a vigil.ancia del. ca-

pital.ista no hay subsunción formal. del. trabajo al. capital. (46). El. 

capital.·tiena que estar presente dentro del. proceso de trabajo de 

estos individuos, reunidos por él., con l.a excl.uaiva ~unción da 

mando y dirección. 

Paro reuni6n no quiere decir asociación, n~ equipo El. ca.pi-

tal. pone a trabajar juntos bajo su vigil.anci.4, a un grupo de J.nd~ 

viduoa que hoy como ayer aislados, ofectúan el a!..!!.!!!.2. proceso de 

trabajo, bajo e1 mismo modo de siempre, con loa miamos instrumen--

toa y sobre el mismo objeto. 

( ••• ) continúa nota. - su capítu1o sobre la •cooperación simple', 
1a primera parte de1 argumento está dedicad4 al tratamiento 
do la aubsunci6n formal, y sÓ1o en 1a segunda parte del cap~ 
tulo se inicia, prc;p-ramente, la tipificación de 1a coopera= 
ción) croeomoa sin embar90 que un estudio atonto del Cap1tu-
1o VZ Inédito y de 1oa Manuscritos de 1861-1063 permite di
sipar eata confusión. Es lo que intentamos en las páginas s~ 
quien tea. 

(46) Por eso tanto el capitalista comercial o usurero que entrega 
materias primas y medios de producción al productor invidi-
dua1 y, pagándolo un aalario por su trabajo, recoge el pro-
dueto terminado, obteniendo en é1 una plusvalía, no es.aún -
capitalista en el sentido adecuado del t5rmino, ni estamos 
a~n ante la subsunción formal dol trabajo al capital. Para -
quu esta e~ista el capitalista debo "inmiscuirse" en el pro
ceso de trabajo mi~mo como comando y dirección sobre loe tra 
bajadores rouni.dos bajo su contro1. (Cfr. la importünte aclara= 
ci6n sobro oste punto en e2 caeitulo VI In~dito, P&q. SS). 
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Los obreros están juntos pero sin nexo a19uno entre s~. su -

re1aci6n se 1imita a 1a coexistencia espacial y a 1a simi1itud de 

sus actividades. Pero no más. 

Y sin em~argo, esto imp1ica ya un cambio del. resu1tado de 

actividad. Al. emp1ear a un número re1ativamcnto qrande de obreros, 

el capita1 obtiene como resul.tado un trabaio socia1 medio. Las di

ferencias individualºes qua realmente siquen siendo tal.os obr,!!. 

ro os más di.estro, otro más lento, aquél. más despierto y este m&s 

apocado-- se compensan y promedian en el. resultado de todos los 

trabajos reunidos. El. capital.ista reúne pues a los obreros para -

socializar, en oxtarioridad y como mero resultado, el. ~ruto Gl.timo 

de todos l.os trabajos individual.es. (Cfr. El cnp1tnl, Tomo X, Vo1-

2, Pliqs .. 392-394) (47) .. 

Socia1izaci6n ~ de1 trabajo obtenido cOmo resu1tado de -

todo e1 proceso, cuyo productor os entonces e1 grupo reunido de i~ 

dividuos que ejecutan trabajo de1 ~ modo en que 1o realiza-

ban ~de su reunión, pero que han sido exteriormente socializ~ 

dos en el producto final de su actividad, en e1 promedio aritméti-

co objetivizado do sus trabajos individuales. 

(47) Cfr. E1 Capitai, Tomo I, Vo1 .. 2, pp .. 392-394. Esta bGsquoda 

~~~=~i6: :;!m~~~=~d!~ i~u:a:~e!~ºg:n:~~~=:c~o~~=p~:: :~f!:o~~ 
cias reales de composición orgánica y de tiempo de rotación -
de los distintos capitales) caracteriza a este modo de produc 
ción capitalista, dando la calidad ha panado a scg1Jndo plano
frento al carScter homog6neo, abstracto y predominantemente -
cuantitativo de1 valor, erigido on esta faso en principio do
minante de la producción y de la vida social. Cfr. también -
la aguda crítica de Marx a esta lógica que aplica •raseros i
guales a hombros (y rcal~dades, podrrumoz agrugar) desigualoo•, 
por ejemplo en su Crit!ca del Programa de Gotha. 
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Xndi.vi.duos que no han c·ambi.ado en nada su modo de trabajar. -

Quo ap1i.can por tanto sus capacidades f~si.cas y menta1es, 

to de1 trabajo. do 1a _mi.s~a manara que antes. La fuerza. 1a i.nte-

1i.genci.a y 1a vo1untad requeridas por .e1 proceso de trabajo reci.Gn 

subaumi.do al.. capital.. no han sufrido nin9Gn cambio ~· s61o exte-

ri.ormonte ven sometidas a actuar para un fin distinto de1 quo -

antes pose~an. En vez de· orientarse oxc1uai.vamente a 1a transfor-

maci.ón de1 objeto para crear. e1 val..or de uso previamente proyecta-

~o, hal..1an ·_tambi.Gn subsumí.das ._a servir al. fin de va1ori.zaci.ón -

de1 val..or.. ·Pero . en "su ·J.ado real.." en au natura1eza inmediata, si.-

sus condi.ci.Onea previas a l..a subaunci.ón Lorma1. 

E1 factor subjetivo y sus potencias fl:sicas y menta1es reci

ben pues a6J..o una aocia1izaci6n ~ormal...Y en exterioridad que con

aiate e~ unirlos en un mismo l.ugar, aunque sin nexO alguno ontre -

·trabajos individual.es, ~n hacerl.os trabajar eapaci4lmonto jun

tos bajo o1 comando del. capital..ista. y pn.ra l.os fines dol. capltal... 

pero bajo l.as ~ormas y modal.idadaa preexistentes a su unificación 

o reunión. "El.. operar de un namoro de obreros rel.ativamente qran-

de. al. mismo tiempo. on el. mismo espacio (o. si so prefiere. en el. 

mismo campo do trabajo). para la producci6n capita1ista. constitu-

ye histórica y conceptual.mente ol. punto de partida de la produc- -

ción capitalista". (E1 Capital.• Tomo z • Vol.. 2 • Páq .. 391 )º. 

La subsunci6n formal. es puos • l.a primera figura. h.istórica 'y 

conceptual. del proceso capitalista de produc~i6n. (48) 

(48) Lo quo no siquifica quo haya existido un perl:odo histórico -
particular en el cua1 hayan predominado de modo generalizado 
J.as formas de l.a subsunción ~ de1 trabajo a1 capita1. -
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veamos ahora 1as condiciones objetivas de1 trabajo formal.man-

te subsumidas al. capital.. se trata, como hemos visto, de mantener 

incambiAdo el. modo tecnol.óqico del.- trabajo·.. Por tanto eate debe .!!.. 

fectuarse igual. que antes.;. Los. pr~_ductorea individual.ea --~

~ pero sin nexo entre as:.:.- uti.1.i-zan l.os mismos medios-vehS:cuJ.os 

de trabajo para tranaformar idénticos objetos de trabajo, mediante 

l.a misma acci6n de siempre. No ·cambia el. ~odo real. de esos medios 

y objetos.. Pero ahora dichOs el.amentos objetivos son ya capital., 

propiedad del. capital. en acCJ.6n.. Por tanto son l.os mismos facto-

res objetivos, pero propiedad ~de un sol.o capital.. Su aoci~ 

J.ización, aól.o ~· consiste en su ser corporeificación del. ca-

pita1 en movimiento, su ser capita1. Capita1 que materialmente 

adopta 1a forma ~ de instrumento• y objetos de trabajo tecnoló

gicamente J.gua1es a procesos de produccJ.6n precapita1istas. 

E1 capita1 es siempre Y. esencJ.a1mente, entidad pur_amente 

cia.1. Porque es va1or que se va1oriza y e1 va1or es la cua1idad -

puramente socia1 de 1as mercanc~aa. También porque, su conati-

tución, e1 capita1 se constituye como unidad social, contrapos~ 

ci6n a 1as formas ñatura1es-socia1os 1imitadas do antes. P~rque -. 
a~ mismo, e1 modo antitéti~o de separar o1 carácter socia1 -

de 1a producción de sus 1~mites natura1es, impuestos por o1 va1or 

de uso y por 1a forma concreta do 1as cosas. Por que es 1a forma 

h~st6rica de neqar a1 individuo natura1-socia1 1imitado que surge 

sino solamente que, on la historia, 1a primera forma que apa
rece hist6ricnmente, si bien de modo efímero, evanescente y -
sin temporalidad espec~fica, es justamente esta de 1a subsun
ción formal. Veremos luego que 1a primera forma histórica 9~ 
nera1izada y predominante de los procesos de trabajo capita
listas es la manufactura. 
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con 1a ospecie·.humana misma y a su proceso de trabajo, J.qual.mente 

natural.-so~ial.._ ~49)-

~or. tAnto: .. l.a··. soc.J.a.l.izac,i6n Lde medios y Óbjoto de trabajo es .!!:. 
-, _. - ,_ 

qu~ pur~meilt-~ '.'fO-~~·a.1.~---'.Y __ r~f8rida _exc1.usiv8mente a su condici.Sn 
·-- ·. . .... _: 

tanto capi.t·a·'.L-- ._:_ Pe~O _Con una. excepción importante: l.as condiciones 

objetivas ·ge~eral.ea· del. trabajo. 

No. hay como vemos. subsunci6n formal. del. trabajo al. capital.. -

sin reunión de un _nGmero rel.ativamente importante do obreros que 

trabajan, aisl.ados entre a~, aunque espacial.mente juntos, bajo el. 

comando de un capital.. Pero no hay reunión posibl.e de este número 

"m~nimo" de obreros que constituyen a un capital.ista en tal. capit.!!:. 

l.ista (50), sin una amp1iaci6n importante de estas condiciones .ob-

jetivas-qenera1es de1 trabajo, sin una modificaci6n estructura1me~ 

te rea1 que co1ectiviza y amp1ía osas mismas condiciones. "E1 ca-

pita1 peno 1a asociación de 1os obreros en 1a producción, una aso-

ciación que a1 principio consistirá tan s61o en e1 1uqar co1ectivo, 

bajo capataces, 1a regimentación, una mayor discip1ina, continui-

dad y dependencia puesta on 1a producción por e1 capita1 mismo". -

(Grundrisse, Tomo I, Pág. BB). 

(49) Damos por supuesta aquí 1a fundamentación y exp1icación de e~ 
te punto, cuyo tratamiento rebasaría con mucho e1 objeto que 
estamos r~a1izando. A1 respecto cfr., 1a "Introducción a 1a 
crítica de 1a Economía Po1ítica" de 1857 y e1 Capítu1o 1ª de 
1a Ideo1oqía A1emana. Véase también e1 desarro11o de esta cuas 
tión en E1 prob1oma de1 fetichismo en E1 Capita1, Páqs. 79-827 

(50) Pues como Marx exp1ica, e1 capita1 tiene, como todo en esto -
mundo, su •medida' on sentido hege1iano. Cfr. E1 Capita1 To
mo z, Págs. 573-574, y 1os dcsarro11os de1 propio Hogo1 en La 
Ciencia de 1a Lógica y en 1a Encic1opedia de 1as Ciencias Fi.'"=' 
1osóficas. 
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Socia1ización ~pues, de 1os factores directos e inmedi~ 

tos de1 proceso de trabajo, sujeto a una única socia1izaci6n o co-

1ectivización ~ de 1as condicionas objetivas qonera1es do1 tra

bajo. Anticipación práctica do 1a u1terior socia1ización roa1, e~ 

racterXstica de 1a subsunción real de1 proceso de trabajo al capi-

tal. Pero en tanto parte, aGn de la subsunción formal, cambio en 

uno de sus elementos más periféricos, marqinalea y no inmediatamen

te incluXdos en el proceso laboral comprendido en su acepción más 

estricta. Marx dice claramente, en referencia a esta socializa- -

ción1 "Una parte do los medios de traba1~ adquiere ese car&cter so-

~antes de que lo adquiera al proceso laboral mismo". 

~.Tomo x. Vo1. 2. Pág. 395). 

(E1 Ca.pi 

genera1 que se re~1ejo también en e1 

producto de todo e1 proceso. E1 producto sigue siendo. on térmi

nos~· e1 reau1tado práctico.de 1a acción individua1 do1 mis

mo obrero que produco con 1os mismos medios de producción. No ha 

cambiado su ~structura básica para nada. Poro en tanto producto -

g1oba1 de todos 1oa trabajos reunidos por e1 capita1iata so ha co~ 

vertido en producto que encarn~ trabajo ~ medio y con c11o so 

ha socia1izado forma1mente. E1 producto todo do1 capita1ista ea -

producto-resu1tante que encarna ya trabajo ~ cuanto ta1. -

Producto individua1 en t6rminoo ~ y forma1mente socia1 en té~ 

minos gonera1es. materia1ización de 1a "asociación" forma1 on cua~ 

to a1 resu1tado de1 trabajo do 1os individuos. juntos sin ~

ci6n rea1 entro sí en sus procesos individuaias de trabajo. "Como 

trabajo cooperativo (51) osos trabajadores só1o existen~. por 

(51) Marx usa 1axamente este término. Cooperación "en s.t" • traba
jo cooperativo "en s!" qua es no-cooperación rea1. sino s61o 
forma1. Veremos 1uego e1 concepto estricto de cooperación. 
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cuanto cada uno de el.l.os _trabaja.para el. capital. --y consiguiente

mente posee en él. un centro-- sin· que col.abaren entre a~. Por ta~ 

to su asociación a través de1 cap~~aJ._no es m&a que Lorma1 y se r~ 

fiare a6l.o al. producto del. trab~jo,;: no al._ trabajo ad.amo". (~ -

~· Tomo XX,, Pág. BB). 

Proceso de traba.jo subsumido >formal.mente al. capital., o sea,, -

orientado al.a J.ógica y sentido del.- capital.,, poro tecnol.ógicamcnte 

igual., social.izado aól.o ~ormaJ.mente y en exterioridad, pero ya su-

pervisado,, vigil.ado y control.ado p~r el. capital. dotado de concicn-

cia y vol.untad,, por el. capital.iata col.ocado como comando del. trab~ 

jo. 

Punción esta 61.tima que el. capital.iata cumpl.e,, !!.S!. en tanto e

l.amento real. necesario del. prOceso de trabajo (pues éste se ofec-

tuaba antes, de1 mismo modo, sin su presencia) sino por su condi

ción de propietario de 1os modios de producción y de 1a fuerza de 

trabajo, por su ser "e1 capita1 en cuanto persona" .. 

Veamos ahora cdmo se transforma esta aubsunción puramente fo~ 

ma1 de1 proceso de trabajo a1 capita1, subaunción rea1 .. 

c).- Loa caracteres qenera1es do 1as distintas formas de 1a aubsu~ 

ción -rea1. 

A difoerencia de 1n subsunción forma1. 1a subsunción rea1 de1 

proceso de trabajo a1 capita1 se funda en 1a modificación ~· d~ 

rectamente materia1. de 1os distintos e1omentoa de1 proceso do tr~ 

bajo. "La caracter~stica genera1 de 1a subsunción forma1 sigue 

siendo 1a directa subordinació~ de1 proceso 1abora1 --cua1quiera -
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que sea. tecnol.Ógicamente habl.ando. l.a forma qua se l.c 11.ove a 

cabo-- al. capital.. Sobre esta base. empero, al.za un modo de -

producción no sól.o tecnol.ógicamento específico que metamorfosea l.a 

natural.eza real. del. proceso do trabajo y sus condiciones real.es~ -

el. modo capital.ista do producci6n. Tan sól.o cuando éste entra 

opera l.a subsunci6n real. del. trabajo en el. ca.pi.tal.'º· (~ 

p~tul.o VX Xn~dttg, Pág. 72). 

Esta úl.tima se l.l.eva a cabo modificando entonces l.a natural.o-

real. del. proceso de traba.jo, metamorfoseando todos y cada uno -

de l.os el.ementos constitutivos del. mismo. 

Pero l.CuS.l. os e1 motivo de esta. modi.fi.caci6n? ;, ~¿·~U:&i,··e.:·-.:a~·· -

sentido genera1.? Marx responde a l.a primera· ~~·a~.~~.~~~,-~:~-~>'.'".'·~.:-_·e.~Pi~..;; 
ca.c:16n de 1& pl.uávaJ.!.& extraord:lnar:i.a y a l.a s~.9U.n~~~.;~ri.J:"t.0d0 ·ei -

desa.rrol.1o 'de ;1.a.' .Secc:i.6n XV del. Tomo :t de El. cáj:,~:i.t·~í_·:.-.i~~amos (52). 

Todo ·Ca.p:l.ta.l.:lsta :lndi.vi.dual. no os m&s que un ca.p~tal. dotado -

de cOnc:i.enc:i.a Y vol.untad. y el. ún:Lco objot:i.vo posi.bl.o que el. cap~ 

tal. ,conoce ~a su autoi.ncremontación il.:i.mitada • autoval.ori.zac:i.6n 

sin f:i.n. "El. Ca.pi.tal. es carente de medida" y por tanto más adocu~ 

da.mente ca.pi.tal. mi.entras más pone 1.aG condiciones do su croc:i.mi.cn-

to. Por tanto. el. fin inmediato do todo cap:i.tal.i.sta. al. que somo-

(52) Para 1.a. comprensión adecuada del. pl.usval.or extraordinario es 
conveniente revisar, además del. capítul.o X 'El. concepto del. 
pl.usvnl.or rcl.ativo' del. tomo X de El. Capital., también el. ar
gumento correspondiente de 1.os Manuscritos de 1861-1863, in
cl.uso en Progreso técnico y desarrol.1.o capital.ista, PAgs. 77-
79. v6nse tambi6n el. art!cul.o ya citado do Bo1lvar Echeve
rr!.a 'Cl.asificación del. Pl.usval.or•, así como el. ApÓnd:i.ce Nú
m~ro 1 al. final. do este trabajo. 

! 
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te toda su vo1untad y esfuerzos es 1a mayor va1orizac~6n de1 va1or. 

Pero e1 capita1ista produce productos-mercanc~as. unidades de 

va1orea de uso que corporeifican su va1or incrementado Sn 1a pro-

ducci&n. Va1or que es. como ya sabemos igua1 a 1& cantidad de 

ti.ampo de trabajo socia1mente necesaria que· ae "h~ objetivado en e:L 

produ~to. 

LQué sucederá entonces. si por una circunstancia afortunada -

pecu1iar, 01 capita1iata puede producir 1as .mercanc~as en un tiem

po de trabajo ~ a1 socia1mente ne.ceaario? En tanto excepci6n -

individua1, sus condiciones particu1ares !!.2. determinan 1as con"di

cionos genera1es do1 mercado. Esto se rige por 1as condiciones s~ 

cia1os gonera1os de ~ 1os productores, de su masa en qenora1. 

Por tanto. e1 tiempo de trabajo socia1mente necesario quo debe 

tar contenido en esas mercanc~as no variará en abso1uto (53). 

E1 capitalista. sometiéndose entonces d6ci1mente a estas 

diciones 9enora1es. vonderá sus mercanc~as como si contuvieran e1 

~ tiempo de trabajo que todas 1as domás y no como si tuvieran 

incorporado un tiempo de trabajo menor. Venderá sus morcanc~as a1 

va1or ~y a1 va1or individuai. 10 que 1o redituará una pa~ 

ticu1ar p1usva1~a extraordinaria. una p1usva1!a da oxcopción. 

con 0110 ha 109rado una mayor va1orización de1 va1or oriqina1. 

dando curso adecuado a su papo1 como capita1 personificado. Paro 

vo1vamos atrás. 

(53) Conviene distinguir aqu~. ~uy precisamente. entre tiempo do 
trabajo aocia1mcnto necesario y tiempo de trabajo privada
mente necesario. Cfr. e1 art~cu1o 'Va1or y P1usva1or• en e1 
1Ibr'O E1 discurso crítico de Marx. 
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¿cuá1'es esa "circunstancia afortunada pecu1iar" que permite. 

producir a1 capita1ista individua1 sus mercanc~as en un tiempo de 

trabajo menor? No otra qua a1 desarro11o de 1a productividad de1 

trabajo. que ia potenciación de 1a·fuerza productiva de trabajo -

(54). ¿y cómo se 109ra este desarroiio. esa potenciación? sóio -

por 1a v~a de modificar 1os mótodos do trabajo. 'ias f~rmas do su -

orqanizaci6n. 1os instrumentos emp1eado8 y'1oa objetos a uti1izar, 

en suma, por e1 ca~ino de 1a metamorfosis tecno1óqica de1 modo da 

trabajo previamente dado. 

E1 capita1ista Índividua1 ae ver& entonces constantemente ac~ 

cateado a transformar e1 modo tecno1ógico_ de Producción, para obt~ 

ner una y otra voz 'su' p1ueva1~a extraordinaria. Y do 1a suma q~ 

nera1 do todas estas modifi~aciones individua1os sucesivamente de~ 

arro11adas resu1tará entonces 1a creación de1 modo de producción -

ospocrficamente capita1istn. iqua1 que dosarro11ará una p1usva-

ira re1ativa para 1a c1ase capita1ista gonera1. "Habremos ex-

puesto pormenorizadamento cómo con 1a producción de 1a p1usva1ra -

re1ativa (para o1 capita1ista.individua1. en 1a modida on quo toma 

1a iniciativa acicateado por 1a circuntancia de quo o1 va1or 

~ iqual. a1 tiempo do trabajo socia1monto necesario que so ha 

objetivado c1 producto1 eatimu1ado por e1 hecho de que consi- -

(54) "En t6rminos qenera1os: cuanto mayor sea 1a fuerza productiva 
del. trabajo, tanto manar será o1 tiempo de trabajo requerido 
para 1a producción do un artrcuio. tanto menor 1a masa de tr~ 
bajo cristal.izada on él.. tanto menor su va1or". (El. Capital., 
Tomo z. vo1. 1. Páq. 50). Resu1ta aqur fundamental. distinguir 
entre intensidad, productividad y rendimiento do1 trabajo, -
tres categorías eacncial.mente distintas. Cfr. Núm. 1 y tam
bién 1a nota rol.ativa a oste punto en o1 l.ibro El. Ta11or y e1 
Cronómetro, PÁg. 30. 
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guientemonte e1 va1or ~ndividua1 de su producto est& por debajo de 

va1or socia1 y de que, por onde, •se 1e puedo vonder por encima 

do su va1or individua1) se modifica toda 1a forma rea1 de1 modo de 

producción y surge (inc1u~o desde e1 punto de vista tecno16gico) -

un modo de producción espoc~ficamente capita1ista ( .•• )". (Cap. vz, 

~n&dito, Pá~. 59). 

Y as~ como 1a zanahoria, es e1 fruto deseado que hace al cabA 

110 marchar y movor e1 carruaje, as~ 1a p1usva1~a extraordinaria -

ea e1 objetivo inmediato que hace a1 capita1ista ~ndividua1 modif~ 

car sin tregua 1a forma tccno1ógica de1 proceso de trabajo, incre-

mentando constantemente 1a productividad de1 trabajo y haciendo --

marchar a 1a producción capita1ista. De esta ~odo, e1 'hombre in-

aociab1e _de p1usva1or• que caracteriza y ainqu1ariza a1 capita1ia-

mo ao traduce, por 1a v~a de1 af&n de conquista de renovado p1usv~ 

1or extraordinario, en 1ucha_ también permanente por 1a .continuo i~ 

novación tecno16qica de 1oa procesos de trabajo. Con 1o cua1 1a -

continua innovaci6n o revoiución tecno1Óqica de 1as condiciones --

de1 proceso de trabajo os entonces uno de 1os rasgos carocterísti-

inherentes a 1a producción capita1ista, uno de sus aspectos d~ 

' finitorios centra1os (55). La aubsunción roa1 do1 trabajo a1 cap~ 

ta1 no os. en cierto sentido, más que 1a constante efectivización 

práctica de este principio. e1 modo concreto de innovar 1os disti~ 

(55) ''La burqucsra no puedo existir sino a condición de revo1ucio
nar incesantemente 1os instrumontou de producción y por cons~
quicntc, 1as re1acjones do producción, y con e11o todas 1as -
ro1aciones socia1es. La conservación dc1 antiguo modo do pro 
ducci6n era, por c1 contrario, 1a primera condición do 1a e-
xistencia de todas 1as ciases industria1es precedentes. Una 
rovo1uci6n continua do 1n producción, una incesante conmoción 
de todas 1as condiciones sociales, una inquietud y un moví- -
miento constantes distinguen 1a época burguesa de todas 1as -
anteriores". (Manifiesto del Pnrtido Comunista, PSq. 37). 
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tos e1ementos del. proceso-de trabajo, creando cada más un modo 

tecno16gicam8nte más d~sarro1.1.ado, y por esta v~a. más capita1ista 

(56) •• 

'· .__ - ' ' 

bajo?: l.~6mo ~e- modi,fica a 'ios distintos el.amentos de1. procoso de -

trabajo?. 

sU modificación real.iza, principal.mente, en el. sentido de 

progresiva social.ización (57). Se trata do convertir a todos y 

(56) 

(57) 

~~aq~:an~nª!1n!i!~:·mS! ~:;~~a~:~~:: ~~:~e=~=p~:::~t=0~~~ 1~; 
más productiva y compl.eja, y por tanto, más euceptibl.e de ser 
aprovechada para l.a generación de pl.usval.or y de ganancia, -
por distintos caminos, l.o mismo qua es más abierta potencial.
mento para ser util.izada, de modo más diverso y sofisticado, 
en-t"6rminoc capital.~stas, con todo el. sentido e implicacionos 
que Marx plantea do osto uso cnpitalista de la tocnolo9~a y -
do las m&quinas. Cfr. al respecto 1os desarrollos y ojempli
fLcacionos do Harloy Shaiken on Work transformad. Autom~tion 
and 1abor in the computor ago. 

Entendemos por aocializ~ción un proceso de modificación cuali
tativa do los distintos olcmonton dol proco~o de trabajo-----qü"C 
Tñt"üñSifica, acrecienta, consolida o hace avanzar haatn un -
nuevo plano, ol car5ctcr social de dichos clcmerltos. Un pro
~cntoncos, a través dÓ~1, 1a rea1idad o elemento con
siderado revela un i11crcmonto esencial y cua1itativo de la -
presencia o intervención del conglomerado social-humano sobre 
su propia estructura constitutiva, una redcfinición do su es
tructura nuclear donde lo social-colcctlvo-humano ha acrecen
tado su papel. Por ejemplo: el producto so socializa roalme~ 
te cuando es producido o creado co1nctivamontc, por un cierto 
conglomerado social do individuos, pasando asi a sor un e.E.2.
ducto tccno1ógica y osonciairnonte sociai, y ya no solo un pr~ 

~~~~~d:o~;~~r~nd~u~:r~~m~~~~a~u=~~~a~r~~u~~=~t~~~~~o ~:11.:i:~ 
mo modo,--cr-acto de trabajo so socinlizn cuando comienza a sor 
ejecutado de manera rc~lmente conjunta. co-ordinada o co-opo
rdtiva-socia1 por los distintos miembros del trabajador col.e~ 
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cada uno del.os el.ementoa del.- proceso ·de-trabajo·en GJ.ementos 

ciaJ.es ,- coJ.e'ctiv·_;,.9, :p·a~A: romP.er aSS: 

di.vidual. --ca:ráct"er· Pr~pio._de t~das 

l.os-1 1.S:mi.tca_ que •u car&cter i!!, 

l.as · :Eormas :.de :·producci&n ante

riores•- pone-~ · ~-1-.. ~i.~-~~~ --~~·sarro11a de J.a p~o·d_ú~c::J.6~-~ 

Hemos ··i{:'.i~~~<~~~:~ ~¿~a:~·'-: l.aa 1!oi:mas_ d9 ~p~~-~~-~:~.¡-~-~·;·-~:nteri.ores al. 
•: .. ,.. .. ' 

1!·ur&d~~- en. l.a. u_nidad entre '-~it~r~b:aj-~~---y~ .. ~-Us condiciones capital. se 

de exteriorización·... o_nidad natura_3:-~.":'n7',~_-:.ª,~-~-·~·n~-~ .:.--~ato Gs, pue.!!,_ 

el. .origen_ .. de-... l.~·:.:e~Peci~ humana misma--ta por J.a natu~~l.eza, desde ... ::·. .·., 
quo condiciona siempre el. sentido g-~rie.r'Ai :·d~-J. ',::P-rO:.;.Gso ·hacia 1a ere.!!_ 

ci6n de va1ores de uso y hacia iei.· r.&Pr~d.~~c;i'~~·--··c~·ncr-eta de 1os pr<..t 

pios individuos. Pero un':ldad q~e: ~~·~ ~~~~:-~~~~·~·~~~p~·~ J.:lm:ltu por pri!!_ 

c:lpio el. dosarro1J.o ~· de· l.o~. u'..i.Én~o-a·.- prOdU.ctores y de au acti-

vidad productiva. 

Mientras se da eata unidad, el. objetivo de l.a producc:l.6n no -

al. incremento sin l.~m:lte de J.a productividad del. tr&bajo, sino 

J.a reproducci6n· del. productor mismo, en 1a misma condic:l.6n en quo 

encuentra ya puesto. Por eso, el. desarrol.1o de J.as fuerzas pr2 

tivo, que ahora articul.an y ordenan eo-operativamente su quo
hacor coordinndo do una mnn~ra conciento y expJ.icita. Xqual.
mente, el. instrumento de trabajo se social.iza ofectivamonto -
cuando so modifica do tal. forma que sol.o puede aer operado o 
uti1izado por un ~oJ.ectivo do individuos. que sol.o pueden fun 
cionar como instrumento rigurosamente social. o del. trabaio a0-

~ica 5~e~r:~~c::o u~: ~~=~!~~~eq~cp~~~~~~!:;e6~~~ª!!z~~!6;r~~ 
cipaJ.os aportes civil.izatorios del. capital.. a 1a vez que crea 
J.a baso material. de otra posibl.e forma do organización social.. 
de otro modo de producción no prehistórico y no antagónico. -
Cfr. sobre J.as temáticas derivadas de 1a prob1cmática aqu~ -
p1antoada. el. 1ibro do KarJ. Kornch. Loué es 1n social.izaci6n? 
Un programa de socia1ismo práctico. 1a obra de Ch. Bettol.hoim. 
cl1cul.o ccon6mico y formas do propiedad. y el. art!.cuJ.o de V. :X. 
Lenin. •carl.os Marx. Esbozo biogrfifico•. 
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ductivas, en vez de reproducir estas formas 1a.s termina por diso.l.-

Todo. cons,um~ de :va.l.ores de uso es 1.imitado. Por eso, todo -

desarro11.o de'' 1a. riqueza. en esta.a formas, es t·ambi&n .l.imitado. s.2_ 

1.o el. ca:Pi~~~~. a.~~.·p,oner .un objetivo abstracto --y por ende il.imit~ 
do-..:. •· .i.A PrÓd~cci.Gn, puede desarro.l..l.ar consto.ntemente y sin medi-

d~ .l.as ~\i~r~~a ·.productivas~ Y 1.as dosarro.l.1.a entonces• .. _:~ '_:. . 
·~&.a'· au. · ~~~~~-tOr intr!'.nsoco de anti.dad puramente socia.l., 

dado a.de-

en e1. sen.: 

t_i:d_o. ,d~' -~u._ 11ocia1.ización, como fuerzas productivas socia1ea d_e.l. 

trab~jo::.· "La unidad primitiva entre el. obrero y .l.as condiciones do 

pro_du:~·ci6n (con abstracci6n de 1a. esc.l.avitud, que e.l. propio tr!!_ 

·b~jador pertenece a 1as condiciones objetivas de 1a producCióh> -

tiene. dos ~ormaa principa1es1 e1 sistema comuna1 asiático (comuni~ 

mo primitivo) y 1a a9ricu1tura en pequeña esca1a basada en 1a fam~ 

1ia (y vincu1ada a 1a industria dom&stica) en una u otra ~orma. 

Ambas son formas embrionarias, y 1as dos, por igua1, incapaces de 

desarro11ar e1 trabajo como trabajo ~, y la fuerza productiva 

de1 trabajo socia1. Do ahí la necesidad de la separación, do la -

ruptura, de la antítesis del trabajo y la propiedad (por 1o cua1 -

preciso entender la propiedad do las condicionas do producción). 

La forma más extrema do esta ruptura, y aquella en 1a cual las fuo~ 

zas productivas del trabajo Gocial también so desarrollan con más 

energía, es e1 capital". tTeor~as de la P1usva1{a, Tomo XX, Pág. -

351) -

La subsunci6n real se car~cteriza pues, por la conatante rev2 

1uci6n tocnoló9ica do1 modo de prodUcción y por la incesante soci~ 

1izaci6n de todos y cada uno de los elementos del proceso de trab~ 
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jo. He aquS: su l.ado hist6ri.co-progreaivo. su funci6n ci.vil.i.zadora 

esencial. (58). 

Pero junto a Gata. existe l.a otra cara de l.a moneda. Todo e~ 

te desarrol.l.o il.imitado de l.as fuerzas productivas y au incesante 

aoci.al.izaci6n no son m&s que distintos m&todoa de conseguir el. ún~ 

co fin del. capital., au mezquino objetivo: l.a va1orizaci6n del. va

l.ar. l.a producci6n de pl.uaval.S:a. 

Por tanto, este deaarrol.l.o civil.i.zador habr& de encontrar 

l.S:mite precisain.ente en este 01:"jetÍ.v~
1

biat6rJ.cam~~te demarcado. Las 

barreras del. desarrol.l.o capital.i~~á.' -~'~t·á~ .. determinada.a en el. 

cepto mismo del. capital.. Cuando el. c·~iteri.o de val.ori.zac:i6n el. v~ 

l.or entra en pugna co~ l.a necesi.d~d inherente de l.a social.izaci.6n 

y renovaci6n .tecno16gica, ha sonado 1a hora fina1 de 1a rorma cap!_ 

ta1iata de producir. Cuando ·1oa movimientos pecu1iarea de 1a tasa 

de ganancia. imponen como aa41ida nocesaria e1 b1oqueo de1 avance -

tecno16gico ya a1canzado y 1a reproducci6n de 1aa rormns da1 proc.!!_ 

so de trabajo ya obso1etoa o r~baáadas bist6ricamente en t'rminos 

técnicos. asistimos c1aramente a 1a demostraci6n de 1a idea de Marx 

de que •ei 1~mite de1 capita1 es: o1 propto capita1". 

Pero voivamos a 1a subaunci6n rea1. Marx periodiza precisa-

mente 1as modificaciones tecno16qicas de1 modo de producci6n. a -

partir do 1as diversas formas cua1itativ&s de aocia1izaci6n de 1os 

distintos e1cmcntos do1 proceso. Recuperemos con 61 estas distin-

tas moda1idndes de1 cambio tecno1ógico do1 proceso de producci6n -

(58) Tan agudamente captado por Marx (Cfr. por ejemp1o Grundriase 
Tomo xx. pág. 29-33) y hoy objeto de enconada po1émica. 
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capital.ista. 

d)-- La segunda figura o modal.idad primera de J.a subsunci6n real.: 

l.a cooperación simpl.e. 

La forma cooperativa simpl.e del. proceso de trabajo.constituyo· 

l.a primera moda1idad eapec!:fica de l.a aubsunc.i.-ón 'reai deJ.'. trabajo 

al. capital., el. primor cambio real. y esGncial. de varios de J.oa fac

tores directos deJ.. proceso J.abora.1. AUnqUEI: ·n-o" iiGga-· a constituir 

una etapa. hist6rica especl:.rica de1 m~~-~-~-~~>~-~-~d~cc¡-6-ft capital.is ta, 

a:! representa l.a forma inicial. de metamorfosis··· tecnol.ógica dol. pr.2. _ 

ceso de producci.6n, y con el.J.o l.a _P~.i.~~-~~;.:~ b~ae material. adecuada -

croada (59) por el. mismo desarrol.l.o de'~ste·proceso, en cuanto pr.2. 

ceso capital.ista: "C ••• ) l.a coopcn:ac_ióñ. misma aparece como ~ -

ospecífica de1 proceso capi.ta1i.ata de producción, en antítesis a1 

proceso de producción do trabajadores independientes ais1ados o, ~ 

si.mismo, de pequeños patrones. So trata da1 primor cambio que 

peri.monta a1 proceso roa1 da trabajo por su subsunción bajo e1 

pi.ta.1". (E1 Cnpita1, Tomo z, Vo1. 1, pgg. 407). 

(59) Aunque más que croada, reactua1iznda y c1onora1izadn a todas 
1as esferas do 1a producci6n materia1. Marx oxp1ica quo 1a 
cooperación h~ existido muchos antas dc1 capita1ismo. Poro 
este ú1timo se 1a apropia y 1a presenta como su creación ex
c1usiva. (Cfr. E1 Capita1, Tomo X, Vo1. 1, págs. 400-407). -
Sin embargo, es cierto que so1o 1a etapa capita1ista genera-
1iza, a todas 1as ramas do 1a producción, a1 principio do1 -
trabajo co-oporativo y do musas. Antes, en 1as otapas proca 
pita1istas anteriores, oste trabajo sociaiizado y en gran eS
ca1a so1o existe, o do manera margina1, o en muy acotados es 
pacios, o como rasgo característico so1o de ciertos y parti= 
cu1arcs proceso de trabajo, por ejomp1o en 1a minería, o en 
ciertas formas de la agricu1tura. (L1ama 1n atención enton
ces, ver como inc1uso una descripción de1 trabajo minero on 
M~xico. en 1os afias 40's y so•s, nos retrata de una manera 
ovidento, en nuestra opinión, esta estructura co-cporati.va 
simp1e de1 proceso de trabajo. Cfr. c1 artícu1o 'Transición 
tecno1Ógica y resistencia obrera en 1a minería mexicana•). 
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La cooperaci6n brota "natural.mente" sobre .l.a base de 1a eub

sunción formal.. E~ capita~ ha reunido:ya en esta d.l.tima a un qru-

po.rel.ativamente qrande de obreros y l.oa ha puesto.a_ trabajar, .1.!!!!.

tOa· pero ais1ados, Daj-0 -su cOma-ndo .. -, ,-;· E-~-:~~PT,a~·o· s.~9U1.e~~e, que se im

pone directamente del. an~;,;;~i.~r, ·;·~~n~~~~-t¡~<;:én-~_·h~C'e~---~~ tr.abaj~r a· esos 

mismos obreros en formA: aso.ciad~-; ·-:~·n···.'pl.~~J..~-~C-~_~, su t~_ab_ajo en equ~ 
po y dirigir1o, 

ci6n .. 

Y con el.l.o,-no.se modifica en absol.uto el. ~m~o~d~o~d~e-·~~t~r~a~b~a•j~o 

anteri.Or, nJ.<:ia. n·á.t_u~a..l.eza de .l.a ac_tividad misma. que desÉtmpei\an, -

sino que se el.a. "int9qra.·· co"ino' parte subordinada da unidad mayor, 

•e l.e convierte en miembro individua1 de una actividad co1ectiva -

co-operativa.que sintetiza e1 conjunto de movimientos de 1oa pro-

ductores antes aia1ados, en un so1o acto de trabajo. Se socia1iza 

rea1mente e1 acto de1 trabajo, 1a ejecución especrfica.de1 hacer -

productivo de1 sujeto 1aborante, aunque se deja sin cambiar su mo-

do individua1 de efectuarse. A partir de esto se exp1ican todoa -

ioa rasqos básicos de 1os distintos e1omentos del proceso de trab~ 

jo dentro de 1a cooperación y 1a cooperaci6n misma. 

Marx 1a define as~: "La cooperación es entonces, de entrada, 

1a acción combinada inmediata --no mediatizada por e1 cambio-- de 

una p1ura1idad de obreros en vista do 1a producción·de un mismo r~ 

sultado, de un mismo producto, de un mismo va1or de (o uti1i-

dad)"• (Manyacr1tpg dp 1861-63, Páq. 264. Cfr. también El Capital. 

Tomo z, Vol. 1, páq. 395. donde sin embargo no12subraya lo más im

portante, que os un trabajo combinado ce-operativo, realizado en -

equipo y de modo co-ordinado, a diferencia de la eubaunción formal). 



58 

A1 estab1ecer pues 1a asociación ontre 1os trabajadores indi-

vidua1es, se hace poaib1e 1a socia1ización de1 acto de trabajo, su 

unificación, 1a cooperación práctica y coordinada de todos e11os -

~ so1o proceso de trabajo co1ectivo o cooperación simp1e (60). 

Cooperación quo puede revestir doa Eormas fundamenta1ea, que 

1a aproximan tanto a 1a subsunción forma1, como a 1a forma siguie~. 

te de 1a aubsunción roa1, 1a manufactura. Veamos. 

Marx nos hah1a de una primera ~or~a de ~a cooperación, 1a fo~ 

m&a simp1e de aparición de 1a miama.do~de 1a diferencia con 1a 

subaunción forma1 ea tota1mente auti1; y casi _inaprohenaib1es "E1 

~odo más simp1e de cooperación, no especificada aGn, ea maniriest~ 

mente aque1 donde 1oa hombrea que t~abajan a1 mismo tiempo y oat&n 

reunidos dentro de un 1oca1 no hacen a1guna cosa diferente sino 1a 

misma cosa, pero donde se .exige 1a aimu1taneidad de su acción para 

producir un resu1tado determinado". (Manuscritos do 1061-1863, -

p$9. 265).· 

La cooperación conais~e aqu~, aimp1omente en 1a simu1taneidad 

ob1igada de todos 1oa trabajos, simu1tanoidad sin 1a cua1 e1 obje

to perseguido no puado a1canzarse. Como ejemp1o de asta forma de 

cooperación Marx describo 1os casos de 1as cosechas de trigo, 1a -

pesca de1 arenque o o1 trabajo de esqui1ar un rebaño. Si estos -

procesos no son 11evados a cabo por un co1ectivo importante de o-. 

breros en un mismo momento dado, so pierde 1a oportunidad de re~1~ 

(60) ~~a~~=a:n~~n~~~oc:~=!~i~~ªi:º~~~i6~ ~~~~=8~ed:ut~:::i~;9:!,ª= 
dando así paso a 1a subsunción rea1. Esta consideración ea -
1a que se encuentra ausento. coiñci'""'"'Ya hemos mencionado, en trn 
bajos como c1 de ch. Pa11oix, Proces de production et crise = 
du capita1ismc. 
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zar1os. La cooperación, en tanto mera aimu1taneidad do 1os queha

ceres id&nticos en funciones y ejercidos de modo individua1 tota1-

mente, está aqu~ impuesta por e1 carácter cr~tico de 1a actividad 

requerida, que só1o puede cump1irse en un corto y acotado 1apso de 

ti.ampo. 

En este caso, 1a asociación o nexo estab1ecido entre 1os ind~ 

viduos que cooperan consiste so1amente en 1a presencia necesaria-

mente aimu1tánea de 1os miamos, en su presencia co1ectiva aimu1tá-

nea como organismo productor~- (Organismo que, sin todos 

11os, a1 mismo tiempo y trabajando en ese proceso, ea incapaz de -

obtener e1 mismo resu1tado. E1 reau1tado requerido exige entonces 

su "asociación" su acción co-ordinada simu1tánea tanto existen-

cia como todo Gnico que traba1a en ase instante, ese proceso) • 

Bajo esta primera figura, 1a co-operaci6n parece 1imitarse a 1a me 

~~ ex~gcncia do co-presenci~ y do actividad con1unta simu1tánea d~ 

1os distintos miembros de1 productor en juego. 

Cooperación pues que s61o existe tempora1mento, de ef.!_ 

y mientras dura e1 momento crrtico de1 trabajo que impone 

ta acción simu1tánea-co1ectiva. ~ C1aramente dice Marx: "La coopor~ 

ción puede ser continuai o11a puedo tambifin ser más que transi-

toria, como en e1 momento de 1a cosecha dentro do 1a agricu1tura, 

etc." (J:bid., Pág. 273) (61). 

(61) En esta suti1 forma do 1a co-operación simp1c no-ospocificada, 
que aunque no ea 1a forma más c1Ssica y trrica de esta co-op~ 
ración, s! corresponde a su concepto gonora1, ~o revo1a la r~ 
queza y comp1ejidad do 1a teorización marxista sobre 1os pro
cesos do trabajo capita1iataa, e1 alto grado de desarro11o y 
de comp1icaci6n alcanzado por Marx en su deta11ado Y puntua1 
an&1isia de1 acto 1abora1 en sus figuras cnpita1istas. Aunque 
también, y dada1a dificu1tad de su correcta aprehons~6n, es -
que se abre una cierta posibi1idad de confusión y yuxtapoa~-
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La segunda ~orma de cooperación que Marx reconoce es aque11a 

donde 1os distintos productores individua1es trabajan en equipo, ~ 

fectuando diversas tareas de iqua1 naturaieza, de un modo indiatin-" 

~- Se da aqu~ una e1ementa1 y tota1mente embrionaria "divisi6n -

de1 trabajo'~ que es mS.s bien y en rigor, di.stribuci6n cambiante y 

rot~~iv~:d~· tareas, y que por tanto no 11ega a aaificarse nunca. -

E1 abordaje:de1 objeto de trabajo, por parte de1 co1ectivo de tra-

baja.dores, divide 1& actividad misma en variadas tareas simp1es de 

na'tura1eza muy semejante_., que son rea1izadas de modo a1ternati.vo·, 

sucesiva e indistintamente por cua1quiera de ios individuos que --

cooperan-

E1 modo de trabajo ~no ha cambiado para 1os individuos, -

que son capacea de efectuar cua1quiora de 1as tareas en que e1·pr~ 

ha dividido, o de abordar cua1quier parte de1 objeto a 

transformar. En tanto productores individua1ea su modo de trabajo 

se mantiene incambiado. Marx ejemp1ifica esta sequnda forma do 1a 

coopera~i6n Con e1 caso de 1a construcci6n de un edificio o de 1a 

pesca do un qrupo en equipo. En ambos casos hay una divisi6n sim-

p1e de 1as tareas, pero cada miembro de1 órgano que coopera en e1 

trabajo• puedo se:r: asiqnado a cua1.quiera do e11as, 1o que im-pido -

su fijación y permanencia como verdadera y estricta divisi6n do1 -

trabajo (62). 

ci6n de esta co-oporación $imp1o con 1a diversa subsunción s~ 
1o forma1 do1 trabajo a1 capita1. 

(62) So trata entonces, aqu~ s~, de 1a forma c1ásica Y más acabada 
de 1a ca-operación simp1e, donde 1a mera ce-presencia y aimu~ 
tanoidad se convierte, sobre 1a base de 1a e1asticn distribu
ci6n rotativa y nocosaria de 1as tareas, en riquroso actuar -
co-ordinado, en ejecución roa1mente co-oporativa de una acción 
o trabajo compuesto por distintas tareas de natura1eza ínter-
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Lo común entonces a ambas ~ormaa de cooperación consiste en -

que ae trata de un traba~o comb~nado o cooperativo de 1os product~ 

res, pero basa~o en _un modo idéntico de1 trabajo a1 momento en que 

este efectuaba' de manera individua1 o a ccimo podr~a rea1izarse 

(aunque· 

viduo- De 

menor esca1a o en mayor tiempo) por parte de1 so1o ind~ 

socia1ización pues de1 ~ de trabajo que a1 rea1~ 

zarse sobre 1a base de1 mismo modo de trabajo anterior o indivi- -

dua1, encierra todav~a 1a posibi1idad virtua1 do su revcrsibi1idad, 

de vuo1ta atrás. 

Veamos ahora 1as modificaciones particu1ares que sufro cada -

de 1os e1ementoa de1 procoao de trabajo, en tanto proceso de -

trabajo·capita1ista cooperativo simp1e. 

L~ natura1eza de1 productor que 11eva a cabo to~o e1 proceso 

os ya modi~icada rea1mente, por e1 hec~o de haber asociado a 1os -

distint~s productores indiv1dua1es, de hacer1oa cooperar. En vez 

de1 productor individua1, rounido pero ais1ado, hace su aparición 

e1 obrero coiectivo aimp1e, unidad productora 1aborante que inte

gra como sus miembros individua1es a 1os antiguos productora~ aia-

1adoa de 1a subsunción forma1. 

E1 obroro co1ectivo simp1o parece a primera vista mera refig~ 

ración QmP1iada dc1 obrero individua1, au proyecció~ en una esca1a 

mayor, suerte de Gu11iver quo rea1izarn e1 mismo proceso de traba-

jo, bajo e1 mismo modo, pero en proporciones co1osa1es respecto de1 

conectada y a1 mismo tiempo simi1ar. Cfr. e1 fragmento de 1os 
Manuscritos de 1861-1863 traducido bajo e1 t~tu1o de •subaun
cion forma1 y subsunción rea1 de1 proceso de trabajo a1 proce 
so de va1orización•, así como E1 prob1ema de1 fetichismo on = 
E1 capita1, Págs. 82-91. 
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miembro individuai. en una esca1a notoriamente mayor. Obrero ind~ 

vidua1 co1osa1mente amp1ificado (como a trav6s de un iento de aume~ 

to) que sin embargo por su amp1iación, adquiere a1gunas nuevas fa-

cuitados o capacidades que uti1iza en e1 acto de1 trabajo mismo. -

"( ••• ) E1 obrero combinado u obrero co1ectivo tiene ojos y manos -

por de1ante y por detr&a y goza, hasta cierto punto, de1 don de 1a 

ubicuidad". (E1 Capita1, Tomo x, Vo1. 2, P&g. 390). 

Con e11o, es capaz de 11ovar a cabo, mediante e1 acto de1 tr~ 

bajo socia1izado, pero bajo 1as viejas moda1id~des de1 mismo, una 

cantidad nueva de tareas que 1e est&n vedadas a1 obrero individua1 

o a varios obreros individua1es que cooperan entre s~. E1 obr~ 

ro co1ectivo simp1e, como 1a unidad de trabajo compuesta por 1a i~ 

terconexi6n --convertida en entidad común-- de varios individuos -

productores, supera 1os 1~mitos de éstos, mediante e1 simp1o acto 

de su integración. (63) 

Sin modificar ni a1terar en 1o escncio1, a estos productores 

individua1os, ni su anterior modo de actividad. potencia 1a ofect~ 

viznción misma de su trnbajo. medianta su soci~1izació~. A travéa 

de o11o induce un perfeccionamiento de sus propios miembros. pues 

e1 simp1o contacto de 1os espLritus vito1cs, en e1 trabajo. estim~ 

1a su emu1ación rec~proca y provoca o1 desarro11o de1 individuo c2 

verdadera parto de1 género. "En 1a cooperaci6n p1anificada con 

otros. e1 obrero se despoja de trabas individua1es y desarro-

(63) Marx mismo as entonces e1 que afirma que este obrero co1ecti 
vo simp1e comienza a existir desde esta figura co-opcrativa
simp1e dc1 proceso de trabajo. Véase una posición diDtinta 
en e1 artLcu1o •La mano rebe1de de1 trabajo•, Páq. 32. 
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11.a su capacidad en cuanto parte de un g&nero". (g1 Capita1, Tomo, 

X., Vo1. 2,. Pág .. 400) .. 

Pero mSs importante que esto, están 1as modificaciones que --

provoca 1a aparici6n de aste productor en cuanto a l.as capa-

'cidades del. trabajo mismo.. Con el. obrero co1ectivo simp1e aparece 

una nueva fuerza dentro de 1a producci6n 1a fuerza cooperativa na

tura1 de1 trabajo socia1. Esta fuerza, radiCa1mente distinta de -

l.a simp1e de fuorzns individual.es, os 13 fuerza de masas, fue~ 

col.ectiva o cooperativa basada en l.a potencia física combinada 

de todos 1os obreros individual.os.. Fuerza pues, col.ectiva-natural. 

del. trabajo asociado o trabajo social.. (64) 

Y del. mismo modo que l.a potencia de un ej&rcito como total.i-

dad mayor que 1a suma de 1as potencias de sus componentes indi.-

vidua1es, 1a potencia de1 obrero col.activo aimp1e .. Es más que 1a -

de 1as partes"• a1go cúa1itativamonte distinto a in mera adi

ci6n de 1os poderos particu1ares de 1os obreros individual.os que -

integran aL obrero co1cctivo mayor. 

(64) Fuerza que es. sogún Marx. una nueva fuerza productiva. Des
de 1a Idoo1oqía Al.emana. Marx ha dicho qua l.a co-opcraci6n es 
una fuerza productiva. compl.cjizando así su definici6n de es
to concepto cl.ásico del. •material.ismo histórico•. Desdo esto 
temprano texto. eG el.aro que l.as 'fuerzas productivas• no so 
r~duccn ni a 1os instrumentos de trabajo, ni al. conjunto com
pl.eto de l.os factores objetivos del. proceso 1abora1. sino que 
impl.ican una probl.omñtica mucho más compl.cja y abarcativa. -
(Al. respecto. y para il.ustrar 1ao muy distintas pcrcopcioneo 
sobre este punto puede verso. el. 1ibro de K. Korsch. Karl. Marx, 
el. texto Sobre el. material.ismo dial.éctico y 01 material.ismo 
hist6rico de J. Sta1in. l.os Ensayos sobre in teor~a de1 va1or. 
de I. I. Rubin o el. art~cu1o 'llaccr 1a historia. saber 1a hi~ 
toriai entre Marx y Braude1•. 
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Esta nueva fuerza productiva ~, es ya por deEinici6n fuer-

productiva reau1tante de 1a asociación de 1a socia1izaci6n rea1 

do1 acto de trabajo Y por tanto fuerza productiva ~, fuerza -

que se co~stituye como 1a aportación fundamenta1 de 1a cooperaci6n 

aimp~e a1 movimiento de socia1izaci6n de 1os e1ementoa de1 proceso 

de trabajo, imp1~cito en 1a subsunción rea1 de1 trabajo a1 capita1. 

Es tambi&n 1a fuerza principa1 do1 obrero co1ectivo simp1e, cuya -

puesta en práctica 1e permite amp1iar 1a potencia mecánica de1 tr~ 

bajo, ensanchar campo espacia1 do actuación, sa1var 1os 

tos cr~ticos de 1a producci6n exitosamente o promover 1a emu1aci6n 

constante de sus propios miembros. 

La socia1ización de1 acto de1 trabajo 

si51o 1a modificación ~ de1 productor 

p1asma entonces no -

juego. sino tambi6n 

1a aparición de una nueva fuerza dentro de1 proceso de t.rAba.jo • 

1a potencia natura1 combinada do1 trabajo socia1. 

Y tambi~n son modificadas a 1a par, 1as capacidades espíritu~ 

1es de1 trabajo. La vo1untad y 1a inte1igencia de1 trabajo que e~ 

tran en jueqo dentro de 1a actividad misma do modificaci6n de1 ob-

jato. se dup1ican virtud de1 surqimiento de 1a cooperación sim-

p1e. Junto a iaa distintas vo1untades individua1es de 1os trabaj~ 

dores. activadas dentro de 1a producci6n. aparece 1a vo1untad co-

1ectiva que orienta e integra todo o1 proceso hacia un so1o fin. -

Todas 1aa vo1untades indivídua1es son condensadas y roasimi1adas -

por 1a vo1untad co1ectiva que actúa sobre 1a roa1idad y que encam~ 

e1 trabajo 91oba1 hacia o1 objetivo previamente trazado. 

Y 1o mismo sucede con 1a inte1iqencia. Los productores indi-
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vidual.ea aiquen apl.icando en trabajo su capacidad inte1ectua1 -

particul.ar. Pero ya· no como l.a Gnica potencia intel.ectu."al. que iu-

cide sobre el. proceso y l.o determina sino subordinada ahora al. pl.an 

ideal. de modificaci6n y abordaje del. objeto previamente· trazado. -

El. proyecto ideal. ql.obal. que coordina y· encuadra . l.a·a distintas in

tel.i9encias individual.es dentro del.. movimiento--prác.ti.co -·da' Col-ajun-
... _ :--. 

to do todo ol. obrero col.activo en acti.vidad; se. ~8Sp1.i&ga ahora e~ 

reEiguración y proyección espiritual. del. p~«~~-uctor ~oc:ial.izado 

mismo. 

El. obrero col.activo aimpl.e posee entonces una intel.iqencia e~ 

l.ectiva y una vol.untad igual.mente común. Pero de.l. ad.amo modo que 

dicho obrero no es más que 1a cooperación, 1a asociación objetivi-

zada de 1os muchos obreros individua1es, iqua1mente operantes, 1a 

vo1untad e inte1igencia co1ectivas no son más que 1as formas con-

densadas y concentradas de 1as muchas vo1untados e int~1igencias -

individua1es. en juego dentro de1 proceso. 

Y todas esas formas co1ectivas. igua1monte usurpadas por ei -

capita1ista. apropiadas por e1 capita1 en funciones y sometidas a 

1os fines Gnicos y abstractos do: 1a va1orizaci5n (6S>:"Por 1o de-

más. 1a cooperación entre 1os asa1ariados no es nada más que un e-

focto do1 capita1 qua 1os omp1oa simu1tánonmento. La conexi6n en-

tro sus funciones. unidad como cuerpo productivo g1oba1. radica 

~de o11os. en e1 capita1. que 1os reúne y 1os mantiene cohe-

sionados. La conexión entre aus trabajon 1es enfrenta ideaimo~ 

(65) Y por esta v~a. refunciona1izados en términos capita1istas. 
Véase o1 ensayo •ciasificación do1 P1usva1or•. ya citado, 
Págs. 116-118. 
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te como pl.an, prli.Cti._Camente - comO aut.Oi:-i.dad de1 -capita-1.i.sta., corno -
' -··. ·-

poder de una Vc::Jl.1:1ntad;·ajona 9..ue. a_omete a :~u objetivo-; J.a actividad 

de el.l.os". CE~·· c~~it~i •. :;.·~~~o, ~-~.-v_Oi. ·2._· P&g. 403). 

El. cáp;1_1;:a1:~ erica:.r~.~.::··pua·S > 'i-~-. úii:Í.dad 'de1. ,obrero col.activo, y -

por tanto_, e~: ~u':}-~~~e'""1~g~~c;;:~~-·-y_ ~-yo·~unt_&d .. coieCti.vae, i.as que util.iza 

para sus p~Op:t.~s ;1;in~-~- _;~:;i;;~:>~~-ate· m;;·a~;.; 01 capital.is ta •va.1.ida • su 

autorida·d d~sP:S.ti.~:S ·'s_~b~~:- ,;.i·:,c_C°J.~~t-i.vo- obrero, usurpando J.as neco

sariae ~uní:::i.ones de co-ordin'aci.ón ·de todO 'trabajo· real.mente co-op_!! 

rativO o on equipo (66). 

La cooperación simpl.e no social.iza el. modo de trabajo, sino -

el. acto mismo, su ejercicio práctico. Por tanto no modifica rea1-

mente 1os instrumentos, medios y objetos de trabajo, sino s61o su 

tratamiento y manipu1aci6n. Los instrumentos de trabajo son ahora 

indiatintamento uti1izados por todos 1os miombroe de1 obroro co1o~ 

tivo, 1o que socia1iza eu uti1izaci6n pr&ctica, sin modificar su -

estructura rea1. Se trata ontoncos y nuevamente de una cierta so-

cia1izaci6n sd1o ~ do 1os instrumentos y objetos do trabajo, 

que a1udc Gnicamente a su uso genera1, pero carácter or9S-

nico-onencia1. I9ua1mento, e1 objeto do trabajo abordado a1 --

mismo tiempo desde varias partes por todos 1os intoqranLcs de1 obr~ 

ro co1ectivo, 1o que transforma socia1 de un cierto modo su 

dificación práctica. E1 objeto de trabajo y 1os modios de trabajo 

inmediatos, permaneciendo en 1a misma forma rea1 que ~ntes, so ha-

11an ahora simu1tánoamente en 1as manos de1 obrero co1ectivo 910-

(66) Sobre esto punto es interesante siempre rc1eor o1 texto de -
Enge1s titu1ado •oe 1a autoridad". Véase también e1 comenta 
rio de este punto en n. nravorman. Trabajo y capita1 monopo= 
1iata~ as~ como e1 Apéndice NGm. 2 de este trabajo. 
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bal.,, manipul.adoa col..octivamente y bajo 1a B.cCi6n cooperativa de e!!.. 

te nuevo productor.. ~Se }_lan pues social.izado rormal.ment:e en cuanto 

a su manipul.ación 'Y trat~miotltO.por· "Par.te· dei· i:ra~ajo,, conservando 

estructura esencial. arlteriOr·. 

Por su l.ado·,. l.aa.,. cond-i.ci~nes 6b"jetiv~-~-:-9·ie:·~Gra1es del. trabajo,. 

ya social.izadas .real.mente desde J..a _auh_a·~·n.<7.i.ón .formal.,. se han mant.!!, 

nido igual. .. 

El. produ~to de trabajo,, ol. resul.ta~o general. de todo el. proc.!!. 

cooperativo simpl.e,, ae vuel.ve en estas condiciones producto 

estricta.monte social.,. l.a pl.asmación _objetiva_ práctica de l.a activ.!_ 

dad unitaria del. obrero col.activo aimpl.e,. tomado como todo.. e~ 

movimos,, sin l.a presencia de l.a cooperación de l.os distintos miea 

broa do 1a unidad q1oba1 productora ~ producto eapec~fico ~ h~ 

br~a podido ser producido en su dimensión y caráct~r dados. Sin -

1a cooperación 1abora1, dicho producto o no habr~a podido consumar 

o so1o se habrra a1canzado una ~ esca1a, un mayor tio!!!. 

po, o bajo forma ~adecuada, más imperfecta. Por tanto en 

magnitud, carácter y determinaciones actua1es, so1o es ta1 produc-

to como producto roa1mente socia1, rosu1tado objetivo de1 trabajo 

de1 obrero cooperativo simp1e, forma en reposo de 1a actividad mi~ 

de 1a cooperación. 

He aqu~ 1as modificaciones básicas dc1 proceso de trabajo, en 

cu~nto proceso cooperativo-capita1ista simp1c. Modificaciones que, 

on cuanto a1 "1ado rea1" de1 proceso de producción significan una 

aocia1ización mayor y potenciación acrecentada de varios do 1os --

o1omentos centr.a1es de1 trabajo mismo, pero que en cuanto a su otra 
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determinaci6n, como figura eapec~fica de1 proceso de produ~ción -

de1 capita1, no son más que nuevos modos concretos de ~reducir p~u~ 

va1ía extraordinaria para e1 capita1iata que 11eva a cabo dichas -

modificaciones (y por esta v~a, p1usva1~a re1ativa para toda su --

c1ase) ... (67) 

·~or o1 capita1 representa, uaurp&ndo1as, 1aa funciones g~ 

nera1es, 1a conexi6n práctica ~isma, e1 p1an co1ectivo idoa1 y·1a 

vo1untad unitaria de1 organismo.productor en funciones. E1 capi

ta1 enCarna ia ~ da1 obrero cÓ1ectivo aimp1e --puesta por &1 

mismo, y no por 1oa miembros individua1ea. de dicho obrero-- en to-

das sus facetas. L1eva a cabo·1aa imprescindib1oa tareas de dire~ 

ci6n práctica, coordinación de 1aa funciones particu1area. modia-

ción y armonización de 1oa diatintoa obreros individua1ea en una -

acción Gnica Y concentrada hacia un so1o objetivo. Y e11o co!!_ 

vierto on necesariamente rea1 su presencia dentro de1 proceso de -

trabajo mismo. Ahora no ea un hecho ~· basado en su propie

dad de 1as condiciones do producción y rea1mento proscindib1o, 1a 

función de comando y dirección de todo ei proceso. Ahora ea un r~ 

quisito ~ para 1a efectuación misma de1 proceso do trabajo coo

perativo. coordinado. Sin una dirección 9enera1. no puedo habar -

(67) siendo esta 1a ra?.ón genera1 básica de1 desarro11o y genera1~ 
zación do esta figura do1 proceso de trabajo. En nuestra op~ 
nión es una "sobrcpo1itización• dc1 prob1ema, aque11a que. por 
e1 contrario. afirma que esta cooperación simp1e (igua1 que -
1a manufactura y 1a gran industria capita1ista) se introducen 
en cambio y principa1mante por razones de reforzar e1 comando 
capita1ista sobre e1 trabajo. aumontando as~ e1 contro1 de ios 
trabajadores. Cfr. por ejemp1o, o1 art~cu1o do Stephen Mar-
91in, •orLgenes y funciones de 1a división de1 trabajo ¿para 
qué sirven 1os patronos?•. 
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proceso cooperativo al.quno. Y si el. capital. ha usurpado para aua 

fines dicha dirección, entonces se requiere su pres~ncia ~para 

l.l.evar adel.ante el. proceso en su conjunto. "Asimismo. ·en un prin

cipio e1 mando del. capital. sobre el. trabajo aparec~a tan a61o como 

conaecuencia ~ de1 hecho de que el. obrero. en vez de trabajar 

par&. a~, 1o hacra para el. capital.ista y por ende ba1o sus órdenes • 

. '=..º" l.& coope.ración de muchos asal.ariados, el. mando del. capital. se 

convierte en el. requisito para l.a ejecución del. proceso l.aboral. -

miamO, en una verdadera condición de producción. Las órdenes del. 

capital.ista en el. campo de l.a producción se vuel.ven, actual.mente, 

tan .indiapenaabl.es como l.as órdenes del. general. en el. campo de ba-

ta11a". (E1 Capita1, Tomo X, Vo1. 2, Pág. 402). 

La presencia da1 capita1iata ae vue1ve pues, una necesidad ~

cia1 rea1 de1 proceso cooperativo simp1e en au moda1idad capita1iL 

ta. Y esto porque e1 capita1 ha despojado a 1a unidad. socia1 g1o

ba1, a1 obrero cooperativo aimp1a. No as~ ·ai obrero individua1, -

cuya autonom~a dentro de 1a asociaci6n y cuyo modo da trabajo ind~ 

vidua1 no ha sido tocado aGn. (68) 

Autonomra individua1 y modq do trabajo incambiado que consti

tuyan precisamente e1 irmite objetivo da 1a cooperaci6n simp1o, su 

(68) Lo que en otros términos, y encuadrado dentro do una interpr~ 
tacién distinta a 1n aquí dcsarro11ada, os p1anteado por A1ain 
Touraine en su art!cu1o 'La organización profosiona1 de 1a om 
presa•. A11í, esta autonomía individua1 y contro1 de1 obrerO 
sobre su modo co1ectivo e individua1 de trabajo, que ha perma 
nacido incambiado, es connotado como 1a permanencia de1 'aa-
ber hacer' en cuanto patrimonio de ese mismo obrero. Poro, -
en nuestra opinión, en eso texto no queda ciara 1a ovo1ución 
progresiva y distinta do esto proceso en 1as diferentes figu
ras de 1a ca-operación simp1e y 1a manufactura, ias quo a11! 
parecen manejarse indistintamente sin una ciara diferencia- -
ci6n. véase también e1 trabajo do scrge Ma11et, La nueva con
dición obrera, que retoma y pro1onga esta misma tesis. 
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incapacidad de ir mSs a11á on cuanto a 1a socia1~zación y potenci~ 

ci6n rea1ea de1 proceso de trabajo, y por ende, 1a base de 

rácter inacabado, Eáci1mente diso1ub1e, puramente tempora1 re.re-

rido a objetivos muy particu1aros, en s!ntesis,a su carácter do a~ 

cia1ización rea1 posib1e de 1oa ~1emontos de1 proceso de trabajo, 

pero no conso1idada, no fija, no acabada, sino reversib1e. Hab1a~ 

do de 1a manufactura basada en 1a división de1 trabajo, dice Marxi 

90 No se trata m&.s so1amonte,, como para 1a cooperación simp1e, de su 

actividad simu1tánea, común con 1os numerosos trabajadores, en co~ 

pañ~a de 1os cua1es 61 (se refiere a1 obrero individua1) ejecuta -

a1 mismo tiempo e1 !!.!.!!.!2..2. trabajo, 1o que doja incambiado traba-

jo on tanto que ta1 y no crea máa que un 1azo temporai. una coexi~ 

tencia. que muy natura1mente ae disueive ~áci1menta y que dentro -

do 1a mayor~a de 1os casos de 1a cooperación simp1e interviene 

más que para per~odos particu1ares. y pasajeros. y para necesidades 

excepciona1es. cosech~s. construcci6n de rutas, etc.". (Manuscri-

tos de 1861-63. Páq. 291). 

La socia1ización caracter~stica de 1a cooperaci6n aimp1o es -

entonces. aunque una socia1ización rea1. una socia1ización só1o ~

~· no necesariamente fijada e irreversib1e. La misma cooper4-

ción muestra entonces, como determinación esencia1. una cierta 

tura1oza inacabada, sin conso1idar, y en eso sentido 1imitada. Por 

eso ta1 voz. "En su f~sura simp1e, hasta aqu~ ana1izada, 1a coopa-

ración coincide con 1a producción en gran esca1n, pero no conutit~ 

ye una forma fija y característica do una época par~icu1ar do des~ 

rro11o de1 modo capita1ista de producción". (E1 Cap~ta1. Tomo x. 

Vo1. 2. Páq. 407). Sino tan s61o. 1a primera fiqura pecu1iar de -
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1a subaunci6n rea1 del. proceso de trabajo a 1a 16gica del. capita1. 

Socia1izaci6n rea1 posibl.e, basada en un modo de trabajo .!.!!..

cambiado para el.·· individuo, y que social.iza a61.o e1 acto del. trab~ 
,, --

jo mismo, cambiando por esa v~a a~· productor ql.obal., que sin emba=:_ 

qo só1o so integra e~ tanto' tal. sobre l.a base de1 respeto al.a au

tonom~a e identidad de sus miembros i~dividua1esi he aqu~ el. punto 

de partida de l..a transformaCión- que_ ,conduce, poatori.ormente, a 1.a 

manufactura capita1iata •. 

e) .. - La tercera figura o primera ~arma hsit6rica general.izada de -

l.a subsunción real.: l.a manufactura basada en l.a división de1 

trabajo. 

"E1 desarrol.1.o pecul.iar de l.a manufactura es 1.a división de1 

trabajo•• .. (Grundriase. Tomo xx. Pág. 07). O sea, que o1 rasqo p~ 

cu1iar y espocrfico, caractérrstico y trpico de esta figura os ol. 

desarro11o do 1a división del. trabajo ~~ del. proceso de traba

jo (69) mismo: ""La cooperación fundada on 1a división del. trabajo 

asume su figura c1&eica en 1a manufactura". (E1 Cupital.~ Tomo X, -

Vol.. 2, P&g. 409). 

Y como 1a figura anterior, tambi~n esta brota "natura1monte" 

de su punto de partida anterior, de 1a cooperación simp1e, retoma~ 

do 1os presupuestos ya establ.ccidos por l.a figura cooperativa pri-

maria (como la agrupación de 1os individuos en un mismo l.ugar, e1 

(69) Esa misma diviaién del. trabajo que Adam Smith exa1tarS tan o
nGrgicamentc en su rnvestiqación acerca de 1a natura1eza y de 
l.as causas de la riqueza de J.as naciones, y sobre 1a que Marx 
vo1ver~ críticamente y con dctal.l.e desde su Miseria de l.a fi
l.osof ía. Véase también el. artícul.o 'Marx versus Smith on the 
division of the l.nbor•. 



72 

hacor1os trabajar de un modo asociado, e1 p1ani~icar trabajo y 

coordinar1o hacia e1 objetivo particu1ar, etc.). La manufactura -

ahonda ciertos procesos que embrionariamente aparecen en 1a ~igura 

anterior, y desarro11ándol..os y conso1id&"ndo1os, da 1ugar a un.a fos_ 

ma cua1itativamente distinta de1 procoao de trabajo. veamos do --

que 

HabJ:amos visto que en 1a cooperación aimp1e aparecJ:a 

forma germinal.. do 1a distribución de tareas entre l..oa diStin-

tos miembros individual.es do1 obrero co1ectivo simp1e, una rotati

va y e1a'stica repartici6n de l..as actividades diversas que campo- -

nJ:a.n el.. proceso de trabajo g1oba1.. Distribuci6n que por su propio 

carácter no 11egaba a osi~icarae nunca, pues cua1quiera de 1aa ta-

reas era efectuada indistintamente por cua1quier miembro de1 produ= 

tor cooperativo. Cada obrero individua1, dominando e1 modo de tr~ 

bajo en su conjunto, era capaz de efectuar sucesiva e indistintBmo~ 

te cua1quiera do 1as distintas tareas e1ementa1ea reciJn divididas. 

Pero con 1a repetición regu1ar do1 proceso, 1o que ora só1o ~ 

f~moro y caaua1 comienza a vo1verso fijo y determinado a 1a iuz de 

1aa ventajas que en o1 incremento do 1a productividad con11eva 1a 

distribución do 1as tareas cada vez más dosarro11ada, comienza 

ap1icarse de modo cada voz más sistemático y cont!nuo en 1a medida 

on quo dosp1iega de modo evidente su superioridad sobre 1a forma -

cooperativa simp1e, potrificándose as~. poco a poco, como nueva m~ 

nera do producir e1 producto. La fosi1ización cont~nua de 1a dis

tribución simp1o do tareas acrecentada, perfeccionada y profundiza 

da se convierte entonces en roa1 y eatri~ta división sistemática y 

p1aneada do1 trabajo. "Esta distribución fortuita se repite, expe 
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ne sus ventajas pecu 1iarea y poco a poco se osifica en una ~ 

!!.!.§.!!.sistemática de1 trabajo". (E1 Capita1, Tomo x, Vo1. 2, P&g. -

411). 

Con e11o, convierte a 1a cooperación simp1e en cooperaci6n -

comp1e1a o combinada, 1a dosarro11a en ~na nueva fiqura, a1 dotar-

1& de una~ base, (esta misma división de1 trabajo), y 1a tran~ 

forma entonces en 1a nueva forma c1Ssica de 1& cooperación, 1a ma-

nufactura. De este modo, 1a cooperación comp1eja basada en 1a di

Viai6n de1 trabajo, constituye justamente e1 concepto preciso de -

1a manufactura. (70) 

Pero entonces ¿guó imp1ica esta división de1 trabajo, reci&n 

adaptada a1 proceso?. Básicamente, e1 desarro11o de tres rasgos -

fundamenta1oa que perfoccionan y ace1eran e1 movimiento mismo de1 

trabajos 1a diferenciaci6n, 1a especia1ización y 1a simp1ificaci6n. 

Marx nos entrega conceptda1ización precisa: "La difOrenciación 

1& distinción de 1as formau y, a1 mismo tiempo, 1a consolidaci6n 

de 1as miomas. 

(70) Manufactura que es entonces 1a primara forma histórica gcnora-
1izada del roceso de traba o ca italista, y que ha sido mucho 
m s estudiada, registrada y caracterizada por las inveetigaci~ 
nes históricas o hiotoriográficas. (Cfr. por ejemplo, la His
toria económica del per~odo medieval o el Desarrollo econ~ 
co de la Europa Continental 1500 1750). En este sentido es 
tnmbirln interesante abordar la discusión sobr~ las ra:oncs y 
01 signiíicado de la aparición 'pionera• y hasta cierto punto 
precoz de las manu~acturas desarrolladas en Italia desde el -
siglo XXII, problema sobre el cual encontramos varias e impo~ 
tantea referencias en distintos trabajos do Marx y Engels. 
(Por ejemplo. en el art~culo 'Para la guerra campesina•, en ol 
Prdlogo a la edición italiana del Manifiesto ~el Partido comu
nista, en 1os Grundrisse, Vol. I, Pág. 466, en Capital Y Tcc 
ñ0i0"9ía, Pág. 96-97, o en El Capita1, Tomo I. Vol. 3, Págs. -
894-895). Un estudio interesante en este sentido os o1 de Al:, 
borto Tenenti, Firenzo. Da11'Comuna n Lorenzo i1 Manifico. 
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La especin1ización consiste en e1 hecho de que e1 instrumento 

que se uti1iza. para un determinado emp1eo actúa exc1usivamonte en 

o1 &mbito de este Ú1timo. Tanto 1a diferenciación, como 1a aspe-

cia1izaci6n encierran en sí 1a simp1ificación de 1os instrumentos 

que no deben ser otra cosa que un modo para rea1izar una operación 

simp1o y uniforme". (Capita1 y Tecno1os!a, P&g. 72). 

Mediante estas tres 1íneas de desarro11o de 1a actividad, im-

p1ícitas en 1a ap1icación de 1a división de1 trabajo (71), e1 acto 

mismo .de1 trabajo adquiere una potenciación y desarro11o importan-

tes. Aprendiendo a distinguir 1as mú1tip1es ~ que en é1 tie

nen cabida, 1as que separa y fija meticu1osamonte, .e1 trabajador -

aprende 1as 1imitacionee y posibi1idades de transformaci6n de1 ob

jeto de trabajo y de 1os •instrumentos mismos que ap1ica a dicho o~ 

jeto. 

con a11o acerca a unos y otros. Adapta bajo 1as formas más -

precisas, recién distin9uidas y separadas, e1 instrumento particu

~, ospac~ y cxc1usivo que mejor permite 1a transformdción de1 

objoto singu1ar en cuestión. P.spocia1iza puco o1 inGteumcnto, pa-

ra que cump1a su tarea da1 modo más perfeccionado. 

(71) En esto dcsq1ose de 1o quo imp1i a 1a divLsión del trabajo, 
Marx tiene en mente la obra de Carlos Oarwin sobre El origen 
da las espacios. Es connc~da i~ intención do Marx de dedica~ 
los a Darwin el tomo ~ de su obra E1 Capital. Sobre 1a opi
nión do Mdrx sobre Darwin y sobra su obra pueden verse, la 
carta a Enqc1o do1 19 <le diciembre do 1860, a Lassalln do1 
16 do enero de 1861, a Enge1o de1 18 de jt1nio de 1962, a -
Lion Philip~ del 25 de junio de 1064, 1a importanto carta a 
Engels dei 7 üc a90~~0 de 1866, a Enge1s del 3 de octubre de 
1866 y a Kuge1mann üc1 9 de octubre de 1GG6, entro otras. -
Tambi6n las carta~ Je Er1ge1s a F. A. L~ngn del 29 de marzo 
de 1065 y a Marx dg1 2 y do1 5 de octubr~ do 1866. (V6ase -
Marx. Cnge15. Corrospondancc. Tomes VI, VII y VrIX. 
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Logra con c11o, por ú1timo, simpliEicar e1 desarro1lo de 1os 

objetos e inotrumentos mismos, pues mediante diferenciaci6n y -

ospe:ia1ización cont~nuas 1os reduce a sus estructuras y componen-

tos roa1mcnte clemanta1es, 1os saca de 1a anterior indiferencia- -

ción y mixtura en quo so encuentran, permitiendo su rea1izaci6n y 

utilización bajo loo modos más simp1es y uniformas, y en sus ~or

mÁs nítidas y senci11as posibles. 

Aplica pues, 1a división de1 trabajo, en estas tres vertien

tes básicas, para lograr la modificación dol proceso de trabajo -

cooperativo simple con lo cual hace saltar por los aires sus l~m~ 

tes i11herontcs. Modifica entonces el~ de trnb~jo anterior -

(que la cooperación simple hnbía dejado incambiado) creando una -

verdadera organizaci6n socia1 del trabajo. que rompe 1a anterior 

autonom~a e identidad que 1os individuos que 1abornn habían conue~ 

vado (y que ora el otro l!m~te do la cooperaci6n simp1~) fijfindo-

1os ahora en cambio al desempeño exclusivo de unn función ~spocia-

1izada do por vida. Con c11o. no sd1o convierte 01 proceso de tr~ 

bajo en un ~ y orgánico proceso de trabajo social realizado on 

distintas ~ por parte de 1ou distintos miembros parcinies de1 

nuevo productor. sino quo también quebranto de raíz la po1iva1en-

cía del obrero en c1 ejercicio do la actividad lahora1. poliva1on-

cin que liabla subsistido en la ca-operación simple. caracteriz&nd~ 

la. Porqu~ la condición primera de la acocinción del trabajo que 

1u cooperación simple, consiste en dejar subsistir el~ de 

trabajo eu su misma forma anterior, socializando realmente s61o el 

~del trabajo mismo. En cambio de esto, la manufactura surge -

do 1a cooper~lci6n o directnmente de procesos de trabajo previos pr~ 



76 

ciaamente a partir de que instaura, siatemgtica y deLinitivamente, 

1a diviai6n p1anificada y genera1 de .1aa distintas tareas que con~ 

tituyen e1 proceso de trabajo q1oba1. Pero no se puedo dividir un 

trabajo antes unitario, sin modificario en su substancia misma~ sin 

a1terar1o en sU modo determinado de efectuarse. Y eso ea precisa-

mento 1o que hace 1a ~anufactura: "En este punto. e1 modo d~ pro

ducci6n capita1ista ha ya capturado y modificado- e1 trabajo dentro 

de su substancia". (Manuscritos de 1861-63 1 P&9. 291). Le ha im-

puesto entonces una ~ distinta de efectuarse, rovo1ucionando 

o1 1ímite que imp1icaba su modo anterior. Ha aocia1izado entonces 

rea1mente, e1 modo mismo de1 trabajo. "Mientras que 1a coopera~ -

c~ón simp1e. en tfirminoa qenera1ea. deja ina1terado e1 modo.de tr~ 

bajo de1 individuo. 1a manu~actura 1o revo1uciona desde 1oa cimie~ 

tos y hace presa en 1as ra~ces miamaa de 1a fuerza individua1 de -

trabajo". (E1 Capitai. Tomo x. Vo1. 2. Páq. 438) (72). 

Con e11o. 1ogra crear una v~rdadera organización socia1 ~e1 -

trabajo. acrecentando nuevamente 1a fuerza productiva de1 mismo. ·-

fuerza que. como todas 1aa demás. ea igua1monte apropiada y usurp~ 

da por e1 capita1. 

(72) A partir de 1o cua1, surge toda esa importante 1~nen de inves 
tigaci6n que concentra su atonci6n en 1a pérdida progresiva = 
dc1 •sabor hacer• po~ parte de1 obrero, en 1a expropiaci6n pro 
grcsiva de su conocimiento, experiencia, contro1 y autonomía -
dentro de1 proceso. (Cfr. por cjemp1o La divisi6n capita1isto 
du travai1 de M. Frcysscnet, 1a obra La nueva condici6n obrera 
o 1os Essays on the ncw working c1nss de s. Ma11et, así como 
1os trabajos do A1ain Touraine citados en 1n bib1iografía). -
Aqu! intentamos dar una distinta exp1~caci6n a 1a desarro11a
da por esoo autores, a1 mostrar cdmo dicha pérdida y expropia 
ci6n eo mucho m&s qradua1 y cont!nua que como o11os parecen = 
prescntar1a, siendo adomás mucho más abarcativa y radica1 de 
1o que e11os hnn postu1ado. Parn una síntesis de nuestro ar
gumento, en rc1ación a este punto cspec!fico, véase e1 Apénd~ 
ce NGmero 2. 
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La diviai6n de1 trab~jo socia1iza rea1monte e1 modo de traba

jo. Pero este modo·era e1 modo individua1 de1 trabajador antes --

.ais1ado, o reunido pero sin cooperaci6n, o asociado on e1 acto de 

trabajo, pero no a1te~~~º- modo de 11evar1o a cabo.· (73) Por 

tanto s61o modirica'dicho modo, transformando· de 1a misma manera -

radica1 a1 propio obrero individua1 cuya autonom~a q~eda entonces 

disue1ta.. La manufac~ura parcia1iza 1a ac~ividad de1.individuo, -

r~duci&ndo1a a u~a so1a función particu1ar, espec~f~ca y tota1men

te f'i:tada de todo e1 proceso en su conjunto ... Asiqna_.a un obrero -

individua1 una so1a tarea simp1e de por vida, arianzando con e11o 

1a base materia1 misma de su propia existencia, en tanto diviai6n 

de1 traba.jo. 

Son ostos 1os rasgos quo Marx reconoce como 1os rasgos genera

~ de 1a. divisi6n de1 trabajo dentro de 1a manuEactura. Veromoa-

1uego 1aa modificaciones que imp1ican particu1ar para cada unO 

·de 1os e1ementoa do este proceso de trabajo que e1 1ado réa.1 de 

1a figura manufacturera do 1a subsunci6n roa1. A1 i9ua1 quo en 1a 

cooperaci6n# Marx reconoce dos formas fundamenta1ea de 1a manufac-

turas manufactura heterogénea y manufactura orgánicaª 

(73) 

La primera ~orma es aquo11a donde e1 producto se integra a tr~ 

No debe confundirse. sin embargo. la transformaci6n que imp1i 

jo ;~~a;~;a~:u~~~ ~:em~~~;~!!~ªp;~m=~~: !"~!~!~~~!e~~!.t~~b~ 
modo socia1 general de su ejecucion (e1 modo de 1a estructura 
ci6n ~-qlobal rea1 dol trabajo. ahora dividido de modo = 
permanente bajo una forma particu1ar). con 1a transformación 
tÍpica del taylorismo. que a 1a inversa. terminará reestruct~ 
rnndo este modo socia1 qonera.1 justamente y s&lo a partir de 
incidir centralmente y en primer 1uqar. en el modo individual
sinqular do ojocucion do las tareas de1 obrero iquaimento in
dividua.la Vo1vcremoa a esto prob1ema en e1 capítulo XV. 
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vés· del. ensamb1amiento mecánico de distintas partos de1 producto -

croadas indepondientomonte. Cada obrero individual. o.pequeño gru-

po de obreros, croa una pieza individual. que 1uego, en un momento 

posterior, es ensambl.ada mecánicamente con ].as piozas restantes, -

igua1mento producidas indopondiontemente, para conc1uir entonces -

en el. product~ terminado. Marx pone como ejempJ.o de esta manufac

tura, e1 proceso de producción de1 rel.oj (74). Pero J.o importante 

do esta forma do ].a manufactura consiste en que J.a misma, puode 

(75) anuJ.arse una do J.as condiciones básicas de J.a subsunción tan-

to formal. como real. do1 proocoso de trabajo al. capital.: ia reunión 

un ~ l.ugar de J.oa trabajadores, bajo el. comando y supervi

si6n de1 capita1ista. HEsta ro1aci6n extorna entro o1 producto -

terminado y sus diversos o1ementos haca que en este caBo, como 

o1 de obras simi1aros, 1a· combinaci6n de l.os obroros parcia1os 

e1 mi~ ta1l.er resu1te a1oatoria" (El. Capita1, Tomo x, Vo1. 2, -

P.!i.9. 217). 

Pero entonces ¿sigue siendo proceso capita1ista da producción, 

aunque cump1a esta condición oaencia1 do1 mismo?. Sigue siendo 

por o1 simp1c hecho de quo 1o que o1 obrero individua1 produce es 

sól.o una pieza. do un producto, pieza que en sí. misma. os c.::arcnt.o de 

(74) Lo cua1 no os, ni mucho 1ncnos, un ajcmp1o inocente. rucs a.do 
más de sP.r un proceso típico qua ejcmp1ifiCa c1aramente 1a m~ 
nufactura hctcrogGnca, 1a ~roducci6n dc1 reloj hace precisa
mente referencia a uno de 1os dcucubrimicntos fundamentales -
que anuncian justamente c1 fin del. modo de producci6n Ccudal. 
y el. nacimiento de la ar~ capita1i~ta moderna. Cfr. a1 rcs
pocto, Ca.pita~ y Tccnol.o•Jía. Págs. 90 y 117, el. Cuaderno Tcc
no1ó2ico-hiotorico, P5gs. 114-124, 1a carta de Marx a Engc1s 
del. 28 de enero de 1063, y 1os ~ugcrcntcs dcsnrro11os conteo~ 
dos en la Historia do 1au invenciones rn~c5nica~. Págs. 143-16~ 
y 255-276 y en c1 l.ibro de Tccnica y Civil.~n-

(75) Puede anuiar5e, aunque no necesariamente debe, Marx es muy el.a 
~~)~1 res~ccto. (Cfr. ~pita1, Tomo 1, Vo1. 2, Pá90. 417-
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sentido y fina1idad. Sucede entonces como si el. ta11er dc1 capit~ 

l.ista se hubiese "disgregado" en mG1tip1es puntos de 1a sociedad. 

hubiese dividido eapacia1mento en muchos .pequeños 1ugaros. 

so pierde aqu~ e1 comando directo de1 capital. sobre el. traba-

jo. (que sin embargo, se reproduce o sustituye de otro modo por m~ 

dio del. pago a destajo, etc.) poro se mantiene e1 hecho de que el. 

obrero es una: mera pieza de1 obrero col.e"ctivo . combinado y que pro-

duce s61.o parte del. producto social., para u~ s61o capital.ista 

individual.. Queda el.ara ontoncas l.a diferencia con el. antiguo ar-

tesano independiente o productor aisl.ado al. que el. capital.ista, on 

tanto "verl.eger.. (76) , l.e encargaba un producto comp1eto dándo1e -

medios do producción en qenera1 y recogiendo 1ueqo.dicho producto, 

pagando e1 trabajo ejecutado por e1 productor ais1ado e indopon- -

diente. (Cfr. El Capita1, Tomo I, Vo1. 2, P&g. 416 y 

Cap~tu1o VI Inédito, Pág. 58). 

vez mli.s, 

se trata además de la forma menos t~pica, menos caracter~sti-

de 1a manu~actura, do aque11a que queda do 1ado "en 1a u1terior 

transformación de 1a mnnufactura en 1a gran industria, fundada 

1a maquinaria ... (El capjtpl, Tom.o :I, Vo1. 2, Pág. 416). 

E1 segundo tipo do manufactura, e1 que Marx 11ama "su forma -

consumada", es la manufactura orqSnicn. Es la forma adecuada, c1~ 

sica, y más ttpicn de la misma, y en ella el producto es resultado 

(76) 'Verlogor' o capitalista comercial que quiere apoderarse dol 
proceso de producción, pero sln lograrlo, siendo entonces ub~ 
cable, como yn hemos visto, dentro de 1ns formas ·h~bridas• -
de transición hacia la subsunción forma1. Rc~pocto al pape1 
jugado por el capital comercial, on esta y otras figuras, den 
tro de1 proceso de surgimiento y dcsarro11o del capita1ismo,
vónso toda la famosa discusión recopilada en 1os dos vo1úmoncs 
del libro Ou ~codalismc au capita1isme: prob1Cmes de ia tran-
~ 
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de un mismo objeto u objetos de trabajo que recorren varias fases 

do ~ransformaci6n diroctamento interconectadas. momento& conaecut~ 

vos de modificaci6n cuya secuencia continua y comp~.eta constituyo 

propiamente o1 proceso de trabajo en cuestión (77). Marx 1a i1us-

tra con e1 caso de 1a producci6n de agujas de coser, producción -

donde e1 objeto a transformar pasaba por 1a manipu1ación de 72 a -

92 obreros parcia1ee especia1izadoa. (78) 

Veamos ahora. 1as modificaciones particu1aros que imp1ica, a 

cada uno do sus e1ementu~ simp1es, este proceso manufacturero cap~ 

ta1iata de trabajo. 

&Cu&1 os e1 productor caracter~stico de 1a manufactura capit~ 

1ista?. E1 obrero co1ectivo combin~do, obrero cooperativo comp1o-

(77) L1ama 1a atonciGn nhora, e1 ver 1a evidente simi1itud y para-
1o1ismo entro 1as dou formas do 1a manufactura y 1os dos pro
cesos de trabajo desarro11ados en 1a primara mitad de1 si91o 
XX, e1 tay1orismo y ol fordiamo. As~, mientras e1 taylorismo 
os ap1icab1e, por su naturaleza, a formas on 1as que puedo -
predominar la fragmentación t~pica do la manufactura hotoroq~ 
nea, el fordismo pareceria en cambio •prolongar• a la forma -
cldsica de 1a manufactura orgánica. Habría que ahondar más -
en la invcstigaci6n do osta somoj~nza y relación. sobro la que 
volveremos en el capítulo IV. 

(78) Nuevamente el ejemplo está sacado de 1a Investigación sohro -
la naturaleza y las causas do la riqueza de las naciones. do 
Adam Smith. Este ejemplo había sido ya retomado en la Mise
ria de la Filosofía. donde Marx discute lo que implicar~na 
verdadera supcracion (negación/conservación/trascendencia) r~ 
cional do la división Uol trabajo. El tema y la preocupación 
sobre 1as consecuencias de la división de1 trabajo, en sus -
múltiples expresiones, así como 1a rcf1oxión crítica de la n~ 
cosidad y c~minos do su superación se hal1a presente en varias 
obras de Marx y Engcls. Cfr. por ejemplo, además de E1 Capi
tal, el capítulo 1o. de la Ideología Alemana, el Anti-OUhrinq, 
E~ origen de la fami1ia, la propiedad privada y el Estado o -
1a •versión Primitiva• de 1a Con tribución a la crítica de 1a 
econom a politica. 



81 

:J.2. que se integra mediante 1a interconexión indi.so1ub1e e irrcver

~ de distintos obreros individua1es parcia1es. que han sido T~ 

ducidos a 1a ejecución de ~ so1a tarea, 1a que sÓ1o constit~ye -

una fase Particu1ar y especia1izada de un proceso de trabajo divi-

di.do y único. 

Obrero pues que, a diferencia de1 obrero co1ectivo simp1e t~-

pico de 1a figura anterior, só1o se conforma en tanto ta1 a partir 

de 1a modificación radica1 de sus distintos miembros componentes, 

s61o a partir de transformar desde 1a ra~z e1 modo de trabajo esp~ 

c~fico de 1os obreros individua1oa, y por tanto 1a natura1eza mis-

de estos obreroo. (79) 

E1 obrero co1cctivo combinado es ahora una unidad potenciada 

cun1itativamente, qua ejecuta a1 mismo tiempo. y con e1 m&a a1to -

grado de perfección todas y cada una de 1as distintas y mu1tifacé-

ticas tareas de modificaciórldo1 objeto de trabajo. a1canzando do1 

modo más expedito y diestro e1 fin perseguido: "E1 obrero co1ecti-

~poseo ahora. en un grado igua1mente o1evado de virtuosismo. to-

das 1as CUd1ídades productivas y 139 ojercita a la vez y de 1a 

nera ~ds económica puesto que emp1ca todos sus Órganos. individua-

1iz.ndos obreros o grupos de obreros particulares, exc1usivamen-

te para función eGpec!fica. La uni1atcra1idnd e inc1uso 1a im-

(79) Hay aqu! una progresi6n iinportante del empobrecimiento y 1imi 
tación a que en. sometida 1a fuerza de trabajo humana. Si on
el origen mismo dc1 capitali~mo. y como una de sus condicio
nes de nacimiento. 1a capacidad 1aborante de1 hombre ha sido 
ya reducida a 1a situaci6n de objeto-cosa-morcancía, ahora e~ 
ta capacidad de trabajo ya mcrcantíficada es además 1imitada 
y constrcfiida a1 ejercicio repetido y monótono de so1o una o 
unas pocas funciones de su antiguo ofi.ci.o gencra1. (Cfr. •su~ 

sunción formal y subsunción roa1 dc1 proceso do trabajo a1 -
proceso de va1orizaciÓn' y C1 problema del fctichínmo en E1 -
Capitai. Págs. 91-98). 
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perfe~ci6n del. obrero parcial. se convierte en su perfección cu a.!!. 

to miembro ~el. obrero coJ.ectivo"- (EJ. capita1, Tomo z, vo1. 2, Pág. 

425)-

Obrero potoñciado básicamente, sobre el. desarroJ.J.o do J.a J.im~ 

tación y parci&1izaci6n de sus órganos individual.es, a J.os que 

mutiJ.n el. éjercicio compJ.eto del. modo de trabajo anterior y se 1ea 

conf-i.na a J.a reaJ.izaci.ón de una sol.a función excJ.usiva, de una ºP.2. 

ración unil.ateral. que J.es es impuesta de por vida, y que se inte-

gra como mera parte del. movimiento gl.obal. del. mecanismo mayor, de 

J.a actividad del. obrero col.activo manufacturero. El. obrero indiv~ 

dual."( ••• ) no es más que productor de una operación unil.ateral., -

J.a que no puede siquiera producir prácticamente, más que en cono-

xión con e1 todo de1 mecanismo que constituye e1 ~"· <~-

critos do 1861-63, Pág. 291). 

E1 mayor poder y virtuosismo da1 obrero co1ectivo combinado, 

s61o entonces 1a forma concentrada y resu1tante de 1a mayor 1~ 

mitaci6n y empobrecimiento de1 obrero individuaL. Rige aqur o1 -

principio parad6jico de 1a conocida adivinanza! "¿Qufi es nquo11o 

que crece mSs y más, mientras más so 1e quita?". Y o1 capita1 re~ 

pondo: no o1 agujero en 1a tierra, sino e1 obrero co1ectivo ~

~ típico de 1a manufactura. Más p1urifacético, mSs rápido, más 

mu1ti1atcra1 y diestro es o1 obrero co1ectivo comp1ejo, mientras -

m~s espocia1izada, más uni1atora1, más 1imitada y monótona es 1a -

tarea específica de cada obrero individua1. Se hace evidente aqu~ 

e1 carácter intr~nsecamente contradictorio de1 dasarro11o de 1aa -

fuerzas productivas, signado por e1_ capita1. Dosarro11o donde, p~ 
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ra decir1o con esa genia1 expresi6n de Enge1s, todo proqresO 

retr~ceso re1ativo y viceversa. E1 aumento de capacidades y pode-

res de1 productor co1ectivo, a1 basarse sobre 1a división de1 tra-

bajo, engendra su contraparte necesaria, e1 parce1amiento y atro-

fia do 1os productores individua1ea. (80) 

E1 obrero co1ectivo de 1a manufactura es entonces fuerte pero 

do1icado, hábi1 pero rápido, uniforme aunque t~ta1mente atento, u 

diestro a 1a par que p1urifac~tico. Y todo esto en e1 grado aupe~ 

1ativ0, de modo comp1eto y homogGneo. Pero es ta1 entidad cuasi-

perfecta, s61o porque uno de sus miembros es fuerte a1 precio de -

ser torpe, otro es hábi1 pero enc1enque, un tercero ve1oz pero 

deforme y un G1timo es uniforme aunque pueda ser idiota. "En 1a -

manufactura e1 enriquecimiento de1 obrero co1ectivo --y por ende -

do1 capita1-- en fuerza productiva aocia1, se ha11a condicionada -

por ei empobrecimiento de1 obrero en fuerzas productiv~s individu~ 

iea". (E1 Capita1, Tomo x, Vo1. ·2 1 P~q. 440). 

Ho aquí 1a natura1eza esencia1ménte contradictoria do1 produ~ 

~or caracter~stico do 1a manufactura capita1ista. Productor que -

11eva a1 ú1timo 1Ímite poaib1e, ~aa modificaciones a que puede 

sometido e1 proceso de trabajo, antes ~e1 uso y qenera1izaci6n de 

1a maquinaria, y mientra~ oje de transformación se concentre en 

e1omento subjetivo, en 01 trabajo mismo. Después de socia1izar 

~ormaimcnto 1os e1ementos de1 trabajo so pasa a 1a socia1ización -

~ do1 ~ dc1 trabajo. Por Ú1timo se socia1iza rea1mentc o1 -

(SO) Lo quo hace evidente e1 necesario 1!mite irrcbasab1o do esta 
fiqura 1abora1 do1 acto productivo capita1ista. Recuérdese 
aquí 1a radica1 crítica que Marx retoma de autoras anteriores, 
sobro 1a ap1icaci6n y desarro11o do 1a división de1 trabajo -
manufacturera. 
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~ mismo de trabajar, con 1o que ae agotan 1aa posibi1idadea de 

a1teraci6n rea1, en e1 santido de 1a socia1i~aci6n, respecte a1 -

.trabajo mismo como centro dentro de 1as condicion~a premaquinadas 

°(81). Las figuras u1teriores habr&n entonces de desp1azar, en --

p~incipio, e1 núc1eo en torno a1 cua1 rea1izarán ,1os cambios cara; 

ter!aticos de su propia definici6n. 

E1 obrero co1ectivo combinado ea entonces 1a forma m&s desa-

rro11ada de productor co1ectivo o socia1izado,- mientras e1 trabajo 

sigue siendo e1 oje centra1 y determinante de todo e1 proceso con-

creto de 1a actividad 1abora1. Rompecabez~a de piezas distintas -

en forma, dimensión e imagen (1oa diversos obreros parcia1ea aspe-

cia1izados), constituyo "la maquinaria especrfica del perrodo man~ 

facturero". (E1 Capital, Tomo z, Vo1- 2, Pág. 424), su personaje -

concreto central, cuya fiqura acabada es siempre 1a mismas "un me-

canismo de producción cuyos 6rganos son hombres". (Zbi~. p&g. 412). 

Mecanismo que, al alterar si bien sea mediadamente al.modo.!!!.-

dividual del trabajo, modifica igualmente las distintas capacida

des frsicas e intelectuales de los productores. puestas en juego -

el procc~o. 

Las capacidades frsicas do los productores. ya integradas de~ 

tro do la fuerza cooperativa natural del trabajo socia1 desde la -

(81) 

consolidación y acrecontnmionto impo~ 

Veremos luego c6mo. aún sobro la base de la introducción Y di 
fusión de los mecanismos maquiniformes en la producción. so ~ 
hace posible volver nuevamente a incidir sobro el factor ~
j ctivo del proceso de trabajo de manera ~· tanto on la 
figura taylorista como en la modalidad fordista del acto lab2 
r.al capitalista. 
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tantea a partir de 1a introducción de 1a divisi6n de1 trabajo. Con 

esta ú1tima, 1a ~uerza productiva do1 trabajo socia1.se convierte 

en fuerza productiva irreversib1e y permanente. _adquiriendo una -

corporeización tficnica y una requ1aridad concientemente estab1ec~ 

da y p1anificada. 

La fuerza productiva-cooperativa de1 trabajo socia1 adquiere. 

a partir de 1a p1anificación conciente de1 trabajo dividido, una -

proporciona1idad técnica ob1igada de1 proceso mismo de producción. 

Aumenta y uniforma entonces 1a producción de va1orea de u30, do a-

cuerdo a1 tiempo de trabajo socia1mente necesario para su creación, 

a1 qua impone como norma t&cnica ob1iqada de1 modo de trabajo mis-

mo, como necesidad inherente de 1a nueva organización rea1mento s~ 

cia1 de1 trabajo. (Cfr. E1 Capita1, Tomo z, Vo1. 2, P&gs. 420-21) 

(82) -

y de1 mismo modo qua en 1a cooperación simp1e, 1a fue~za pro

ductiva resu1tante de 1a combinación de1 trabajo dividido, es usu~ 

pada y reapropiada por o1 capita1 en funciones, por o1 capita1ista, 

que se presenta entonces como 1a unidad corporeizada de1 ta11e~ on 

su conjunto, como 1a combinación Y ro1ación de1 cuerpo g1oba1 qua 

trabaja. 

Unidad du1 ta11er en au conjunto qua ahora ha concentrado 

s~ mism~ e1 monop~1io de 1as capacidades inte1octua1es de ~odo e1 .. 

(82) con 1o cua1, 1o que ora so1o promedio resu1tante se -convier
te en presupuesto técnico actua1izado dentro do1 propio pro
ceso 1abora1. Asf se socia1iza roa1mente 1a obtención segu
ra de tiempo de trabajo socia1mente necesario para todos y c~ 
da uno do 1os miembros individua1ea de1 obrero co1ectivo com
binado. 
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proceso de trabajo, suprimiendo y anu1ando todo pape1- de 1aa capn

c:i.dades eapirituaJ . .'as individua1es de 1os obreros par~ial.es. A di

ferencia de 1.a cooperación simp1e, donde el. p1an idea1 y 1.a vol.un

tad co1ectiva integraban aunque subordinando a 1as mú1tip1ea inte-

1.i9encias y vol.untados de 1.os distintos miembros de1 obrero col.oc-

tivo simp1e, ahora 1.a manufactura sustantiva 1.a inte1igencia y vo-

l.untad de todo c1 ta1l.er co1ectivo como al.90 separado total.mente -

de 1.as capacidades persona1ea de sus miembros. Resu1.ta ahora al.e~ 

torio, y siempre fuera de 1.ugar, el. hecho de que e1.obrero :i.ndivi-

dua1 posea una vo1untad e inte1igencia propias. En tanto p:i.oza del. 

mecanismo humano manufacturero gl.obal.., estas facu1tades no tienen 

ya casi nAda quo ver con e1 acto mismo de1 trabajo, pues e1 obrero 

encuentra 1uqar dentro do1 ta11er como tota1menta p1ani.~icado, 

acotado y estab1eci.do. y su ~unci6n a cump1ir como previamente mo-

dida, ca1cu1ada y asignada on genarai. on todo contenido comp1~ 

to. E1 obrero no tiene ya casi qua pensar por s~ mismo, s61o tia~ 

ne que poner en pr&ctica 1a destreza especia1izada, repotidamcnto 

ejercida y perpetuamente renovada. Tampoco ti.ene que orientar y -

decidir sobre su actividad genera1 re1aci6n a1 fin trazado. si-

no so1o satisfacer monótonamente y a1 ritmo t6cnicamente ya fijado, 

1os reiterados actos quo constituyen su función parcia1 específica. 

Por eso e1 obrero parcia1 puede ser "medio idiota" y reprimir 

tota1mente 1a vo1untad. porque en tanto, fuerzas propias individua-

1os ._ Gatas ya han cesado de cump1ir casi·- todo p~pe1 den"tro_ "'.18.1 pr2,_ 

ceso• se han cuasi-desvanecido. Pero l..o que se quita __ al.. obrero __ i!,!_ 

dividua1. parece que se concentrara ca~a·vaz' m&s e~ el.. capita1.mi~ 

mo s "Los conocimientos• _l.a intel..iqanCia· ·'!f l.a vol.untad que desa.rro-



87 

l.l.an el. campesino o e1 artesano independientes. aunque .mSs no 

en pequaña escal.a ( ••• ) ahora son necesarios Gnicamante para el. t~ 

l.l.er en su conjunto". Pero el. _ta:l.l.er. eÍ1,· __ su_:co~junto no- ea .obra da 

1a ~ asociación de l.os obrero_& ·individual.es• _ ~~~-o'~~·:~rt_Í.f~cio 
forzadamente creado por el. capitai·. Po~ ta'nto.'· !1-~::·ap~~ec,;, como 

nueva fuerza social. de l.os propios obreros parcial.es sino como fue~ 

za ajona y contrapuosta.·a el.l.oa (83)i "Sil.as potencias intel.ectu~ 

l.ea de l.a producci6n ampl.~an escal.a l.ado. el.l.o ocurre po~. 

que otros muchos l.ados se desvanecen. Lo que pierden l.os obre-

parcial.ea se concentra. enfrentando a el.l.oa, en el. capital.. Ea 

un producto de l.a divisi6n manufacturera del. trabajo el. que l.as P2 

tencias inte1ectual.ea del. proceso material. do l.a producción ae l.es 

contraponqan como propiedad a1ena y poder que l.os domina••. (El. Ca-

pital.. Tomo x. Vol.. 2. PSgs. 439-440. Cfr. también. Manuscrita de 

1861-63• Pá.q. 287). 

El. obrero individual. ve as~ reducida aGn más su existencia v~ 

tal. misma. Si en l.a aubsunción formal. ae l.e subordinaba exterior-

~al. dominio y control. del. capital.iata aunque dejando en l.ibe~ 

tad casi total. su actividad l.aboral.. y en l.n cooperación simpl.~ 

l.e encuadraba en l.a actividad qeñeral. y en el. pl.an gl.obal.. poro 

respetando su modo de trabajo individual.. en l.a manufactura se in

cide. mediada poro final.monte. sobre ose modo mismo. reduciendo --

l.as capacidades en ejercicio del. trabajador individual. a un mero -

fragmento o aspecto parcial.-especial.izado de dichas capacidades. -

(83) Cfr. l.os desarrol.l.os de M. Freyssenet. sobre el. ahondamiento 
y desarrol.l.o do l.a división entre trabajo manual. e intel.octual. 
en esta etapa manufacture=a. en La división capital.iste du 
travail. y en su artrcul.o •¿Es posibl.o una definición dnica de 
~ificación?'. 
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Se realiza entonces"( ••• ) la absurda f&bula de Menenio Aqripa. --

que presenta a un hombro como un mero fragmento do su propio cuer-

po". (E1 Capital. Tomo x. vo1. 2. Pág. 439) haciendo de la función 

especializada del obrero parcia1 un simple accesorio del tailer m~ 

nufacturero. El obrero individual no os ya nada en s! mismo, inc~ 

paz de realizar aisladamente proceso de trabajo alguno, incapaz de 

un producto completo sin el concurso de todo ol taller, o i~ 

capaz también do hacer otra cosa que no sea vcndcr~c al capital p~ 

ra, por medio do esta venta, participar en la producción material. 

El obrero individual no es ontoncos nada, al margen del tal~er 

colectivo, cuya encarnación usurpa el capitalista. (84) 

Pero junto a1 obrero especia1izado se ha dosarro11ado, paso a 

paso, 1a herramienta espocia1izada, su herramienta particu1ar. Los 

instrumentos de trabajo Go adaptan idénticamente a1 proceso antes 

descrito de 1a divisió~ de1 trabajo, diferenciándose, ospocia1izá~ 

doae y simp1ificándoso a1 parejo que 1as distincas funcionas, fa-

sos y actos de1 trabajo mismo. Cada obrero parcia1 maneja ahora -

a1gunnn pocas herramientas igua1monte específicas Y particu-

1arizadas para 1a función qua han de cump1ir (85). Con c11o mu1t~ 

p1ica e1 instrumento espocia1izado do1 proceYo do trabajo, on 1a -

misma medida en que este se dosq1osa y pnrcia1iza on funcionas di-

versas. "E1 perrodo manufacturero simp1ifica, mejora y mu1tip1ica 

(84) Cfr. e1 Apéndice núm. 2 de aste trabajo. 

(85) Lo cua1, como ha insistido Marx, eo un proceso improscindib1c 
para e1 u1torior paso hacia 1a gran industria, donde 1a maqui 
naria habrá de apa~ocor, en un principio, como una mora síntO
sis moc5nLca de esto mundo instrumenta1 comp1eio de hcrraiñTC'ñ'
tas dLferenciadas, ospecLa1izadas y c1cmentalos o simp1ifica-

~-

-----l 
1 
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1as herramientas de trabajo, adapt~ndo1as a 1as funciones especia-

1es y exc1usivas _de 1os obreros parcia1es". (E1 Capita1, Tomo x. -

Vo1. -2~ P~g. 415). 

Pero con:e11o 1iga indiso1ub1emente 1a suerte de1 instrumento 

espec~fico con 1a de1 obrero parcia1. Lo mismo que este ú1timo r~ 

preae~ta respecto de1 obrero co1octivo combinado, 1o es e1 instru

mento espec!fico respecto de1 instrumento g1oba1 uti1izado por di

cho obrero combinado. E1 instrumento particu1ar, 1a herramienta -

especificada, no sirve para nada considerada aisladamente. En a! 

misma no es m&s que una parte, una pieza do1 instrumonta1 co1ecti-

tota1 de1 obrero co1ectivo combinado. 

So ha socializado rea1rucnto ol mundo instrumental q1oba1 que 

participa en c1 proceso de trabajo, pero so1o parcia1mente, ao1o -

on tanto se ha desmenuzado en mú1tip1os instrumentoe particu1ares 

especificados, que so presu~onen rec~procamente y que 8010 adquie-

sontido en tanto que se ha11an ínter-conectados y conformando 

totnlidad instrumenta1 que no os otra cosa que e1 corre1ato 

práctico-túcnico de 1a misma unidad o inter-eonoxi6n de1 obrero c2 

1cctivo comb~nado manufacturero.. Hundo instrumcnta1 complejo que 

constituye 1a base matcria1 de 1a maquinaria, cuya estructura 

c1nar primaria no es más que 1a de una combinación o interconexión 

de estos instrumentos o herramientas diferenciados simp1os. 

y junto a esta socia1ización pecu1iar de1 comp1ojo instrumen

ta1 de 1a manufactura, so da una nueva modificación de 1as condi

ciones genora1cs de 1a producción. Es caractcr~stico do1 per~odo 

capita1ista manufacturero, un desarro11o importante de 1os ~ 
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de comunicación y de transporte. de otra de 1as condiciones genor,!!_ 

1as de1 proceso de trabajo. Des~rro11o cuya necesidad brota dire=. 

tamente de 1as premisas materia1ea de1 principio centra1 de 1a ma-

nufactura. de 1a división de1 trabajo. 

No h4Y una división de1 trabajo m~nimamente significativa y -

conso1idada, sin una m~nima. diversidad de tareas estab1ecidas. 

Porque un proceso de trabajo dividido s61o en dos tipos de tareas 

no nos .dar~a un obrero co1ectivo rea1mente comp1eio o combinado. -

Por eso 1a división de1 trabajo presupone una cierta esca1a y ~ 

centración importante de 1os obreros, dentro de1 ta11er, una ciar-

ta ag1omeración que concentre un número ta1 que permita 1a división 

c1ara y p1anificada de1 procoso en su conjunto. Respecto a esto, 

dice Marx a1 enumerar a1qunas de 1as condiciones para 1a ap1icación 

de 1a división de1 trabajoi ''1) aq1omoración de obrares, para 1a -

cua1 una cierta densidad de pob1ación os necesaria. Los modios do 

comunicación pueden aquí sup1ir a 1a densidad, hasta un ciorto 9r~ 

do". (Manuacrits do 1861-63, Pág. 429). 

As!, o1 desarro11o do los medios do comunicación y de trans-

porte, a1 permitir 1a rápida movi1ización y desplazamiento de la -

pob1ación obrera, 9Ustituye la densidad necesaria para 1a instaur~ 

ción y mantenimiento de 1a divisi6n do1 trabajo dentro do 1a manu-

factura. (86) 

(86) Cosa que on verdad, no es so1o característica de 1a manufactu 
ra sino de todo tipo de sociedad. Marx mismo es e1 que ha dT 
cho quo 1a densidad de pob1ación no es la fáctica y evidente
proporción entro el número absoluto de hombres y 1a dimension 
torritoria1 o espacial considerada, sino que esta densidad ~
ría también on función dol dosarro1lo de los modios de comuni
caci6n. Y entonces, nos dice Marx, Xnqlaterra os un país 
•más pob1ado' o de •mayor densidad de pob1ación• quo 1a India, 
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Por 1o que toca a1 objeto de trabajo. se conso1ida 1a manipu

l.ación socia1 real. del. mismo por parte de1 obrero col.activo combi-

nado. Sea como unidad q1oba1 de 1as distintas piezas en manos de 

l.os distiñtos obreros parcial.os, recambio continuo de1 mis-

mo objeto a l.o l.argo de todas l.as fasos de1 proceso de trabajo, e1 

objeto do trabajo en general. ha adquirido una social.ización irre-

veraibl.e y definitiva en 1o que toca a transformaci6n, util.iza-

ción y manejo 91obal.es. Para a1canzar figura final. modificada, 

el. objeto de trabajo ha de estar, aimul.tánea o sucesivamente en --

l.as manos de l.oa distintos miembros del. obrero co1ectivo y ~sufrir 

su acci6n. "Como el. producto parc.1.al. de cada ob.rero parcial., a l.a 

vez, no es más que una fase particul.ar al.canzada en su desarro1l.o 

por e1 ~ producto, un obrero suministra a otro, o un grupo de 

obreros a otro grupo, su materia prima" (E1 Capital., Tomo X, Vol.. 

2, P&g. 420). E1 objeto de trabajo as transformado. poco a poco. 

por 1os distintos miembros dol. obrero col.ectivo. y de &ate modo -

convertido socia1mento en un producto.acabado. 

Producto que a su vez, igual. que e1 objeto de trabajo. habrá 

do consol.idar en esta etapa, l.o ya conquistado en 1a figura nnto

rior de l.a subsunci6n roa l.. E1 "producto de l.a manufactura so CO!!, 

vierte, virtud de 1a división dc1 trabajo. en un producto noc~ 

sariamonte socia1, on producto forzosamente col.activo, que objot~ 

pues su pob1ación es mucho m5s ubicua, mucho mús m6vi1 (y on 
este sentido muy específico, mucho •mayor') que 1a de 1a Xn
dia. justamc11tc on tanto que goza do m~~ y mejores medios do 
comunicación, aGn cuando 1os JJindGes sean en t6rminos abso1u 
tos proporciona1c5, ~ás habitantes por ki1ómetro cuadrado. -
(Véase una rcfl.cxión imp1ícita muy simi1ar, apl.icada al. aná
l.isis de 1a Edad Media, en o1 interesante 1ibro de Lynn Whito 
Jr., Tecnología medieval. y cambio socia1, Págs. 92-85. 
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va 1a actividad dividida y combinada do1 trabajo manufacturero. 

Ahora só.10 es un pr_oducto terminador un producto ~· aqub1 que -

ha sido producido por un obrero co1ectivo combinado que trabaja. y 

por tanto, aqué.1 producto que, en cuanto que resu1tado do1 trabajo, 

se ha vue1to entonces necesariamonto co1ectivo, forzosamente so- -

cia1: "Con e1 desarro11o do 1a división de1 trabajo desaparece 

( ••• ) todo producto individua1 do1 trabajo" (Manuscritos de 1861-

63, Págs. 306-307). La manufactura haco entonces irreversib1o e1 

proceso de socia1ización croado ya on ciertos aspectos por 1a 

peración simp1e. Y no aó1o respecto a1 producto sino también 

pecto a otros e1ementos de.1 proceso (1a fuerza productiva natura1 

de1 trabajo socia1, 1a manipu1aci6n de1 objeto de trabajo, ate.) -

hemos visto. (87) 

Socia1ización que una vez más, só1o es promovida por e1 capi-

ta1ista en tanto 1e permite usurpar y explotar en su beneficio, --

1as nuevas fuerzas productivas creadas o conso1idadas, incrementa~ 

do así su productividad de1 trabajo y obteniendo entonces 1a p1us-

va1~a uxtraordinari~. E1 capitalista usurpa, en la manufactura, -

ia unidad indisoluble del taller en su conjunto, el cuerpo q1obal 

de1 trabajo operante, y por tanto 1a inteliqencia y voluntad co1eE 

(87) Insistimos entonces en c1 hecho, señalado en los Manuscritos 
·de 1861-1863, de que solo en 1a manufactura se hace tccnolo
gicamente rca1 1o que antes era rea1idad solo an tér~e 
cia1cs-formalcs: que 1a mercancía os un producto~· en 
gcnera1, es e1 ABC de 1a teoría del valor de Marx: pero asto 
carácter social en gencra1, so1o se convierto en un carácter 
tecno1ógicdmcnte social, en un hecho técnico-real, cuando el 
producto recupera este carácter social en el acto mismo de -
su producción, cuando es creado o producido por una colecti
vidad social humana de un modo obliqatorio o imprescindible, 
lo que como sabemos; so1o so conquista dentro del proceso!!!.!!,
nufacturero capitalista. 
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tivas de todo e1 proceso. Afianza con e11o su dominación sobre --

1os obreros individua1es, que ahora 1o enfrentan en tanto mecania-

mo práctico posi~i1itante de -1a propia inserción suya en e1 obrero 

co1ectivo, en tanto mediación t6cnica ob1iqada de1 acto de trabajo 

mismo. (88) 

E1 obrero ea ahora s61o pieza do un mecanismo y aó1o sirv~ -

dentro de ese mecanismo. Pero e1 mecanismo, en tanto unidad q1o-

bo1 es propiedad de1 capita1, obra de1 capita1 y medio de su afir-

maci6n. Por tanto, 1a pieza misma "se niega" a trabajar si no os 

~ de1 mecanismo, o sea si no es como entidad sometida, avaaa-

11ada y nuevamente despoae~da y exp1otada por e1 capita1: "De ah~ 

que si bien, por una parto 1a manuEactura se presenta como progre

so histórico y faso necesaria.do desarro11o en e1 proceso· do ~orm~ 

ci6n ocon6mica de 1a sociedad, aparece por otra parte como medio -

para una exp1otaci6n civi1izada y re~inadah. (E1 Capita1, Tomo I, 

Vo1. 2, Pág. 444). 

Fase nccosaria de1 desarro11o, poro también faso 1imitada. Y 

(88) Por ser entonces 1a manufactura 1a primera forma histórica ge
nora1izada dc1 procoso do trabajo capita1ista, es también 1a 
primera en 1a que puodon rcqistrarse empíricamente ciertas -
formas de organizaci6n de la ciase obrera, ciertas rospuestas 
típicas del pro1otariado, otc. Lo que no impide raotroar y -
tratar de especificar, lo qua pudieron ser 1as posib1os res
puestas obreras en 1as previas, evanescentes y no-históricas 
figur~s de 1a subsunci6n forma1 y de 1a ca-operación simp1c. 
Cccr. al rcspoc~o el Ap~ndico NGm. 2). Ta1 voz este hecho -
aoa el que cxp1iquc 1a rc1ativa ambig6cdad con que c1 prob1~ 
ma· aparece en 1os trabajos ya citados de A. Touraino o de s. 
Ma11ct. vénse tumbíén los desarro11os, interesantes aunque 
po1&micos de H. FrcyssuJ1ct. en La divisíon cupita1isto du -
travai1. o los de Antonio Ncgri. en Dominio y Sabotaje. De1 
obrero-masa a1 obrero-social o en 1a rccopi1acion do trabajos 
La c1assc ouvricrc centre 1'Etat. 
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1imitada princip~1mente por que au base tGcnica fundamenta1 sigue 

siendo e1 hombre mismo. porque su estructuración tecno16gica eape-

c~fica sigue siendo antropoc&ntrica. Y e1 hombre posee siempre, -

en tanto trabajador, una destreza 1imitada, una rapidez no in~ini-

ta, una resistencia y habi1idad siempre acotadas. Por tanto, mie~ 

tras e1 hombre ea e1 esque1eto subjetivo de1 proceso, su mecanismo 

centra1, e1 proceso do producción.no puede ir m&a a11á de un punto 

determinado e infranqueab1e. 

Hab~a que transgredir ese punto, y e1 capita1 1o transgrediós 

ah~ comienza 1a figura da 1& gran industria capita1ista, basada 

u~ eaque1eto obietivo de1 proceso de producción, 1a maquinaria. 
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CAPXTULO X:X.:t - EL PROCESO DE TRABAJO DZ LA GRAN XNDUSTRXA CLASXC:'\ 

"En l.a mliquina. empero, el hombre cance
l.a incl.uso esta su actividad formal. y -
hace trabajar A l.a máquina para él.. Po
ro este engai\o qua ejerce contra l.a na
tural.eza ( ••• ) acaba vengándose de ól.1 
cuanto tnás l.e anca, cuanto más l.a some
te,. tanto más se onvil.ece él. mismo. Ha
ciendo trabajar a l.a natural.eza con una 
gran variedad de m..5.quinas, no cancel.a -
l.a necesidad de su propio trabajo, sino 
que l.o único que hace os desplazarl.o,. -
al.ejarl.o de l.a naturaleza, do modo que 
en su trabajo ya no :oc dirige viviente
mante a el.l.a como a algo vivicnte1 ese 
caractor viviente se esfuma y el. traba
jo mismo se hace maquinal.". 

G.w.F. Hegel. Realphilosophio. 
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CAPITULO XII. EL PROCESO DE TRABAJO DE LA GRAN XNDUSTRXA CLASZCA. 

Marx redondea o cu1mina su exp1icación sobre 1as distintas fi-

guras posib1es de1 proceso de trabajo capita1ista. con su exposi-

ción de 1a Gran Xnduatria C1ásica, desarro11ada a partir do1 Últi

mo tercio de1 sig1o XVIXX como fruto inmediato do 1a Revo1uci6n i~ 

dustria1~~ 9 > Así, a1 rea1izar dicha exposición, Marx tiene on men-

te 1a figura rea1 más comp1eja y desarro11ada hasta ese momento, -

de1 acto 1abora1 capita1ista, figura que a1 difundir&~ progresiva

mente en 1oa países capita1istas mas avanzados, despunta ya como -

1a nueva base futura de 1oa diversos procesos productivos subsumí- ,, 

dos por e1 capita1. 

Pero ¿cómo concept~a Marx a 1a Gran Xndustria C1ásica. ¿cuá--

1ea son sus rasgos definitorios ~undamenta1os y cuá1 su importan-

cia específica?. Veamos. 

89) No parece ocioso repetir aqul: la idea do Marx cuando dice ""Do esta parte -
do 1a ma.quí.naria. de la máquina-hrrramienta, es de donde arranca la Rcvolu 
ción Industrial en el siqlo XVIX.I'. (El Capital, Tomo X, Vol. 2, pág. 454):
Esto en contra do aquellos que confundiendo el contenido central del con-
cepto do Revolución Xndustrial lo equiparan al do revolución energética 
o do las fuentes de cnorgÍa, poniendo como eje de dicha revolucion a la i~ 
vención de la máquina de vapor. Y aunque Marx, hablando laxamcntc, llega a 
decir que " •• después do esta primera Gran revolución indu~trial, el empleo 
de la máquina de vapor, como máquina que produce movJ.micnto, con3tituyc la 

~:g~::o r~~~l~~!~:·· .. ~~=~~:~ ~c:~~~~?n!~~ ~:9~á~ 7~u~n m:~g~~:~;n~~i~~~~!= 
mente complementaria do la primera. Al respecto, ya el miGmo Marx hab~a -
di.chot "Nada cambia en la esencia de la co:;a el que la fuerza motriz procu 
da del hombre o, a ou vczr de wta muquina" (El Capitalr tcmio I, Vol. 2, -
p&gs. 454-455, subrayadoc míos) .. Con lo cual qucd.:i claro que una sc')unda -
revolución industrial no puc~c dooarrollarDc por el. simple cambio de las 
fuentes de cncrgia o motr.i.ccs utilizadas -por ejemplo, la l!nl!rgía cló'.:ctri
ca, los combustibles derivados del petroleo, la energía atómicar etc. --si 
no solo a partir de n~ov~s y cualitativas transformaciones radtcales y pr~ 
fundas de dicha mil:quina-herrrunicnta. Aunque a continuación trataremos aC 
fundamentar con máo üetallc ect~ tenis, ya desde ahora ~cñalamo3 su impor
tancia, para relativizar críticamente las posiciones sobre una "segunda re 
volución industr.ial.". una "tercera revolución induDtrial" o la moderna "r0 
vol.ución cicntÍCico-túcnica••. Volveremos sobre estos puntos l.!n nuestro cA 
p!tulo sobre el dc~arrollo de los procesos de trabajo basados en la automa 
ti.zación. -
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Para MArx. 1a figura l..abora.1 -t.!pi.ca o caracter!atica de 1a Gran :I.nduatria 

C1ásica. no os otra cosa que el.. proceso de trabajo estructurado 

en torno a 1a introducción, uti1izaCión y desarrol..l..o de 1a maqui.na 

nuevo e1ement~ objetivo organizador y revo1ucionador de 

dicho proceso. Ea pues, un nuevo y radical.monte distinto acto 1a-

' boral.., que se construye básicamente torno al.. empJ..eo do J..a nueva 

figura maquinizada del.. instrumento de trabajo, como su principio 

nucJ..ear fundamental... 

Kat; ol.. doaarro11o o invenci~n de. J..~ maquinaria y su progreai

incorporación dentro do J..oa tal..J..erea capita1iataa _-que a partir 

de cata innovación so transforman en fábricas en su sentido rigur~ 

y estricto- es precisamente el.. punto c1ave del.. paso histórico de 

ias formas manufactureras, hacia 1as figuras gran induatria1ea do -

1& producción subsumida a1 capita1.< 9 o> Paso histórico cuya profun-

didad y significación trascienden sin embargo, y amp1iament~, 1aa -

imp1icacionea de un aimp1e tr~nsito de una aubetapa dei modo de pr~ 

ducción capita1ista a otra, pnra constituirse como 1a verdadera 

vo1ución de 1a estructura osencia1 característica de ~ 1oa pro-

cosos de trabajo anteriores, de ~ 1aa figuras 1nbora1es doaarr2 

11adas por o1 hombre a 1o iargo ?o su vasto recorrido dentro de 1as 

distintas sociedades de 1a prehistoria humana. 

Porque con 1a adopción de 1a maquinaria dentro de1 proceso 1ab2 

ra1 humano, no s61o se modifican importantemonte ciertas caracterí~ 

ticas o rasgos de a1gunos do diversos e1ementos, ni Únicamente 

se perfeccionan, desarro11an o roadecúan ta1es o cua1os componentes 

de1 factor objetivo o de 1os distintos factores objetivos, sino que 

90) La importancia de este tránsito de 1a manufactura a 1a gran industria y de 
sus imp1icaciones, puede corroborarse viendo como eate proceso so ha cum-
p1ido, por cjcmp1o en 1a Rusia C6tudiada por Lenin en su Desarro11o de1 ca 
pi.ta1i.smo en Rusiaª -
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se reestructura doedo l.a base y dentro de una nuova e inédita pera 

pectiva, e1 carácter, sentido y función del. proceso do trabajo mismo en cuanto 

a su natura1oza más osenci.al.( 9 1.) 

Eostructuraci.ón . radJ.ca1 y profunda de l.a esencia Ú1tima. de dicho proceso -

que no es otra cosa que 1a reordenación tec:nol.Ógica de su antigua estructura j~ 

rárguica, su reedificación sobr.a nuevas bases y su rcoricntación en cuanto a 1a 

1Óqi.c& y 1a dircccional.idad que hasta ese momento hab!an sido vigentes. Expl.J.

quanos do qué manera. 

Según Marx, 1.a maquinaria, en una primera consideración, no es m;Ío que un -

mecanismo objetivo que rcasi.mil.a en su propia construcción l.as potencias ante--

rio:rmente dcsarrol.l.adas por l.os propios individuos productores. La máquina-he-

rramicnta en particu1ar, so presenta sol.amonto como una reconstrucción objetiva, 

dentro de un mecanismo puramente material.., del. mismo movimiento y de l.as mismas 

operaciones que antoo efectuaba el. obrero, y con sus ~ instru:nentoo cepe-

cial..i.zados. Poro a.hora quien muevo esas herramientas no es el.. hombro si.no 1a m!!_ 

quina, y con cl.l.o ae opera dicha rcvo1ución radical.. 

El. hombre sdl.o puede manejar., a un tianpo. una herramienta o número esca-

so de herramienta~: l.a. máquina en cambio puede operar simu1táncamcntc un número 

virtual.mente il.i.mit.a.do do:: dichos instruncntos. El. hombre sól.o puede trabajar C2_ 

ti.dian.amcntc un l.apso do tiempo dado, si.empre menor al. d!a f.Íoi.co: la mliquJ.na -

so presta en cambio a ser util.izada sin dcDca.nso, pc.rmancntcmcntc hasta destruir 

El. hombre posee siempre un margen de error en actividad,. -

margen que se incrementa además conforme se alarga l.a jornada de -

~l.) Esto l1a uido percibido, Ln cus erectos macroaociales, por l.os 
historiadores e hi.atoriadorcs de l.a tecnica, que a parti.r de esta revolu
ción i.ndustria1 de1 si91o XVIrr habl.a.n de1 comienzo de una nueva "civ.i1.i
zación técnica" o del. i.n.icio de l.a "c.ivi1ización de l.a máquina••, cte. Véa 

~o~~r0~~Ai!º~b~=c~!c;_xa;!~!!iz~~!~~~:e~6:~;~~:~a~ .. °!~:~ra Y c:~=-
tal.ismo. Sig1os XV-XVIII. 
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trabajo o se hace crecer l.a intensidad del. mismo1 l.a·máquina a su vez, os e~ 

si-uniforme en su rendimiento y prácticamente segura en cuanto a sus resul.~ 

dos. El. hombre, por más que sea un sor fl.exiblc y susceptible de cambio,. po-

see 1lía.ites natural.es i.rrebasabl.es en torno a su perfoccionmnicnto como ele--

mento del proceso de trabajo; mientras que l.a máquina, como forma corpÓrea t~ 

tal.mente ef!mcra dol. medio do trabajo puede ~iempre ser reinventada, recreada 

y modificada absol.utamcnte para perfeccionarse, etc. En suma, el. ha:nbre es -

siempre una 'W"la base l.lmitada, técnicmncnto ~ y ~ dcl proceso de 

trabajo, en tanto quo l.a máquina constituye W'la. baso prácticamente ilJ.mitada, 

compl.etamcntc abie.rt.a, para el. progreso do este proceso. La máquina constit~ 

ye pues, la superación material. de l.os l.:ímitcs impuestos por l.a natura1eza de1 

trabajador a 1a producción. y con c11o. 1a apertura potencial. a1. dcsarro11o -

ininterrumpido y creciente de 1a apropiación productiva de1 mWldo. 

De entrada, pues. 1a máquina-herramienta aparece como 1a sustitución dc1 -

hambre ¡.>0r \ll1. mecanismo objetivJ~2 ) y por tanto como "'e1 ~mas poderoso e_

ra reducir e1 ticmpa de trabajo" (E1 Capita1. tomo I. vo1. 2. pág. 497). P<:r --

que"La máquina. de 1a que arranca 1a rcvo1ución induotria1. rccmp1~ 

92) Dicho rccmp1nzo encierra. por 1as condiciones CGpcc%ficaa en -
que se realiza. un dob1e movimiento antitético. Si de un 1ados. 
preacnta como 1a suporación progresiva do 1ov límites inhorcn
tez a1 trabdjador, y como motor quo inicia el dcsarro1lo sin -
trabas de 1as Cuorzds productivas, al mismo tiempo. contiene -
do otro 1ado. 1o cCcctivización rca1 del doopojo del trabajo -
vivo por parte del capita1ista y la consumación total, en tér
minoo dircctamcntv matorialcG, del dominio de lau condiciones 
de producción oo~rc 1os trabajadores, como veremos dospu6s con 
m~o dcLallo. Rc~ulla ~undamcntal, por lo dcm~s. distinquír en 
tro cston dos aapoctoa del progreso técnico capitalista desa-= 
rro11ado a-parLir dela maquinaria. 1o que permite enjuiciar ob 
jcLivamcntc a la téCñica capíta1ista. punto po1émico sobro cY 
cual ya hcmo~ dado las rcCcrcnciAs en el capítulo 1º do ostc -
trabujo. 

• 



za al. obrara que manipuJ.a una herramienta. Gnica por Wl mocanJ.smo quo opera si-

mul..tánoamento con una ~ do herramJ.entaa igual.es o parecidas a aquel.la y -

que es movido pox una fuerza motriz Gn.J.ca. sea cual. fuero J.a foJ:ma do ésta". 

(El. Capital.. Tomo r, vol.. ~. pág. 457. véase también pág. 472 y Grundrisse •••• 

vol.. 2, pág. 227) Con J.o cual., dicho rccmpl.azo y sustitución so convierten en 

J.a pal.anca básica quo abro el. camino de J.a rcal.J.zación del. sueño que Aristóto-

1cs anunciaba a1guna ve~ y ~uC pueélc rcaumirso en e1 pw1to de 1a real. y verda

dera cuasJ.-abol.ición del. trabajo, en l.a cuasi-supresión de J.a actividad J.abo

ral. quo genera tiempo J.J.bre para el. desarro11o de J.a verdadera vida social. hu

mana en tanto que ta1}
93> 

Porque J.a maquinar.i.~, esta nut...--va conquiBta huna.na de inmensos y virtual.--

mente il.imitados poderes productivos, no os otra cosa que 1a casi 

comp1eta sustitución tecnol.ógica do1 factor subjetivo do1 procc-

so de trabajo por parte de 1os ol.cmcntos objetivos, o1 c1aro tra~ 

1ado de l.as pericias, habi1idadca, deotrozaa y fuerzas antes do-

positadas en J.a fuerza do trabajo, hacia ol. nuevo instrum~nto --

maquinizado, que ahora erige como e1 o1c111onto tocnol.Ógicümento 
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93) Es importante l.l.amar 1a atcnci6n sobre e1 hecho de que para -
Marx 1a diotinción entre J.09 conceptos de instrumento -o horra 
mienta- y máqu.Lna ora una. dintinción crucia1, c..1uc no so1o est:nba en el. cO

razón de l.a caracterización correcta d~ de producción capi.t'it.l.ista -
(cfr. Capital. y Tecnol.oqía, pdg. 74) sino que al.udía también a l.a. Ctmción -
histÚrico-civil.izadora del. capital., impl.icando así transCormacJoncs de or-
dc histórico-univeroal. (SObrc l.aa quo .Marx vuel.vc muy oxpl.fc.i.t:..uncntc en Cü
si todas sus obrao). Oc üh! que Marx insiuta de manera casi obnc3iva en -
e.ata distinción entre inotruucnto slmp.l.c e inatruncnto maquinizado, en sÜs 
distintos tr.:-~bajos de cr!tica de J.a econom:i'.a polít;.ica. I"ocquc ob-,,iamentt:!, -
esta .rcvol.ución del. procc!;o 1.iboral, fincada en t?l. uso •! introducción do -
maquinarJ..a~ os .:1. 1d vez uno de 1os ooportcs ccntra1ca de l.a !iitigul.aridad y 
carácter eRpccia1cs que po5ee l.a moderna sociedad burgucga y que 1a col.ocan 
como un privíl.cgíado y excl.usivo "punto de transición hisLÓríco" Ucntro do 
J.a cvo1ución humana (cfr. f:1erioe.of:.os Cundamental.os para l.a crítica do 1a econo
mía. Pol.!tica, t.cmo II, pág.q. 2!>-33), 
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ccntra1 de dicho proceso! 94 > Y con el.l.o, l.a reducción progre~iva y 

creciente de1 esfuerzo humano directo -en todas sus dist.i.ntas cxprcsio-

nea posib1es camo el. el.cmento principal. generador de l.a actividad o del. trabajo. 

y por esta v!a. de J.os rcsul.tados productivos de esa misma actividad. 

Y si con l.a maquinaria -considerada s~l.o en s~ mimna, ccimo progreso tocnolª-. 

9J.co básico y revolucionario y no en su muy pecu.1iar uso y fiqura capitA1istas 

<95> el. hanbrc ha encontrado el. camino para emanciparse casi tota.1mcntc de esn 

act.i.vJ.dad externamente impucnta. quo es el. trabajo, eso s6J.o ha sido posibl.o a. 

partir de que ha reorganizado integral.mente el. proceoo de trabajo, dotándol.o de 

nuevas bases y rcvol.ucionándol.o en todos y cada W'IO de sus mCU1cntos constituti-

Revol.ucJ.Ón integral. que no s61o modifica l.a re1ación tradiciona1 y secular 

que c1 hembra habra cntAblado con la naturaleza desde su propio origen en tanto 

especie, sino que incorpora también fuerzas productivas y potencias generales -

hunanas que también de modo permanente habían permanecido al margen de la csíe-

ospocl'.fica dol mundo laboral, sociali.zar..do además do modo profundo y radical 

a todos y ca a uno de los distintos elementos simples del proceso do trabajo. 

Con 1o cual, además de trastocar la jerarquía anti.gua y característica de dichos 

elementos, derriba los 1Lnites y barreras que parccl'.an insuperables en el pro

greso cspccrfico del acto productivo humano, creándole a este Último nuevas mo

da1idados, ritmos y posibilidadca en ~cncral. 

94) Sustitución que se presenta del modo mas palmario en aquella máquina i.nven 
tada por Henry Mausdalay en 1oD comienzoa del siglo xxx. y que como dice ::
M.:r.rx es un aparato mecánico que ...... no Dustituye unn herramienta particular 
cualquiera, vino la propi.::1 ro ··no h1m1apa que produce una forma determinada 
aplicando, ajustando los íiJos de los instrumentos cortantes, ctc.1 contra 
o sobre el material <le trab.:.ljo, por ejemplo el. hierro", con J.o que se 1ogra .. t 

.~ ••• producir l.as formas gcométrlcan de las pnrtcs individual•S de las máqui
nas "con un grado de Cacilidad. precisión y celeridad que no podía a1canzar 
l.a cxpcricnci.:i acumulada por ln mallo d~l. obrero mns dicotro" (El Capital, -
tomo I, Vol. 2. pS:g. 468) • 

95) Sabana& ya que la 1jbcracíón del trabajo respecto de l.a producción, consccucn 
cia irnplícit...ü de 1a mcn1 Uin.:tria,. se expresa en téh~ninos capitalistas como au =
opuesto, como e1 d<-·~;~ojo ub:o~oluto dc-1 trabitjador por parte de 1a m.i:i'quina, y -
como csc1avización directa y derroche indiscriminado del trabajo por c1 capi
tal.. Por oso dice Marx .. Oc ahí la paradoja econ&nic:a de que el medio más podo 
roso para reducir el tiempo do trabajo se trastucque en el. medio mas infal.i-=
bl.e de tranaCc>nn.::.ir todo el tiempo vital. del obrero y de su íam.ilia en tiempo 
de trabajo disponibl.~ para J.a valorización del capital". (El. capital., tomo z, 
vol unen 2, piig. 497.). 
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Transformaciones puc:::i <lll orden histór.ico-univ•.?r..;il.1 t.Il.U si bien no se e.xpr~ 

y desarro1.l.an p1cna y r~cjonalmentc -y no poür.5'.n nunca. expresar"se y dcsa

rro.l.la.rsc bajo catas condic.ioncs- d~ntro do la figura laboral. de .la gran indu,!. 

tria. capita1inta1 si i: ... 1ur;ur.~n de 11HJ,Jo evidente un nuevo camino o nivel. de d~. 

sarroll.o para 1.os prucc~oc de t rabnjo humanos, cam.ino que ~6.lo habrá de dcs-

pl.egarse completa.mente a p~""lrLJr d<:.-.l <lesat·..1._·ol.lo ddccuado de l.a automatización -

integral. de l.os pcocc~;o5 ~.11.<Jc.11.cs, al.lende l~ vigencia y vida hi~ 

tórica d~.J. actual. mod<:> dt~ producción cd.pitali!jta y de 1..::s sociedad 

burguesa sobre 61. ~diCic~da}UG) 

Transfurmacioncc, ~amhtos y rcvol.Jción de distintos o.lcmcntos 

que derivan, fu11dn1n· ntMn o ~co!~p~ft~n a.2a introducciGn de lama-

quinaria dentro de 1o~ p&ucc~.,s de ~c~bajo, consti.tyendo en su co~ 

junto 1os J?.C.i.11c_!._P.i?_~~_;_c..:._n~.::ra.~ G.;:i.c.a.ctcrí.sticos de la gran industria. 

1os rasgos esencialt·G <leflnitorios do c~ta figura 1aboral que, como 

dice Marx, da cunc1•0 al. moda do protlucciGn adecuada y estrictamente 

capita1i.sta, en c!ll.<-' pl.ano t6cnlco-ro'll del ámb~ productivo~ 97 > 
Pasemos a ver con mS~ detalle ostoo principios copccíficos que el. -

proceso laboral 9rar1 industrirll pone en acci6n y que conforman pre

cisamente ~u perfil part:ir.;ul~,r como modal.id.l.d t:Ú1;11ico-r~ul tlo la -

produccj ón. 

96) Idaa que inLontarc1~0~ Cunc]~m.!ntar en el ~apit:uLo ,-011ru la auto
md.t±zación de le•!"• pr·c~ccso d·~ Lr."Jbajo. 

97) Marx h<tbla rcitcr.'l.d.a:nci,tc ,-],~l "m•_"><Jo de 1-.L·.:o•lU•;ciún <•'1pccÍ!~i•:.1f:lc11L0 r.1pihal.is-

~~;) c~;;~~~.i~~~·l~JI~~~~n •_1'.~-;!~~··::~;, 1~,; l~~~~J~~7%;~~ ~~<l~:~~~.:~ ··;~~ -~~:7: ·m.~!:-
dc pcoduo.:c.ión t:>tipcc.Í:fic._,o:-1c.•nt.~ a.J0cu·-ido '1.l c:ñt•i L.ll Ge prap.FJil ;;¡, .t~..-,da.!; 1;:is r.:1 
maa de la pce><..lucción y ll•.·•Jil a c .... nverti:r:.•c en "lL"l :formu <J'•:>ri<_r.al, --ACi.-.. Iwcn= 
te dominant.c del prncPso dn pcodLtC<.;J.Cn., {l:~id. • 1<ís;. GJ'J). l J r¡uo c..:1:.:i c1.:i
ro en este acyuml:nto e~ '"llll~ 1···.r...i. :·! .. r:x, l.:i ')r..i.n in(_:•.l~.t:.ri..t ,.-· l., Corrna m.:is 

~~:~~.:t~u~1~~i:c:o:Ío c;:~~l ~.~~cu~~o •.] ,! ~~~ t:•:>;j~c~~L'~~5~ ~~~::-::1 t~~;~~;,~~.~~~·lil s ~: 
SUS Ül.tim.:..s consc:cueno.:.l.ii6 10:3 r.:u;goi:: c~t:nci.:ilc::; Uc <licha ~uh,_;unc.ión ccct.1 es 
pecÍ.fícü del rno<.lu técnico real Uo:>l proce~o de tritbdjo al c...:.i.pital. L<..:i que cñ" 
una cierta via de rcf1cx1.ón noG lleva clirccLamc;>ntc u la ~~.iquicnte interroga 
c.i.Ón: oí 1a gr~m .intluzt:ria C!:> l.:i formo l.ihoc.fll .!:...f.e.!cet y rn.:!s .:tdccu,,da del = 
modo de producciún cspccÍf'.i<:.:iUllcnLc capitalii.;ta.. cntOnC;..·:;--¿quc serian t.:1 t.:a.y 
lor.ismo, el f"ord.i=o y la a•Jtunatl.:o::.,ciGn?. ¿uJ.tcrior.cs dc!iarrollos y Hltbt..'t:i" 
p.a.s de cst.a mism.:i 9ra.n .i.nduutria o nucvan y cualit."lt.i.v~cnte di.st:.intas f"igU 
ras del r;.roccso de trabajo capitalista?. rnto::nt.:.rcr.10:.:; reL:pondcr a este pun=
to en ol. aná.l.i.sis detenido de esta::; fi.guras l.ctboral.cr.: u~~arrollaüas J .lo 
.largo dc.l s.ig1oXX. 
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a) Los PrJ.ncipioa General.os característicos de1 proceso de trabajo da ln 
Gran :Industria ... 

Si. el.· uso y apli.caci~n de J..a maquinaria dentro do l.oo prnc~soc de trabajo 

h\Dano~, ea ca.Paz do revol.ucionarl..os de manera tan radical., eso sf 

l.o ea p_osib1e porquo di.cha refiguraci~n m-'lquinizada del. acto l.ab.2_ 

ral. inaugural.a vigencia·y funcionamiento de una serio de pr.inci-

piou esencial.ea, J..os que comienzan a jugar su pape~ princi--

pi.os eatructuradores d~Í.ámbito l.aboral. a partir de cate momento. 

Dichos principios no a~l.o remodel.an de ra!z l.a natural.oza entera 

do J..a propia actividad dol. trabajo, sino que marcan también l.a 

ruptura profunda quo el. modo capital.iata de producir impl.ica 

pecto a todas l.as formas promaquinizadas anteriores. Veamos 

mas detal.l.o estos principios. 

El. primero de el.l.os al.ude al. fundamento mismo de l.os ~

general.es dol. trabaj~, a1 referirse a una modificación dol. -

motor central. que impul.aa al. progreSo continuo del. propio proce

so do trabajo. Mi.entras qu~ on 1aa distintas formas promaqui.ni-

zadas de1 trabajo dicho motor se hal.l.a on l.a evol.ución y enriqu~ 

cimiento progresivos do1 saber· empírico acumul.ado, en 1Au forma~ 

l.abora1ea basadas en el. empl.oo de ~ft maquinaria, di.cho motnr. 1o -

constituye el. progreoo específico do 1a ciencia y su constantu 

apl.icación y reversión hacia e1 acto l.abora1. Así, mientras todas l.as -

fo%:1Das anteriores a 1a gran industria ovol.ucionan a part..i.r del. co-

nocimi.onto y experiencia directas do 1os producto~e~ :y baso al. 

perfeccionamiento práctico inmediato de sus distintos saberes o~ 

píricos y de sus habil.idadus y destronas diversas, l.a forma gran 

i.ndustria1 ha1l.a en cambio apoyada en un proVio oatudi~, 
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disefto y ap1icación ~e 1aa distintas ciencias natura1e~, 1aa que 

ahora conforman una de procondicionea ob1igadaa~ 98 ) 

Porque si a 1o 1argo de toda 1a historia de aig1os, e1 proc~ 

de trabajo vivió "encerrado" en sí mismo Y. fu~ prácticamente -

ajeno a1 desarro11o científico on genera~, eso sd1o se debe a 1& 

re1ativa inmadurez de ambas esferas de 1a actividad human~, a1 e~ 

racter 1imita~o y re1ativamente infanti1 de au propio avance. Por 

d~ce Marx, refiri~ndoso a dichas formas premaquinizadasi" ••• en 

1as fases anteriores de 1& producci~n 1a experiencia y o1 interc~ 

bio 1imitado de 1os conocimientos estaban 1igadoa directamente con 

e1 trabajo mismo; no se dosarro11aban dichos conocimientos como 

fuerza separada e independiente de 1a misma producción y por 1o 

tanto. no habían 11egado nunca en conjunto más a11a de 1os 1Ímites 

de 1a tradiciona1 co1ección de recetas que existían dosde hace mu-

cho tiempo y que ao1o se dcsarro11aban muy 1enta y gradua1mente" 

(Capita1 y Tenco102ra. p~g. 162). Con 1o cua1. e1 prodominio de 1a 

"rutina do or.igen omPíri.co" on e1 trabajo. y e1 dosarro11o ais1ado 

y puramente abstracto de 1a ciencia en 1as esferas exc1usivamente 

inte1ectua1os de1 pensamiento. dos hechos natura1es y ciara-

mente comprensib1os. 

Pero os precisamente esta situación tradici.ona1. 1a que se ro~ 

pe con e1 advenimiento de 1a gran industria c1ásica. En esta Ú1ti-

" ••• e1 proceso productivo se convierte en 1a esfera de ap1ica-

ción de 1a ciencia" (Capita1 y Tecno102ía. pág. 162) con 1o que se 

modifica toda su fisonomía particu1ar. Porque 1a maquinaria. ese -

ese sofisti.Cad.o ·instrumento de trabajo. no es más que 1a forma - ---

9B)(Cfr a1 respecto. e1 traba.jo de John o. Berna1, La ciencia en 1a historia. Ro
dovan Richta ¡,nsiste también. en su 1ibro La civi1izacion en 1a encrucijada, 
esta conversion de 1a ciencia en "fuerza pzoaucc1ua d1zecca • 
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objetivizada m$s el.ara de d.i.cha apl.i.caci.ón conciente y orientada de 

l.a ciencia. O como dice Marx: "En cuanto maquinar.i.a. el. medio de 

trabajo cobra un modo material. de existencia que impl..i.ca el. reom-

pl.azo del.a fuerza hu.mana por.J..as fuerzas natural.e~, y del.a ruti

na de origen emp~r.i.co por l.a apl.icaci.~n conciente de l.aa ciencias 

natural.ea" (E1 capital., Temo ~· vol. .. 2, pág. 469). O 'bunbi.én "'Lo que permi

te a J..as máquinas ejecutar el. mismo trabajo que antes efectuaba el. 

obrer~, ea el. an~l.J.ais y l.a apl.icación -que di.manan directamente -

de l.a cionc.i.a- de l.eyea mec~nic:as y qu~mi.cas" (El.ementoa fundamen

tal.ea para l.a cr~tica de l.a eConomra pol.ítica Tomo zz. pág .. 226) 

Apl.J.caci.~n de l.a ciencia que además de pl.aamarae objetivamente 

1a maquinaria# da por terminada 1a ovol.ución so1amente técnica o 

empírica de1 proceso de trabajo# para transformar1a en evo1ución 

tecno1ó2ica# p1anificad~# conciente y científica de dicho acto 1a

bora1 humano. <99 > Porque a partir de este momento gran industria1# 

1a ciencia# ose "producto inte1ectua1 genora1 de1 desarro1l.o so--

· cial." (Capítu1q yr Xnédttg ~~9· 95) es recapturado por e1 capi-

ta1 desdo 1a esfera abstracta y marginada de1 trabajo en que hasta 

entonces se ha movido# y puesto directamente como pal.anca de1 des~ 

rro1l.o progresivo do l.a producción humana. Con el.1o# c1 capital. -

99) d~e J.~~a~~b~:~ ~r d:!:r~~~~!s;s ~~~~cf~~o d:ºia p~~~~;~~r::o:~e a!!~~!~: 
~· Pues si para Marx. 1A tccno1og.ía no es mas que l.a ""apl.icacion -
de (l.d) ciencia a l.a producción" (E1cmcntos fundam~tal.oo para 1a crítica . 
••• Tomo rr. pS9. 228) rcoul.ta el.aro que dicha tecnol.09Ía no a.parece sino 
con el surg1micnto de la propia gran industria cl.ásica. Distincion entre 
tecnica y tccno.l.ogia que MilrX percibe cl.aramcntc y que deriva específicamen

te como uno de J.os principiou de l.a gran industria cuando dice: "El. princi
pio do l.a gran ~ndu~trja -éct~ es, el ae disolver~ sí a todo proccr.o de -
producción en :sus c1cmcnto::;: constj tutivos Y• ante todo. el. hacerl.o sin to-
ncr en cuanta para nada a J.a mano hunann- creó l.a ciencia modernísima de -
l.a tecno1ogW. La::-. figuras pctríficad.:1s. abigarradas y al. parecer inconexas 
del. proceso aocial. de producción. se reso.lvieron. según el. efecto Útil. per
seguido, en aplicaciones pl.nnificadas de manera conciente y sistcmáticamen
;&"9:a~;;)~1arizadas de l.as ciencias natural.es" (El. Capita1# Tomo 7, vol.. 2# 
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incorpora al. proceso productivo a.quel.1a forma de 1a riqueza 'que no só1o puede 

presuponer l.a. asociación do l.os .1.ndividuoa ..;~esent~-~.· ··ai~o que i!!?_ 
. ' -· , '. 

p1ica necesaria.mento 1a roaeimi.l.ación de todo al. e~~er).~~~~~o·y';-

acumul.ado por l.as sucesivas generaciOnes 

da ou historia anterior. 

Por_..que a esta forma de saber aculDu18dó, á 1o que Marx l.l.a-

potencia general. del. trabajo socia~, distinguiéndol.a do l.os po

daras social.es en sentido oatricto: (Cfr. al. respecto, El. Capital., 

tomo XXX, vol.. 6, pág. 128). En otra parte expl.ica también cómo o~ 

ta potencia gonural., l.a ciencia, es l.a forma más sól.ida de l.a riqu~ 

humana, forma quo revista al. mismo tiempo un dob1o cnráctor prá~ 

tico o ideal.. o sea, dada su continuidad y acumul.oción progresiva, 

l.a cioncia constituye como el. sedimento siompro creciente y con~ 

tantomonto enriquecido de l.ae distintas formacionca sociales ya ca-

ducas. Eo por tanto, una especie de herencia siempre un oxpansión, 

que l.as distintas etapas histSricas l.ogan a sucesoras inmediata 

y mediatamente futuras. Con e11o, aseguran quo l.ao formas quo ha--

br&n de conotituirso posteriormente a el.las, tendrán siempre una b~ 

so do dosarro11o general. mucho más amplia y conso1idada que ollas -

mismas. En esto sentido que 1n ciencia so oriqo en poder geno--

~ que enriquece más y más con e1 prograsivo avance del. dosa--

rro1l.o social., conformándose como l.a forma más sÓ1ida de 1as fuer-

productivas humanas dosarrol.1adas hasta ahora~l.OO) 

Do otro lado, y dado su doh1e carácter, prácti~o e ideal., os que 

1a ciencia puede impulsar de manera colosal., el. dosarroll.o de l.as 

100) c-fr. a1 respecto El problema. del fetichismo en El. Capital., págs. 11.l.
l.l.2. 
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dJ.sti.ntas esferas de 1& actividad humana, desde 1& producción hast.A e1 arte -

mismo. Así ea como se constituy~, se9ún Marx también, en e1 pro-

dueto y productora a un tiemp~, de 1& riqueza misma. 

Sin embarg~, si en 1as formas econ~micaa anteriores, 1a cien

cia 11ega a tener ya un dosarro11o importante -a voces inc1uso e~ 

cepciona1., para 1a base materia1 de 1a que parto- este desarro11o 

oxistL siempre por encima do 1os productores, se concentra radi--

ciona1mento do modo muy oxc1usivo dentro do ciertos grupos socia-

1es, 1iberados do 1a actividad productiva en virtud do su domina

ción soci.&1. ~Pero os c1 capi.ta1. o1 que prilt'.ero ha capturado e1 

progreso histórico poniéndo1o &1. servicio de 1.a riqueza". <~

tos fundamenta1cs eara 1a crrtica de 1a economía po1!tic~. tomo XX. 

pág. 92). 1ogrando aoí sor también • ••• e1 primero en poner 1as cie~ 

cias natura1ce a1 servicio directo de1 proceso do producción" (~

pita1 y Tocno102ra. pág. 162). 

Lo que por 1o domás no h? sido rea1izado de 1a nada .• o por 1a 

s.imp1o obscaiSn va1orizadora de1 capita1. sino que se ha bocho po-

~ c1"l este pocu1iar momento histórico. tanto por e1 crecimiento 

cuantitativo de 1a esca1a de ios procesos productivos humanos. y -

por 1a oocia1ización progresiva de distintos c1omentos de este -

proceso -1a que hemos ya ana1izado dota11o para 1aa formas 

cooperativas simp1cs y manufactureras-. como por 1a misma ~-

a1.imcntación que e1 proceso da trabajo rca1.iza respecto de 1a -

ciencia. dotándo1a de prob1emas prácticos y a1 mismo 

tiempo de nuevos medios y pa1ancas para 1n reso1ución de 
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prob1omaa. Porque a6l.o a partir de 1aa formas manÜfactu~eraa m&a 

doaarrol.1adaa ypo su tránSito hacia l.a qran industria os que" ••• 

l.oa procesos productivos se presentan por primara vez como prob1~ 

práctico~, que s61o so puodon rosol.vor cient~ficamento• ---

(Capital. y Tccnol.ogía, pág. 162). Reaol.ución que se hace cada -

vez mSs aOnci.11.a y al. mismo tiempo m:ls potenciadora. de l.os procoeos 

do trabajo, justamente en virtud de aprovechar ~a modios materi~ 

l.oa que eso mismo &mbito productivo l.o ofrece continuamente. Así 

• ••• el. dosarrol.l.o do l.as ciencias natural.os (que forman, por l.o -

demás, l.a base de cual.quier conocimiento), como el. do cual.quier -

noción (que ae refiera al. proceso productivo) ocurre nuevamente -

sobre 1a baso de 1a producción capita1ista quo por primera voz~ioi> 

l.ea proporciona en gran medida a 1asc:.J,.oncias l.oa modios materia--

l.es de investigación. do obaorvación. de oxperimontaciónw (Capital. 

y Tocnol.ogía, pág. 163). Así. es s61.o el. aumento de l.ao dimcnsio

!!E...!!.. gcncraics del. acto l.aboral.• l.a aocial.ización creciente do ou -

factor objetivo y do sus distintos c1emontos objetiVo!l. y su Y.!_n_ 

cu1ación orgdnica a través de fl.ujos de doble scnti<lo con c1 conocimic11to hu-

mano en general.,. 1o que ha pcrmi.tido realmente el. uso productivo do l.a ciencia,. 

su conversión en verdadera fu~rza productiva directa de los propins hombres! 1021 

l.Ol.) L1.:unamos l.a atención sobre euta insiGtenci.a de Marx en cuanto al. carScter 
i.novador y emprendedor del. capital.. Todos esto:; hechos det;ar.rol.l.ados por 
ul. "por primera vez"' testimonian nuevamente sobro uu pro!"unda si.gnifica-
ci.ón en cuanto me.ro "punLo de transición hi!ltÓrico" hacia una nueva (orma 
de l.a sociedad,. hacia l.a verdadera histori.q'humana aún por venl-r-.~-

102) Resul.ta importante i.nsif:ltir en esto: si bien La moderna producción capita-
1ista debe mucho a ~u incorporación de 1a ciencia, también c~ta Úl.ti.ma de
be 1a po~i.bil.i.dad de su conversión en "fuerza productiva directa" al espa
cio creado no1amcnte por el. modo de producción capital.iHta,. con 1u socia--
1.ización y crecimiento de 1a escala ca.racterÍGticas que l.o corresponden. 
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Converai.~ d~ 1a ciencia en pa1anca productiva pr~ctica. que J.a rescata de 

l.a. esfera l.imi.tada y estrecha dentro de 1a cual. "había. ·venido desenvol.vi.éndoae 

hasta entonce~, para integrarl.a a.l.a.principa~ Actividad nucl.ear 

y ostructuradora de l.a vida humana, durante su ~arga fase como pr~ 

historia del. hombre. 

Y de aqu~ entonces l.a radi.cal.i.dad do esta incorporación. Me

diante l.a apl.icaci~n tecnol.~gica de l.a ciencia, l.a producci~n J.o

gra convortirao prbciaamente, tal. como hemos pl.anteado ya, en 

proceso cuasi-objetivo e i.l.i.mitado en su deaarrol.l.o, para l.a sa-

tiafacción de l.aa necesidades mul.tipl.icada y cuantitativamente --

diversificadas de J.oa individuos. Por l.a ciencia, como veremos -

despuó~, se hace posibl.o el. dominio creciente de J.a naturaleza por 

los individuos y J.a liberación cada vez más grande de esos indivi-

duos de este reino de 1a necesidad natural que constituye o1 ám-

bito productivo. Al mismo tiemp~, 1a ciencia ae erige entonces -

como premisa indispensah1e de1 u1terior desarrol.1o humAno, 11ova-

do ya m~a alla de J.os J.ímites estrechos de este pl.aneta hacia e1 

universo ~ 103 > 

Poro Oat~, dentro del. capita1iamo, sólo permanece como poten-

cialidad limitada por loa mezqu~noa criterios do la valorización 

del. val.ar. El. capital. so incorpora la ciencia ~nicamente para -

poder explotar más y mejor al propio trabajador. con ello, sin -

embargo. revoluciona ya do inmediato todo el carácter dol modo --

de producción quo oncucntr~. dotándol.o a la vez de nuevas partic~ 

J.aridudes. La gran industria descubro surgimiento, y me-

dianto.la tecnología. "Esas pocas grandes formas fundamentales del 

103 > ~g!->'i~ª c~Ptti~c3oª J.~gªle~~:f~s 4a! :C.ec~g~vaai-r~~J.crod~wPci~ ~f"~~i:"a:ucfM-!= 
v erte en •una rama mas de J.a produccion". 
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m:»vi.mi.ento bajo l.as cual.es transcurre necesa.riament~. pese a l.a --

gran variedad de 1.os instrumentos empl.ea.dos. toda la actividad -

productiva del. cuerpo hwn.ano•. (El. Capital.. Tomo X, VOl.. 2, pág. 

592) • Lo que entonces convierte l.a base téc~ica de 1:ª producción en una. ba-

se compl.etamonto revo1ucionaria, abriendo este nivel. a un dosarro-

11.o il.imitado por principio, a un dasarrol.l.o que supera ampl.ia.me~ 

te 1.o que hab~a ocurrido en todas 1.a.s formas económicas anterio--

Y aunque en circunstancias capital.istas, egte doaarroll.o r~ 

vol.ucionario no es m&s que un medio de estrujamiento más refinado 

de l.os ohreros~l.04 ) croa '.al. mismo tiempo l.a base material. para un 

desarrol.1.o pl.urifacético de 1.os productores l.ibremente asociados en 

otro orden superior. 

Se trata entonces de 1a conquista de1 progreso científico por 

parte de1 mundo de1 trabajo. A1 apoderarse de 1a ciencia o incor-

porar1a como e1emonto nuevo do1 proceso de trabajo. a1 hombro 11a-

va a cabo una verdadera transformación radica1 de dicho espacio 

1abora1 1 transformación que constituye ei primer principio carac

ter!atico de 1as nuovaa formna maquinizadns de 1a producción. 

Primer principio o rasgo danitorio de 1a gran industria que 

1a vez un soporte importante de 1os restantes perfi1es que tipi-

fican a esta misma forma gran industria1. Porque, por ajomp1o, -

es " ••• so1o gracias a 1as máquinas (que) sus propiet~rios se apr~ 

pian de 1as fuerzas de 1a natura1eza en ca1idad de agentes de1 pr~ 

de trabajo" (Capíta1 y Tecno1ogÍa, pág. 161) constituyendo 

así e1 segundo fundamento de dicha producción maquinizada. E1 

segundo rasgo caractorÍDtico de 1a gran industria c1ásica es 
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precisamente 1a incorporación de 1as m~a importantes fuerzas de 

1a natura1eza a1 proceso de trabaj~. incorporaci~n que a61o se ha

posib1e a partir Ue1 reci~n conquiatado dominio 2enera1 de dich~ 

natura1eza por parte de 1os hombres. 

Porque 1a ap1icación productiva de1 conocimiento científico 

y con 1a potenciación espec~fica de1 trabajo humano convertido en -

trabajo socia~, cooperativo y rea1izado en gran eacai~. ae 1ogra 

precisamente y •por voz primera" en 1a hiatori~, e1 dominio en ~-

~ de1 mundo de 1? natura1, e1 sometimiento de 1as fuerzas natura1ea 

y de 1oa materia1cs que dicha natura1eza brinda, a 1oa-que ahora 

hace actuar bajo e1 e1aro contro1 d~recto de 1oa hombres y de acuer

do a sus finca concientes previamente del.imitados. 

Lo que representa igual.mente 1a inversión de 1a rel.aci.ón mu1ti-

secu1ar entre e1 hombre y l.a natura1ez~. y con e11~. otra proLunda 

revo1ución del.as bases y caractor mismos del. acto de trabajo.huma

no!10S) 

Porque todas 1aa formas premaqui.n.t.zadas de1 trabajo son Lorinas que se funcSan 

en 1a preponcSerancia dc1 e1cmcnto natura.1 sobre 1os hombres y sobre sus di.st.:Ln-

tas re1aciones. La re1aci6n do estos hombros con 1a tierr~, que en todas estas 

f0rm.aa es sicmpTC c1 medio de producción principal., constituye 1a rol.ación cen

tral. que organJ"·~ v dotnrminJ'l al ~njn~to de 1as re1acionen social.os. Pero en 

tanto dicha rc?-~-=ión no ha sido puoutn. ~r lnn r-r-=-rio!I hombrc::J, sino qua lPA es 

.impuesta desde. f'1;U origrn mir:m,.. p,...r "! ~~ ncccnit'S.:itloR de"' l'll11torrc!=>rnrlur:iT",..~• ln mi~ 

ma reviste en ~rinr~pio un carácter predominantemente Tift~urai. y se ha~1a marc~ 

da por el. el.aro avasa11amicnto de la natural.eza sobro 1os hombres. Al. respecto 

105) sobro esta rol.ación hcmbre - natura1eza. Cfr e1 trabajo de A. Schmid~. ~ 
concepto de 1a natural.cza en Marx. · 
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Marx: "En l.as formas prccapita1istas de I.a agricu1tura, el. trabajo humano 

es otra cosa que una ayuda a1 proceso naturAI. que por I.o demás él. no control.a• 

{capital. y TccnoI.ogía, pág. 161). Lo que hace el.aro que en todas estas formas, 

el. hombre que trabaja se I.~ita a incidir subordinadamente sobre I.a natural.cza 

para propi .ciar o inducir su transoL"mación y cambios adecuados, para I.oqrar su 

autoreproducción material., pero siam.pre reconociendo el. peso y vigencia mayores 

del. poder y I.cycs específicas de dicha naturaI.eza. Por eso el. escaso dosarrol.I.o 

de l.as fuerzas productivas humanas, condicionado por el. mismo carácter de su -

propia base o punto do partida, impl.ica formas siempre l.bnitadas de apropiación 

de I.a natural.eza, y en consecuencia, formas también I.imitadas de rel.ación entre 

los propi.os hombros. (106) 

Lo que se hace evidente en e1 hecho de que 1a reporoducción directamente -

~de 1os propios individuos consti.tuye la actividad ~ de au vi.da. -

siendo la expresión más c1ara de1 grado que éstos aún dependen fundamental-

mente de 1a naturaleza. del punto hasta e1 cua1 se ha11an todav~a marcados por 

la escasez natural que tipifica a las sociedades humanas desde su mismo 

origen. La producción, actividad báaiea de los hombros d~ntro do astas formas, 

no os en ~bsoluto controlada por e1los mismos. ni determinada cona 

cientomonto, en cuanto a formas y rumbos, i::;ino que impone su pro-

pío curso cspontánoamontc, pasando de una forma a otra y forzando 

a los individuos a desarrollar progresivamente. contra este 

natural. 1as premisas do su propio contro1 del proceso. 

Do este modo. la relación entre hombre y naturaleza. relación 

106) Toma sobre el cuai.. Marx vuelvo reiterada.mento en la I:deolog.Í:a 
Alemana, en los Grundrisso. en El Capital. en sus Notas a Wagner, cte. 

Cfr. a1 respecto c1 artículo "Hacer la historia sobre 1.a historia.: entre -
Marx y Braudcl", pá9s. GO-G6. 
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cuya mediación es precisamente la producció~, parto en e1 origen mismo do ia 

especie humana, de una situación en quo 1a natura1eza es e1 factor dominante, 

e1 ~actor que fija la forma y el_curso mismo de esa relación. El. desarro11o -

de las fuerzas productivas de los hombros ea en este Sentido, el donarro11o de 

suS mG.l.tiplea potencias para enfrentar este dominio de la naturaleza sobre - -

e11os, para xomper o1 1:únitc que a sus propias relaciones sociales impone la -

nocosidad inso&layable do reproducirne en tanto tales antes igualmente natura-

los. Así, dice Marx claramente: "En todas las formas las que danina la pr~ 

piedad do la ti.erra la relación con la naturaleza es aún predcmi.nanto. En cam-

bio, en aquellas donde reina ol capital [predcmina) el clesucnto socialmente. -

históricamente crcaao•. (Grundrisae ••• vol. 1. pág. 2B). 

E1 capitn1 rompe pues. con 1a introducción y de 1a maqui-

naria. osas predominancia do 1a natura1eza sobre 1oa hombrea y no-

bre sus propias ro1acionea aocia1ea. A1 promover de acuerdo 

1Ógica. e1 desarro11o i1imitado de 1a producci~n. 1a reactivac~Sn 

y surgimiento de todos 1os·poderea socia1ea de1 trabajO. y con 

ésto o1 deaarro11o sin trabas de 1aa fuerzas productivas. termina 

por crear 1as potencias productivas humanas capacea de conocer a 1a 

1a natura1oza y a sus 1eycs y por tanto de dominar1a do un modo -

pr&ctico inmediato. Así. e1 capita1. en tanto que forma puramente 

transitoria hacia 1a reordenación y verdaderamente socia1 de l.a 

historia humana. impone de modo antitético. o1 predominio de l.os -

e1ementos histérico-socia1es sobro 1a determinación básicamente n~ 

tura1 de 1a producción de 1os individuos humano~~0 7 ) y aunque con 

el.1o croa 1as premisas de 1a :futura sociedad. fin cada 1a subordina-

107) El. prob1ema do1 fetichismo en E1 Capital.. págs. 107-109. 
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eión de 1a natura1eza a 1a asociación .1.ibre y comunista de los productores, -

en .J.o J..nmedi..ato aÓ1o usa esto progreso de a1cance h~atórico-universa1 como nu.!!_ 

vo modio de extracc~~n do p1usva1!a. 

Con e1 capita1imao entonce~, la naturaleza se ha convertido de e.1.emento de

term..i.nan te do .J.as ro.1.aciones socia.1.ea'·'~ntre .1.~a hombrea, en a.i.mp.1.e 

promJ..aa materi.a.1 do osas ro.1.acione·a,· d.e factor. que presiona e imp2_ 

ne coactivamente sus .1.eyes en e.1. ambito productivo y socia~. en 

aimp.1.e soporte contro.J.ado -si bton só.1.o en una prim.era moda.1.J.dad 

o forma- de.1. proceso derroducc..i.?n humano. 

Y aunque esto sometimiento recién .J.ogrado de .1.a natura.J.eza os -

obviamente obra de.1. trabajo -puoa como dice Marx .J.a •hechura de ma-

no humana" ea indiapensAb1e para consumir productivamente 1as fuer-

zas natura1o~! 108J a1 rea1izarse dontro de 1aa formas capita1íatas 

y bajo su oxístonciAr se vuo1ve an contra de1 mismo trabajo para 

convertirse nuevo modio de exp1otación. De este modor también -

1os poderos de 1a propia natura1ez~, recién incorporados dentro de 

1a producci.ún, aparocen como poderes uti.l.izados por el. capi.tal.r 

como su nueva arma y pal.anca di.recta. Todas l.as fuerzas que l.a na-

tural.eza produce como dones gratuitos para l.os hocnbros, un.:i vez que éstos l.a. 

han subordinado, tal.es como l.a f'crtil.idad naturaJ. mayor do .l.a tierra, J.a corricn-

l.OS) La ci.t.:i textual. es l.a siguiente: "Nada cuestan. tampoco. l.as fuerzas na.tu
-ra1cs como el. va.por, el. agua. cte., incorporadas a proceses productivos. Pe
ro así como el. hombro necesita pu1moncs para respirar. neccoita también una 
"hechura de mano humana" para consutQir productivamente l.as fuerzas naturales. 

!:~~x~!º!~s!:c:~=~z~e~º!a;~~: ::ar:l~~~~: ~:ªv~;~~!.h~~á~!!~~!i:ª~~p~;-
vol.. 2. pág. 470). Marx aubraya pues. J.a obl.igada mediaci.cn del. trabajo pa
ra dar vida a estas fuerzas como potencias de l.a producci~n. 
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v.:lerte on energ~a e1éctri~,. etc .... , aparecen ahora como nuevos poderes prod.uE_ 

t.:lvoa de1 cap.:lta1,. croados por é1 para 1a producción y para st -

mi.amo. 

Y con e~1o ae c.:lerra e~ c!rcu1o comp1eto. ~Preac.:lnd.:lendo de 

1a figura más o menos desarro11ada de 1a p~oducción socia1. 1a -

product.:lv.:ldad de1 trabajo 4ueda 1.:lgada a cond.:lc.:lones natura1es~ 

En au tota1.:ldad,. éstas son reducib1es a 1a naturaicza de1 hombro 

mismo raza,. etc.- y a 1a natura1eza que 1o rodea". (E1 Ca-

pita.1,. tomo X,. vo1. ~·pág. 621). Por c11o,. si e1 capita1 se ha 

apropiado de 1as fuerzas que brotan de osas condiciones natura1cs, 

es 1Ógico que ahora 1a productividad do1 trabajo a e11as 1igada, 

parezca depender también de é1, pare;ca derivar do sí mismo. Ento~ 

cea,. 1aa fuerzas productivas de1 trabajo que están condicionadas -

por osa base natura1 y que se modifican conforme a e11a. habrán de 

aparecor también como fuerzas productivas do1 propio capita1. De -

este modo. e1 capita1 se apropia no só1o do 1aa fuerza~ producti--

vas históricamonte croadas. sino también do aque11as que existen -

de un modo puramente natura1. como roga1o de 1& natura1eza hacia -

o1 trabajo: •As! como en o1 cnso de 1as ~uerzas productivao histó-

ricamente desarro11ados. aocia1cs. 1as fuerzas productivas de1 tra 

bajo condicionadas natura1monte aparecen como fuerzas productivas 

de1 capita1 a1 que aqu~1 se ha incorporado". (E1 Capita1. tomo x. 

vo1. 2. pág. G25). 

E1 capita1 se apropia así de todas 1as fuerzas y potencias po-

sib1os de 1n producci~n. sin importar 1a fuente do 1a que provc~ 

gan. Por eso 11ega a sor "1a potencia que todo 1o domina" dentro -
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de 1& sociedad. 

De este mod~, e1 capita1 no s61o se apropia a~n costo a1quno 

tio9 >de 1a ciencia o potencia sociaL genera1 de1 trabajo. sino ta~ 

bi~n de 1a natura1eza y de todas fuerzas y dones eape~!ficoa -

a ·1os que incorpora, somotiend~. como nuevas y revo1ucionariaa pa-

1ancaa productivas de1 cotidiano quehacer 1&bora1 de 1oa trabajad~ 

que tiene bajo su comando. 

He aqu~ 1oa dos soportes más básicos y oriqinario~. y.más radi-

cn1mente innovadores de 1a forma 1abora1 de 1a gran industria. Jun-

to a e11os y en parto apoyadoo en 1os mismo~. ea que se deaarro11an 

1oa restantes principios de esta eapec!fica ~igura de1 proceso de -

trabajo. Veámos1oa con mas deta11e. 

E1 tercer gran principio que tipifica a 1a gran industria c1&-

sica consiste en e1 recentramiento tecno1Ó2ico de todo e1 proceso 

on torno de un nuevo factor ostructurador. Mientras en 1aa formas 

premaquinizadas de dicho proceQo, e1 e1emento que técnicamente os ~ 

centro da 1a fuerza do trabajo, en 1aa grJn induatria1ea ecte 

centro oatructurador pasa a sor e1 instrumento maquinizado 

109) O casJ:. sin costo a1gW'lo. para oar más exactos. Marx dice: ••con 1.a cien 
cía ocurro cano con 1as fuerzas do 1a natura1eza. Una vez descubiertas. 1a-
1ey que rige 1a desviación de 1a aguja magnética en e1 campo de acción de -
una corriente c1óctrica. o 1a 1oy acerca de 1a magnetización de1 hierro en 
torno a1 cua1 circu1a una corriente c1óctrica. no cueGtan un centavo. Pero 
para exp1otar estas 1cycz en beneficio de 1a te1cgrafía. etc •• se requiero 
un aparato myy costoso y canp1ojo" (E1 Capita1. tomo x. vo1. 2, págs. 470-
471). Lo que Marx quiere subrayar e~ c1 hecho de que e1 capita1 usufructua 
y adapta en su beneficio una serio de Cuerzas. premisas. pa1ancas y poten-
cías que c1 micmo no ha creado y que no paga o que so1o paga muy pa.rcia1mo!!_ 
te. Con io cuai. si bien iogra iiberar fuerzas productivas antes insospe-
chadas. aunenta igua1mcntc su oxp1otación de1 trabajo y su proceso de reno
vada acurrntlación. 
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_ _ - - - de trabajo. As!,. si. en todos 1os procesos anteriores a 1a Rov?].u-

ción Xnduatria1 son 1on hombres 1os factores 1abora1es quo generan 

1a acción fundamenta, y 1os distintos factores objetivos bC 1imitan 

a auxi1ia~, ayudar, potenciar o transmitir dicha acción humanA; 1 o> 

en 1a gran industria es en cambio c1 medio de trabajo e1 generador 

principa1 da 1a actividad transformndora de1 objeto, dándose cnto~ 

cen o1 hecho de que 1a capacidad de trabójo 1imita a coadyuvar, 

comp1etar y/o suporvisnr 1n adecuada marcha de dicha acción csoncia1-

mente mecánica e inanimada. Idea que Marx p1antca c1aramcntc, aunquo 

so1o referida a 1a comparación entre distintos procesos industria1es, 

cuando dice: "En 1a mnnuCactura y e1 artesanado ( y en todo proceso 

de trabajo prcmaqui.nizndo, a9ro9arLamos nosotros ] e1 trnba-

jador se sirvo de 1a harrami.ent&J en ia fábrica sirve a 1a máquina. 

A11í parta do é1 o1 movimi.orib de1 medio do trabajo, aqu~ es é1 qui.on 

ti.ene qua seguir e1 movimiento de Óste. En 1a manufactura 1oa obre-

ros son miembros de un mecanismo vivo, 1a fábrica existe un 

nismo inanimado independiente do e11os a1 que son incorporados 

apéndices vi.vientos" (E1 Capi.ta1, tomo X, vo1. 2, pág. 515) 

110) Insistamos en que si bien es c1 hcmbre o1 e1cmonto generatriz do 1a acción 
Cundmnont.:i1, dicha acción so1o se da en condiciones do su sul:>ordinaci.Ón a -
1a natura1eza., siendo entonces com"o ya exp1i.camos, una acción de inci.dcncin 

!~!~~~~ ~= ~!º~:~u~~~~ p~~~!~i;~~r!;~p~~t~u~~~~r~: !: ~~ª~:~!~~;!~; 
1a Historia de 1a Técnica citadas a1 fina1 en 1a bib1iograf~a.: 

111) Ac1nramos para evitar confusiones que aquí se trata de un rccentramiento -
eoencia1mcntc tccnol~ico, técnico-real. Sin embargo en condiciones capi.ta-
1.ivtas, esta revo1ucion de 1a jorarqu.i.a té':cnica de 1os distintos c1cmentos 
dc1 proceso de trabajo es a 1a vez utilLzuda como pa1anca y soporte del. re
ccntramien to i::;ocia1 carctctcr.íotico del proceso capita1ista de producción. 
As!. en 1a gr~untriil capita1ista no s61o tl!cnicmnente e1 medio de tra
bajo recmp1aza a 1a Cucrza d~ trabajo, sino que también y en su fetichizada 
figura de capita1, este medio de trabajo se usa para subordinar, contro1ar 
y av;:tsa11ar al. obrero en términos socia1c:,;, hacicndolo jugar e1 papc1 de 
apéndice sOIIlctido al aberrante "sujeto" emergente que es c1 capita1. y que 
se "corporiCica" dentro del. proceso, entre otras formas. precisamente bajo 
1a Cigura de 1a maquinaria. Distingamos pues muy c1aramente entre "todo em 

p1oo posi.b1o de maquinaria en gran csca1a" y su pecu1iar "emp1co capita1ista"-
~6:~cy~u!;~~n~~~~c:" Ná!.. Cr~~i tal_, tomo X, vo1. 2, pág. 511. A1 respecto 
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Recentrmni.ento t~cni.co o cambio de 1a. :lmportancia y pape1 técnico-real. de 

l.os el.amentos del. proceso de trabajo que si. bien impl.ica, como ya 

hemos s~ñal.ad~, l.a potencial. 1iberación del. hombre respecto do l.a 

activid&d l.aboral. y l.a inmediata ruptura do l.os l.{mi.tes antropocén

~ de di.cha activid~, se expresa sin embargo en térmi.nos capit~ 

l.istas como l.a aparente "l.iberación• del. instrumento respecto a l.os 

l.ímites hum.anos a partir del. mayor dosarro11~, promoci.Ón y autono-

mía de nueva figura maqui.ni.forme. AsÍ:, l.a máqu.ina parece poseer 

ahora, su propia objetividad y al. margen del. trabajo, todos l.os 

poderes de 1a producci~n. El1a es ahora el. el.omento dotorminanto -

do todo el. proceso productivo, al. que con su propio movimiento, 1.o 

impone ritmos, formas y car~cter. E1 obrero aparece aquí como un 

simp1c apúndicc concíentc de ese poder cuasi-tota1 de 1a maquinaria. 

Per·o dentro dc1 cnpital.ísmo 1.a ma.quinari.a no es m.ií.s que 1a forma ob-

jetiva do existencia de1 cnpita1. Por tanto ahora, ~ do1 pr~ 

coso de producción, al. capital. se aparoco, bajo forma de medio 

do trabajo maquinizado, como al. poder dominante y fundamental. do t~ 

da 1.n actividad productiva, poder que i.ncorpora, subordinándo1o co-

uimpl.e parte accesoria y depondient~, a1 trabajador. Con l.o cual. 

reforzamiento y poderío al. interior de1 ambito l.aboral. a1canzan 

úl.timo punto. 

Lo que nuevamente conduce a l.a antítesis ya antes señal.a.da, 

que deriva cxcl.usivamento do 1.a expreai~n capital.ista dol. menciona

do rocentramiento tecnol.~gico: el. medi.o más poderoso para reducir 

al. tiempo de trabajo humano, se trueca en e1. medio más infa.1.ibl.e p~ 

convertir l.a mdyor parte dc1 tiempo vital. del. obrero en tiempo 

para el. capi.ta1. 
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He aqu~ e1 tercer principio general. puente en acción por l.a -

gran industria c1ásica. Tercer rasgo o par~metro que expl.ica pr~ 

cisamentc l.a importante consideración de Marx cuando enfatiza que 

.. En 1a manufactura• l.a revol.ucí.óri que tiene ·1ugar en el. JDodo de -

producci~n toma como punto de partida l.a fuerza de trabajo.en 1a 

gran índustria, e1 medio de trabajo• (El. Capita1, tomo ~· vo1.2 -

pág. 451). (l.l.2). 

Re.vol.uci.Sn que incide ahora del. l.ado de l.os ~actores objetivos y que tam-

bién explica el. cuarto rasgo característico de esta. misma gran industria. Por-

que precisamente a partir del. reempl.a.zo do l.a función ccntra1 cunpl.ida por el. 

hambre y de su susti..tución por ].a m.:iquina es quo se haco posihl.e romper J.os J.!._ 

~itos humanos o antropocéntricos del. proceso de trabajo y abrir o1 desarro11.o 

y potenciación virtualmente ilimítados do este mi6Dlo acto l.aborn1. E1 cuarto -

rasgo t~pico do 1a forma gran industria1, consiste precisamente on derribar 1as 

~ acotadas que 1a fuerza de trabajo imponía a l.a actividad productiva, 

para ha.cor1a depender s61o de1 gr~do do avanco científico y de eu_ap1icaci~n -

tecno1ógiea en cada momento. 

Porque a1 reordenar cano hemos visto ios cl.ementov técnicos do l.u produc~ 

ción so rompen por fin 1as l.iinitaciones propiamente t~cnicas que e1 proceso de 

trabajo posee en virtud do estar basado en 1a fuerza humana de trabajo como au 

e1cmonto funda.mental.. :r.as capacidades l.ilni ta.das del hanbrc cuanto a vigor, 

habil.idad, rapidez y ron~ ·~tcncia, et.e.• cont>.t.ituycn l:iicruprc una base técnica -

constructiva e in"frunquc:ablc por principio del. proceso do trabajo. 

112) Xneistamos entonces on que esto reccntramicnto tccnolóqico no hace más -
que prefigurar, desde el. riigl.o XXX, el. futuro destino del. trabajo vivos -
su reducción dentro del proceso l.aboral. a una mera "presencia intel.cctua.1" 
como veremos con dctal.l.c en el. capítul.o sobre l.a autocnatización. 
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La ac~ividad productiva no puede nunca ir más a11& de 10 que 1e 

permito 1a f1exibi1idad detorminada do1 e1omonto aubjetiv~. míe~ 

tras gira on torno de gi. 

Por tanto, si so quieren derribar oetas barreras ·eapoc~ficaa 

a 1a producci6~. os necesario recontrar e1 proceso de trabajo, -

deap1azar a1 factor subjetivo como núc1oo de1 mismo, reostructurá~ 

do1o conformo a otro ojo principa1. Las condiciones para este de~ 

p1azamiento existen ya de manera imp1!cita en 1a propia natura1eza 

da. capita1. Como hemos visto, su surgimiento como ro1ación socia1 

imp1ica do entrada 1a promoci6n de un nuevo sujeto como o1omento -

determinante do1 sentido do toda 1a producción. E1 va1or que 

va1oriza se inat~ura desdo o1 comienzo mismo de 1a producción cap~

ta1ista como foco dotorminanto de todo e1 movimiento product~vo en 

su conjunto. Poro on un principio, esta inversión de 1os e1emontos 

de1 proceso de ~rabajo se roa1iza Únicamente en t&rminos forma1os, 

sin a1torar c1 ·modo técnico anterior espoc~fico de au existencia y 

do vu.u ro1acionca. 

Más ado1ant~, con 1os pro9resos do 1a subaunción real. la 

propia fuerza do trabajo ya forma1monte deup1azada como principio 

rector do todo el proceso, comienza A sor modificada y moldeada do 

acuerdo a la~ necesidades valorzadoras del capital. poro uu papel 

como e1omonto contra1-dotorminante del proceso do trabajo en térmi-

noa técnico-concretos, no ea aún syporado dentro de 1a cooperación 

simple y la manufactur~, ta1 como hemos podido analizar más atrás, 

En términos reales, 1a plasticidad especialmente demarcada do la -

fuerza do trabajo siquo cxiutiondo como barrera impuesta a1 dcsa-
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rrol.1o il.imitado de l.a producción del. capital.. 

Por el.l.o se hace necesario C?l. despl.az.allliento ~· consecuencia -

ul.tcri.or del. previo dospl.n.z.amiento forma~, de l.a fuerza. de trabajo cano eje con!:_ 

tituyente del. proces"?' de producción. La revol.ución en el. medio de trabajo, 

ractor~sti.c.;:i. de l.a gran industria y madre :Lnmedia ... a de l.a maquinn.ri~,. os cc:mo ya 

hemos podido cxpl.icar l.a consumación efectiva de este despl.azam.iento real.. Con -

esta :Lnvonción de l.a. lftaquina.ria, ose monst..rt.>O do J..nmcnsos poderos productivos,. 

el. capita1. rompe l.a Úl.ti.Jna barrera que el. val.or de uso -on este caso ol. val.or -

do uso de l.a propia fuerza de trabajo- pano a su dennrrol..l.o i.l.i.mitado. 

Con l.o cua1 cambia no s6l.o este car!k:ter del. desarrol.l.o del. proceso de tra-

bajo -que de l.J.mitado y estructurado en torno a su factor subjetivo, se convie:_ 

to en virtual.mente i1imitado y abierto en su dosarro11o y en fundamenta1menta -

mccanizudo- sino también su propia ~· A partir de 1a introducción de 1a ma

quinaria en 1os tn11eres. o1 progreso y transformación do1 acto 1.abora1 so vue.!_ 

ve continuo e ininterrumpido. trocándose en una renovación t~cnica de car~ctor 

porsnanentc.{113) Frcnto a todas 1as formas prcmnquinizadas, donde 1a cvo1ución 

dc1 acto 1abora1 se deearro11a a sn1tos e irrcgu1a.rmcnte, y so concentra en 100 

períodos de transición hietórica e1 quinto principio caractorÍGtico de 1a gran -

. -~· - .: ,. ' 

113) y si como hcmoa visto, en condic!oncs cnpita.1istas este progreso técnico -
conntantc no es mán qUC c1 medio de obtención recurrente de 1a plusva1!a ex 
traorUinaria, en una forma no capita1ista dicho progreso inin~er:r:umpido so=
r!a ctttirnu1ado báLJicamcntc por o1 afán de reducción progresiva de ~A jorna
da de trabnjo y por 1a bÚcqueda de un enrique~imicnto cua1itativo de 1a vi
da hu1niu1a y de> sus ap.-.yat:.ura:;: matcr .ia1es. Lo importante a remarcar aqu{ en 
que en precinan1cntc un pri11ci.gio de 1a gr,hn i.ndust..ria l.a posi.bi.1idad do 
tr.3llS{orn1ar cst..c dctHJ.rro110 tccni.co de1 proccao de trabajo, en un hecho eucn
cia1mcnt.c cont~nuo y permanente~ 
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consiste precisamente en hacer de1 progreso técnico no eo1o un h~ 

cho abierto, sino también porsistente y cotidiano. 

Porque todas 1aa formas 1abora1es anteriores a1 capita1ismo, y 

aún 1aa fi9uraa premaquinizndas ya capita1ista~. imp1ican por pri!!,_ 

cipio un dcsarro11o 1imitado, determinado y particu1ar de 1as fue~ 

.zas productivas. A1 estar orientadas ante todo a1 va1or de uso de 

1os producto~. o a1 carecer de 1a enorme potencia de1 instrumento -

maquinizado, todas e11as condicionan siempre un cierto nive1 dado -

de 1as necosidades concretas de 1os individuos y por tanto, fijan -

cierto modo caracter~etico de satisfacer1ae. A este modo corre~ 

panden siempre ciertas fo~e de producir 1a riqueza concreta y con el.l.o cierto 

des&rrol.l.o de l.as potencias productivas hmnanas. Cuando ese desarrol.l.o va m~s -

al.l.Á del. punto en que ha si.do determinado, esas formas social.es se di.suel.ven. 

Por és~. en todas estas fortnas el. trabajo, o sea el. trabajador misino. puedo fua 
ci.onar como l.a baoo ~undamental. do todo el. proceso, cnpec!fi.cado cual.i.tativalllen-

to de un modo especial., ocgún l.os distintos estad.i'.:os de dcsarrol.l.o tle l.a produc-

ción. Estadios diversos de l.a cvol.ución humana que al. avanzar y dcBarrol.larse & 

través de distintos momentos de surgimiento, maduración y decadencia, aosgan --

i9u&l..mente l.a ~ del. dcsarrol.lo del. proceso ~· dándol.o un carácter ~ 

continuo, .i.r~e9u1ar y fl.uctuante. 

El. capital., en cambio, pone como premisa de su propio desarro-

11~. el. movimiento permanente de superaci~n do ias fuerzas produ~ 

ti.vas exi.atcntes mo~ento dado. No compa9.i.na con un cie=., 

to nivel. de esas fuerzas si.no con el. proceso ininterrumpido de su 

transofrm&ción. Esto es as~ porque él. no or~entea a l.a satis-

facción do l.as necesidades de 1os individuos, ~iempre dadas en una 
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etapa detorm.i.n.ad~,. sino a1 auto-incremento abstracto del. va1or. -

Pero el. val.ar· no impÍica ~ingGn vftl.~r de uso 
" - .- ' 

me~to;necesari.'?,. si.no pO,;. el. 'contZ.ari.c;:t,. ve_-a 

especial. como compl.~ 

todos l.c;~ val.orea de 

uso como instrumontos de su recorrido autoval.orizador. Por el.l.o -

o1 cap.i.ta1 deºsarro1l.a sin freno l.aa neceai.dades de J.oa indJ.viduos,. 
-, 

dotándol.as de un carácter universal. y on constante superación. 

Extiend~,. como MarX di.e~,. el. •reino de l.a necesidad natural.• hasta ol. punto de 

emancipurl.o de l.os estrechoa is:znites origi.nal.es quo l.a propia natural.cza l.e ~ 

bra impuesto y conetituyendo1o en mera premisa do l.as nocosidados ostrictar:aon-

to social.os do l.os individuos. Leva adel.ante,. sin tregua y con afán,. el. pro--

graso no sOlo i1i.mitado sino también intermitente de 1as fuerzas productivas 

h\llrlallaa. premisa necesaria de 1a rorma social. que habrá do sustituír1o~114 ) 

Así. e1 cuarto y quinto rasgo característicos de 1a figura gran :lndustria1 

a1ud.en sobre todo a1 ~ y a 1a ~ de1 nuevo tipo de desarro11o que se 

instaura dentro del. ámbito dol. trabajo. a part.i.r de1 ú.1timo tercio del. sig1o -

XV:t:tl:. 

Y al.. mismo tiompo expl.ican l.a derivación .fundamental. que constituye ol. ee~ 

to principio de l.a producción maquinizada moderna: en virtud de 1os rasgos es-

pacíficos ya scña1ados. se hace posible también e1 hecho do que 1a gran indus-

tria desarro11e la socialización intcgra1 de todos y cada uno de 1os distint~~ 

e1anentos del proceso de trabajo, con~Lrticndo en una realidad tecon1Ógica ~ 

~ el. prcdaninio de l.os caráctero1» ~ dentro do los diversos tnomO!!., 

11.4) Eso es lo que explica 1a •dP.sproporción• cuantitativa de prácticamente to
das 1as historia& de la técnica. Tod-.S el.las dedican l.a mitad o menos de 
S'Uñ" p~ginas a c;.tudiar el progrc&o técnico desdo el. inicio de l..a humanidad 
hasta el. siglo XVZir y el resto s6l.o para ver o1 progreso técnico y cicntí 
fico de 1os Últimos dos siglos. Trunbién habría que tener muy presente estC 
progreso técnico contínuo, permanente e ininterrumpido para rel.at!;vizar 1a 
val.idez do hab1ar do una "segunda", "tercera", o "nueva" rcvo1ucion indus
tria1. ante cada condensación importante o sa1to cua1itativo importa.oto de 
este· progreso tecno1ógico constante. 



125 

tos de dicho proceso. Y no s~1o porque a partir de esta figura -

promueve o1 desp1ie~uo comp1eto de todas 1as potencias aocia1es 

cle1 trabaj~, aún 1atcntes en 1as formas antorioros. sino tambi~n -

porque ea s61o dentro de osta gran industria ~1&aica que 1os dis

tintos factores objetivos so convierten en rigurosa e imprescind~ 

b1emente socia1es por su fabricación o adaptación. por su ~ y -

hasta por su mismo destino o resu1tado, comp1emontándoso además 

con e1 hecho de quo 1a misma fuerza do trabajo deja do ser capaz 

do poner en acci~n este nuevo proceso si no os bajo ia ahora ob1~ 

gada forma do un trabajo sociaL, de un productor co1ectiv~, soci~ 

1izado y en qran osca1a. 

A partir de 1a socia1ización radica1 de1 instrumento do trab~ 

jo que es e1 pivote de 1a nueva fiqura 1abora1 gran industria1. -

comprendo que no existe maquinaria que pueda ser construLda. -

aprovechada on sus frutos y sobre todo uti1iznda. indiviua1mente. 

pues ahora ou propia dimenoión y caractor técnico osencia1 1a co1~ 

can como un porudcto necesariamente socia1. que eÓ1o funciona en 

manos dc1 trabajo co1ectivo y asociado y que 0610 tiene sentido -

como medio do producción do va1orcs de uso para 1a sociedad. para 

una comunid~d socia1 do mínimaG o importantes dimensionen. Lo 

mismo que 1os diversos objetos do trabajo de esto proceso gran 

industria1. que a partir dc1 recién conquistado dominio de 1a na-

tura1oza y de 1a np1icación tccno1ógica de 1a Ciencia. se convier-

ton objetos o materias predominantemente eocia1os. o on su ca-

so, matcria1es que son unados y transformadoo do ta1 manera, 

que 1a marca y aentido socia1cs de 1oe mismos ·sn hacen también 

ahora mucho más c1aros y evidentes. Maquinaria y n&tura1e%a ~ 

1izadas, subsumidas en a1to grado a1 contro1 humano, que no s~1o -
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objetivan l.os poderes social.es y qcnera1es espec!ficos del. trabajo. sino que 

tambitm o~l.o pueden ex.i.stir y funcionar adecuadamente en tanto mediaciones --

parti.cul.ar~s de W"I trabajo ~· cano medios posibil.itantcs de l.a activi

dad de un cuerpo productivo rigurosa y cxcl.usivamente social. (115). 

Social.ización ccmpl.eta y radial. de todos l.os factores l.aboral.es que con-

trasta con el. el.aro caracter ambival.cntc natural.-social. de l.os procesos de tr~ 

bajo premaquinizados y de sus distintos cl.cmcntos. en l.os cual.es estos distin-

tos momentos consti~utivos del. trabajo parecen, en mayor o menor medida cano -

puestos por l.n nntural.~za y por tanto como no-dctcrminadoa por el. hombre. Es 

s&l.o con l.a revol.ución de l.a gran induotria, que el. hombro ~ su propia 

actividad de trabajo, refigur¿ú¡dol.a para impri.mirl.e un carácter c1ara y predo

minantemente humano-cocia1.<116 ) 

Con 1o cual. puede a l.a•.vez hacer evidente o1 séptimo principio escncia1 C,!!. 

racter!ntico de l.a gran industria cl.ásica. Como ya hanos apuntado. 1a intro--

ducción do l.a maquinaria en l.a producción rep~escnta 1a potencia1_cuasi-abol.i

ción dc1 trabajo, 1a vcrdado~a posibil.idad virtual. de emancipación del. hombre 

respecto de esa activida:icxtcrnamcnta impuesta que ea l.a actividad de l.a 

producción matcria1. Porque frente a todas l.as formaa productivas 

premaquinizadas de l..a prehistoria humana. que ponen a1 trabajo 

1a "esencia" del. hombre y como el. motor mas importante del. dcsa--

l.15) En ].a parLe siguicutc de c&te cnp!tu1o, vol.veremos con mcti-¡ pormenor 
sobre l.os modos e imp1icacioncs de e~ta cocia1ización integral. para cada 
uno de 1os elementos del proceso de trabajo. 

115) Por eso. M~-irx ius:intir~ en que 1a forma posterior a1 capital.ismo no puede 
renunciar a cata soci.11 iz.ación técnico-real. de todos 1os c1cmentos do1 pro
ceso 1abora1. siendo cntor1con componr-ntc fundamental. del. futuro"' modo de 
producción del. trabajo asociado" o "modo de pJ::oducción comunista". 
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rrol.l.o en este .1az.'9-1~si.mo per~odo hi.atl?r.:lco. 1a forma de1 trabajo -

apoyada en 1.a maquinari.a, reemp1aza de forma 'austanci.al. a dicho -

factor human~, abri.endo el. camino do cu •sal.ida• y margi.nación ca-

si total.ea de esta oEora l.aboral. particul.ar. 

Como hah~amos viuto anto~, el. hombre so ha11aba constreñi.do -

desde ori.gen como espec.:l~, por l.a necosi.dad i.mperi.osa de sati!!_, 

facer sus nocesidados inmediatas, directamente reproductoras de -

propia cond.:lci.Ón f~sicn, para poder subsistir. Do aquí nac~a 

l.a nocea.:ldad de 1a producción como su acti.v.:ldad primarJ.a, y dado 

el. ~acaso desarro1l.o de sus fuerzas productiva~, como su.acti.vi.dad 

fundamonta1. En este sentido, ol. i.ndiviuo so ba11aba ~ a1 -

trabaj~, aomoti.do ine1uctab1emonte a1 mism~, au pana de dejar de 

exiatJ.r. (.l..1. 7 ) 

pues bien. La invención de 1a maquinaria, ese autómata J.ncon-

tenJ.b.l.e que parece producir sin parar, constituye preciaamonto 1a 

.l.iberación potencia.!. do.l. trabajddor do au sujeción a 1a producción 

como a~ actividad fundamenta.!.. Con .l.a máquina, y todos .l.oe dosa-

rro11oa do .l.a producción que e.l.la imp.l.ica. "Ha cesado de existir 
p;,y., 

e.l. trabajo en a.l. cua.l. o1 hombro hace 1o que pucdo/1ograr quo 1aa 

cosas hagan en su 1ugar". (Grundrisae ••• , Vo.l.. :r, pág. 226). 

E.l. trabajador so emancipa por fin da ose reino do .l.a nocosidad natu 

ra.l. qua es .l.a producción y puado entonces desarro11arso de una 

nora 1ibre y efectivamcnto socia.l., ente no puramente natur-

ra1 sino cua.l.itativamanta distinto a .l.a natura.l.eza, a .l.o que aó.l.o 

ahora pone como su simp.l.o premisa. 

Esta .l.iberación de.l. trabajo no suprime sin embargo de mane-

117) Se ha.l..l.a.ba sometido a .l.a •escasez", como p1antoa J. Pau.l. Sartre 
su Cr.!tica de .l.a Raz6n. Dial.éctica. . . 
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abao1uta a1 trabajador dentro de 1a producción. En tanto dicha 1iberación 

eo1amente c1 desarro11o supremo que a1canza e1 procoso de trabajo y 

tanto que ta1 1iberación es fruto de1 desarro11o de 1as poten-

ciaa socia1es y 9onera1es de1 mismo individuo que 1abora esto se

r~a impoaib1e. Lo que sucede es que 1a actividad de1 trabajador

reducida a mera abstracción de 1aactividad. 1imitándo1o a sor -

moro supervisor y vig!a de1 proceso g1oba1. E1_trabajo afirma 

así su poderro sobre 1a producción euprimiGndoae como e1emento d~ 

terminante de 1a misma y afirmándooe como mero momento que ~-

1a Y supervisa un proceso casi puramente objetivo quo gi hA crea-

do. Con e11o refrenda e1 hecho de que 1a actividad productiva no 

ea más que 1a herencia impuesta por l.a natura1eza a su propio des~ 

rro11~, herencia quo termina por dominar y subsumir a sus nocesid~ 

dos y a11ende 1a cua1 so 1evanta au propia actividad vordaderame~ 

to socia1. Es en ese sentido que Ka~x di.ce• "E1 proceso de produ~ 

ción ha cesado do proceso do trabajo en ol. sentido·de eer con-

tro1ado por e1 trabajo como unidad dominante•. (Grundrisne ••• ,Vo1. 

~·pág. 219). 

110 aqu! e1 sentido progresivo que encierra 1a aparición do l.a 

maquinaria dentro de 1a producci/~n. Con. su creación, se rovoiu

ciona todo e1 carÁcter de l.a p~o-ducci.ón misma y se croan 1as ~

diciones materia1os de 1~ emancipación de1 hombre reQpecto de1 

trabajo inmediato, 1as premisas ren1es del. paso a una forma supe-

rior de 1a organización social.. 

Poro sóio 1as premisas, pues e1 capita1 es por natura1oza l.a 

contradicción en acción. Todo este desarro11o progresivo de l.aa 
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fuerzas productivas y todas 1aa conaecuenciaD que potencia1mento 

p:so~, revisten en 1a qran industria una forma abso1utamento 

trari~, un car&ctor c1aramente antit~ti.co. Veamos. 

La rovo1uci~n de 1os medios do trabajo op~rada por 1a gran -

industri.~, imp1ica o1 trae1ado gonra1 de 1as fuerzas y habi1idades 

de1 trabajador hacia 1a máqúina. "E1 principio desarro11ado do1 

capita1 es precisamente vo1ver auperf1ua 1a destreza p~rticu1ar y 

vo1vor auporf1uo e1 trabajo manua1, e1 trabajo corpora1 directo -

tanto en ca1idad de trabajo habi1idos~, como en ca1idad de esfuo~ 

zo muscu1ar, poner 1a destreza más bien en 1as inanimadas fuerzas 

natura1es". (Grundrisso •• ':', Vo1 .. 2., p~g .. 89)... E1 sentido gonera1 

quo este trasl.ado posee consisto. como hemos visto, en l.a em&nci-

pación efectiva del. trabajo respecto de l.a producción. Poro al. -

capita1. no 1e interesa esta emancipaci~~· sino el. autodesarrol.1.o 

del. va1.or. y ose desarrol.l.o os sicapro mayor conforme más estruja 

y oxpl.ota nl. trabajo. Por cl.l.o cate trasl.ado reviste dentro dol. 

capital.i.smo. forma exactamente opuosta~ 118 ) 

He aquí l.os rasgoB o principios más importantes quo tipifican 

a l.a gran industria c1ásica y que fundamentan de manera mrts eepo-

cífica el. rea1 aicnnce histórico-universa1 do l.os cambios y 

1uciones que e1.1a instaura con surgimiento. tV&ase 01. esquema 

do cotos principios típicos de 1a gran industria y au comparación 

con 1os rasgos caracter!sticos de l.as formas l.abora1co promaqui-

zadas nntoriores 1 a1 final. do este cap!tu1o). 

118) Vol.veremos con m4.s dctal.l.e sobre este úl.timo probl.cma. p1anteado y sobre 
sus impl.icacionos 9enera..1os en el. capítul.o sobre l.& automatización de1 -
proceso de traba.jo. Remarcamos sin embargo e1. hecho de que aqu:C so on-
cuontra una de 1as dificu1tades •c1ave• para l.a ccmpronoión y crrtica -
adecuadas de l.a técnica y 1a ciencia modernas. 



130 

scS'l.o a. l.a 1uz de estos principios y de l.a pro~undidad de l.a ruptura o aa.1-

to que .impl.ic~. para l.a natural.ez.a misma. del. proceso de trabajo y de sus ol.e

montos. es que pueden juzgarse con certidumbre y exactitud. l.as formas más mo-

dcrna.e do1 ~~~o acto l.abora~, l.as posteriores ~iguras que ol. modo técnico-real. 

de1 proceso productivo ha conocido después de esta :forma de l.a gran induntria -

cl.ásic~. y qua recorren y sin9u1a.rizan al. modo de producci~n capital.ista a l.o -

l.argo de todo el. si.gl.o XX y hasta l.a actual.idad. 

S:i.n emba.rg_o., antes de poner a pruc.•ba. esta afirmación., veamos también l.os -

cambios particul.aros qua para cada uno de l.os al.emontos del. proceso de trabajo, 

conl.l.eva esa figura cl.áeica.gran industrial.. 

b) - Los cambios particu1arcs de l.a figura l.abora.l. do l.a Gran 11\du&tr.ia C1á-

si.ca. 

Una vez marcados l.oa principios goncra1es eotructuradores do 1a gran .ndu~ 

tria o producción basada en e1 uso y ap1icación de 1a maquinaria, resu1tl" .. mucho 

m-'.s scncJ.11o tratar do realm!.i.r 1oa cambios particu1aros quo px-esontan cada uno 

de 1os factores y momentos que constituyen a aste proceso de trabajo, caracter!a 

tico sobre todo do1 acto productivo capJ.ta1J.sta durante e1 sig1o XDC~119) 

Dichos c.ambJ.os se oxp1ican en gran medid.- a partir do 1os prJ.nc:ipioe genera-

1cs mencionados, de 1oa que derivan y en 1os que so apoyan do manara muy impor-

tanto. Vcámos1os con mao deta11o. 

De.acuerdo a 1o ya exp1icado, 1u revo1ución que crea 1a figura 1a.born1 gran 

industria 1 no toma como ou eje principa.1 e1 factor subjetivo de1 acto de traba-

jo sino a su elemento objetivo m5.s importante, a1 instrumento do trabajo. Es -

l.19)J:nsift:.:imos entonces en el. hecho do que, on nuestra opinión, 1a teorización -
de Marx sobre 1a gr~n Lndustria contiene no una, sino dos estructuran arguncn 
tal.es. combinadao e imbricadas dentro de su propio do&arroll.o: tanto una ti::
pificaciót1 cneral. de l.on rinci ios también cncra1es de toda fi u.ra ma uini
~ de1 acto 1aboral, como una caracterizacion particul.ar de 1a cspcc fica mo 
dal.idad de gran industria cl.ásica, dosarrol.1ada durante al. siglo XJ:X. Esto se 
confirma en l.a tcorizacion de Marx sobre l.a automatización, otra modalidad po 
sible de dichas figuras maqui.nizadas;r siendo &dCDás l.a base real. de a.fi:rma-=
cioncs qua scña1an 1a "9ran provisión cient~Cica de Marx" su "anticipación a 
1os fenómenos dc1 sigl.o XX" etc, Cfr, por citar sol.o dos cjcmp1os Ciencia,Téc-
~~~~2~2~~!t:~· N~Í:~ie:OG-107, da B. ccwiat y l.llacia cl. automatismo social.? páC.Js. 
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en torno a 1a modificación espec~fi-

ca do este ú1ti.mo y de su conversión de herramienta o instrumento simp1e A ma

qui.na.ria, que so reordena todo e1 proceso en su conjunto~120 > 

Por coo, para poder entender adecuadamente 1os cambios particu1ares cara.=_ 

terísticos do 1a gran industria c1ásic~, debemos comezar por reseñar primero -

aque11os que a1uden a sus e1ementos objetivos pasando despuésJ y 

s61o en un segundo moment~, a 1a modificación de 1os distintos 

componentes de1 Eactor subjetivo de 1a produ~ción. sigamos pues -

esta secuencia. 

Por 1o que se refiere a1 cambio en 1os instrumentos de traba-

jo, ya hemos exp1icado abundantemente su contenido. Con 1a ~ 

1ización roa1 de1 instrument~, que io convierte en 1& nueva y ~ev~ 

1ucionaria ~igura de 1a maquinari~, .. se ponen en acciSn todos 1os -

principios genera1ea que ya antes desarro11amoa. Como ya hemos vi~ 

to, 1a maquinaria corporifica 1a ciencia y e1 dominio 

qenera1 de 1a natura1ez~, 1ogrando así rea1izar 1& verdadera ~

~y e1 reemp1azo c1aro de 1as habi1idades, destrezas y poten-

cías diversas de 1a fuerza de trabaj?, 1as que ahora se reproducen 

simp1os atributos mecánicos de dicho· instrumento maquinizado. 

Con 1o cua1 no s61o cambia e1 e1emento principa1 generador de. 1a a~ 

ción transformadora, sino que se r~duce tambi~n o1 pape1 tócnico-

roa1 de1 factor oubjetiv?, 11egando a sor una simp1e función margi

na1 y comp1emontaria respecto de1 nuevo medio de trabaje. 

120) Lo cua1 remarca 1a importancia de este e1ementc objetivo de1 
proceso de trah&j?, ya oeña1ado en e1 capítu1o primero. véa
se nuevamente 1as referencias a11í aeña1adas do C. Lukaca, 
en E1 joven Hege1 y 1os erob1emas de 1a Sociedad Capita1ista. 
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Y si 1os cambios al interior del proceso de trabajo,, son do 1a 

magnitud que hemos tratado de p1a.ntea.r,, 1Óg'ico es entonces "que se revól.ucionan 

igua1monte en una escala muy importante,, las condiciones objetivas generales de 

dicho proceso_ Al. respecto dice Marx: " Pero la revolución on el. modo de pro--

ducci~n de la industria y la agricul.tura hizo necesaria también,, sobre todo,, 

una revolución en las condiciones general.es del. proceso social. do producción e!.. 

to C!J-,, de los medios de cmuni.caci.Ón y de transporte" (El Capital.,, tomo I,, vo1.. 

l.,, pág. 467). As~,, y acompañando al.a difusión generalizada de la maquinaria -

los ta11crea,, os que so desarrollan los medios de ccmunicaci6n adecuados a1. 

~ mercado •undial.,, que de ser una simple su:oa de redes particulares de los 

pa~ses europeos m4s importantes con sus co1onias -una síntesis 

tonces de varios morcados co1onia1es poco interconectados entre s~ 

-aa convierte on una densa y Gnica ma11a tupida que vincu1a org~ni• 

camonte a todas 1as naciones de1 p1aneta so1o f1ujo genera1 

de movimientos de mercancías, hombrea y dinero a 1o 1argo yancho de 

1a tierra ontera~ 121 ) Ea ahora cuando adquieren carta de ciudadanía 

1os forrocarri1ea, extendiendo sus 1argas y pesadas v!as pordoquJ.er. 

Lo mismo que 1os barcos de vapor -no ao1o f1uvia1es y mar.!timos. si.no sobre to-

do ~ransocéanicoa- que ahora recorran 1oa espacios 1íquidoa de pWlta a pWlta de 

todos 1os continentes y a 1o 1~rgo de práctic-amente ambos hemis~e-

rioa comp1otos de nuostro p1aneta. barcos que además tendiendo 

1as primeras redes de 1a te1egrafía mundia1. Con 1o cua1 se va crea~ 

do e1 entorno genera.). correspondiente a 1a gran industria c1áaica 

y a1 mercado mundia1 quo 1a acompaña. forjando 1a infraestructura 

necesaria para e1 1ibre desp1iogue de esa misma " ••• gran industria. 

121) Esta conversión de 1a economía-mundo europea. en rigurosa y eatricta -
econc:cnía mundia1. durante o1 sig1o xrx. ha sido scña1ada por Fernand Brau 
de1 en-su~ La. dinámica de1 capi.ta.1iamo. Sin embargo. este prob1cma
de1 morcado mundia1 capita1ista y de su dinamica. es uno de 1os que Marx 
pensaba abordar en su. pl.an g1obal de E1 Capita1. pero que fina1mente dejó 
atSlo abierto o esbozado. 1\un esp Q::-a a1 autor o autores qua 1o aborden sis 
temática. y p1anificadamcnte. desde 1a misma perspectiva de Marx. 
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fabril. l.a producci~~·r· ... sÚ oscal.a 9i9antosc~, su constante l.anzami.ento de ma-

sas de capital. y obreros de una a otra esfera productiva y sus fl.ama.ntos 

xiones con ol. mercado mundial." (El. Capital., tomo x, vol.. 2. p~g. 467). 

La nueva producci~n basada en l.a maquinaria i.mpl.ica entonces no s6l.o l.as -

col.oaal.es de producto quo l.a caracterizan -y cuyo destino -

final. desconocido al. momento de ser producidass l.o mi.amo podrán 

venderse en el. morcado interno de Xnql.atorra que en l.a Xndi~, en -

l.a América roci&n independizada que on Francia o Al.emanin- y qua -

dan nacimiento a l.a producción on masa o en serio, sino también l.os 

medios adecuados para dar sal.ida y circul.ación y transporte fl.uídos 

a dichas masas~·122 ) 

Por l.o que toca al. objeto do trabajo hemos p1anteado ya también 

principa~es modificaciones. Las mismas se refieren centra1mento 

a1 hecho de que e1 "gran objoto originario de1 trabajo" que es 1a -

natura1eza, 1ogra por fin sor dominada en qenera1 por 1oa propios -

hombres. Y no sÓ1o en cuanto que e1 hombro aprende productiva.-

monte 1as pri.ncipa1es fuerzas natura1os y 1as pone a su servi~io, -

sino tambi.Ún en c1 sentido do quo e1 hombro deja de estar sometido 

a1 funcionamiento natura1 de 1a agricu1tura, a 1a que reconstruye desde su baso-

y contro1a ahora socia1mentc. a partir do 1a ap1.J.c&ción do 1as r.ie~ 

122) Es importante 11amar l.a atención sobro e1 hecho do que todas 1ao dis
tintas figuras históricas dc1 proceso da trabajo -o sea 1as figuras que -
tienen una tempora1idad de vigencia específica-, desde ~a JIUlnUfactur& ha.!. 
ta 1a automatizac.J.on y pasando por 1a gran industria c1asiea y por e1 ta:l_ 
1orismo y el. Cord.J.smo, han ido siempre acompañadas en su dcsarro11o de -
sus respectivas y caractcríuticas condiciones general.es objetivas. Lo que 
de paso, nos marca c1aramcnto e1 carácter cornp1ementarío paro básico de -

este 01CJl'lcnto particu1nr do1 acto 1abora1. 
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cías qu~m.ica!I • de1. uso de m~qui.nas para J..aa d~vera:as. faenas agr~c5!._ 

1a~, y .de 1& mayor intervenci.~n y .readecua~i~n humanas de 1a marcha 

antes _espontánea de J..oa c::J.cl.oa agr~c.o1as_. 

Con e1 advenimiento de J..a. gran :indus'-i:r.:i.!l• e_J.. ·hombre· deja· de ser 

•vasal..J..o de J..a tierra~. para com.enZ'.~F 

control.. general... 

Con l..o cua~, como ya hemos ex~l..i.cad~ Ant~~·,~ -el. ,-~~jet:-~. 4:ª. traba

jo cambia su antiguo ca.r~ctor a~bi.va'1Sr1te -~a·t~~á~f8:b~.i~i:o, i.ncl.uao 

domina.ntcmente natura~. para con~ertJ.rs~ e":····u~~'- .. ~-ª·~~;;J,:.-.: :-bruta o -

prima. pruamenta natura.1 o ya. fi1trada PCJ:X' el.._ tr.~~ajo7_ eaencial..men

te social.izada, org~nicamente puesta y determinada por el. controJ.. -

humano-socia.1 del.. mundo natura.Í~ 23 ) 

lle aqu~ 1os cambios b~aico~. a1gunos de e11oa ya antes referi

dos, do 1os factores objetivos do1 proceso de trabajo gran indus-

tria1. Como puede verse nuevamen~~. dichos cambios derivan funda

menta1mante do 1a asunción ~abora1 de 1& maquinaria y de 1os pres~ 

puestos e imp1icaciones qua 1a misma trae consigo. 

Prosigamos. La revo1ución en 1oa medios de trabaj~. cuyo fru

to directo ea 1a maquinari~. constituye e1 oje de 1as modificacio

nes que 1 subsunción rea1 de1 trabajo a1 capita1 imp1ic~. en esta 

fase de 1a gran industria. cl.ásic'a. Pero junto a 1a mism~. y como -

su consocuenci~, también so modifican nuevamente varias do 1aa ca-

ra.ctorísticas de1 factor subjetivo dc1 proceso de trabajo, poniéndo-

so acordes &1 hecho que imp1ica esto rccentramionto do 1a p~·oduc--

123) Con 1o cua1 resu1ta c1ara l.a idea do Marx, expuesta desdo 1a :tdoo
l.ogía A1emana y hasta E1 Capita1, en el. sentido de que en el. capita1i~ 
1a ciudad domina por primera vez al. campo, y en l.as ro1&ciones aocia1eu -
predomina er-eI"Cmanto socia1, históricamCnte creado. 
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ci.ón. Al. mi.smo tiemP?,. mediante estos cambio~, l.a gran indistria prófundi.z.a y 

reasimi.1a 1a rea¡ropiaci~n de 1as distintas potencias social.es de1 trabajo ero~ 

das en 1as formas de subsunción anteriores y 1aa armoniza con e1 progreso u1t!!_ 

ri.or de 1a propia maquinaria. Veamos ahora estas transformaciones. 

La primera modificación se refiere a l.a natura1ez.a misma del. productor y 

a su composi.ci.Ón cua1itativa específica. Como hemos visto ya atr~s, el. produ=._ 

to~ :J.ndi.Vidual. es sustituido progresivamente por 1as distintas entidades co1e=._ 

ti.vas que traba.jan, el. obrero co1ecti.vo si.mp1e y el. obrero col.octivo combinado. 

Las ventajas que para el. capi.ta1 derivan do esta sustitu~ón, no modifican sin 

embargo e1 hecho de que en l.a cooperación simpl.e y como posibil.i.dad general. ol. 

mismo proceso de trabajo pudiera seguir siendo desempañado de manera individua1 

por obreros separados. o en ei·caso de 1a manufactura que un obrero individua1 

no especia1izado intentara competir con e1 obrero co1ecti.vo cCGtbi..nado. En tanto 

1Ós instrumentos de trabajo que uti1izan 1os distintos miembros de1 obrero co--

1ectivo simp1c no han perdido su caracter individua1. y e1 mundo instrumenta1 -

comp1ejo de1 obrero co1cctivo manufacturero no ha e1iminado aun tota1montc a 1os 

antiguos instrumentos individua1os de1 obrero ais1ado, 1a virtua1idad de una 

vorsi~n de1 procoao de trabajo a ser un trabajo individua1 y no cooperativo. 

tá siempre presente. Por tanto, 1a necesidad de1 trabajo ~como condición 

de 1a producción, no es en modo a1guno definitiva. 

Poro 1o caractortstico do 1a maquinaria como ya hemos anotado. 

precisamente o1 ser un modio de trabajo eminentemente ~- Su 

aparici~n presupone y expresa e1 carácter ~ do1 trabajo. a1 n~ 

vo1 matcria1 de 1os instrumentos de trabajo. Por tanto, su funcio-

namiento só1o es posib1e ~ da1 trabajo asoc~ado, como instr~ 

mento obiigado dei trabajo socia1izado, co1ectivo. Entonces_ 
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su aparición imp1ica como presupuesto pr~ctico impreacindib1e 

1a existencia de1 ~ aocia1izado. 1a unidad aocia1 de1 trabajo 

entidad productora previa a 

ción aimp1~· e inc1uso en 1a que 

propia acci~n1 "En 1a coope~a

ha vue1to específica debido a 

1a divia~on de1 trabajo, e1 desp1azamiento de1 trabajador ais1ado 

por e1 obrero socia1izado sigue siendo más o mGnoa caaua1. 

La maquinaria, con a1gunaa excepciones que habremos de citar 

más ade1ante, só1o funciona en manos do1 trabajo directamente so-

cia1izado o co1octivo. E1 carácter cooperativo de1 proceso de 

trabajo, puo~, se convierte ahora en una necesidad técnica dicta-

da por 1a natura1eza misma de1 medio de trabajo". (E1 Capita1, --

tomo z, vo1. 2, pág. 470). 

Como vemos, 1a maquinaria no es nada a1 margen de1 trabajo -

~· de1 obrero co1cctivo.. S~1o por 1a manipu1aci~n que este 

G1timo rea1iza de e11a, se hace posib1e el. desp1iegue inmenso de 

sus m~1tip1cs potencias, 1o que demuestra c1a..rmucnte que 1a m~uina no es sino 

e1 resu1tado dc1 dcsarro11o de 1as fuerzas productivas socia1os de1 trabajo, -

expresión objetiva .. 

A1 mismo tiempo, se hace c1a.ro su pape1 histórico-progresiv~. en tanto -

convierte a 1a a~ociac.ión de los ind.lv.i¡duos que producen en premisa técnica -

ob1igada. de su propio cmpleo .. ( 124 ) Con e11o, crea no só1o 1a posibi1i-

dad sino incluso 1a necesidad -so pena de renuncia~& 1os poderes 

que e11.a. encierra- do 1a forma cooperativa d.el. trabajo como el. 2.!!.!!.-

to de partida Corzo~/dc l.a futura sociedad que l.l.eva au seno, de 

l.a u1tcrior asociación comunista do l.os hombres. 

12 4) Marx vera en esto una de l.as condiciones material.es que hac:S:a.n del. ccmunis 
mo un proyecto práctico viabl.e y necesario y ya no sel.o un ·sueño ut~pico Y 
deseado. 
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El. productor uo convierte pue;t-, en función de1 nuevo carácter de1 mcdJ.o de 

fraba.j~, en un productor necesariamente social.., en el. obrero social.izado. Pe-

esto obrero ya no poseo l.a misma composición qua antes. LA maquinaria se -

ha adju di.cado como facu1tad propia l.a destreza y 1a fuerza que antes posotan 

l.os distintos obreros parcial.es integrantes del.. obrero co1ectivo. Con el..l..o ha 

hecho superfl..ua su posesión por parte de l..a fuerza de trabajo, abriendo as!. -

l.as puertas del. trabajo a toda 1a pobl.ación obrera, si.n distinción do sexo ni 

edad. 

El. capital.. procl.ama como uno de sus grandes principios abstractos el.. l..eina -

de l..a igual.dad. Y aunquo no es siempre•uy consccuonto con el.. mismo en ciertos 

pl.anos, sí l.o reivJ..ndica sin dcmor&·al.11'.. donde siervo a su Objetivo único de v~ 

l..or.iz::aeión del. val.ar. Por oso ahora. con l.a simpl.ificaci.ón del. trabajo que aca-

rrea l.a maquinaria. el. capita1ista instaura 1a igua1dad de todos 1os miembros -

de 1a fami1ia obrera como inatrumcntos úti1es a su proceso de producción. La m~ 

je.r y e1 niño so incorporan entonces cano miembros iguaJ..rncntc aptos - si bien 

1os mismos derechos, para pertenecer a1 obrero co1ectivo aocia1izado. So -

trata aquí de 1a simp1ificación masiva do1 trabajo. y por tanto -

de 1a incorporación también gencra1izada de trabajo comp1ctamcnto 

desca1ificado a1 interior de 1os. ta11ercs~ 125 ) Y aunque para o1 e~ 

pJ.ta1 óoto só1o si.gnifi.ca 1a amp1laci.Ón de matcri.a.1 ·hÚmano sometí-

do o somctib1e a su exp1otación y c1 incremento de1 grado do estr~ 

jami.cnto de1 propio trabajo ya cmp1eado. crea a1 mismo tiempo 1as 

baaes matori.a1es para su ~utura reconstitución de 1a fami1ia sobre 

premisas estrictamente soci.a1es y que abrirán 1a 1Ínea de un nuevo desa.rro11o 

125) Debe insistirse en esta idea do Marx de que e1 paso a l.a gran industria -

~~:ª!~p~: :c!~a~~~i~!d~~soE:t~4n~t!!i=~~i~e9~~~~4!!;~::i~n8~o~:;:~od~!!. 
desp1azamiento que 1a miiquina hace de1 trabajo vivo. 1o que nos darA una c1a 
ve centra1 para 1a caracterización de1 obrero co1ectivo caracterrstico de -
1os procesos de trabajo tay1orista. fordi.sta y autc:matizado. 
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1&o superior de 1a misma: "Es evidente, asimi.smC?• que l..a co~po

si.ción del. peraona1 obrare:-•. l..a combinación de .i.ndividuoa de uno 

u otro sexo y de l..as m~a diferentes edade~, aun-que en su forma -

eapon~áneamente bruta~, capital..i.at~, -en l..a que el. obrero existe 

para el. proceso de producci.ó~, y no el. proceso do producción pa

ra e1 obrero- constituye· ·una fue.Ce pest!fera de descomposición y 

escl..avitud, bajo l..as condiciones adecuadas ha de trocarse a l..a i~ 

versa, en fuente de doaarrol..l..o humano". (El. Ca.pi.tal.., tomo z, vol.. 

2,. pág .. 596) .. 

De esta manera, al. capital.. arranca a J..aa mujeres y a l..os ni-

ños do ese ~mbi.to l..imitado y carente de r±queza, y de esa es~era 

paral..izante de todo deaarrol..l..o que ea el.."hogar~. para incorporar-

1os directamente a1 nivo1 productivo socia1. Y este movimiento 

que hoy es bruta1mente rea1izado y va acompañado de nefastas co~ 

secuencias, será mañana 1a base materia1 de 1& merd&dera iqua1dad 

de trato y do condiciones d~ desarro11o ontre 1os sexos y de 

p1anificación raciona1mentc estructurada de 1a oducació~. de 1a -

actividad formativa de 1os indiviudos. 

Continuemos. Hemos visto ya cómo esta fase, e1 trabajador 

dcsp1azado por 1a máquina, dcptro do 1a producción. Con e11o 

trabajo. en términos inmediatos, pierde 1a ímpor~ancia que an

tes tenra. siendo ahora reintegrado como e1omento secundario jun-

to 6 1a actividad dc1 instrumento maquinizado. Pero 1as fuerzas 

natura1es de1 trabajo ~ran fuerzas de eso trabajo vivo, do1 co1o~ 

tiVo de obreros que de modo directo e inmediato incorporaban con 

su actividad, nuevos caracteres a1 objeto de trabajo. Por oso, -
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con ei desp1azamiento de1 trabajador como e1emento centra1 de-1a 

producció~. se da también una modificaci5n en e1 pape1 de 1as fue~ 

zas natura1ea de1 trabajo socia1 ana1izadas antes. En 1a gran in

dustri~, 1aa fuerzas directas do1 trabajo -y dentro de estas están 

inciurdaa obviamente sus fuerzas natura1es en tanto trabajo· socia1-

son desp1azadas por 1as potencias ya Objetivadas, pretéritamente, 

de ese mismo trabajo. Los viejos poderes co1ectivos natura1es do1 

obrero cooperativo simp1e y combinado, encarnados y actuantes 

través de 1os mismos individuos productores, reaparecen ahora 

fuerzas inanimadas de1 gran au~ómata maquinizado residente en 1a -

fábrica. Hay pues un c1aro trans1ado de 1aa potoncias o capacida~ 

dea natura1es de1 factor subjetivo hacia 1a máquina. Con e11o, e1 

poder inmediato de 1os hombres dentro de 1a producción ha· sido 

auati.tuido por 1a acción rosultanto de su esfuerzo anterior& "No 

ea sino con e1 advenimiento de 1a gran industria que e1 hombro --

aprende a hacer que opero en gran esca1a y gratuitamente, a1 igua1 

que una fuerza natura1, e1 producto do su trabajo pretérito, ya -

objetivado". (E1 capitn1, tomo x, vo1 .• 2, pág. 472). 

Con e11o se consuman ahora las modificaciones que sufreñ 1os 

propios caractoros natura1cs del hombre por obra do 1a subsunción 

rea1. Si en una primara etapa esos caracteres han sido dosarroll~ 

dos como e1ementos integrantes de una nueva fuerza socia1, fuerza 

socia1-natural de la cooperación. ahora los mismos se han conver-

tido ya en una mera potencia objetiva. exteriorizada y dominada 

por e1 hombre ""a1 igua.1 que una fuerza natura1" más. Asl:. con la 

maquinari~, las fuerzas sociales-naturales del trabajo se tras1a-

dan como decimos a1 factor objetivo en tanto potencias directas. 
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mantoniéndose al. mismo tiempo como momento abstracto que es pre.-

misa indiapensab1o de todo o1 proceso. 

En l.a cooperación simpl.e y en l.a manufactura 1a asociación de 

l.os indiviudoa creaba, a partir de su carácter como entidades !!S-

tura1ea, l.a fuerza natural.-social. cooperativa del. trabaj~, fuerza 

actuante de modo directo e inmediato en l..a producción. Pero l.a m!_ 

quina sustituye el. esfuerzo corporal. y l.a destreza particul.ar de 

l.os hombrea por propio movimiento. Con el.1~, echa de l.ado tam

bién el. trabajo di.recto como trabajo principa7 en el. proceso de -

producci~~· real.izando el.l.a 1a mayor parte de l.a actividad produc

tiva. ~or eso, despl.aza entonces el. poder col.ectivo·natural. del. -

factor subjetivo d~1 trabajo, como poder esencia1 ~ecesariamente -

presen~o dontro de 1a p=oducci~n y 1o reduce a moro presupuesto 9~ 

nera1, en tanto asociación coiectiva de 1os productora~, de su pr~ 

pi.a acción. 

Por ésto sÓ1o 1o roa1iza.,. contradi.ctoriamonte. Auntquo con 1a -

maquinaria tiende a sustituir e1 trabajo directo por e1 trabajo --

pretérito, no o1vida nunca que só1o e1 primoro os capaz de crear -

más va1or, y por tanto de retroa1imontar1o como capita1. Por 

esto movimiento de suotitucién so expresa contrariamente do-

rroche indiscriminado de1 trabajo vivo en 9onera1, por ojemp1o en 

todas aque11as esferas d~ 1a producción donde 1a introducción de -

1a maquinaria no rcsu1ta rontab1c para o1 capita1 porque o1 sa1a--

rio de 1os trabajadores aqu~ emp1cados está por debajo de todo e~~ 

cu1o posib1e~ 126 ) 

126 Función ~ata que cump1e, on parto, e1 ej~rcito induatria1 de 
reserva para e1 capita1. 
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La m&quina pues, desp1aza 1a fuerza natura1 dire~ta de1 traba

jo socia1 mediante 1a acción de1 modio de proOucció~, poder preté

rito ya objetivado de1 trabajo que opera dentro de 1a actividad 

productiva de modo prácticamenUe gratuito. Con e11o reduce a di-

cha fuerza natura1 a mero momento abstract~, a presupuesto especr

fico -que existe só1o como necesidad de ia asociación co1ectiva 

de 1oa individuos, y ya no como presencia inmediata necesaria de -

una fuerza directa compuesta por e11oa miamos -de1 proceso 91oba1. 

De este modo c1 hombre desarro11a e1 dominio sobre 1as fuerzas que 

brotan de su propia natura1eza, de su carácter como entidad naturai 

diferenciada pero integrante de 1a misma natura1eza externa. 

De este modo, 1a gran industria c1ásica e1imina 1a importancia 

y pape1 de 1as distintas capacidades y habi1idades frsicas y natu-

ra1es de 1oa productores directos para reproducirlas como simples 

atributos mecánicos de1 nuevo instrumento maquiniformc. Y si e11o 

reconvierte masivamente a1 trabajo que emp1ca ~n puro y c1emcnta1 

trabajo simp1e, en trabajo douca1ificado en general, rehace al mi~ 

tiempo la divLsiÓn del trabajo que aún deja subsistir dentro de 

la nueva fábrica: en la gran industria, 1a división do1 trabajo 

real.iza a partir de l.aa distintas cualidades, pericias y habi1~ 

dades diversas dcsarro11adas y adquiridas por l.os distintos miem-

bros de1 obrero col.ectivo, sino sencillamente on base a su diversi

dad natural innata, a sus diferencias fisiológicas y de maduración 

espontáneamente existentes. Por eso en esta gran industria, " .• en 

lugar de l.as diferencias, generadas artifi.cia1mente, entre l.os obreros pa.rci..!,_ 

l.es, vemos que predominan 1as distinciones natural.es del. sexo y 1a edad .. (E.1 
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Capita.1, tomo ~·· vol.. 2. p~g. Sl.2). 

Por l.o que se refiere a l.as potencias intel.ectual.es do l.a fue~ 

de trabaj?• también encontramos cambios muy importa~tes o igua~ 

mente vincul.ados a l.a aparición de l.as máquinas dentro del. proceso 

l.aboral. humano. As~, habíamos visto ya anteriorment cómo en l.a 

etapa manufacturera del.a subsunción real. ae·inauguraba el. despojo, 

para l.os obreros parcial.ea especial.izado~, de su vol.untad e intol.~ 

goncia individual.es, de sus potencias intel.ectual.es específicas. 

Al.1.S: l.os obreros hab.S:an visto ya sustituidos estos poderes i.ndivi-

dual.es suyo?• l.os que se concentraban entonces contra cl.l.os enea~ 

nadas en todo el. tal.l.c~, y por esa vía en el. propio capital.. La --

gra~ industria conaum~, ha~ta su punto más dosarro11ado. esta sus-

titución particu1ar de 1as facu1tades de 1oa trabajadorea indivi--

dua1ea. Veamos. 

E1 obrero ha visto reemp1azada ya su vo1untad. su capacidad de 

decidí~, desdo una forma pr~via de 1a aubsunción rea1 •. Pero 1o ca-

racter~stico ahora 1a irrupción de 1a mÁquin~, y au reapropia-

ción de 1aa funciones do1 factor subjetivo. Por ~s~, este despojo 

de1 obrero reviste ahora 1a forma de 1a imposición regu1arizada y 

mecánica do un movimiento por parte de1 instrumento maquinizado. -

La máquina se ha convertido ahora gran autómata inforna~que 

parece moverse y determinarse por sí mismo, y que impone a todo e1 

proceso de trabajo en su conjunto y particu1armcnte a 1a actividad do1 obrero, 

o1 ritmo y 1a forma que é1 miomo posee. Su danza fobri1 -yfebri1- y demoniaca. 

que inunda fábricas ente~ªª• determina ahora 1a intensidad• o1 sentido. 1as in-

terrupciones y 1a continuidad de toda 1a producción, subordinando a os-

tos giros y compases e1 trabajo o1ementa1 y puramente comp1emon--
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De este mod~, l.a vol.untad i.ndivJ.dual._ reempl.az.ada del. trab-aja

dor y ·su importante papel. dentro do_ l.a producci.~n ·s~. ~:- tra.n:sfi.gur~do· .. para reap~ 

como atributo objetivo del. autéima~, _como aparent;,"'facul.tad de auto-deter-
; __ .... - ._ 

mi.nación por parto de 1a propia m~uina, de- t~o el.-_movi.nlie~to- productivo en 

conjW'lto. 

De modo inmediato, l.a máquina ha eupedi.~ado ahora.real.mente -

al. obrero a su propio movimiento (a su· "vo.l.untad"), poni~ndol.o tam-

bi.Ón como au ap~ndice vivo (como "instrumento•), que 18 sirve y 

al. que oe incorpora para consumar "sus propios fines". Con el.l.o co-

bra rcAl.idad técnica l.a inversión absol.Uta de todo el. proceso de pr2_ 

ducci.Ón existente bajo el. capital.. Ahora es real.mente el. medio de 

trabajo e1 que usa e1 obrero y d&te Ú1timo a aquó1. E1 obrero ha 

sido convertido comp1etamente, de modo técnicamente rea1 en simp1e -

instrumento -ap~ndice do1 capita1, en vohícu1o puramonte comp1ament~ 

ria do 1a va1orización de1 va1ori "Un rasgo común de toda 1a produc-

ción capita1iata, en tanto no se trata só1o de procesos de trabajo,

sino a 1a voz do proccao de va1orización de1 capi.ta1, es que no es 

o1 obrero quien emp1ea a 1a condición do trabajo, sino,. a 1a inversa,. 

1a condici6n de trabajo a1 obrero. Pero sÓl.o con 1a maquinaria ose trastoca-

miento adqui.crc una rca1idad técnicruncntc tangib1c. Mediante su transformación -

on autómata,.. e1 modio do trabajo se enfrenta a1 obrero,. durante c1 -

proceso mismo do trabajo,. como capita1,.. como trabajo inanimado que 

domina y succiona 1a fuerza de trabajo viva". (El. Capita1,.. tomo :I,.. -

Vol.. 2,.. pág:. 516) } 127 > 

127) Lo que ea só1o una derivación de1 uso capita1ista de asta máquina,. y 
no un rasu1tado concomitante o inel.udib1e de l.a maquina mi6Dla. 

\ 

\ 
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1 
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1 

' 1 
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Por su part~, el. capital.is ta complementa esta domJ.nación técnica de 1a ma--

quinaria. sobre e1. obrero, impl.a.nt.ando W1a di.scipl.i..na cuartel.aria dentro de l.a -

fábric~,-un verdadero régimen de penas y castigos, totalmente sistematizado y -

apl.ica.do con tanto mayor rigor sobre l.a cal.se obrera, cuanto que su propia tra.!.. 

gresi~n es nueva fuontc de val.orización y de robo para el. capita.Í~28 ) 

Prosigamos. La gran industria consuma hasta el. final., el. despojo de 1oa 

poderes intel.ectual.es del. obrero. La otra gran facul.tad intol.ectual. 

que el. obrero ha visto revocada en su funcionamiento es intel.i--

goncia, l.a que ahora reaparece como apl.icación tecnol..ógica de l.a 

ciencia A l.a producción. Se trata cl.aramento de l.a sustitución o -

reempl.azo no s6l.o do l.a intel.igencia individual. sino incl.uao de 1a 

inte1igencia col.ectiva de.1 proceso, por parte de l.a nueva potencia 

aoc.i.a.1-gene~·ra1 en jueg?, por parte de 1a ciencia .. A.1 rospectC?, ya 

hemos exp1icado con ~uficiente detal.1e 1as imp1icaciones y consocue~ 

c.i.aa de esta revo1ucionaria recaptura del. progreso cient~fico dentro 

de.1 ámbito 1aboral.. 

Estos son l.oa cambios básicos particul.ares do l.a forma de l.a 

gran industria cl.ásica. en l.o que haco referencia a sus distintos -

factores objetivos y subjetivos. Como resul.tado de dichos cambios 

y del. nuovo proceso do trabajo que e11os 9onera1. so da nacimiento 

a 1a producción masa o en serie. producción cuya cscal.a enorme 

más quo el. refl.ejo rcsu1tanto do1 crecimiento también co-

1osa1 de l.as dimensiones del. mismo proceso productivo. Porque 

sJ. l.a maquinaria han incremtnado l.as proporciones del. 

obrero col.ectivo funciones. l.a magnitud de l.os material.es 

l.28) véase el. Apéndice num. 2 de esto trabajo. 
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util.izados y a transformar, y ol. nive1 mismo de l.as·condiciones -

general.as objetiva~, mucho más ha crec~do aún l.a productividad del. 

trabajo, ahora apoyada en e1 uso del. nuevo inst"rumento maquinizado, 

el. quo también os de mas grandes dimensiones que l.os antiguos ins-

trumentos simpl.ea y herramientas. 

As~, con esta nueva figura l.aboral. no a&l.o ha crecido cuantita-

tivamente l.a media de l.oa el.omentos formadores de producto, sino -

1 que se ha potenciado cual.i.tativamente y en una muy importante ma~ 

ni.tu~, l.a capacidad productiva de osos mismos el.omentos ampl.iados. 

En l.a gran industria trabajan masas crecientes do obreros que po--

nen en acción vo1Úmenes también mayores de materias primas y de me-

dios de trabajo pero no un crecimiento proporciona1 y para1e1o -

sino un crecimiento que refl.oja además una productividad del. tr~ 

bajo que aumenta sin casar, en un acr~centamiento que incrementa 1a 

composición técnica específica de1 proceso do trabajo on cuestión. 

Y as~ os c1aro quo e1 producto rosu1tante do este proceso sea 

también un producto do vastas dimensiones, de una esca1a ta1 que --

como dice Marx, ha perdido toda re1ación con un conuumu tangib1e, 

necesidad directamente registrab1e o empíricamente cognos-

cib1e. En 1a gran industria cobra a1icnto 1a producción masiva y 

en serie, haciendo evidente que " .•. morcad a 1a producción en 

mes masas, 1a cua1 queda puesta con 1a maquinaria, dcaaparece igua~ 

mento on o1 producto toda ro1ación con 1a necesidad inmediata do1 

productor y por consiguiente con o1 va1or de inmediato 1 en 

1a forma que se produce c1 producto y bajo 1as circunstancias 

qua se produc~, está ya puesto qua só1o se 1e produce en cuanto 
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po-:tador de val.or y que su v-al.or de uso no es m/Cs que una condición pa-

ra el.1o" (El.ementos fundamentAJ.cs_para l.a'crítica del.a economía. pol.ítica_ Grun

~- Temo xx., pág.22of~29> 

Estas son J.as formas si.ngul.ares de l.os distintos el.amentos dol. proceso de -

trabajo de l.a gran industria cl.ásica, desarro1l.ada desde fines del. sigl.o XVXXJ: 

y durante todo el. sigl.o XIX (Véase a.l. respecto el. CUadro No. 4). Es l.a. foxma -

más compleja y dcsarrol.l.ada que Marx ha conocido y con l.a cual. ha cul.minado su 

a.núl.isis de l.as figuras l.abora.l.cs capital.istas. 

Pero ol. dcsarrol.l.o capita1ista no se ha detenido al.l.í. Después de Marx y 

hasta nuestros d!as, el. capital.ismo ha seguido transform~ndoso 

todos l.oa nivel.es, engendrando nuevas formas y rel.acioncs y profun

dizando rasgan y figuras quo so1o había podido presentar germina1--

mento en sus etapas anteriores. 

En particu1ar,, e1 proceso de trabajo capita1.i.sta no ha permanecido bajo 

1a forma de gran industria ~que hemos ana1izado aquí,, s.i.no quo ha sequ!_ 

do avanzando para producir 1.as moda1idadcs que 1o han caracteriza-

do a 1o 1argo dc1 sig1o en curso y qua son básica.monte sus f.i.guras 

tay1oristas,, ford.i.stas y automatizadas. 

La pregunta que entonces surge a 1a 1uz do estas consideracio-

muy c1ara y se resume en 1o siguiente: ¿son 1as figuras 1ab~ 

ra1es de1 sig1o XX nuevas y cua1itat.i.valTO't"h:.wperiores moda1idades de1 

acto de trabajo capita1ista; que superan a 1a gran industria 

c1ásica y c1cvan c1 proceso de trabajo nuevo p1ano de 

dcsp1.i.eguc ? ¿ o son por e1 contrario, también nuovos pero s&io-

129) A partir do 1o cua1 debe re1ativiza..rse 1a tesis de distintos autores -
que atribuyo esta produccion en masa o en seri~, al. dcsp1iegue de 1a f~
gura tay1oriuta de1 proceso de trabajo, como veremos en e1 siguiente ca
p{tu1o. 
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u1torioros doaa.rrol.l.os diversos de esta misma gran industri.a? .. 

¿ y pues esencial.mente ruptura y superación do l.os pri.ncipioa gene

ral.os característicos dol. modo t&cnico-real. gran industrial. o pred~ 

mina en cambio l.a continuidad y sól.o nueva forma de exprea~ón do -

mism~s.principios a~n vi.gentes?. 
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CUAD!<O O:UJ,t. 3. PID.!lCIPJ:OS CARA.CTE!USTICOS DE LOS P'l.OCESOS DE TRA.nAJO 
;!..'\':'UI!'IIZADCS Y DE 'I1AS DI3T1!:T.rl..S-PlGURAS LA.BOR-<\.LES PREJ.'tf.,.C:UI.!ITZADJ,.S. 

roru.i:..s P~Ei.iAQUI :n ZADA.S 

1. Su evo1uci6n se basa. 1'uudo.menta1 
mente en e1 pro~reso del ~aber eonT 
rico 0-CUl'llUlo..do. Es un proceso de tra 
ba.jo t6cr..ico, n.jeno b6sicnmcnte o..1 -
dea3.rro1.1o ci.cntÍfico. 

2. Prcmipo~c c1 tlomínio de 1a. no.~u
ra.ic::o. nobrc el hot:lbre. El produ.c-
tor Oirecto, a.1 traba jo.r,. se 1.:i t:ii to. 
P- inducir y a propiciar a 18 naturil 
lczn para. obtener de ella lo nccen~ 
rj_o, nP.ro subordin:1nt1o~e o. su poder 
y a. sus J.e:rco. 

3. E1 factor oue técnicr.rn.entc es e1 
cent-ra.1 co el factor subjetivo. Ea 
1a fuerzn de trabajo 1a. nue cenera 
1.a acci6n fundamental de1 uroceso -
~ientrv.s loo factoren objetivos ae 
reducen n auxiLinr. ayudar, poten-
cin.r o t:ro.nn;ni tir dicha a.cci6n ~ 
na.. 

4. Loa 1.Íaitns de1 procesa de tra.b~ 
jo Y de ou de~arroLl.o non 1.oo mis-
mos 1.:ÍL'li·ten hu.r.,anos. Este 1.Íari.te a.n 
tropocf;ntrico df31. A.eta 1.aboral imp11. 
en el. uso exclusivo de hrrrnmicntaa 
y de in~t:ru.mentoa simpJ.cn. 

5. La modi:ficaci6n de entoe; proce
aoa de tr..il•<:ijo ~e real.iza. i.rrccyla.r 

:~~~ 0 n~i~i~:~:~~~ !n3~o~0~~:~~~n~: 
de t~ncición histórica. 

6. El proCC"!.10 de t:ra.bn.jo PORCO un -
cnra.cter nr:i t.urn1-oocin1 o prcdo:ni
nr>nte::ient0 n<iturn.1 en ouo distintoo 
e1eacnt;o:i conoi.ltutivoo. Uo a.parece 
como nuc~to nor el hombre nino como 
c:<.cter:~ i;>or :Ln nr-turn.leza. 

7. Fonc :'!.l. t·rubnjo co:no 10. ncsenc:i.a. 
hint6ric:.::.n tlcl hombre. como SU. a.et_!. 
viCnd nrl.m•:-rci'i.nl• CP.tructura.dorn -
de lo:"' ->ri.ncinn1cn denarrol:t_os U.e -
ente .. 1oncr!.to ili~tt)rico r-ue eo J.a. -
-r>rehi~torin !lu.1<-'.na. 

PORIAAS I.i.1\..QU1 !U ZADAS 

2. Se apoya en general en el desarro-
110 cient{fico y en su aplicaci6n ltt.!?_ 
ductiva.. Es un proceso tecno1Ógico e-u.e 
combina e1 conocimiento cient~~ico y 
e1 saber cmp!rico anterior. 

2. El. ho~bre nuc trabajo 1.oern por vez 
primero. el. dominio de 1.a nntu.ra.1ezn, -
aunque sol.o en rn.nr:ort r:enera.J.es. El. -
trabajo ~omete ~ 1as fuc~ns natural.e~ 
y a. diotinton rnu.tcrio.1.os de eoa :nisma 
naturaieza para bacer1os actuar u su 
servicio. 

). El. factor fundamental en t6rminos -
tec1101.6gicoa es a.hora el.. inntrumcnto -
mnouiniza.do de trabajo. E1 Gcnern in -
acción bát:.ica., oientran eJ.. hombre se \. 
1imita. a coadyuvo.r. comp1emonio.r y cu
perviaar dicha acción ~n~. 

4. EL proceso de trabajo ao abre y se 
convierte en v:i:.rtuo.1.t:tente il.i.mitn.do. -
A partir de1. uao de in. rr.a.quinnrin su -
única burrera De hall.a. en e1 ero.do de 
avance de 1.a ciencia y ac su ap1ica-
cion productiva en· co.do. mor.i.ento. 

5. El de.surrol,.o y tra.no:fo:rmr'..ci.6n do1 
o.oto J..abora.1 oe vuc1ve con1;:inuo e in
intorrump:ido, bajo 1u :fo:rrr,r..!. ~"~a r~ 
novnci6n t6cnico. ner:.nnncnte. 

6. El proceso 1nborJ1 se convierte en 
un vroceno cl.nru y docinante~cnte oo
cinl. Tocloc y cuc.1a. uno üo o<-•.A eler.iM
tQ;;-!jC nociaJ.i7.a.n ren1::1cnte en térmi
no o tecno16~icon cr.enci~le~, d&ndol.c 
u.no.. nucvu. 1i.::ura a.J.. pro1)io trabajo. 

WS.. Reprcne:n.to. notenciu.11'1cnto 1a cur::.E"i 
abolición de1 trabo.jo, 1a verda.dere:-e 
r.in.ncipn.ci6n de 1.0!1 hombres respecto d! 
de enta o.cti.v:i..tlt"'.d "externe.ncntc impue1 
ta" ele 1:iodo incl.udi ble o. :'n1 denarro--
11.o. 
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Obrero socio n::~5 potencias Ln vo1untR.d Ln intelie~n L·•.t. ~-d~u.i.rnt iri Rev-o1ticiono. E~ capital.~ La. cscaln de El. CPpitn.1 u-
1i~ndo inte- f'i.nicn.n del có atributo cin_ e:. ~¿_!;_i_ :inst. :enltllen ~ente o_ r.n.n~ en R'ene ln produccion {1U~!"Ft y enc"'ñ¿ 
~rr>.1. TnCo""i=p!: prc;,-.ñuctor son ::iecenico del ~ por 1:""1 te :ioc.i.r:l,cuc lo3 :;;.cdios de~ a l.a. nntt. au:::ic:i.tn. enor- na la retcu.1.~= 

, . ~ ra tnujereD y .. t.ranni"eridr-i' ::ic<lio de trn.- r-!plic?ci_gn cr corporcJ..f"icn co·"1.u-iic?.ci.on raleza ("e;rar memente (pro- cion ~ocinl _ 
GIL~N ~ . .JDU~TRJA ~iiioo. Su ~a. la m:'.\quinP., ~, nue su- ~lista de ln. ~ Y y de trnn!lpO!' objct~ del :duccion ~ del proccoo 

{Socinli:t.aci.on ~- <ind es neccni C"UC 1ns rcnro bordjn:-i. al o- 1-a ci~ncin C.:- el dor..i. r,-ra.l. te (vnpor¡jl!:!tC tro.bRJO hwna- ~o en sa-ie C.lobal, in~J-
nl intc,-;ra1 de1 dñd tec~ duce oorn~ brcro indivi- sa "potencir de 1': nnt .. ~ <?. :!.OD r.ue ~-no••) y a.pren- .hn.ci.endo evi- tu\.i:z-...i:ulo un 
proceso e.::1" to:no a impuco-t. . ..i por ~buten me= ~n.-.1 CO!!lO ::;u -ener:-.:>1 del o.ni~i]a Y ~-:- ne ~corde!l n1 de ªusar 1a! dente C?UC e1 réc;imcn f'dilril 
.tn Docial1za.c1on lR mP.cuin::lrin cñnicos. ¡_.,_s '."'nl!ndlce vivo "'.;r2.bnjo hun~·- p~onuce en si~~ de fzas. nntura- ,vn1or de u.so cun::r-t;e1azio, 
~~ dc1. ~~Los obreros dii"ercnci<>.s i:-apo?""~i.~ndo a ~o .. ) a _l:i. pr~ ··.tJsr::Jn lR :f":r.o,. l;-o -:-l··,7-.".:::1 ~de modo es so1o ~con di!>"":::.l--·i
~ de traba.jo.) ind.ividurl]J!n nnt. (ed:'ld,oc ::u nccion un duc. ¡,~ cj en- .::H~~tre::-.::,vo1. r.r~;l. inrlu!:~..:. productivo y dar dc1 va102 •'""np?t.icu~ 

~~~ ~~~n~~~~s ~~) 1=o~i ~: ~~~ ~~;~~=nyto r !!.e= ~!~ f:~P.c~;:u~~ ~b~:;.~1~~- ~~! tria. err-Uui tnr.icu.t t Cilcunnto ta.1 ·aa 3
t :igoo y p~ 

de 1? rn~ouinnt-t:~que subsjst<~~ - rnacuine.riPI. .Jubordinn co- nnn • 
L.~~~~~~~~~-'-~~~~~~~L....:.~~~~~.....c:=;;::;;::::.~~~~.L~~~~~..;_-J~~~o"-~su"--~ª~º~é~n~u~-,,,~-~··;1...~~~~~~--l~~~~~~~-'-~~~~'--~__JL.~~~~~~--' 
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CAP:tTULO XV.. LOS PROCESOS DE TRABAJO TAYLOR1STA Y FORDXSTA .. 
LA HXPERRAC:tONAt.XZACJ:ON DEL TRABAJO Y LA CAXDA 
DE LA TASA DE GANANC:tA .. 

"' ...... aumenta portentosamente J.a regul.a-

ridad. uniformidad, ordenamiento. 

tinuidad y energ~a del. trabajo" .. 

Carios Marx, El. Capital. .. 

' 1 

l 
' l 
~ 
! 
1 
1 
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CAPXTULO XV. LOS PROCESOS .DE'TRABAJO TAYLORXSTA Y FORDXSTA. 

LA HXPERRACXONALXZACXON DEL TRABAJO Y LA CAXDA 

DE LA TASA DE-GANANCXA. 

Una vez desarro11ados 1os rasqos básicos de 1a fiqura 1abora1 

caracter~stica de 1a Gran Xndustria C1ásica, estudiada por Marx en· 

e1 siq1o XXX, debemos pasar a1 aná1isis de 1aa formas más modernas, 

y ttpicas de1 sig1o XX, do este mismo ámbito de1 proceso de traba-

jo. 

Con 1o cua1, no só1o intentaremos proyectar e1 argumento de -

Marx como fundamento oxp1icativo de estas moda1idados contemporá-

de1 acto de trabajo capita1ista, sino que pondremos a prueba 

también 1a hipótesis desarro11ada en e1 cap!tu1o anterior respecto 

a 1a vigencia o caducidad de 1os principios genera1oe de 1a propia 

Gran Xndustria en ro1ación a1 capita1ismo actuai. 

Lo que entonces nos permitirá comprender c1 contenido, carác-

ter y función de eotas ~ primeras formas básicas de1 trabajo ca-

pitn1ista en 1a industria moderna, do astas dos variantes particu-

1ares que acompañando en su origen c1 nacimiento do esto siglo, 

mantienen aún como formas vigentes y totalmente características de1 

más actua1 y contemporáneo capitalismo. Porque como ya ha sido 

planteado, e1 taylorismo y el fordismo constituyen en 1a actualidad 

1as formas más difundidas y qencralco de los procesos de trabajo en 

las sociedades capitalistas desarro11adaG (130). Y formas no sólo 

(130) Esta idea, planteada ya desde los años SO•s por G, Fricdmann 
(El trabajo d~smenuzado, págs. 9-17, 183-185, 192-198, etc.) 
ha sido repetida mSs recientemente por Sohn Rothel, Trabajo 
manual y trabajo intelectual, págs. 135-183, por Ch. Palloix, 
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difundidas •amp1iamente en términos cuantitativos, sino también ~-

damenta1es en términos cua1itativos. Pues a pesar de 1as "is1as de 

automatizaci6n" importantes que, progresiva e irrefrenab1emente se 

apoderan de 1os procosos 1abora1es, 1as figuras tay1orista y fordi.!!_ 

ta siguen siendo aún 1as moda1idades predominantes de 1os procesos 

industria1es básicos de 1as econom~as más desarro11adas. 

Porque desde su surgimiento, 1a primera mitad de1 sig1o -

XX (131), estas formas 1abora1es y productivas no han dejado de pr~ 

pagarse cbn más o menos fuerza, siguiéndo1e 1os pasos a1 desarro11o 

industria1 capita1ista y difundiéndose tan amp1iamente como é1, a1 

modo de su propia sombra. 

Procés de production et crise du capitalisme, Págs. 171-179 y 
183-185, por E. Altvater ''Implicaciones sociales del cambio -
tecno16gico", págs. 13-15, y por H. Braverman, Trabajo y capi
tal monopolista, págs. 107-109, entre otros. Vease tambi6n 
el artículo do M. de Montmollin, "Actualit6 du taylorismo''. 

(131) No es sólo una refcrcricia Histórica-anccd6tica el hecho de que 
el taylorismo y el fordismo so desarrollen dentro del proceso 
de conoolidación de Estados Unidos, on el momento mismo en que 
este pa!s --al que Marx consideraba ''la forma mSs moderna de -
sociedad burguesa" (subr. nuestro, Elementos fundamentales pa-

~= ~=s~~í:~c:x~~o!~ =~o~~:!:r~~i!t~~;it~~~~t~,d~á;~ ~!~~~ ~l= 
so convierte on el nuevo centro imperialista del mundo burgués. 
En realidad este cs~mb.icnte más propicio para la emorgon
cia do estas formas, pues en ollas se trata de una prolonga
ción intonnificada y de una mayor densificación del desarro
llQ capitalista europeo, qua transladado a un nuevo espacio 

;i:=r~:sp~=~~c~~=~~c~~ ~:~~l:~~~ ~~:=~d~~~i~~t~:~sr~~:=~~~o~ 
cfr. "Amoricanismo y fordismd", El taller y el cronómetro, -

~s::J~!ª~!~~o;.cr~~;:eª~!m~~~~t=~i=~~icu~~ ?,~~e~!;~~!~a=: !~~s 
l'industne amoricaina, 1900-1930" do D. Nclson. 
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Difusión, fuerza y vigenci~ actual de 1os modos tay1orista y 

fordista. que a remiten a 1os motivos económicos. pero 

también tecnoló2icos da su desarro1lo. Porque si astas modalida-

des han podido apoderarse hasta ta1 punto de 1a industria moderna 

eso s61o se exp1ica por el hecho de que constituyen~respuesta capi-

ta1ista básica a 1as consecuencias qua 1a introducción en gran ose~ 

1n do 1a gran industria clásica --1a gran industria del sig1o XXX, 

estudiada por Marx--, hab~a provocado sobre la tasa de ganancia. A 

1a importante ca!da da 1a cuota do beneficio qua 1a maquinización 

de 1os procesos 1abora1es había tra~do consigo, 1os capitalistas --

responden con 1a hiporracionalización del trabajo individua1 y co-

1ectivo, compensando así sus pérdidas por 1a vín do1 aumento de 1a 

p1usva1Ía y de 1a disminución de1 tiempo do rotaci6n dc1 capita1 -

( 132). 

Y con o11o, además de adecuar comp1ctamonto 1as funciones a-

p4ndices"de1 factor subjetivo rcopccto do 1a máquina --preparando -

y/o nce1orando 1a introducción y/o dosarro11o do 1a gran industri~--

reducen también 1a ya de por sí gol.panda .. autonomía obrera'', ~-

montando su subortlinaci6n y sometimiento al. capita1, a1 perfoccio-

nar suo formas y métodos de contro1 sobro 01 trabajador (133). 

(132) Véase c1 texto de Ciencia, Tecno1ogÍa y Capita1, p&gs. 109-
151 y o1 de trabajo manua1 e inte1cctua1, parto tercera, ya 
citada. 

(133) Cfr. E1 ta11cr y c1 cronómetro y La crisia de1 proqrcso. Pa 
ra 1a respuesta, contradictoria a vacos, pccul.iar en otras, 
de 1os empresarios y de 1os obroros frente a 1a extensión dol. 
tay1orismo, en esta primera mitad dc1 sigl.o XX, rcsul.ta Gtil. 
comparur l.os trabajos de A. Moutet y Georges Ribeil.i (Francia), 
con l.os do o. Nol.son {Estados Unidos) y de Craig R. Litt1cr -
(Ingl.aterra) y de 11. llomburg (Al.omania) c.ítitdOs en l.a biblio
grafía. A11Í puede const~tarso que ni l.os empresarios. ni ios 
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Para entender esto, veamos con más cuidado en qué consisten 

ei· tay1orismo y e1 fordismo, cu&1 es su vincu1ación funciona1 con 

1os movimientos de 1a tasa de qanancia y cu&1 os su sontido tecn2 

1ógico y económico particu1ar. 

a) Los modos t~cnicos-rea1os de1 tay1orismo y de1 ~ordismo 

en tanto procesos de trabajo. 

Dentro de 1os estudios que hacen referencia a1 proceso de tr~ 

bajo, desdo 1as muy variadas ópticas que 1o toman como eje exPiica-

tivo importante, son escasas sin embargo, 1as definiciones puntua-

1es y rigurosas sobre 1o que e1 tay1orismo y e1 fordismo. M&s 

que una exp1icaci6n detenida de su contenido, 1a mayoría de 1o~ au-

torea se centra privi1egiadamente on 1a consideración de contex-

to histórico espec!fico, en sus imp1icaciones socia1es genera1es o 

su significación po1ítica particu1ar. Por oso, es inc1uso fre-

cuente observar o1 hecho de ~ue e1 tay1orismo y e1 fordismo no son 

ni siquiera c1aramente diferenciados, sino qua se 1es aborda como 

un so1o fon6mcno específico, como formao pr&cticamontc idgnticas, 

sirni1ares o intcrcambiab1cs entre s~. (134) 

obreros europeoo tenían a1 principio, muy c1aro o1 sentido -
específico dc1 tay1orisrno, siendo igua1mente dif~r.i~f~ 
nici6n precisa frente a1 mismo. Esto mismo so ha rof1ejado 
en 1os dirigcntcR socia1istas do 1a época entre 1os que c1 -
hecho de que Lcnin, Grarnsci y Bujarin hubieran ''reivindicado" 
hasta cierto pUtltO a1 tay1orisrno, comp1icaba grandemente una 
c1ara toma de poHici6n al rocpccto. 

(134) Un gran mérito del Coloquio sobre el tay1orismo, organizado 
on 1983 por la Universidad do Parío XIII, fue o1 de "aislar" 
el fenómeno taylorista, permitiendo así disLinquir1o de 1a 
moda1idud laboral fordista. Cfr. o1 1ibro de actas dc1 Co1~ 
quío. Le taylorisme. citado en 1a bib1iograf!a. 
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Pero con e11o se deja de 1ado, precisamente, uno de 1os e1c-

mentes esencia1es que permiten definir a estas fiquras 1abora1es -

.(135): e1 hecho de que aunque se trata de mecanismos tecno16gicos 

cua1itativamente diversos --y por tanto de formas de modificación 

de1 proceso 1abora1, diferencia1es--, el objetivo o función econ6-

mica que 1os anima, ~ es fundamenta1mente ~- La rea1idad pues, 

de1 p1ano de 1a diferencia entre tay1orismo y fordismo cuanto f.!. 

quras del acto 1abora1, pero a1 mismo tiempo del nivel de su.!!..!.!!!..!.-

tanto meras variantes particulares de 1a hiperraciona1i-

zación del trabajo y de su intensificación, para la mayor obten- -

Sin la comprensión adecuada de lo que, estrictamente hablan-

do, son ol tay1orismo y e1 fordismo, imposib1e fijar tarto 

simi1itudes como sus diferencias. Poro sin 1a captación de ambas, 

os iqua1mente dif!ci1 ubicar 1as razones tanto de su éxito inicia1 

como de su renovada fuerza actua1. 

(135) Acotamos aquí 1a comprensión dc1 tay1orismo y e1 fordismo, -
concibiúndo1oa so1amcnte como figuras particu1aros de1 proce 
so de trabajo. En contra de quienes 1os conciben como un -
~r6gimen do acumu1aci6n'' particu1ar o todo un ''modo de rcgu-
1aci6n" dc1 capita1 (Cfr. Lipietz, Ag1ietta, Boyer y Coriat, 
otc.) creemos que su importancia central so circunscribo a1 
solo Smbito de1 proceso da trabajo. Y aunquo 1a pecu1iar -
~ra1ación sa1aria1''• 1as formas da competencia intcrcapita-
1istas o 1a intervención dc1 Estado en 1a economiü dcsarro11a 
das contomporilnoamentc a1 tay1orismo y fordismo. puedan tonar 
un apoyo importante en a~tas formas do1 acto 1abora1, creemos 
que derivan más bien y centralmente, do la avoluci6n y profu~ 
dización continuas do 1as anteriores tendencias ya presentes 
en c1 modo do producción capita1ista, tales como la contra1i 
zación dc1 capita1 (que 11cva a la intervención estatal)• 1~ 
acumu1ación o concentración (que aumenta la esca1a de 1a ''pro 
ducci6n en masa" ya sefia1~da por Marx como rasgo tipico de --
1a gran industria en sus Elementos fundamenta1es ••. Tomo II 
pág. 220) o como e1 aumento absoluto del salario rea1, en con 
tra de su disminución re1ativa creciente (que crea e1 consumo 
de masa y ostimu1a c1 dosarro11o para1c1o de1 sector II). 
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Es pues necesario, retomando una vez más 1a diferencia esta-

b1ecida por Marx, preguntarse dob1emento sobre e1 contenido de1 ta~ 

1orismo y e1 fordismo. En primer 1ugnr ¿qué son estas figuras en -

cuanto a su especificidad tecno16gica, es decir, en cuanto a1 ~ 

técnico-rea1 dc1 proceso 1abora1 que cada una de o11as pone en ac-

ci6n?, y en segundo término ¿cuá1 es su contenido econ6mico-forma1 

cOrrespondicnte, cuá1cs 1as re1acionos y motivos ocon6micos parti-

cu1ares que se derivan de dichos modos tecno16gicos en cucsti6n?. 

Pasemos a responder estas preguntas, para 1uego derivar de c11o, -

aprcciaci6n más g1oba1 de este "amoricanismo" en 1a producci6n. 

E1 tay1orismo, considerado como modo técnico-real del proce-

so do trabajo, no es m&s que un sistema de hiporraciona1izac~6n de1 

quehacer individua1 dc1 obrero, basado en 1a dcscomposici6n-recom-

posici6n de los gestos y movimientos particulares que componen 

tarea específica y mantonid~ o reproducido a través de.todo un~ 

tema complejo do capataces que auxilian, supervisan e instruyen a1 

obrero, y de ''primas salariales•• que ''premian" o refuerzan su ado-

cu ad o cump1imicnto. ( 1 36) 

Sistema pues cuya finalidad es la de raciona1izar el ~ de 

trabajo, pero !!-2. del obrero colectivo, como hab!a sucedido ya en -

(136) Para una comprensión acertada del taylorismo hay que ver al 
propio F. W. Taylor, personaje bastante conciente de los mo
tivan y fines económicos de su propio sistema, en su ~=-
nistraci6n de Talleres y en sus Principios de la Administra
ción ciontí~ica. También puede verse a B. Coriat, Ciencia, 
Técnica y Capital, Págs. 87-107, a G. Friodmann, La crisis 
del progreso, Paga. 86-125, a Sohn Rcthol, Trabajo manual e 
intelectual, parte tercera y a H. Bravcrman, Trabajo y capi
tal monopolista, Págs. 106-167. Para una referencia s6io de 
paso a los mú1tiples sentidos en que ha oído manejada la de
finición del taylor~smo, cfr. c1 artículo ''Division du tra
vail. taylorismc et automatisation. Confusions, diff6rencoa 
et enjcux~ do M. Frcysscnet. 
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1a fiqura manufacturera capita1ista, sino ahora de1 obrero indivi

~, miembro sin embargo de1 mismo obrero co1ectivo. (137) 

Raciona1izaci6n que retomando entonces 1as experiencias do -

1a forma manufacturera, supera sus procedimientos empíricos y 

~ su acción específica, girando ahora sobre 1as tareas indi-

vidua1es do 1os distintos miembros componentes de1 obrero co1ect~ 

vo. (138) A partir do1 estudio, aná1isis y observación minuciosa 

de 1os movimientos, gestos y acto& ais1ados que forman 1a t~rea -

de1 obrero individua1 so 11eva a cabo 1a descomposición de su qu~ 

hacer cotidiano en conjunto do movimientos y acciones simp1es, 

(137) Como exp1ica Marx, 1a división manufacturera de1 trabajo no 
es más que una raciona1ización empírica de1 modo de trabajo 
de1 obrero co1octivo, raciona1izacion quo en o1 tay1orismo -
reaparece, poro tomando como centro a1 obrero individua1 y -
no a1 cuerpo obrero gl.oba1, y desarrol.1Sndosc metódica y con
cicntcmente y no de manera empírica. (Cfr. Trabajo y Capita1 
monopo1ista, pSg. 112). Va1dría 1a pena una comparaci6n mas 
detenida entre 1as dos formas do 1a manufactura (heterogénea 
y orgánica) y 1as figuras tay1orista y fordista de 1os procc 
sos de trabajo. -

(138) De aquí 1~s c1aras ~emejan~as entra Corma manufacturera y Co~ 
ma tay1orista dc1 proceso de trabajo, tales como e1 hecho -
da estar centradas amba5 en o1 factor subjetivo de1 proceso -
1abora1, el. impl..icar una rc1node1.:ición .importante de la orga
nización misma do1 trabajo, c1 atacar ccntra1mcntc, aunque -
desde distintos Sngu1os, las funciones de la vo1unLad e intc-
1igencia individual.es y/o co1cct.ivas dc1 cuerpo obrero en fu~ 
ciones, etc. En este sentido resu1ta interesante 1a diocu- -
sión sobre e1 l1ccho de que aunque c1 tay1orismo da aparente
mente un paso atrSs respecto de 1a gran industria --centrada 
en 1a ravo1uci6n dc1 instrumento de trabajo, en 1os factores 
objetivos de1 acto 1abora1-- no hace sin ~mbargo más que pe~ 
feccionar e1 funcionamiento de1 factor subjetivo dentro de -
1a sran industria, o ace1erar rSpidamente e1 paso de 1as fo~ 
mas cooperativas 9impl.cs o manufactureras hacia 1as formas -
típicas de 1a misma gran industria~ 
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elementa1es, que luego de ser medidos y reducidos a un estándar, -

son se1eccionados ·y recompuestos bajo nueva forma. Esta ~ 

nueva de ejecución de la tarea --a la que Taylor, sin iron~a algu-

na, llamaba "la Gnica mejor posible"-- es una forma donde se han -

eliminado todos los gestos y movimientos superfluos, excesivos o~ 

nútiles, reduciendo el tiempo de su consecución al acrecentar en -

escala muy considerable la intensidad y eficiencia capitalista 

del trabajo ejecutado. 

Con ello el taylorismo ha redefinido el modo de trabajo indi-

~. los momentos particulares del proceso colectivo de elabor~ 

~i6n de un producto cualquiera, racionalizando al extremo su forma 

de ejecución. Pero no lo ha hecho por amor a 1a técnica de 1a ad-

ministraci6n. ni por una vocaci6n "científica" innata --a pesar de 

Tay1or--r sino para aumentar 1a intensidad do1 trabajo y acrecen-

tar 1a p1usva1ía oxtra!da a sus trabajadores. Si 1a tarea indivi-

dua1 ha sido roconstru!da dosdo raíces mismasr oso s61o ha si-

do hecho para aumentar e1 beneficio de 1os "ap1icadorcs" de1 tay1g 

rismo. de 1os capita1istas. 

y por oso. e1 mismo co1o q~e se ha puesto on re~omponer e1 -

modo de1 trabajo individuai. 1os mecanismos de constitu-

ción de1 Tay1orismo, so pone reproducir y conservar su adecuado 

funcionamiento, en 1os mecanismos de reproducción de1 mismo (139). 

( 139) Insistimos en esta dob1e composición de1 tay1orismo, que a
barca tanto su instaura"Ción como su constante reproducción, 
por o1 hecho de que e11a demuestra c6mo s61o on procesos do 
trabajo ya cooperativos y en gran esca1a es que resu1ta re~ 
tab1o 1a rcmodo1nción tny1oriana de 1os miumos. Tcóricamon 
te, hasta e1 más pequeño, atrasado y 1imitado proceso de t~a 
bajo podría ser suceptib1e de recomposición tay1orista. p~-
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Una vez creada l.a nueva forma hiperracional.izada del. trabajo. J.a -

misma tiene que ser mantenida a través de todo un especial.izado e-

quipo de capataces e "instructores" y de una ficha de instruccio

nes dada aol.~cita y· gratuitamente al. obrero por J.a dirección. Ad~ 

más• y por si ea ta aupervisión-intromisión-vigi1anc.ia-control. --e~ 

presión conspicua del. comando capital.ista sobre el. trabajo y "des~ 

rrol.l.o compl.eto de1 trabajo de supervisión'' al. que al.ude Marx C.!:.!, 

Capital., Tomo I, vol.. 2, pá.9. 517)-- no fuera suficiente, al. obre-

ro se l.e "premia'" constantemente primas aal.arial.ea que refuer-

zan --conductismo de por medio-- su adecuado sometimiento y cumpl.~ 

miento de l.aa nuevas formas de trabajo, o se 1o castiga, con 1a -

misma constancia, cambiando adjudicación a diversas tareas, ha~ 

ta 1ograr convertirio en un "obrero de primera ciase", o sea un o-

brero tay1orizado de modo satisfactorio, o ••••.••. hasta despedirio. 

As~, y a través de todos estos mecanismos·persona1es, econ6-

micos e institucionaies, e1 tay1orismo puedo desarro11arse dentro 

de 1as fábr~cas y ta11eres, refigurando e1 proceso de trabajo y P2 

ni,lindo1o acorde a 1as necesidados y ansias do1 capita1 en funciones. 

Esta rofiguración do1 acto 1abora1 se ha11a centrada, 

hemos dicho, en e1 factor subjetivo do1 proceso do trabajo, con 1o 

cua1 so dosp1aza nuevamente respecto de 1a gran industria c1ásica, 

e1 eje de 1as transformaciones técnico-rea1es de este mismo proco-

ro pr~cticamcnte, 1os costos de asta inicia1 recomposición y 
1ueqo su adecuada y continua reproducción y perfeccionamien
to, so1o son rcdituab1es en 1os casos do producción coopora
tiva y en gran esca1a. De ahr que e1 tay1orismo s61o cobre 
sentido como sub-~tapa u1terior de 1a gran industria antes -
descrita. 
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so (140). E1 tay1orismo crea sobre todo un nuevo tipo de obrero -

co1ectivo, una nueva figura de1 productor, dejando en cambio en s~ 

gundo p1ano a 1os instrumentos de trabajo. A1 concentrarse en 1a 

tarea individua1 de1 miembro singu1ar de1 cuerpo obrero globa1, i~ 

cide sobre todo en las facultades y potencias del factor subjetivo, 

re1egando en cambio a los e1ementos objetivos. 

Por oso, el cambio tecnológico b&sico de las formas taylori.!!_ 

tas estriba on la creación de un nuevo tipo do obrero colectivo, -

el obrero colectivo recompuesto por la rcadecuaci6n y recomposición 

de las tareas de sus miembros individuales constitutivos. Con la 

hiperracionalizaci6n --(descomposici6n/recomposici6n) de los~ 

individua1es de1 trabajo, se ~ tambi6n 1a figura de1 obrero -

co1ectivo, cuyos miembros singu1ares trabajan ahora de distinta 

forma. Ha cambiado nuevamente, como on 1a manufactura, e1 modo de 

trabajo y 1a organización t~da de1 trabajo q1oba1, per~ ahora no a 

partir de esto mismo trabajo co1octivo recompuesto, sino de 1os ca~ 

(140) E1 tay1orismo puede desarro11arsc 1o mismo dentro de procesos 
ya típicos de 1a gran industria --donde operaría e1 cambio de 
~ soña1ado--, como dentro de formas cooperativas simp1es o 
manufactureras, donde entonces aco1era, con su hipcrraciona1i 
zaci6n concomitante, c1 p~so hacia dicha gran industria. Pe= 
ro do cua1quicr modo, nu existencia s61o os posib1c como doci 
mos dentro de procesos cooperativos y en gran esenia, 1os únI 
cos que hacen costcablc c1 estudio de tiempos y movimientos, 
1a recomposición de las tareas, e1 equipo de capataces, 1a o
ficina de mé~odos, etc. Esta amp1itud tecno1ógica dol tay1o
rismo es una de 1as razones importantes de su éxito pero tam
bién una expresión de su carSctor menos cohesionado e integra1 
que otras figuras 1abora1es, una expresi6n de su 1imitaci6n. 
punto aparte 1as pretensiones divertidas de universalidad más 
q1oba1 dc1 tay1orismo, donde se 1o querría ap1icar a 1a vida 
cotidiana. 01 arte, etc. En estos G1timos casos se desfigura 
y caricaturiza a este sistema, rcduciéndo1o s61o a 1a racion~ 
1izaci6n en 1a ejecución de una tarea cua1quiera, pero dejan
do de 1ado tanto su fina1idad ocon6mico productiva cspoc!fica, 
como sus mecanismos de reproducci6n consu~tancia1es dotermin~ 
dos. 
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bias 1as tareas individuales gue 1o conforman. (141) 

Y con e11o, aun~uo contralmonte ha intensificado el ~-

jo, aumentando entonces la producción de plusvalía absoluta para -

el capitalista, también ha incrementado on una cierta medida la 

eficiencia particular del trabajo individual, aumentando entonces 

su productividad individual (142). Con lo cual se ha acrecentado 

también en alguna escala la fuerza productiva natural del trabajo 

social --aquí, mas que nunca, síntesis de los muchos trabajos ind.!_ 

viduales--. 

He aquí la anica parte legítima dol taylorismo en términos -

histórico-generalas. En contra do su sentido global y esencial, -

puramente explotador y capitalista, ol taylorismo produce aquí ma~ 

gina1mentc un rea1 progreso de 1as fuerzas productivas socia1e5 

(143). En sus aspectos do raciona1ización 1eqítimn de1 trabajo i~ 

(141) Para ontendor 1a especificidad de1 taylorismo resultn úti1 -
compdrar sus sirni1itudos y diferencias con la manufactura, 1o 
que muy osqucmáticamonto hemos tratado de hacer en uno do 1os 
cuadros a1 final de cote capítulo (Cfr. cuadro 

(142) Para la relación entro intensidad del trabajo y p1usva1!a ab
soluta, y productividad del trabajo y plusvalía relativa, así 
como para el contenido particu1ar do cada uno de estos conceE 
tos, remitimos al Apúndicc núm. 1. 

(143) Resulta muy importante entrar a la discusión de los aspectos 
diríamos "positivos" (o histórico-progresivos en el sentido 
de real desarrollo de la productivitlad dol trabajo) y ''nega
tivos" (o derivados do la mora explotación capitalista del -
trabajo) del tay1orismo, porque l1a sido el mismo Lonin, y Bu 
jarin y Gramsci, 1os que lo han ''defendido''. Sin entrar m&~ 
al detallo a este punto, creemos que es claro que lo que ~
domina, tanto en el taylorismo como en c1 fordismo, es 9U ca 
ractcr de métodos de intensificación dc1 trabajo. o sea de ~ 
mayor cxpiotación de l~ fuerza laboral. Otro es el problema 
do que, en la primera mitad del sig1o XX, y para nuestros a~ 
tores socia1istas mencionados, no existía una roa1 alternati
~ que oponer a este tJy1ori$mo y fordi~mo, superior a c1ias 
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div~duAi --a1 e1iminar verdaderos gestos o movimientos auperf1uos 

de1 quehacer individu~1, pero sin necesariamente aumentar ritmo 

o intensidad--, e1 tay1orismo produce un uso más raciona1 de 1a --

fuerza de trabajo y de su ap1icación. Pero a1 ser esto un resu1t~ 

do co1ateral y no e1 objetivo ccntra1, dicho aporte se subsume y -

pervierte dentro dol movimiento m&s general que lo anima. 

Movimiento y sentido tan obviamente capitalistas que también 

hacen evidentes en la afectación de las potencias intelectuales 

de los mismos obroros. Asr como en al taller manufacturero, el e~ 

pital usurpa la voluntad o inteligencia colectivas del cuerpo obr~ 

ro global, en el taylorismo reactualiza esta usurpación pero ahora 

como reapropiaci6n-expropiación de 1a vo1untad e into1igencia .!_!!.

dividua1es de 1os obreros singu1ares. A1 imponer y dictar e1 !!!.2!!E. 

y formas de ejecución dc1 trabüjo individua1, e1 capita1 se arroga 

parte de1 espacio todav~a a~tos de1egado a 1a vo1untad .e inte1ige~ 

cia de1 obrero individua1. La ''autonomra obrera" se ve reducida y 

901pcada una vez más por esta imposición do1 capita1, e1 que así -

conso1ida y ensancha ou contro1 sobre e1 co1ectivo trabajador. (144) 

Junto a estos cambios fundamenta1es de1 factor subjetivo, se 

dcsarro11an también a1gunas modificaciones importantes de 1os e1e-

mentes objetivos. En c11ns se marca c1aramcnto o1 sentido g1oba1 

de 1as formas tay1oristas. Mientras en 1a figura de 1a qran indu~ 

en t6rminos de rendimiento dc1 trabajo (no de productividad) 
Esa a1tornativa existe hoy en 1a automatización 1abora1. Re~ 
pecto a este punto cfr. "Las tareas inmediatas de1 poder so
vi~tico" (y su 'Primera Variante'), 1a Toor!a de1 materia1is
mo hist6rico y o1 art~cu1o de "Americanismo y fordismo''. Pa
ra 1a distinción entre intensidad, productividad y rendimien
to de1 trabajo véase e1 Apéndice nGm. 1. 

(144) Cfr. c1 Apéndice núm. 2. 
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tri.a. c1ásica. 1a revo1ución de1 proceso de trabajo toma como centro 

a1 instrumento de trabajo, a1 que transforma de modo esencial en -

t6rminos histórico-universales, en e1 tay1oriemo en cambLo, dichos 

instrumentos son modificados en términos mucho más margina1es y pe

riEéricos. Y aunque e~ se producen tanto una estandarización impo~ 

tante de 1os instrumentos y herramientas, como perfeccionamiontos -

de deta11e en 1a misma 1Xnea de 1a raciona1ización de1 trabajo vivo 

--adecuando de modo más preciso 1as herramientas a 1a tarea indivi

dual o porfeccionando e1 diseño de 1as máquinas para facilitar 1a -

introducción de 1a hiperraciona1ización tay1oriana--, no se modifi

ca la estructura esencial de dichos medios de trabajo fundamenta1es. 

Por eso, rosul.ta el.aro quo e1 tay1orismo no es una nueva etapa. di~ 

tinta y superior a 1a gran industria. de1 modo de producción capit~ 

1ista sino sol.amente un perfoccionamionto y adecuación, desde ci 1a-

do do1 factor subjetivo, de 1a propia gran industria capita1ista. 

O on su defacto. y dentro de 1a tendoncia ya señal.ada por Marx ros-

pecto a 1a propagación y difusión social. de 1a gran industria a to-

das 1as ramas de 1a producción. modo do accl.erar y preparar 1a -

introducción de l.a masuinaria y e1 paso de 1as formas premaquiniza

das de1 proceso de trabajo capital.ista hacia su figura c1áaica gran 

industria1. 

Por l.o que toca a 1os demás el.ementos comp1omentarios do1 fa~ 

tor objetivo, sí se producen en cambio modificaciones de mayor im

portancia. Los medios de comunicación y de transporte se modifican 

do ra!z a partir de 1a introd~cción de 1a o1ectricidad y de sus di

versos usos ( 145). E1 te.1éqra.fo. e1 to.1éfono, 1a radio y 1a tel.av!. 

(145) Para una l.Gcida descripción de l.a importancia tecno1ógica y -
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ai6~ se desarro11an y propaqan por todo el. p1aneta, al. mismo .tiem

po que l.a rod de carreteras asfal..tadas se ·extiende, con J..os nuevos 

veh~cul.os movidos por e1 motor de combusti6n interna. La vel.oci-

dad de desp1azamiento de 1as personas y de 1as cosas se acel..ora en 

un crecimionto exponencial., poniéndose entonces acorde a l.as 

vas demandas dc1 capital.. Y si l..a producci.º6n capital..i.sta se ha 

transformado demasiado por 1o quo toca a l.os instrumentos de trab~ 

jo espec~ficos, en cambio 1a infraestructura de J..as condiciones qe

nera1es objetivas de1 proceso de trabajo (146) s! se ha desarrol.1~ 

do en gran esca1a. 

Por úl..timo, en l.o que toca a l.os Objetos de trabajo, se da un 

cambio que profundiza l.a irnea ya abierta por e1 dosarrollo de 1a -

gran industria c1ásica. Si con esta ú1tima se ha dado la inversi6n 

técnico-rea1 y e1 recentramiento de1 proceso labora1 en torno do --

los medios objetivos de trab~jo, el dosarrol1o posterior tiene que 

readecuar 1as características do los objetos de trabajo a esas 

vas y rovo1ucionarias figuras do los modios de trabajo. Por eso, -

productiva de 1a introducción y desarrollo de la o1octricidad 
véase L. Mumford, Técnica y civilización, paqs. 241-249 y 255-
271. Tambi6n puede verse a A.P. Ushor, Histo~ia de las inven
ciones mecSnicas, p&gs. 332-352, a R. Forben, lliatoria do la 
técnica, págs. 297-325 o 1a llistoria de la tecnología, Vol. -
~gs. 893-936. Sobre este punto resulta interesante la 
afirmación premonitoria de Marx cuando dijo que "Su majestad 
el vapor, que durante el siglo pasado había rcvo1ucionado al 
mundo, había terminado su reinado y entregaba el cetro a otra 
fuerza incomparablemente m&s revolucionaria: la chispa eléc
trica .. , tal como lo refiero G. Liobknocht on sus recuerdos so 
br"'CMarx. (Cfr. "De mis recuerdos sobre Marx", pág. 26). -

(146) Para este concepto de condiciones generales objetivas de1 pr~ 
ceso 1abora1, que como hemos dicho, es gencra1mento ~ -
en laR cxplicacionco del punto, véase El Capital, Tomo I, Vol. 
1, pág. 219, 1os E1cmontos fundamonta1os para la crrtica .•.• 
tomo I~, págs. 12-24 y los Manuscritos de 1661 1863, p&g. 64. 
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si l.a maquinaria reasimi1a y reproduce- en a~ misma l.as capacidades 

de1 obrero -~siendo entonces e1l.a l.a que posee 1a fuerza, ia vel.o-

cidad, 1a destreza, e incl.uso 1a "vol.untad" e "intel.igoncia" del. -

proceso-- su desarro11o ul.terior sól.o puede ir oñ ol. sentido de a~ 

mentar y potenciar dichas "capacidades" de 1a propia máquina. Po-

ro entonces, y necesariamente al. mismo ritmo que este progreso del. 

instrumento maquinizado, deberá avanzar también el. revol.ucionamie~ 

to de l.os materia1es uti1izados, de l.os objetos que se pl.asma -

l.a acción l.aboral.. Y así, mientras el. uso del. moto~ ol.éctrico pr~ 

vaca un paso importante en l.a vel.ocidad de acción de l.a misma ma-

quinaria, el. uso de material.es de trabajo más resistentes. ma1ea-

b1es y 1igeros. permite a1canzar una mayor perfecci6n y más arnp1ias 

posibi1idados de transformaci6n do1 o1emonto objetivo pasivo do1 -

acto 1abora1. Por oso. para1c1amente a1 desarro11o y difusi6n de1 

tay1orismo. vemos introducirse objetos de trabajo de mayor 

resistencia, que adem~s de ser más 1ivianos y f1cxib1os, son tam-

bién más baratos que sus prcdocosorcs a los que vionon a sustituir. 

Es pues esta 1a etapa en que se ~ la producción de acero ba-

~ (147), por 1os nucvos"métodoa recién invcnLados en o1 sig1o -

anterior, y on que se ensayan en 9ran escala todo tipo de a1eacio-

de nuevos meta1os o elementos. 

Estos son 1os cambios básicos que e1 tay1orismo imp1ica res-

pecto de 1os distintos c1ementos de1 proceso de trabajo. Como fr~ 

to de desarro11o se produce también aumento y profundizaci6n 

(147) Véase por ejemplo e1 libro de N. G. Pounds, Geografía del -
Hierro y el Acoro. 
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de1 crecim~ento de 1a esca1a de 1a producción, conso1idándose 01 -

car~ctor de producción en masa o en serie que hab~a adquirido ya -

desde 1a gran industria do1 siq1o XXX. Y a1 mismo tiempo que ~ 

firma esta producción masiva, caracter~stica de1 modo de produc- -

ción capita1ista ~, se desarro11a también una estandariza- -

ción de 1os productos, correspondiente y derivada de 1a estandari

zación de 1os instrumentos y de1 modo de trabajo individua1. 

E1 capita1 1oqra así, a través de1 tay1orismo, expandir 

comando sobre o1 trabaio, a1 cubrir no s61o e1 proceso g1oba1, si-

no también sus momentos sinqu1ares, antes reservados aún parcia1-

~ a1 dominio de 1os mismos obreros individua1es. Con esta fi-

gura 1abora1. e1 despotismo del. capital. ~· 11.egando a imponer 

a1 trabajador el. modo de ejecuci6n de sus tareas individua1es y con 

fiscando l.os ú1timos reductos de ejercicio l.ibre de su vo1untad 

inte1igoncia individual.es. 

He aqu! brevemente expuesto. e1 aspecto técnico-rea1 do1 ta~ 

l.orismo en tanto moda1idad espec~fica del. proceso de trabajo (vor 

Cuadro Núm. \. ) • 

La otra moda1idad que aqui. queremos ·_-ab"~rdAr. ·y que es prS.ct.,i_ 

camente contemporánea a1 '"'"tayl.Óris~o, ---,¡:;_unq'~·e., di.~tii:i.ta 
portantes• es 1a. moda1idad l.abora1""de1·' .f~-rd.~&mo·. 

puntos ·im-

E1 fordismo •. en tanto as.pecto o modo tecnol.ógico-real. d.e1 ª.!2. 

to l.abora1 • no es otra cosa que· una especie de tay1orismo • pero tn.!!._ 

guinizado (148). Al. iqua1 que el. tayl.orismo. el. fordismo es tam-

(148) Rosul.ta interesante comparar más puntual.mente 1as diferencias 
y simil.itudcs entre fordismo y tayl.orismo. Al. respecto cfr. 
el. cuadro Núm. 
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bi6n un sistema de hiperraciona1ización de1 modo de trabajo indi-

vidua1 de1 obrero singu1ar. miembro de1 obrero co1octivo, pero a 

diferencia de1 tay1orismo, esta hiperraciona1ización es roa1izada 

a través de máquinas, mediante un sistema mecánico comp1eto y com-

p1ejo, cuyas piezas c1ave o mecanismos esencia1es son 1a cadena de 

montaje y un conjunto integrado de formas de movimiento y trans- -

porte interno de 1os objetos de trabajo, compuesto de grúas, des1~ 

zadores. vagonetas, transportadores, otc. 

E1 fordismo (149) os pues inconccbib1e, sin 1a ap1icación o~ 

pec~fica de 1a maquinaria a 1a producción. Por eso, a diferencia 

de1 tay1orismo que puede ser ap1icado dentro de cua1quier trabajo 

cooperativo o socia1 en gran esca1a, e1 fordismo es en cambio, ~-· 

cesariamento una subetapa do la gran industria, pues presupone e1 

uso de máquinas para su implantación. Y en esta v~a su sentido 9!!. 

nera1 es bastante c1aro. pues se trata so1amente de raciona1izar y 

perfeccionar la función apendicu1ar do los obreros individua1es, -

respecto de los movimientos y funcionamiento del gran sistema mee~ 

nico de la f~brica. 

Racionalización que como mencionamos, tiene soportes la 

introducción de 1a cadena de montaje en e1 ta11er y el desarrollo 

de1 sistema do movimiento mecánico interno de los objetos de trab~ 

jo. Con astas dos innovaciones, es posible imponer al obrero el -

(149) Para el análisis del modo fordista deben verse también las -
obras dol propio 1tenry Ford, on particular My life and my -
work. También esclarecedores son El Taller y El Cronometro, 
p&gs. 38-66, Trabajo manual e intelectual, parte tercera, y 
1os trabajos de Aglictta, Lipiotz, Boyer-coriat, y Friedmann 
citados en la bibliograf!a. Para una síntesis de la concep
ción más global de Ford, cfr. Ln crisis del progreso, págs. 
125-160. 
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ritmo Y modo individual. de su trabaio, el.iminando nuevamente los p~ 

ros de tiempo improductivo, suprimiendo l.os gestos inGtiles 

sivos --como agacharse, moverse en torno del. objeto, etc.-- y pred~ 

terminando de modo regular y minucioso la forma específica do 

quehacer cotidiano individual. Y todo ell.o !!.E. a través de .. primas 

sal.arial.es" --siempre aleatorias poder do seducci6n-- o de --

capataces e "instructores" más o dcsp6ticos o "amigables" --a 

l.os que también siempre se puedo burl.ar, desobedecer e incluso en-

frentar--, sino a través de las máquinas mismas, do l.os mudos e im-

personal.es miembros del sistema maquinizado general. 

¿Qué es l.a cadena de montaje? Un mecanismo en movimiento --

constante, que uniendo todos 1os momentos constitutivos de 1a trans-

formación comp1eta de1 objeto de trabajo hasta su conversión en pr2 

dueto, va trans1adando 1a pieza principa1 fronte a 1os obreros, .!..!_-

jados a sus puestos de trab~jo, para que ésta vaya s~e~do modifica

da portinentcmonto (ensamb1ada, adicionada con partes nuevas, roma-

chada, so1dada, atorni11ada, remodo1ada, etc.) en tiempos rigurosos 

y proestab1ocidos, hasta convertirse en oi producto fina1 resu1tan-

te de un proceso de trabajo determinado. ( 150) 

(150) Tratamos de definir así a 1a cadena para cubrir todas sus va
riantes concretas posib1es. Aque11os que han abordado diver
sos estudios de caso, saben perícctamonto que entre o1 conce~ 
to o definición abstracta y 1a roa1idad, hay siempre importa~ 
tea aspectos no considerados. La "cadena" típica de Ford es 
más bien muchas veces una combinación do una banda contra1 en 
movimiento y de muchas poquefias "subcadenas" que 1a a1imentan 
permanentemente. Adcmás,c1 ritmo precstab1ccido de movimien
to de 1a cadena --o sea c1 ritmo genera1, que ahora es también 
directamente individua1. do1 trabajo-- tiene puntos de ~ajus

te", 1o mismo que c1 suministro regu1ar do piezas parcialmen
te transformadas de un departamento a1 otro se cubre muchas -
"Veces con ••stocks" preexistentes, que son como una reserva sus 
titutiva que impide 1a detención inmediata de todo e1 proceso~ 
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Mecanismo pues a1tamente integrado, en donde 1as tareas ~

viduaies de 1os obreros tienden a ser convertidas en movimientos --

simp1es y e1ementa1es de rápida y fáci1 ejecuci6n. Según e1 mode1o 

~ de1 fordismo --cuya rea1ización depende en•mucho de 1a ~ 

q1oba1 de 1a producción, que pueda ser tan inmensa que permita "pu~ 

verizar" o dividir el.. trabajo hasta este punto-- un obrero, por eje!!l 

pl..o, sol.o debor~a col..ocar 1a tuerca que el.. siguiente obrero deberá 

atornil..l..ar. Movimientos supersimpl..ificados donde l..a el..iminación do 

gestos improductivos --como en el.. tayl..orismo-- es 11evada continua

mente al.. extremo máximo posibl..e. 

Cadena de montaje que impone tan despiadadamente l..os ~ -

individual.. Y general.. del.. trabajo mediante máquinas (151) que neces~ 

riamonte presupone también o1 sistema mecanizado de movimiento in-

terno do1 objeto de trabajo. Sistema en e1 cua1 1as qrGns, trans-

portadores, vagonetas, des1izadores, etc.• trans1ad~n e1 obieto do 

trabajo do una fase a otra de su e1aboración o transformación, iguak 

mente a ritmos predeterminados, con 1o quo 1ogran unir en un so1o -

movimiento continuo y uniforme todos 1os momentos de1 proceso o, --

partes de 1a endona. A través de este sistema, asegura 1a n1imo~ 

taci6n o suministro rcgu1ar, [1uido y co1·~tanto de todas y cada una 

de 1as partes de 1a cadena, con 1o cua1 so croa, en su sentido más 

en e1 momento en que hay prob1emas de cua1quier tipo, en cua1 
quier punto o momento dc1 proceso g1oba1. Para una dcscrip-
ción rea1 de 1a cadena y de 1a irrcductib1e readecuación y o
posición obrera a e11a, Cfr. De cadenas y hombres, de Robort 
Linhart. 

(151) Por eso dice Friedmann que 1a cadena fordista no es más que 
~una forma bastarda dando c1 obrero hace 1o que todavra 
pueden hacer 1as m&quinas''• lCfr. Prob1cmas humanos dc1 
quinismo industrLa1, sobre todo págs. 211-224). 
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estricto Y 1iteral, un verdadoro sistema de maquinaria tota1mente -

integrado, fábrica absolutamente mecanizada en sus formas de --

funcionamiento general. 

AdemSs, y con la combinaci6n funcional de la cadena y e1 sis

tema mecánico de movimiento interno del objeto de trabajo, aumentan 

considerablemente las posibilidades de control y supervisión qlobal 

del proceso por parte del capitalista. Al moverse el proceso de --

trabajo como un reloj on funcionamiento normal, resulta mucho más -

sencillo e inmediato detectar los puntos o momentos en donde comie~ 

za a haber fallas, detencionos o retrasos. Y por tanto la posibil~ 

dad de intervenir y regular, en funci6n del capital, las distintas 

partes de la producci5n, so hace mayor. (152) 

Estos son 1os rasgos genera1es de 1a moda1idad fordista de1 -

trabajo. A tono con o11os, so modifican también 1os distintos e1e

mentos particu1ares do1 proCeso de trabajo. As!. e1 obrero co1ect~ 

vo de 1a gran industria c1ásica --a1 que hemos 1lemado obroro socia-

1izado integral--; se convierte en un obrero colectivo que podríamos 

11amar maquinizado. y no tanto en cuanto que so combina con la maqu~ 

(152) También ca cierto que con esta mayor integración del proceso; 
e1 mismo ne vuelve. en cierto sentido. mSs vu1nerab1c respec
to de las acciones obreras. Si un movimiento de paro; huelqa 
o sabotaje 1ogra detener los departamentos decisivos de la ca 
dona. tiene ascgu~a Cucrza superior que la que represe~ 
ta e1 sólo número bruto do obreros que participan en cnta ac
ción. Poro on 1a medida en que. como hornos visto. el capit~l 
se protege de esta evcntualidaU --erando stocks de reserva do 
1as piezas suministradas por esos departamentos clavo. instr~ 
yendo a sus capataces e ingenieros para suplir a los obreros 
en puntos críticos de la ca~ena, etc.-- fuerza al mismo tiem
po a que toda acción en su contra sea cada vez más colectiva, 
mán socia1 y organizada. Aqur una vez más. el capita1 ayuda 
a forjar las armas, contradictoriamente; que sus propios se
pultureros habrán de cmpunar para darle fin. 
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naria, sino on cuanto 1os obreros individual.es que 10 forman se co~ 

vierten, propiamente habl.ando, piezas vivas o humanas de 1a nue-

figura de1 sistema mecánico inte2ra1, de 1a cadena de montaje y 

de sus comp1ementoa. Y as~ como l.a maquinaria de 1& gran industria 

c1ásica hab~a ya convertido en su apéndice a1 obrero individua1, --

ahora 1a cadena 1o, incorpora inc1uso como pieza constitutiva de -

a~ misma, como miembro mecanizado pero vivo y conciente de su mismo 

funcionamiento. 

Tenemos pues un perfeccionamiento ~ de 1a funci6n apen

dicul.ar de1 obrero respecto a 1a máquina, perfeccionamiento que 1o 

11.eva a integrado funcional.mente del. modo más profundo y radi-

cal. poaibl.e, a l.a acci6n misma de dicha máquina. 

Y con a11o, a conso1idar 1o que ya había conquistado parcia1-

mente e1 tay1orismo. con 1a imposición ahora mecánica --y por tan-

to sesurn y efectiva (153)-- do 1a nueva forma hiporraciona1izada -

de1 trabajo individun1 so afianza o1 aumento margina1 de la produc-

· tividad del trabajo que deriva de la parto legítima y racional de -

estas nuevas formas laborales. A1 convertir o1 trabajo en un ~ 

mecanizado y predeterminado como pieza viva de la cadena. so aDogu-

(153) De esta forma más segura y efectiva. por cuanto maquinizada. 
de imponer la racionalización laboral. deriva la crítica ex
pl~cita do Ford al sistema de Taylor: hEn general los obraron 
siompro han sospechado. visto con malos ojos o se han rosist~ 
do a la dirección científica, y en esto obran. instintivamen
te. con más lógica que 1a mayoría de los directores de indus
trias quieren conceder. Es natural que un hombre se rcsist~ 
a ser convertido en máquina (tsic! nota nuestra). No~otros -
regulamos la velocidad de los obreros por la velocidad del ca 
rril en el que van pasando las piezas ... u (En marcha, pSg. 4~) 
Correcta percepción de 1a superioridad de1 fordismo sobro al 
taylorismo, a partir del uso de la maquinaria para ln obten
~ do los mismos fines esenciales. 
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só1o 1a mayor intensidad de1 trabajo, sino también en parte -

mayor productividad rea1. E1 fordismo conso1ida y reafirma on

tonces, a través de 1as,máquinas y de su uti1ización, 1os cambios~ 

riginados-por e1 tay1orismo. 

Zqua1mente en 1o que toca a 1a vo1untad e inte1iqencia de 1os 

productores. Como On 1as moda1idades tay1orizadas, en 1as fiquras 

fordistas da también una usurpación e intervenci6n de1 capita1, 

que ahora 11eqa a dictar e1 modo y formas de eiecución individua1 -

de1 trabajo, y a proyectar idea1mente ante1aci6n dichas formas 

y modo, pero ahora a través de medios mecanizados y maquinizados, -

convirtiendo dicha "vo1untad" de ejecución o "into1iqencia~ de def~ 

nición de1 modo de ejecución individua1 do1 trabajo en atributos --

mecánicos de 1a cadena de montaje. en ap1icaciones capita1istas de 

1a ciencia ya incorporadas a1 sistema integra1 de 1a maquinaria. 

Do oste modo. aunque c1 for~ismo 

trechos que e1 tay1orismo --pues 

presenta como más 1imitado y e~ 

ap1icación os menos universa1. 

y se circunscribo só1o a 1os procesos de trabajo gran industria1es 

basados en e1 cmp1eo de maquinaria-- se hace evidente también como 

forma mucho más segura, perfecta y conso1idada do conseguir e1 obj~ 

tivo que ambas ~iguras comparten. (154) 

Aunque a1 igua1 que e1 tay1orismo. 1a acción de1 fordismo to

corno centro a1 factor subjetivo de1 proceso de trabajo. imp1ica 

sin embargo cambios más importantes que e1 si~tema de Tay1or en a1-

(154) Do ahí que consideremos a1 fordismo como una suerte de hipe
rraciona1ización gran industria1 de1 trabajo. 
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qunos e1ementos objetivos, dado que dicha acción se rea1iza a tra

v&a de ias m&quinas mismas. Por eso, en 1o aue toca a1 m&s _impor

tante componente de 1os factores objetivos, a1 instrumento de tra

baio, e1 mode1o fordista s~ con-11eva un cambio de cierta maqnitud. 

Como va hemos visto. es só1o en esta figura 1abora1 aue crea r~ 

gurosamentc hab1ando, un sistema comp1eto e inteqra1 de 1a maquina-

~, donde tanto 1as distintas fases de1 proceso de trabajo en ca

da uno de sus momentos, como 1a interconexión misma de dichas fa

hah mecanizado comp1etamente a través tanto de 1a cadena de 

montaje como de1 sistema interno de desp1azamiento de 1os objetos. 

Con e11o e1 espacio instrumenta1 ha perfeccionado en a1to grado, 

maquinizando todas y cada una de 1as partes de1 proceso s1oba1 y -

profundizando de paso, 1a estandarización ya a1canzada por su pre-

decesor tay1orista. Este es e1 cambio más importante de1 1ado de 

1os e1omentos objetivos. Como vemos, aunque e1 fordismo imp1ica -

un cambio cua1itativo importhnte de 1os instrumentos de trabajo, -

este so da ~ en e1 sentido de perfeccionar y profundizar 1o ya -

rea1izado por 1a gran industria c1ásica, y en función de posibi1i

~ 1a hiperrQciona1ización e intensificación de1 trabajo, que en 

1a v~a de una vordadora ~rovo1ución'' o "transformación radica1'' de 

dichos medios do trabajo instrumenta1es. 

Por 1o que refiere a 1as condiciones genera.1es obj et.!. 

vas, e1 fordismo hace más que beneficiarse de 1os mismos 

bios ya reseñndos para e1 tay1orismo en ~ate p1ano. Puesto que a~ 

bas figuras son pr&cticamente contemporáneas --con una diferencia 

de unos 20 años, pero desarro11adas en e1 ~ ambiente, dentro -

do 1as mismas condiciones, y a partir de1 mismo impu1so y motivos 
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econ6~icos-- ~poyan .i.gui.J.mente - eri- J.cis tñ.ismos medios de C,2 

municación y de transpOrt~, derivados· del. -u.so moderno··de J.a el.ectr.!_. 

cidad, y del.. descubrimiento de J.os m.'otores· de combustión interna. 

Y también,. en cuanto a J.&_s caracter.tsticaa del. objeto de trab!!_ 

jo, donde el. único cambio que instaura el. fordiamo estriba el. --

principio de que el. objeto de trabajo debe estar ••siempre en moví-

miento"'. Con J.o cual. obviamente, el. obrero estará siempre, no inm~ 

vil. --pues el. capital. no puede J.J.egar hasta este grado de "perfoc

cionamien to"" -- , pero sl: fi:lado de por vida al. puesto de trabajo. Y 

dado que Ford piensa que "caminar no es una actividad que produzca 

beneficios 00 (aunque esto s6l.o reupecto de l.a actividad ~ do l.a. 

fábricar vaya a creerse que fue por esta idea por lo que Ford d~ 

sarrol.16 sus distintos modelos de automóvil), quien debe dosplazar-

continuamente es el. objeto de trabajo y no el. obrero. (155) 

Y l.o mismo qua en el taylorismo, el producto do trabajo que -

resul.ta do esta modalidad productiva laboral, os un producto quo n~ 

ceoariamento se produce en gran escala, como producto müsivo 

serio. Porque igual quo en el. caso de la gran industria cl.ásica y 

aún más, l.a apl.icación fordista do la maquinaria al. proceso produc-

tivo, hace crecer l.as dimensiones del mismo, aumentando en la misma 

medida l.a cantidad del. producto arrojado en Cada cicl.o de l.a produ=: 

ción. Y así como l.o pequeños tal.l.eres no son típicos de l.a qran i~ 

dustria cl.ásica, así l.a producción en pequeña escal.a no checa ni 

(155) Cfr. La crisis del progreso, de G. Friedmann. 
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esa gran industria (156) ni con e1 tay1orismo ni con e1 fordia-· 

Y producir en una medida creciente, en grandes masas, trae ta!!!. 

bién de modo natura1 e1 perfeccionamiento de 1a estandarización de 

1os productos, que simp1ifica y ace1era su obtención en una esca1a 

mayor. < 157 J 

Por ttitimo, y una vez más a semejanza de1 tay1orismo, e1 cap~ 

ta1 desarro11a a partir de 1a variante fordista ·nuevas formas y me

canismos de contro1 y comando refinado sobre e1 trabajo vivo. A --

partir de 1a estructuración y puesta a punto de todo e1 GÍ&'t:.!!_ 

ma mecanizado integra1, e1 capita1 1ogra conso1idar su despotismo y 

vigi1ancia sobre 1os trabajadores, a 1os que ahora mantiene ~-· 

dos a· través de 1as propias máquinas, med~ante su incorporac~6n co

mo piezas vivas funciona1es de 1a precisa, cronometrada y perfecta-

mente acompasada cadena do montaje. 

Estos son 1os rasgos principa1es de1 modo técnico-roa1 corre~ 

pendiente a ia figura fordista de1 proceso de trabajo (Véase cuadro 

NGm. (Ó ) • 

(156) Como hemos dicho, Marx consideraba ya a 1a producci6n en masa 
un rasgo trpico de 1a gran industria c1&sica: " ••• merced a 1a 
producción en enormes masas, 1a cua1 quoda puesta con 1a ma
quinaria. desaparece igua1mente en e1 producto toda re1aci6n 
con 1a necesidad inmediata do1 productor y por consiguiente -
con e1 va1or de uso inmediato; en 1a forma en que se produce 
o1 producto y bajo 1as circunstancias en que se produce, está 
ya puesto que só1o se 1o produce en cuanto portador de va1or 
y que su va1or de uso no es mSs que una condic~ón para o11o" 
(E1emcntos fundamenta1cs para 1a crítica •..• Tomo rr. pág. -
220) • Sobre este punto véase también E1 ta11cr y e1 cronóme
tro, Cap. 2. 

(157) Ford se jactaba de que todas 1as piezas de cua1quicra de 1os 
15 mi11ones de mode1os ''T~ producidos en su empresa. oran com 
p1etamente intercambiab1cs entre sí. y a1tamente homoqénoas.
Cfr. La crisLs dc1 progreso. p&q. ·130. 
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b) E1 "senti.do económico" del. tayl.ori.smo y el. fordismo para el. 

funcionami.ento adecuado del. capital.iamo moderno". 

"••• l.a di.fi.cul.tad que se nos presenta no 
ea ya l.a que ha ocupado a l.os economistas 
hasta el. d~a de hoy --1a de expl.icar l.a -
baja de l.a tasa de ganancia-- sino l.a in
versa: expl.icar por qué esa baja no es ma 
yor o m&s rápida • Deben actuar in~l.uen= 
cias contrarrestantes •.• " 

Carl.os Marx, El. Capital.. 

Hemos visto ya l.a diversidad espec~fica entre tayl.ori.smo y fo~ 

di.amo cuanto modal.ida.des tecnol.óqicas particul.ares del. acto de --

trabajo. A pesar de sus importantes puntos de simil.itud y de canta~ 

to también señal.ados, han podido ya quedar el.aras l.aa diferencias b~ 

sicas entre ambas figuras. Ahora sin embargo debemos atender a aqu~ 

110 que esencialmente las identifica, convirtiéndolas meros cami-

particuiares de alcanzar un solo y único objetivo. 

Este objetivo, como también hemos podido ver ya, es otro --

que la hiperracionalización del modo de trabajo del obrero indivi- -

~ Pero esta hiporracionalización es básicamente un hecho tecno

lógico, un fin determinado técnico-real, mientras que ahora estamos 

en e1 plano de la
0 

consideración ~conómico-formal del taylorismo y el 

fordismo. ¿cuál os entonces, en términos económico-formales, la ex-

presión de este fin tecnológico marcado?. No otra que el desarro11o 

creciente de la intensidad del trabajo, esto es, el aumento de la -

p1usvalía absoluta por su vía intensiva, aumento que incide directa

~ contra la ca~da fáctica do la tasa de ganancia (158). Se tra-

(158) P~ra la comprensión de la tesis que afirma que la intensidad -
del trabajo no es más que la v~a o modalidad intensiva de des~ 
rrollo de la plusvalía absoluta, remitimos a la lectura del A
péndice No. 1, al final de este trabajo. 
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ta aqu~ de un desarrol.1.o muy importante --de1. grado de exp1otaci6n 

de1 trabajo, señ&l.ado_ya por Marx una de 1.as causas contrarres-

~ de 1.a l.ey tendencia1 de 1a baja de 1.a tasa de ganancia. (159) 

El., probl.e'ma pues, estriba on e1. modo en que el. tay1orismo y c1 

fordismo inciden sobre l.a tasa de ganancia; a partir de 1.a incidan-

~ia sobre sus componentes particul.ares. El. esc1arecimiento de este 

punto nos da l.a so1.uci6n· respecto al. hecho de por qué ambas figuras 

1.aboral.es desarrol.1.an después de l.a gran industria c1Ssica y co-

respuesta capital.ista a 1a misma. al. ~ismo tiempo que nos permi

te entender l.as razones de l.a fuerza, resistencia y vigencia actual. 

de dichas fiquras. veamos esto con más detal.l.e. 

Como ya ha exp1icado Marx, son tres ias re1aciones o magnitu-

dos que definen contra1mente 1os movimientos de 1a tasa de ganancia: 

1a composición or9&nica de1 capita1, o1 tiempo de rotación de1 mía-

y 1a tasa de p1usva1or (160). La composición orgánica y e1 tie~ 

(, 59) 

( 160) 

Aunque de un desarro11o por una v!a poco considerada en E1 ca
eita1 dentro do 1os caminos posib1os para aumentar 1a in~ 
dad de1 trabajo, 1a v!a do 1a hiperraciona1ización de~ modo do 
trabajo individual. sobre este punto, Cfr. E1 Capital, Tomo 111, 
Vo1. G, P59s. 297-301. 

A1 referirnos aquí a la tasa de ganancia y a sus determinantes 
particulares, lo hacemos pensando en la tasa do ganancia de1 -
capital social global, y en una composición orgánica, una~sa 
de plusvalía y un tiempo de rotación referido igualmente a1 ca 
pita1 social en su globalidad- Evidentemente, la composición
orgánica del capital social así considerada no es más que el -
promedio global que para el capital social en su conjunto se -
obtiene a partir de las muchas y muy diversas composiciones o~ 
gánicas de l.os capitales individuales. Xgualmente para el ca
so de 1a tasa de plusvalía o del tiempo de rotación, cifras si 
mi1arcs promedia.les de la heterogeneidad real y particu1ar de
los muchos capitales. En l.a realidad, ~in duda, estas magnitu 
des promediales no se mueven más que por el. movimiento real aC 
sus partes singul.ares componentes. Es sin embargo, objeto do 
1os estudios de caso, P.1 registrar y analizar este último movi 
miento y sus implicaciones específicas. -
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po de rotaci6n inciden de manera inversa sobre e1 movimiento de di-

cha tasa de ganancia. Por eso, si aumenta 1a composici6n orgSnica 

o si so acrecienta e1 tiempo de rotaci6n, 1a tasa da ganancia ~

r& a disminuir. La tasa de p1usva1~a se mueve en cambio de manera 

para1e1a a 1a tasa de ganancia, impActando directamente y en ei mis

sentido ios recorridos hacia arriba o hacia abajo de esta ú1tima. 

Por eso, 1a forma en que una nuova moda1idad 1abora1 in~1uya -

sobre 1a cuota de beneficio dependerá mucho de1 modo como promu.!!_ 

va o estimu1e 1as transformaciones ·do estos tres componentes funda-

menta1es. 

Transformaciones que comparativamente vistas, presentan sentí 

dos diametra1mente contrapuestos en 1os casos de 1a gran industria 

c1~sica y de1 tay1oriamo-fordiamo. Sentidos inversos que si bien 

no inva1idan 1a tendencia qenera1 de 1a tasa de ganancia hacia su -

descenso progresivo, s~ actu~n de modo contrapuesto, aCeierando y -

astimu1ando su actua1izaci6n roa1 en una esenia potenciada --dondo 

entonces, son 1os factores impu1sores directos do 1a ca~da, 1os quo 

predominan sobre ios factores atenuantes--, o en1entcciondo dicha -

tendoncia y haciándo1a mucho monos efectiva y ve1oz --es decir, ha-

ciando pasar a primer p1ono a 1as causas contrarreatantes sobre 1os 

factores ace1oradores--. Veamos estas formas diferenciadas de inc.!_ 

dir en 1a tendencia y en 1as contratendenciaa de 1a tasa de ganan-

cia, en ias moda1idadas 1abora1es de 1a gran industria c1&sica y de1 

tay1orismo-fordismo. 

Como os sabido, e1 funcionamiento adecuado Y caba1 de 1aa 1e

yos econGmicas de1 modo de producci6n capita1ista no comienza •ino 
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con o1 paso a su etapa de gran industria maqu~nizada. Antes, e1 pr~ 

dominio de1 capita1 comercia1 sobre o1 capita1 industria1 y e1 pro-

ceso aGn vías de conso1idaci6n, de reconversión de 1as distintas 

ramas de producción a 1as formas burguesas, .fa1sean e impiden e1 --

comp1eto funcionamiento de sus 1eyes ocon6micas características (161). 

No hay verdadera nive1aci6n de 1as tasas de ganancia particu1ares h~ 

cia una tasa ~ de ganancia, mientras hay 1ibre competencia y 

1ibre desp1azamiento interramas de 1os capita1es. Pero sin ta1 ni

ve1aci6n no hay ganancia media y por tanto no hay precios de produ~ 

ción capita1istas. Ni hay tampoco referente para 1a tasa de inte-

rfis, o para 1a deducción 1eg~tima de1 capita1 comercia1. 

Por tanto, no hay funcionamiento adecuado de1 capita1 aocia1 

91oba1 y do sus partes funciona1es, de acuerdo a 1as 1eyes propias 

do este mismo sistema. Este funcionamiento a1canza s61o con e1 

predominio y deaarro11o de 1as formas de 1a gran industria capita-

1ista, dentro do 1as principa1es ramas de 1a producci6n de 

ciodad. 

Por oso, es o1 paso a 1a etapa maquinizada de1 c~pita1ismo ~ 

que permito comenzar a hab1ar de 1a re1nci6n de 1a tasa de ganancia 

y de sus tendencias, contratendoncias y movimientos fundamenta1os. 

Y es entonces cuando registra, de modo patente y perceptib1e, i~ 

ciuso para 1os cerebros de 1os capita1istas prácticos. 1a fuerte y 

ace1orada ca~da progresiva de esta tasa. 

(161) Esto ha sido p1antcado por Marx, en varios momentoa de su ar 
gumento dc1 1ibro III de E1 ca~ita1. véase 1a i1ustraci6n = 
historiogr3fica do esto en 1a obra do Fernand Braude1, ~-
1ización materin1, economía y capita1ismo. 
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Porque en re1aci6n a 1a fiqura manufacturera previa, 1a intr.5!. 

ducción en gran escaia de 1a maquinaria, hace aumentar en proporci.5!_ 

nes descomuna1es tanto 1a composición técnica, como 1a composición 

en va1or de1 capita1. en funciones. Aumenta as~, en una medida muy 

importante, tanto e1 vo1umen de medios de producción movidos por 1a 

~ fuerza de trabajo --desarrollo important!simo de 1as fuerzas 

productivas humanas y de 1a productividad de1 trabajo social--

la proporción dada de1 capital constante respecto a1 variable. Hay 

pues un incremento de grandes dimensiones de 1a composición org&ni-

za dentro de 1a cual funciona el capital social global, incremento 

que como sabemos, mueve hacia abajo la relación genera1 entre 1a -

p1usva1~a y e1 capita1 tota1 invertido. 

A1 mismo tiempo. y s61o a partir de esta figura maquinizada -

gran industri~. so desarro11a o1 capita1 fijo en cuanto ta1. Con -

1a maquinaria. 1a producci6~ capita1ista forma. materia1 

corde a suu nccesidadoo do autovalorización, pero só1o a1 precio de 

instituir un tiempo de rotación cuyas dimensiones s61o comparan 

con 1a esca1a que adquiere asimismo e1 propio proceso industria1 -

(162). E1 tiempo de rotación del capital socia1 91oba1 os un tiom-

podo considerable magnitud, puesto que ias nuevas máquinas no se -

desgastan comp1etamentc sino a1 cabo de 1argos por~odos de trabajo. 

Por eso es también a partir do esta figura 1abora1 que aparece e1 -

riesgo permanente do desvaiorizaci6n para o1 capita1 fijo en funci~ 

nea, pues su 1ar9a permanencia on 1a producción, acrocienta 1a con~ 

(162) Dice Marx: "La maquinaria, pues, se presenta como 1a forma mSs 
adecuada dc1 capital fixe y e1 capita1 fixo --en cuanto se co~ 
sidcra ni capita1 en su rc1ación consigo mismo-- como 1a forma 
más adecuada de1 capitai qenera1•• (E1ementos fundarnent~ •. 
voi. 2, p~9. 220). 
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tante amenaza de "obso1ecencia moraJ.P, a partir del. r&pido e inint~ 

rrumpido progreso tecnol.6gico .. 

Por tanto, y también a causa del. paso a l.a producción maquin~ 

zada, es que se instaura un tiempo do rotaci6n importante para el. -

capital. social. ql.obal.. 1o que igual.mento afecta de modo negativo l.a 

rel.aci6n de 1A cuota de ganancia. Y aunque con ol. uso de máquina

ria se ha aco"rtado el. tiempo de producci6n del. producto, e1 ensan

chamiento do l.o~ mercados ha hecho crecer el. tiempo de circu1aci6n 

de l.as mismas mercanc~as, contrarrostando este beneficio obtenido -

cuanto al. tiempo de rotación de1 capital. circul.ante. 

Sin embargo J.a maquinaria no ha sido introducida por mero pa-

satiempo u ociosidad.. s_i de pronto se ha apoderado de l.os tal.1eroa 

capital.iata remode1&ndol.oa de arriba abajo, ha sido porque adop-

ci6n impl.ica un importanto sal.to adol.ante de l.a productividad del. -

trabajo, y por esta v~a un incremento básico de l.a pl.usval.l'.a ~

~ extral'.da al. trabajador. 

Xncromonto de l.a productividad que se compl.eta tambi&n con un 

aumento de cierta magnitud do.l.a intensidad del. trabajo, reforzando 

entonces con nueva pl.uaval.l'.a absoJ.uta, l.os aumentos entre l.a pl.usv~ 

l.l'.a total. y el. capital. variabl.e desembol.sado. Aumentos que además, 

a1go deben también a 1a reducción de dicho desembo1so en capital. v~ 

riabl.e. 

Porque con 1a introducción de l.as formas 1abora1es de gran i~ 

dustria, se opera una reducci6n sal.ariai importante quo so al.imenta 

simu1táneamente de varias fuentes. Por ejempio de1 despl.azamiento 

y sustituci6n del. trabaio cal.ificado~ mejor pagado, por el. trabajo 
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simp1e, menos remunerado, pero también de 1a nueva exp1otación de -

fuerzas do traba1o antes no uti1izadas, de1 emp1eo productivo de n~ 

ños y mujeres. Emp1eo que además de suministrar fuerza de trabajo 

mSs ba~ata a1 capita1, recompone e1 ingreso fami1iar de1 hogar obr~ 

ro, permitiéndo1e rebajar e1 sa1ario a 1os obreros varones adu1tos. 

Hay pues, un c1aro incremento de 1a tasa de p1usva1~a de1 ca-

Pita1 socia1 g1oba1, incremento que ve mermado sino una t~ 

fima esca1a por ei estab1ecimiento de 1a jornada "norma1" de traba-

jo, a partir de 1as grandes 1uchas obreras de ~ate período capita-

1ista. 

Xncremento muy importante que aunque exp1ica e1 desarro11o de 

esta moda1idad de1 proceso de trabajo capita1ista. 1ogra ~-

pesar e1 efecto combinado de ia compoaici6n orgánica a1tamento in

crementada y de1 tiempo de rotaci6n mucho mayor desarro11ados co~o 

rasgos inherentes a esta misma moda1idad. 

Efecto combinado cuyo sentido genera1 es. como ya hemos dicho 

e1 estab1ecer e1 movimiento descendente do 1a tasa do ganancia. co

movÍmionto ciare y patento. C1aridad y fuerza que so hacen evi

dentes a trav&s de su ref1ejo o¿ 1as mejores cabezas do 1a Econom~a 

Po1ítica C1ásica. y on particu1ar en e1 propio Ricardo (163). 

Como vemos, e1 dcsarro11o de 1a gran industria c1&sica o1 

aig1o xzx, imp1ica un efecto g1oba1 c1aramento negativo para e1 

(163) Es Marx quien seña1a cómo 1a proocupación por 1os movimientos 
de 1a tasa de ganancia constituye uno de 1os prob1emas funda
menta1cs do 1os economistas c1ásicos, sobro todo a fines de1 
sig1o XVIII y principios do1 sig1o XIX. A1 respecto. Cfr. 1a 
Historia Crítica de 1as Teorías de 1a P1usva1ía. 



183 

pital. en tanto potenciador de1 movimiento progresivo dec1inAnte de 

1a tasa de ganancia de1 capita1 socia1 g1oba1 en genera1. (Ver cu~ 

dro NGm. 3). Pero es a1 mismo tiempo e1 precio pagado_por e1 cap~ 

tal.. 1a contrapartida necesaria tanto de1 paso de al.canee hist6ri-

co-universa1 quo significa 1a introducción y desarro11o de 1a ma-

quinaria dentro de1 proceso de trabajo humano (164). Como de1 es-

tabl.ecimiento adecuado y funcional. de 1as 1eyes econ6micas bSsicas 

del. m_odo de producción capita1ista. 

Pero e1 capita1ista, aunque en abso1uto es conciente de 1os 

mecanismos internos que determinan e1 movimiento de 1a tasa de ga

nancia do1 capital. social. g1oba1 --ni 1e interesan--. esi(en cambio 

muy atento respecto del. contenido inmediato de su bo1ail.l.o. El. s~ 

be el.ar.amente que aumentando l.a exp1otac16n do .!!.!:!..!!.. traba.j adores• -

disminuyendo e1 derroche de ~ materias primas o ncel.arando e1 --

proceso de amortización de ~ inversiones, aumenta sus ganancias 

y/o posibi1idados de incrcmentar1as. Sabe muy bien esto, aun-

que no sepa e1 por qu~. Y 1o "sabe hacer", aunque no 1o "puede sa 

ber" demasiado bien. 

Poro este conocimiento 1e basta para aqu~1atar en sus justos 

términos, 1o que o1 tay1orismo y e1 fordismo significan para 61. -

Si estas nuevas variantes o subetapas de l.a gran industria. capitn-

1ista. incromontan e1 grosor de sus bo1si11os o e1 vo1umen 11eno -

de sus arcas. é1 no dudará un instante en ap1icar1os y hacar1os s~ 

yos. veamos nosotros. dudando un poco más que ei burgués práctico. 

el. porqué de esta aceptación. 

(164) como hemos dcsarro11ado y~ con deta11e en e1 capítu1o ante~ 
rior. 

i 
' i ¡ 
' ~ 
l 
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LO que sucede es que e1 tay1orismo y e1 fordismo constituyen 

1a forma de respuesta capita1ista obvia, a 1as consecuencias ya r~ 

señadas de1 desarro11o de 1a gran industria c1ásica, respecto de1 

movimiento de 1a tasa de ganancia. A1 hiperraciona1izar e1 modo -

de ejecuci6n de1 trabajo individua1 lo que hacen es desarrol1ar un 

nuevo modo de intensificar en gran esca1a e1 trabajo, activando 

as~ un aumento muy importante dc1 grado de exp1otnción de1 trabajo, 

es decir, una de las más importantes --si no la más importante-- -

causas contrarrestantes de la ca~da de la tasa de ganancia. De e~ 

ta manera y al incidir selectivamente sobre la fuerza de trabajo -

el taylorismo y el fordismo contrabalancean los efectos ace1erado-

res de1 descenso de 1a cuota de beneficio, ocasionados por 1a intr~ 

ducción gran esca1a de 1a maquinaria, revirtiendo inc1uso a1gu-

de sus principa1es consecuencias. ( 1 65) 

As! por ejemp1o en 10 que toca a1 tiempo de rotaci6n de1 cap~ 

ta1. Como homes visto, e1 núc1eo tecno16gico de ambas figuras no -

es otro que 1a hiperraciona1ización do1 modo de trabajo individua1, 

cuyo fin fundamcnta1 es e1 aumento de 1a intensidad de1 trabajo. P~ 

ro decir trabajo más intenso es decir también más rápido desgaste -

del. capita1 fijo y más rápido consumo productivo de todo o1 capital. 

constante circu1ante. O sea reducción de1 tiempo de rotación de1 -

capita1 fijo y disminución de1 tiempo de producción de1 producto y 

(165) Se trata cntonccG de una especie de movimiento "pendu1aru: si 
1a gran industria c1ásica promueve a1 primer p1ano 1os facto
res "ace1cradores'' de 1a caf'da de 1a tasa de ganancia, o1 ta~ 
1orismo y fordismo promueven en cambio de modo dominante a 1as 
.. causas contrarestantos•• de esta ca~da. Y parte de l.os prob1e 
mas que justamente enfrenta l.a moderna automatización capita-
l.ista para su difusión, derivan de1 hecho de que son de nuevo 
e1 otro extremo de1 movimiento pendul.ar. aquel. que vue1ve a -
aceñ't.\i"ar o acc1crar e1 movimiento desccnte, y no 1as causas -
en1enteccdora.s. 
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por tanto, acortamiento importante de1 tiempo de rotación de1 capi-

ta1 socia1 q1oba1. Acortamiento que además, hace todav~a mayor 

por la disminución de1 tiempo de circu1ación de 1as mercanc~as, re

su1tante del dosarro11o de 1os nuevos y más potentes medios de com~ 

nicación y de transporte ya mencionados en 1a parte anterior. Y -

por d1timo, y como consecuencia de todo esto, disminuci6n coneider.!!._ 

b1e de1 riosgo de desva1orización por reducción c1ara de 1a amenaza 

de obso1ecencia mora1.(*) 

Acortamiento entonces dol tiempo de rotación que no es más que 

reversión parcial de su propia instauración, determinada como -

hemOa visto por la gran industria cl&sica y por su deaarro11o. Re-

versión parcia1 cuyo efecto práctico, otro que e1 do atenuar 

y en1entecer, e1 de contrarrestar, e1 movimiento de caída de 1a ta-

aa do beneficio. 

Atenuación que tümbión se hace efectiva a ,partir do1 nuevo y 

recurrente incremento de 1a tasa de p1usva1ta do1 capita1 socia1 

91oba1. Pero ahora no por 1a vía privi1oqiada de su moda1ídad ro1~ 

tiva, sino por 1a vuo1ta y e1 rocontramiento en torno de su varían-

te abso1uta. Por e1 desarro11o básico, como hemos visto, de una m~ 

cho mayor intensidad de1 trabajo, recompuesto y reestructurado has-

ta en ú1timos y más pequeños gestos constitutivos. 

Aumento básico de 1~1usva1ía abso1uta para e1 capita1 quo s~ 

pera con creces tanto e1 eventua1 acortamiento margina1 de 1a jorn~ 

da de trabajo, como e1 tan referido y propagandizado aumento de 1os 

(*) Obsolescencia o desgaste ''moral'' del capital es un t6rmino de Marx 
que designa la prematura superaci6n tccnol6eica dc1 capital fijo. an
tes de que se cumpla su desgaste o superaci6n ~ (Cfr. E1 Capita1. 
tomo rr. vol. 4. pp. 205-206). Es 1o mismo que hoy s~ conoce obso 
1cscenc1a económica en 1a literatura económica corriente. -
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sa1arios quo acompaña a estas figuras 1abora1os (166). Porque aun

que tay1orismo y fordismo incrementan de hecho e1 nive1 abso1uto de 

1os sa1arios rea1cs en una cierta medida, este incremento es ~ 

pre muy inferior a1 aumento de 1a intensidad de1 trabajo, con 10 -

cua1 e1 sa1ario re1ativo --re1ativo a1 vo1umen de 1a riqueza creada 

por e1 trabajo quo os pagado con ese sa1ario-- rea1idad ~-

~· Disminuci6n que só1o expresa e1 obvio incremento de1 qrado de 

exp1otaci6n de1 trabajador, cuya fuerza de trabajo es ahora desgas-

tada mucho más rápido y en forma mucho mSs intensiva. aunque dicho 

desgaste intensivo mayor s61o es muy parcia1mente recompensado por 

e1 mencionado incremento sa1aria1. 

Y así como 01 capita1 tay1orizado-fordizado no doja poros 1i-

brea o improductivos en 1a ejecuci6n individua1 de 1a tarea de1 obr~ 

ro. así tampoco o1vida ninguna posibi1idad de incromonto de su p1u~ 

va1or extraído. Junto a es~e considorab1o aumento de p1usva1ía ab

so1uta. e1 capita1 recibo también 1os frutos de1 aumento moderado -

de p1usva1ía re1ativa. derivada de1 incremento de 1a productividad 

de1 trabajo que rosu1ta de 1a parte do raciona1izaci6n 1eqÍtima de1 

trabajo que imp1ican estas figuras de1 proceso de trabajo. 

(166) Es importante observar que e1 aumento abso1uto de 1os sa1a- -
ríos no os a1go exc1usivo de1 fordismo. sino que se presenta 
igua1mcntc como constitutivo de1 tay1orismo. Con 1as ~primas 
sa1aria1es" y con e1 "sa1ario para un obrero de primera c1ase~ 
pregonados por Tay1or se da de hecho c1 mismo incremento abso-
1uto de 1os sa1arios. quo tan popu1ar hizo a Henry Ford. Por 
~no estamos de acuerdo en 1a diferenciación que según Co
riat y Boycr se cstab1eco entre tay1orismo y fordismo como dos 
distintos ''regímenes de acumu1aci6n"• pues esta distinción so 
basa en negar a1 tay1orismo e1 incremento sa1aria1 típico do1 
fordismo. negando así 1a modificaci6n de 1os patrones de con
sumo. c1 desarro11o de1 consumo de masas. etc. (Cfr. "T~cnica 
y din&mica de acumu1aci6n''• pS9s. 19-25) ª Para 1a funci6n -
primordin1 asignada por Tay1or a ias primas sa1aria1es y a1 -
sa1ario difcrencia1 aumentado. Cfr. su 1ibro Administracci6n 
de Ta11eres. ya citado. 
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Con e11o, y a1 igua1 que 1a primera forma hist6rica de 1a gran 

industria --aunque por caminos distintos--, estas segundas variantes 

de 1as figuras gran industria1es que son e1 tay1orismo y e1 fordismo 

conquistan un incremento también muy importante de 1a tasa de pLusv~ 

1~a de1 capita1 socia1 g1oba1. Pero a diferencia de esa primera fo~ 

ma c1ásica, en esta segunda variante hiperraciona1izada, este incr~ 

mento do 1a tasa de p1usvaior no se combina con igua1es incrementos 

de 1os otros dos determinantes de 1a tasa de ganancia, sino con una 

evidente disminución de1 tiempo de rotación y con un efecto pr~cti

camente nu1o o neutra1 de 1a composici6n orgánica, 1a que si 11ega 

a variar de carácter en cuanto a su estructura técnica o moda1idad 

concreta-roa1, muove en cambio, hab1ando t&rminos gruesos, 

ni en cuanto a proporciona1idad técnica, ni cuanto a comp~ 

sici6n en va1or. (167) 

Por tanto, e1 efecto ~ombinado de estos incremen~os, decremo~ 

tos y conservaciones estab1es en e1 mismo nive1, no es otro que o1 

de la desace1ernci6n y e1 ref1ujo importante del movimiento genora1 

descendonto de 1a tasa de ganancia, o 1o quo es 1o mismo, 1a promo-

ci6n a primer p1ano y en una medida considerable, de una de 1as cau-

sao contrarrestantos de 1a ca~da de la tasa de ganancia por encima 

de sus factores aceleradores directos (168). (Véase cuadro Núm. 6). 

(167) 

(168) 

Pensamos nosotros que si bien en c1 {ordismo, hay una remode-
1ación comp1cta de 1a figura técnica del proceso de tr~
con ia instauración de 1a cadana de montaje, este nuevo proc~ 
so 1aboral conserva sin embargo una composición ~ (re1~ 
ci6n ft/rnp) similar o muy aproximada en términos proporciona-
1es, lo que implica que también permanecen sin variaci6n e!s.
nificativa 1a composici6n de va1or y la composici6n org~nica 
de este capLtal remodo1ado "ford~stamcnto". 

Es 1o que en nuestro Cuadro Núrnc~o 6 significa el signo. posi
~ do 1a g'(tasa de ganancia) resu1tanto en genora1 de 1as 
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He aqu~ resumidas, 1as Eormas hoy mSs difundidas y predominan 

tea dentro de1 ámbito 1abora1 capita1ista. Pero no 1aa ú1timaa, ni 

1as más modernas: 1uego de sus moda1idades tay1orista y Eordista, y 

parte. como su superación germina1 y aGn 1atonta, e1 capita1ismo 

ha desarro11ado ya 1os d~stintas figuras de 1a automatización capi

ta1ista de1 proceso de trabajo; pasemos a ver1a~ con m&s detenimie~ 

to. 

formas de1 tay1orismo-fordismo. No significa un aumento ab
ao1uto do dicha tasa --1o que contradiría ia 1ey genera1 de 
su caída tendencia1-- sino so1amente predominio, dentro de 
astas figuras 1abora1es, de 1as c~usas contrarrestantes so
bro 1n tendencia genera1. Es exactamente 1o contrario do -
1o que sucede en 1~ fi9ura do 1a 9ran industria ciásica. do~ 
de en cambio predomina sin dudn 1a tendencia sobre 1as con
tratendencias. 
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CUADRO S. Princ!pe1es S~m!1!tudes y DJferonc!es entre 1a m~nufecture 

y e1 T~y1crism~. 

S! m:r L!'TUDES 
1. Centrarles on el f'nctcr sut>jetjvo Col. prcceoo ae -traoajr. 
2. oresuponen un trebejo cooporetivc en una cierta escale (y pcr tente te~ 

bidn un ~brorc c~1ect!vo en func!cnes) 
3. Rec!cnc15zan los m~dcs !nd:v:duel y cclectivc del trnbejc. cre~ndc une 

nuevo crg~n!zec:en del trabaje scc:~1 

4. ~mprnen de d'st:ntcs mcdcs uno c~erta reglamenteci~n 9 prcpcrcicna1jded 
r:itmo y med~de enpoc:f:ccs a1 trabajo. 

5. D5~minuyen el pese e :mpcrtonc5a do los focu1tedes lntelectuP1es !nd!v_i. 
duales de1 obrerL .. 

D!TERENCJAS 

mANUFACTURA TAYLrR:sm~ 

1. R~cfLn?l:zaci~n omp~rice de1 trn- 1. Ra.c5Lnel!zec5en plen5~icade 9 *i.!!. 
bajo. tcm~t5ce y ccncionte de1 trebnjr. 

2 .. Afecte centrrlr.1nnte e1 rnLdc de trB 2 .. l\f"ectn centralmente ol mr de: do -
bejc colectSvo y e· mplemontor5nmento- trebaj~ :nd~v:due1 y pcr ese vre el 
~1 medo do trnbejc 5ndiv:duel. mrdc de trabaje cclect5vo. 
3- Cref'I une nu~va c.rgen_:za.cjl"n de1 -- 3. Crei" un nueve mcdL de ejecuci( n .:. 
trabajo scc~~1 9 revc1ucjcnflndc direc- del trebeje !ndiv~due1 y " part•r de 
temente la v:eje orgen~zec~cn do ose e11~ rovc1uc:one 1e rrgan·zoc~~n de1 
m~amc -tr-cbaj• st.c"!e1. trabejc sccje1 .. 

4. Ympone.reg1e 9 med:de 9 r!tmc y prE., 
porc~on n1 trebejo acc~e1. 
5. Suat5tuye Ie uclun~ad o ~nte1jgon 
c~c ~ndividue1os pcr 1e vo1untad e -
inte1~gencia coloctivea. 

6. No ~facte 1os destrezas y heb!1i
dAdea yo ospcc:l..e1:!.zadL•s cor.ir f'ncu1t!;?. 
des f'~aicos de leo cbrcros. 

~ ... ~mpLne rog1a• med!do, r~t~c. y pr~ 
pe. re· en e1 trnbejc "nd:!.v!dua1. 

s. Remcde1e y subsume !a vcluntad e 
into1igencio indiv1du~1es on runci~n 
do 1e vclunted e Lntcl!gencie crloe
tivae. 
6 .. Af'ecta. y usurpe :ns fncul-:..ndcs f'$._ 
s!Ces do 1~s ~brnros indiuiduele~, -
micmbrr s dol (. brorr Cl .r oct5 ve ... 

?. Preaupcne e1 deoerrc11L do unn dj_- 7. Nt prosup~no 1e ex~otenc~n do 1e 
vio::~n do1 trnbojo 3nteríc;r n1 to.--- d:!v~s!c-n interne do1 trebeje dontr• 
11cr9 ccntLd~s nue d~vcrsen ccnno--- de1 tallar. 
cuenc5es. 
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CAPITULO V. LA AUTOMATXZACZON CAPXTALXSTA DE LOS PROCESOS DE 

TRABAJO Y LAS PERSPECTIVAS FUTURAS DE LA ACTXVXDAD 

LABORAL. 

"pero una vez inserto en e1 proceso 
de producci6n del capita1, el medio 
de trabajo experimenta diversas me
tamorfosis, la última de las cuales 
ea la m&quina, o más bien un siste
ma automático de maquinaria (siste
ma de la maquinaria¡ lo autom&tico 
no os más que la forma mSs plena y 
adecuada de la misma, y transformo 
por primera vez a la maquinaria en 
un sistema)". 

Carlos Marx, Elementos fundamentales 
para la crrtica de la econom!a eolÍ-
~ 
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Hab1ar do 1a moderna automatización capitalista do 1os 

procesos de trabajo. hablar de la figura tecnológica más dosa-

rro11ada y compleja que hasta hoy. en términos reales, ha conoc.!_ 

do el ámbito laboral cspccificamente humano. Porque si bien ea -

cierto que las formas automatizadas de esta actividad laboral, no 

son ni mucho las formas dominantes o más difundidas del ejer-

cicio del ~rabajo, si son en cambio las más sofisticadas y avanz~ 

das en t&rminos estrictamente tecnológicos. 

Pero si en t~rminos técnico-reales, estos mecanismos -

automatizados representan la superación rigurosa do iasya ana1iz~ 

das moda1idades tay1orista y fordista de1 proceso de trabajo. en 

tGrminos de criterios económico-capita1istas resuitan frecuentemo!!.. 

te, en cambio. inoperantes o no competitivas respecto a otras va-

riantoa de1 proceso 1abora1 capita1ista. ¿Qué 1o que exp1ica 

este desfaso intr!nsoco que sesga y condiciona e1 m&s rápido ava~ 

ce de esta automatización capita1ista de1 trabajo?, ¿qué es 10 que 

determina su posibi1idad o imposibi1idad de desp1iegue práctico en 

1aa distintas ramas y esferas de 1a producci6n?, ¿qué cambios rea-

1ea con11eva au introducción. respecto a 1os distintos o1ementos -

de1 proceso do trabajo. cambios que 1e otorgan esta superioridad -

tecno16gica sobre cua1quier otra figura 1abora1? ¿hacia donde apu!!_ 

tan. consideradas en conjunto, todas estas transformaciones técni-

co-rca1os que hoy vive e1 espacio de 1a actividad humana de1 trab~ 

jo?, ¿qué re1ación guarda 1a tendencia qenera1 de estas modifica-
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e iones el. futuro del. trab_ajo en c~~nto tal.?, ¿quG rel.aciones 

tiene esta automatizaci6n del. prOceao de trabajo capita1iata, con 

l.os movimientos de 1.a tasa de gan4n"cia y con l.oa l.S:mites econ6mi

de este ·&istoma J?a~-a 1.-a intr~dUCci6~ o no· de l.as •nuevas te en!:!, 
.. .. -

l.ogS:as•?. Deaarrol.l.ar'.l.a respuesta ·a estas distintas interrogan-

tes, es desarrol.l.ar nueatX.as ·hip6t'eais principal.es en torno a esta 

figura automatiza~& de'- J.os ·. proc_;~~a ·aa trabajo capital.iata. Veamos. 

La·primera dificul.tad que enfrentnmoa, para una adecua-

da tipificaCi6n de l.a automatizaci6n l.aboral. capital.ista, consiste 

su reubicaci6R dentro de l.as justas dimensiones en que Gata se 

encuentra desarrol.l.ada en J.a actual.idad. Siguiendo 1a poaici6n más 

bien prudente de a19unos estudiosos serios de este ren6meno (169) # 

debemos recordar que. si hablamos do automatización de1 proceso de 

trabajo su sentido estricto, asta automatizaci6n no constituyo 

mS.s que fen6meno minoritario dentro del conjunto global de los 

procesos industriales capitalistas en los distintos pa!ses. ~en6m~ 

no que desplegado prácticamente dentro de un cierto conjunto de r~ 

mas productivas muy especificadas (170) • o en f..._.nsos o momentos muy 

(169) Georges Friedmann ha insistido en sus trabajos en este desa
rrollo lento y limitado de la automatización capitalista. Cfr. 
por ejemplo ¿Adónde va el. trabajo humano? o El trabajo desme
nuzado. vease tambi6n el. artfculo de Rol.le y Navil.le ''La evo 
1uci6n técnica y sus repercusiones en l.a vida social." en el = 
que se enlistan l.as pocas ramas en las que la automatización 
ha tenido sus mayores desarrollos. Algunos ejemplos de caso 
do esta automatización en Francia pueden verse en el libro de 
la C.F.D.T. Los costos del. progreso. 

(170) Petroquímica e industria química, cemento, Diderurg!a, fabri
cación de vidrios caucho, comunicaciones, industria cl.ectrón~ 
ca. producción de energía, industria automotriz, etc. (Cfr. -
"La evolución t6cni.ca y sus repercusiones en 1a vida social", 
ya citado¡ el libro Preces de production et crisc du capita
~# pp. 169-171, o La Robotisue, pp. S. 
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determinados de procesos de trabajo más amp1ios, no ha 1ogrado -

más que 1as reiteradamente mencionadas 'is1as de automatiz~ 

ci6n' dentro de 1os ta11eres, 1os departamentos predominantemente 

automatizados o 1oa procesos g1oba1es m6s o menos automatizados en 

a1gunas de sus ~ases fundamenta1es, pero ni mucho menos fábri-

cas integra1mente automatizadas, 1as que aún hoy siguen siendo un 

proyecto de1 porvenir o un experimento pi1oto aGn proceso de -

investigaci6n. (171) 

cuando hab1amos entonces de automatizaci6n capita1ista 

de1 trabajo, nos referimos exc1uaivamente a 1os cambios rea1es que 

e1 ta11er o 1a ~~brica capita1ista ha generado 1a introducci6n 

de 1a nueva tecno1og~a automatizada, y no a todos 1os deaarro11oa 

científicos hoy en proceso de conso1idación, que e1 día de mañana 

remode1aran no ao1o 1a esfera productiva de 1as sociedades, sino f 

tambi&n y en gran medida, 1~s moda1idadea mismas de 1a.vida humana 

sus diversos aspectos (172). Aa~, 1os grandes desarro11oa de -

1a biotecnoloq~a, 1oa ·progresos 1a tecno1og~a de fibras 6pticaa 

y en 1as nuevas t6cnicaa de uso de 1os rayos 1aser, 1os avances de 

1a inform&tica en sus muy distintas direcciones (173), e1 proceso 

11amado de 'quimización• de 1oa:nuevos materia1ea, etc., etc., son 

todavía progresos científicos on curso, que so1o parcia1 o experi

menta1mente han derivado ya en formas espec~ficas de automatizaci6n 

(171) Aunque en 1as discusiones sobre 1& automatización se esgrime 
siempre e1 argumento sobre 1& fábrica •inteqra1mento automa
tizada•, esta no deja de ser una proyección so1o teórica de 
1as tendencias hoy en curso. Cfr. sobre este punto "Eomput~ 
doras y ro1aciones de poder en 1a f&brica" y Work trans~ormed, 
de H- Shaiken. También 1a crítica de Coriat, en La Robotigue. 

(172) v6aso o1 trabajo de R. Richta, La civi1izaci6n en la encruci
jada, trabajo que intenta ir en esta dirección de aná1isis. 

(173) Cfr. La informatizac~6n de la sociedad, de A. M~nc y S- Nora. 
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del. trabajo. sea dentro_ del. proceso de trabajo ~e 1oa tel.efonistas 

o en 'l.a prodU.cci6n de un sustituto del. az~c~r-, el. uso de l.ft& 

computadoras y robots de.ntro de l.a' :fS.bri.ca··a en l..as nuevas fibras y 

material.ea que util.i.za l.a industria textil.. Y sol.o estas Úl.timaa ~ 

pl.icaci.onea productivas del. avance ci.ent~fico, son l.aa que deben ser 

tenidas en cuanta en una adecuada caracteri.zaci6n de l.a moderna aut~ 

mati.zaci.6n capital.iata de l.a esfera l.aboral.. (174) 

(174) Lo que no significa que queremos separar el. deaarrol.l.o ci.ent.!_ 
fico contemporSneo, de esta moderna automatización productiva, 
ya que eata úl.ti.ma no os más que l.a consecuencia del. primero. 
Sin duda, l.a moderna automatización dentro de l.aa ~ábricaa so 
1o se da en e1 cOntexto de1 impresionante progreso cient~ficO 
de 1as Ú1timas décadas, progreso que ha sido 11amado por a1gu 
nos autores una •nueva revo1uci6n cient~fico-t~cnica• (cfr. = 
por ojemp1o La civi1izaci6n en 1a encrucijada, o Marx e 1a -
t6cnica. o T6cnica y 1ibertad. etc.) y por otros una nueva. -
•negunda• o •tercera•, revo1uci6n industria1 (como en La auto
~. La revo1uci6n mi1itar e industria1 de nuestro tiempo. 
o Prob1emas humanos dc1 maquinismo industrial, por citar a19~ 
nos trabajos). Sin embargo, y a 1a 1uz de 1o que en nuestro 
cap~tu1o tercero hemos definido como los principios generales 
do 1a gran industria, creemos que más que de una nueva revo1u 
ci6n, se trata más bien de una peculiar condonsaci6n de inno= 
vacionos cient!ficas y avances tecnológicos, que profundizan
do y ahondando en gran escala e1 progrcGO tccno16gico continuo 
e ininterrumpido que caracteriza a 1a gran industria, ha pro 
vocado tales cambios que han permitido 1a emergencia do las -
nuevas formas de1a automatización 1abora1. Por 1o demás, cree 
iñO&Ci\i"o esta discusión sobro una •nueva rcvo1ución• científi-
co-tócnica o industria1 no es so1o cooa de términos, sino que 
se v!ncu1a directamente con una concepción realmente adecuada 
de 1o que es 1a propia automatización dc1 trabajo. A1 subra
yar ia continuidad más que 1n ruptura de 1ou recientes avances 
cLontífico-t6cnicos con 1a revo1uci6n industrial de 1os sig1os 
XVIIX y XIX se hace más clara 1a rc1ación orgánica y también -
de continuidad entre 1a gran industria c1ásica y 1a automatiza 
ción contemporánea, como veremos después. Desde esta 6ptica = 
resu1tanintercsantes 1os trabajos que, desde muy diversas pera 
pectivas,han criticado y discutido esta tesis de 1a nueva rev~ 

~~:~~~ ~~~~~~!~~~~~:~:i~~e~ci~~u~~~!~~a (~f~~Pi~~i:j~:~!:t;; : 
cris~s actual'', "Ciencia y T6cnica como •1J~o1ogía•••, etc. 
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Sin embargo, y para ubicar más justamente a esta auto-

matización espec~ficamente capita1ista, creemos que ser~a pertine~ 

te definir primero 1o que es 1a automatización de1 proceso de tra-

bajo en genera1, acotando posteriormente su particu1ar ~igura y mo 

da1idad capita1ista. Y esto por dos razones. En primer 1uqar po~ 

que es e1 propio Marx e1 que, en un bri11ante fragmento de sus ~

mantos fundamenta1es para 1a crítica de 1a econom~a po1~tica, de -

1858-1859, ha proyectado hacia e1 futuro 1as imp1icaciones G1timas 

de uu caracterización de 1os procesos de trabajo capita1iat~ dán-

dono• así una tipificación asombrosamente premonitoria de 1a moda~ 

na y futura automatización 1abora1. Pro1ongando hasta e1 fina1 su 

argumento de 10 que representa e1 desarro11o e introducción de l.a 

maquinaria dentro de l.aa fábricas. Marx dibuja una serie de hipót.!!:_ 

ais sobre 1o que podrá ser un proceso de trabajo inteqra1mente aut~ 

matizado. rel.acionando esto con ia envol.tura capita1ista inmediata 

de oste mismo proceso de trAbajo y con 1as perspectivas futuras más 

general.es de l.a propia actividad productiva l.abora1. En segundo 1~ 

gar. y derivado en parte de 1a primera razón. por el. hecho de que -

toda l.~nea de autores que teorizan sobre l.a automatización de1 

trabajo. afirman que dicha auto~atización es esencia1mente incompa

E.!!?.!.2. con l.as re1aciones de producción capita1istas. constituyendo 

en cambio 1a base material. adecuada de una sociedad aocia1ista o C.2, 

munista (175). Por eso. cr~emos que para poder abordar de un .modo 

crítico y más objetivo nuestro probl.ema. debemos comenzar por re

construir l.as hipótesis marxiat.as sobre l.a automatización• deriva!!. 

do d~ el.l.as e1 concepto general. de l.a automatización del. trabajo. 

(175) vóaso por ejempl.o l.a recopi1ación de trabajog La revol.ución 
científico-técnica J.as contradicciones del. ca ital.ismo. -
Tambi n La civil.izaci n en l.a encruci1ada o el. trabajo ~ 

l.a tl!icnica. 
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para .Luego ·y-so1o ª·partir de a.11.í, tratar ~e desci:f'X:ar e .interpr.!!,_ 

tar 1os fenómenos esencia1es de 1a moderna figura automatizada ~

pita1ista de1 proceso de trabajo. 

a) Las hip6tesia de Marx sobre 1a automatización 1abora.1. 

En contraste con un punto do vista amp1iamente difundí-

do en 1a actua1idad, que fascinado por 1os rápidos e impresionantes 

cambios de esta Gpoca, querrJ:a ver 1a automatización a1go total:_ 

mente nuevo e inédito, e1 an&1isis de Marx remarca en cambio e1 h!!_ 

,cho de que e1_ principio automático, o 1o que es 1o mismo, un cier

to grado de automatización de 1a actividad 1abora1, es uno do 1os 

rasgos inherentes centra1es de 1& misma figura qran induatria.1 de1 

trabajo (176). Rasgo esencia1 constitutivo de 1& maquinaria y de1 

sistema de máquinas, que Marx identifica cl.aramente cuando dices -

"Un sistema de maquinaria( •.• ) constituye s~ y para sí ~ gran 

autómata, siempre que recibo.,. su impu1so de primer motor que se 

sí mismo''• porque ''tan pronto como la m&quina de trabajo -

ejecuta sin e1 concurso humano todos 1os movimientos necesarios p~ 

ra 1a elaboraci6n de la materia prima y tan so1o requiere cierta ~ 

sistencia ulterior, tenemos un sistema automático de maquinaria, -

sistema que es suceptib1e, sin embargo, de desarrol.1o constante en 

1os dctal1cs'' (Subrayados de Marx, El Capital., Tomo X, Vo1. 2, pp. 

463-464). 

( 176) Cfr. l.as constantes referencias de Marx donde define al. sis 
tema de la maquinaria como 'un gran aut6mata', habla del. -
'sistema automático de 1a maquinaria', de l.a puesta en prá~ 
tica en 1a gran industria del. 'principio automático•, de1 -
mecanismo motor como •autómata central', de la 'fabrica -
automStica', de la •transformación en autómata• de1 medio de 
trabajo, del desarrollo y de una nueva dpoca de1 'sistema -
automático', etc., cte., (Cfr. El Capita1, Tomo I, Vol.. 2, 
pp. 463, 464, 466, 511, 512, 513, 516, 517, 527, 531, 561, 
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Afirmaci6n exp1~cita sobre 1a presencia de 1o •automát~ 

co• dentro de 1a gran industria, en 1a cual.. Marx va todav~a un poco 

más 1ejos, pues no so1o víncu1a directamente a 1a ma9uinizaci6n con 

1a automatizaci6n, sino que adem&a parece presentar c1aramente a º.!!. 

ta G1tima como 1a natural.. evo1uci6n y desarro1l..o de l..as tendencias 

principa1es de l..a primera. Lo que por l..o demás, total.mente ºº!!.. 

gruentc con concepción q1oba1 de J..o que os l..a propia gran indu~ 

tria y de l..o que son sus principios general.es fundamental.es, que -

hemos tratado de desarrol..l..ar más atrás. 

As~, profundizando l..a apl..icación de 1a ciencia a l..a pr~ 

ducción, per~eccionando a l..a cada vez más sofisticada maquinaria -

emp1eada, 1a ,que en consecuencia sustituye cada vez más y en más -

funciones y rong1ones a1 factor subjetivo de1 proceso de trabajo, 

acrecentando e1 dominio cada vez más amp1io de 1a natura1eza y por 

tanto 1a.po~ibi1idad de uso.Y •exp1otación• productivo& de 1as 

que se ahonda, profun-diza y perfecciona a 

1a gran industria misma, aproximándo1a entonces cada vez u*s tam

bi&n, hacia 1a fiqura típica de 1o que rigurosamente podemos def~ 

nir como automatización do1 trabajo. Automatización que estando 

entonces ya presente de manera germina1 o no deaarro11ada en 

1a gran industria c1ásica de1 sig1o XXX, comenzará a encontrar 1as 

condiciones propicias de su más c1aro despliegue práctico en esta -

segunda mitad de1 siglo XX, haciendo entonces evidente c1 hecho do 

que e11a no es más que 1a forma más madura y evo1ucionada de esa -

etc.). E1 mismo tema reaparece on 1os Manuscritos do 1861-
1863 y en 1os Grundrisse, como veremos m&s ade1ante. Resu1 
~nteres~ntc comprobar que un autor tan importante como G. 
Friedmann, fundador de 1a socio1ogín de1 trabajo en Francia, 
ha percibido también este punto. proviniendonos sobre esta 
más antigua existencia de ia automatización. véase por ejem 
p1o su obra Prob1emas humanos do1~ maquinismo industrial. -
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misma antecesora.~r~n ~ndustria1 cl.ásica que ·origina1mente l.a in-

uno.de sus rasgos central.es. 

Porque en el.._ '~rgumento de Marx, l.a qran industria no so 

1o _incl.uye el.. •principio de 1o autom&tico• desde su mismo nacimien-

~· sino que·adem&a este pr~ncipio está puesto l.a tendencia -

esencial. de l.a evol.ución ul.terior de esa misma ~igura gran indus-

trial.. O sea que mientras m&a se desarrol.l.e y avance esta modal.i-

dad l.aboral. de l.a gran industria, m&s deberá acentuarse y hacerse 

presento esa tendencia nucl.ear, convirtiendo a l.as formas cada voz 

más maduras y cada más desarrol.l.adaa de l.a maquinaria, en es-

trictas figuras de l.a automatizaci6n del. trabajo humano. Dice Marx 

a este respectoz ••poro una vez inserto en el. proceso de producc:.i.6n 

del. capital., el. medio de trabajo experimenta diversas metamorfosi.a. 

l.a ULTIMA de 1as cual.os es 1a máquina, o m&s bion un sistema auto

•mático de maquinaria Csistoma de l.a maquinaria1 LO AUTOMATXCO NO ES 

MAS QUE LA FORMA MAS PLENA Y ADECUADA DE LA MISMA, y transforma por 

primera 1a maquinaria on un sistema) puesto movim.iento por 

una autómata, por fuerza motr!z que so mueva a s! misma; este aut2 

mata se compone de muchos órganos mecánicos e intol.ectual.os, do tal. 

modo que l.os 1os obreros mismos sol.o están determinados c:o~o m.i.em-

broa c:onc:ientes de tal. sistema" (E1emcntos fundamental.es para l.a -

crrtica de l.a economía pol.ítica, Grundrisse, Tomo rr, p. 218, sub-

rayados ·de Marx, mayGscul.as mías). 

Con l.o cual. resul.ta el.aro que l.a automatización de1 tra-

bajo no es más que l.a figura G1tima, pl.ena, adecuada, y más desarr~ 

l.l.ada posibl.e de 1a gran industria cl.ásic:a, ya anal.izada anterior-
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mente. O a 1a inversa. La gran industria c1ásica, y sus princi

pios generaies Constitutivos no serían, para Marx, m&s que 1a forma 

infanti1· y aún no desarro11ada de 1a verdadera automatización inte-

gra1 de 1os procesos 1abora1es. 

·Lo que además, es comp1etamente coherente con 1a teoriz~ 

ci6n eapec~fica que hemos abordado antes en torno a 1a gran indus-

tria de1 sig1o pasado. Ya que si observamos con cuidado 1o que 

y puedo ser en e1 futuro 1a moderna automatización, veremos que 

trata so1amente de una pro1onqación y profundización de tendencias 

·ya instauradas dentr.o de1 ámbito 1abora1 a partir de 1a introduc

ción de 1as primeras y aún re1ativamente rudimentarias maquinarias 

que reconvierten 1os ta11eres manufactureros antiquos en verdaderas 

fábricas modernas capita1istas do 1a qran industria. Porque 1os m2 

darnos mecanismos automatizados de 1a producción son, en esencia, -

creciente y cada vez má~ amp1ia y diversificada sustitución de 

1os distintos atributos y funciones de1 factor subjetivo por parte 

de 1as máquinas. Ahondando ia esencia1 inversión provocada por 1a 

maquinaria de1 sig1o xrx. que co1ocó a 1a máquina como e1 e1emento 

tecno1ógicamente centra1 y a1 obrero so1o como su ap6ndice vivo. -

1os modernos mecanismos automñti~os no hacen más que pro1ongar es

ta misma sustituci6n de 1o subjetivo por 1o objetivo. recortándo1e 

a1 factor humano más y más tareas quo antes desempeñaba y que ahora 

trans1adan de iqua1 progresiva y creciente, hacia 1a m2 

dorna maquinaria automatizada. (Es por ejemp1o e1 caso de 1a regu-

iación do 1a marcha de 1a m&qu~na. 1a que en 1a gran industria era 

cump1ida por e1 obrero. mientras que ahora 1a m&quina se autoregu-

1a1 o 1a función do verificación de 1a ca1idad y avance adecuado -
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de; proceso, ahora tambi6n real.izada por l.o_s mecanismos automáticos J 

o J.a activi.dad de prcigramaci.ón· y. reprogramaci.ón -de l.os modos opera

torios de l.a máquina-herramienta, l.o que.hoy es cumpl.ido por l.a co~ 

puta.dora conectada a esa misma máqu:i:na de trabajo: o l.a de 

ción manual. de l.os errores, l.o que hoy tambi~n atributo mecánico 

del.a nueva tecnol.og~a, etc •• etc.,)_ Con l.o cual. vemos cumpl.irse 

de modo cada vez más cabal., aquel.l.a tendencia general. del. desarro

l.l.o d~ l.as fuerzas productivas, actual.izada radical.mente por l.a gran 

industria, y en l.a que "ha cesado de existir el. trabajo en el. cual. -

el. hombre hace l.o que puede l.ograr que l.as cosas hagan en su 1.ugar'" 

(El.amentos fundamental.ca para ••• , Tomo X, p. 266). 

Profundización evidente de 1as tendencias centra1es de La 

gran industria que igua1mente acentGa eL desarroLLo y sofisticaci6n 

de Los instrumentos de trabajo. Los que por esta v~a se hacen cada 

vez mSs capaces de supLantar La participaci6n y Las funciones de1 

~actor subjetivo. reduciendo ingerencia directa dentro do1 pro-

coso y co1ocándo1o como un simp1e monitor a distancia. como un veE 

dadero •pastor de 1as máquinas• (177). Comp1ejización de1 mundo -

instrumenta1 que se acompaña también do un mayor dominio de 1a na-

tura1eza. La que cada vez menos •resistente• y •restrictiva• res 

pecto a su transformación por e1 hombre. o1 que a1 conoccr1a y con-

tro1ar1a practicamente cada vez más (sin 11egar obatanto. dentro 

de1 capita1ismo. a un verdadero dominio raciona1 e integra1l vue.!._ 

ve capaz de •reinvantar1a 1 en cierta medida. de combinar1a para croaE 

( 177) Para retomar esta aguda y acertada caracterización de L. Hum 
ford. quien desde 1a primera mitad de1 sig1o XX ha cntrevis= 
to ya esta tendencia en marcha de Los procesos de trabajo. -
Cfr. su obra Técnica y civi1ización. 
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l.e formas cual.itativamente inéditas por l.o menos escasamente co-

nocidas con anterioridad. (178) 

De este ·modo, 1a moderna y actual. automatizaci6n de1 tr~ 

bajo se presenta solo como una prolongación pro~undizada de la mis-

ma figura cl.&sica gran industrial., l.a que desplegada hasta este pu!!. 

t"o, marcha. tendencialmente hacia l.a consecución de lo que Hnrx esbs.. 

za en su famoso ~ragmento de l.os Grundrisse (179) como l.a futura y 

aGn no conquistada automatización integral. de l.os procesos de tra-

bajo, despl.ega.da social.mente de una mapera general.izada y convertí-

da en l.a figura real.mente dominante del. ámbito productivo humano. 

para Marx esta automatización integral., social.-

mente general.izada y dominante de1 trabajo?. No otra cosa que 1a 

verdadera 'abo1ición de1 trabajo' p1antcada como premisa de1 vord~ 

doro modo de producción comunista desde e1 texto de 1a Xdeo1og~a -

A1emana (cfr. pp. 61, 77, e{, 90, 235, 251, 252, etc.) y reiterada 

iqua1mcnte como condici6n dc1 "reino de 1a 1ibertad" en E1 Capita1 

(178) Oc ahi c1 impresionante y variado descubrimiento de nuevas 
y pecu1iarcs fibras y materia1es creados por 1a industria 
química, (uti1izados por ejemp1o en 1a industria texti1), 
o1 dosarro11o de raras a1eaciones de meta1os para distintos 
usos industria1es, 1a diversificación de 1a industria de 1os 
p1ásticos, etc. Rercrcncias a esto pueden verse en~-
1izaci6n en 1a encrucijada, por ejemp1o. 

(179) Es e1 fragmento que en 1a discusión ita1iana do 1os añoa 60'e 
so conoció como c1 "Fragmento sobre 1as máquinas•, siendo e~ 
mentado por Panzicri, Rovatti, etc. Sobre é1 había 11amado 
antes 1a atención dc1 púb1ico francés Pierre Navi11e, en su 
1ibro ¿Hacia el automatismo social?. Ese fragmento 1o const~ 
tuyen 1as págs. 216-239 de1 Tomo rr de 1os Grundisse de 1a -
edición que eotamos uti1izando. En mucho. nuestro argumento 
subsiguiente sobre 1as hipótesis de Marx en torno a 1a auto
matización, se 1imita a g1osar y a en1azar este texto con t~ 
do nueotro argumento anterior. 
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(tomo xx::c,.. Vo_l. .. _B_,. p .. 1044) .. Por _ _t;anto,. _1a_cul.minaci6n definitiva 

de todo-el. desarrol.l.o del. p~oceso de trabajo.durante esta l.arqa pr~ 

historia da l.a humanidad,. cul.~~naci6n que termina por superar en el. 

sentido estricto esta actividad l.abora1. '"dominada por ].a presión de 

un objetivo eXtraño" (Teor~as de l.a Pl.usval.ía, Tomo xxx,. p .. 212) y 

opuesta radical.mente a l.A 'l.ibre actividad' humana, a 1a auténtica 

vida: social. de l.oa hombrea. 

Porque como hemos pl.anteado ya en_ nuestro capítul.o prim~ 

ro, el. sentido qeneral. de l.a evol.ución del. trabajo camina natural. y 

necesariamente hacia su propia autoauporación.. Oesarrol.l.ando cada 

vez más l.as fuerzas productivas material.ea, en l.a l.ucha .constante -

contra ia escas~z oriqinaria que funda 1a condici6n prehistórica de1 

desarro11o humano, se potencia proqresivamente e1 equipo tecno1óqico 

objetivo a disposici6n de 1os hombres, '1iberando' a estos cada vez 

más de1 esfuerzo y e1 ejercicio directo de sus distintas capacidades 

dentro de1 proceso de trabajo. Como ya hemos visto en e1 cap!tu1o -

xxx, e1 surqimiento de 1a qran industria constituyo, en esta partic~ 

1ar 1~noa de evo1uci6n, un sa1to cua1itativo do a1cance histórico-un~ 

versa1, a1 fundar 1a virtua1 superación de1 trabajo por parte do 1oa 

hombres, en base a 1a introducción y desarro11o de 1a maquinaria. 

Pero si, tratamos de reconstruír aqu~, Marx concibe 

a 1a automatización so1o 1a fiqura ú1tima y m&s madura posib1e 

de esta misma qran industria, entonces resu1ta c1aro que euta auto-

matización convierte en ~ aque11o que en 1a fiqura c1ásica qran 

industria1 era so1o qermina1 y potencia1, dando entonces curso ad!!_ 

cuado a 1a practicamente comp1eta sustitución de1 factor subjetivo 

dentro de1 proceso de trabajo, a 1a reducción creciente de 1a ~-
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sencia inmediata de1 hombre dentro de este proceso. con 10 cua1 -

"( ••• ) e1 trabajo inmediato se ve reducido cuantitativamente a una 

proporción más exigaa" (Grundrisse, Tomo XI, p. 222) hasta e1 punte 

de vo1verse secundario y no determinante de1 acto en su conjunto, -

consumando entonces 1a mencionada 'abolición de1 trabajo•. 

Porque abolir e1 trabajo no quiere decir eliminarlo por 

completo del panorama do las actividades humanas, o convertir al -

proceso de trabajo proceso absolutamente objetivo y sin nin-

guna ingerencia de los hombres --lo que contradir~a la afirmación 

de Marx en cuanto a que este trabajo es •eterna condición de la v~ 

da humana•--, sino más bien significa potenciar y desarrollar es 

te trabajo en sus e1ementos objetivos hasta ta1 punto. que 1a fun

ci6n de1 ractor subjetivo se emancipo de su anterior atadura y .!.!..=. 

mitaci6n por esta misma actividad 1abora1. roduciondose a •er ahora 

ffabstracci6n de 1a actividad" (Grundrisse, To~o zz, p. 219), 

simp1e presencia genora1 en 1a que "e1 hombro se comporta como 

supervisor y regu1ador con respecto a1 proceso de producci6n mismo" 

(Grundrisse. Tomo zI. p. 228) y ya no como su agente principa1, y 

ni siqui~ra como uno de sus e1ementos inmediatos ~undamenta1es. Abe 

1ir e1 trabajo. en e1 sentido de Marx. es entonces reducir1o en ta-

1es proporciones que se convierte en una actividad cuasi-objetiva. 

contro1ada raciona1mento por 1oshombres y desarro11ada con un m~ni-

de esfuerzo y de tiempo. de ta1 modo que ia misma constituye so-

1o 1a p1ataforma materia1 presupuesta de1 verdadero desp1iegue de1 

•reino de 1a 1ibertad". 

Con esta cuasi-abo1ici6n de1 trabajo (para ser aGn mfis -

precisos en 1a tesis de Marx) , idéntica a 1a automatizaci6n integra1-
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dominante Y socia1mente qenera1izada, se a1canza entonces 1a supe

ración rea1 do1 procoso de trab~jo y de sus distintos e1ementos ta1 

y como 1oshemos definido en nuestro cap~tu1o primero. A1 11egar 

este punto "e1 proceso de producción ha cesado de ser proceso do -

trabajo en e1 sentido de sor contro1ado por e1 trabajo como unidad 

dominanto .. (Grundrisse, Tomo II, p. 219) con 10 cua1 ha superado -

--en e1 sentido hege1iano de negar y trascender, pero conservando 

1a nueva figura 1os o1ementos osencia1es de 10 negado, dentro -

de una estructura distinta-- a este proceso 1abora1 en cuanto ta1. 

Y 1o ha superado, porque a1 pro1ongar hasta e1 fina1 1a tendencia 

de1 desarro11o imp1rcita este mismo ámbito do1 trabajo y en sus 

distintos eiementos, termina por convertir1os en otra cosa distinta, 

en 1a neqaci6n misma de su car&cter csencia1 originario. Veamos do 

que manora. 

En esta automatización inteqra1 y orgánica de lo 1abora1. 

e1 trabajo vivo so transforma, por 1a v~a de1 desarrol1o creciente 

y 1a materia1ización instrumental-objetiva de suo distintas habil~ 

dadcs y pericias, en un no-trabajo en tanto que tal. Porque 1ojos 

do ser ahora, en esta figura automatizada integral. la fuente fun-

damenta1 de 1a acci6n transformadora del objeto de trabajo y el s~ 

joto y agonte principa1 que con sus potencias y atributos directos 

determina e1 carácter, modos, ritmos y caminos del acto mismo de1 

trabajo, ahora el trabajador o factor subjetivo vivo se encuentra 

rea1mente •fuera• de1 proceso de trabajo. el que transcurro de mo-

do continuo y norma1 sin su intervención directa, y solamente bajo 

mirada supervisora y regu1adora que controla a distancia la ma~ 

cha general de1 mismo. El trabajador, puesto ahora en estas nuevas 
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condiciones, ya no trabaja, en e1 sentido o acepción tradiciona1 -

de este término, sino que supervisa e1 •trabajo' y desempeño de un 

conjunto diverso y potenciado de factores objetivos, en 1os cua1es 

se ha11a depositada toda 1a gama de funciones que antes é1 desarr~ 

11aba de manera directa e inmodiata. Por ahora este no-traba-

jador rea1, este auténtico •paotor de 1as mSquinas•, "se presenta 

a1 1ado de1 proceso de producción, 1ugar de ser su agente prin-

cipa1" (Grundrisse, Tomo ~X, p. 228, subrayados mios). 

Lo que por 1o demás so1o es posib1e a partir de1 desarr~ 

110 e igua1 autosuperaci6n de1 instrumento de trabajo, e1 que a pa~ 

tir do su sofisticación, crecimiento, comp1ejización y sobre todo -

potenciación pccu1iar, termina deviniendo iqua1mente en un ~

trumento de trabajo. Porque 1a pérdida de funciones y atributos de1 

factor subjetivo es directamonte corre1ativa a 1a adquisición de -

esas mismas tareas y capaci~adea por parte de1 instrumento 1abora1. 

Ahora osto ha dejado de ser medio-vehícu1o transmisor do 1a acción 

humana para convertirse en e1 generador de 1a misma, pero además en 

una eoca1a co1osn1 o imposib1o de a1cnnzar por parte do1 factor suE 

jetivo. ~1 recibir 1a 'de1egación• de tareas do esto G1timo, e1 -

nuevo instrumento do 1a automatización inteqra1, se desarro11a y ~ 

crecionta sus poderes hasta convertirse en un verdadero 'proceso -

industria1' cuasi-objetivo, agente principa1 todopoderoso 

do1 dominio de 1a natura1oza y de 1a creación de riqueza materia1 

i1imitada. Con 1o cua1, este nuevo proceso industria1, que uubsume 

a 1a natura1eza conquistada como una de sus partes integrantes, de-

ja de sor 'instrumento' do1 trabajo vivo, para pasar a ser e1 nuevo 

agente omnipotente de1 &mbito productivo. Ahora "e1 trabajador ya 



208 

no introduce e1 objeto natura1 modificado, como es1abón intermedio 

entre 1a cosa y sr mismo, sino que inserta e1 proceso natura1, a1 

que transforma en industria1, como medio entre ar mismo y 1a natu

ra1eza inorgSnica, a 1a que dominah (Grundrisse, Tomo XX, p. 228). 

Natura1eza dominada e inc1uida dentro de este proceso i~ 

dustria1 que también supera su simp1e y anterior condición de obje-

to de trabajo, de materia pasiva a transformar que es irmite espec~ 

fico de 1aa cua1idndcs de1 producto a obtener, para convortirse más 

bien e1emento orgánicamente subordinado, cuyo conocimiento y co~ 

tro1 por parte de1 hombre, imp1ica que su transformación pasa de -

ser un acto de vencimiento y de resistencia particu1ares a través 

de1 trabajo y de1 instrumento mismo. a ser so1amente una ap1icaci6n 

adecuada y cada vez más variada de 1as 1eyes descubiertas y domina-

das que riqen o1 funcionamiento de este mundo natura1. Dominio 

entonces humano de 1as mate~ias y objetos específicos requeridos por 

1a producci6n. que ahora son más bien piezas constitutivas integra-

das de1 proceso industria1. más que espacio diferenciado a acometer 

por parte de 1os medios de trabajo. como sucedía antes. se trata -

pues de 1a constituci6n de un no-objeto de trabajo. de una nueva -

forma de presencia de 1a natura10za en este nuevo proceso product~ 

automatizado de modo socia1-integra1. O como 1o hab~a p1antea-

do Marx: "( ••• ) e1 proceso de producción de 1a gran industria. 

ocurre que. ( ••• ) e1 sometimiento de 1as fuerzas natura1es bajo o1 

inte1octo soc~a1 está presupuesto 1a fuerza productiva de1 medio 

do trabajo que se ha desarro11ado hasta convertirse en proceso aut~ 

m&tico~ (Grundrisse. Tomo zz. p. 233). 

Nueva figura. carácter y re1aciones de 1os distintos e1~ 
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mentos del. antiguo pr~ceso de trabajo que redundan igual.mente 

un"resu1tado modificado. El. fruto directo de este proceso de tra-

bajo autosuporado no es ya el. producto en su concepción .tradicional. 

de fragmento ~de l.a riqueza, dif~cil.mente conquistado y 

torno de cuya consecución se sesga productivistamonte todo el. des~ 

rrol.1o prehistórico humano, sino que es ol. mundo il.imitado de l.a -

riqueza social. objetiva, ol. f1ujo real.mente abundante de l.os "mana~ 

ti.al.ea de l.a riqueza creada••, que "corren a chorro l.l.eno" (~ 

del. Pro2rama de Gotha, p. 19 ), superando ast l.a condición de ese~ 

(riatural. o artificial.-capital.ista) característica de l.a prohi~ 

toria, y concl.uyendo entonces el. proceso de ºformación de l.a base 

económica de 1a sociedad'. (Sobre todas estas transformaciones de 

1oa e1ementos dc1 procoso de trabajo 

comunista. véase el cuadro núm. S ) . 
1a automatizaci6n integra1 

Oesp1iogue entonces total y definitivo de 1os principios 

qenoralea constitutivoo de 1a gran industria c1ásica. esta automat~ 

zaci6n 1abora1 integral y dominante en esca1a socia1 se aparece c~ 

mo 1a verdadera superación o cuasi-abolición del proceso de traba-

jo. pudiendo entonces ocr definida de manara más precisa 1a -

sustitución cuasi-integra1 del trabajador por parte del r-uevo y co~ 

~lejo sistema automático de 1a maquinaria. el qua constituido ahora 

como proceso industrial g1obal que subsume e inc1uye a 1a natural~ 

za ya dominada. hace posible la supresión de todo trabajo vivo di-

rectamente inmiscuido en 1a transformación del nuevo objeto do tr~ 

bajo o naturaleza conquistada. Reducción de la presencia del fac-

tor subjetivo a una mera "abstracción de la actividad'. que en pr~ 

porciones cxigfias respecto a 1as dimensiones de1 proceso industrial 
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g1oba1, se 1imita a 1a simp1e supervisi6n genera1 y vigi1ancia de 

1a adecuada marcha de todo e1 acto productivo, a1 simp1e monitor~o 

inte1ectua1 de un proCeso igua1mentc cuasi-objetivo. 

Definici6n genera1 de 1a automatizaci6n en desarro-

110 orgánico, comp1eto e integra1 que resu1ta c1aramente incompat~ 

b1e Con 1a envo1tura de re1acioncs y figuras de1 modo de producción 

capita1ista, quedando entonces 1imitada en su existencia a1 futuro 

y aGn no desarro11ndo modo de producción comunista. Porque as~ co~ 

cebida, 1a automatización intogra1 do1 proceso de trabajo rosu1ta -

ser contradictoria y oxc1uycnto con 1os principios genera1es de 1a 

reproducción capita1ista, tanto en t6rminos estrictamente tecno16-

2icos, como desde e1 punto do vista do 1os criterios do 1a racion~ 

1~dad económica operante, cuantitativa y cua1itativamenta. 

Tocno1Ógicamente inadecuada, porque como hemos visto, -

esta automatización inteqra1 refiere a1 desp1azamicnto Virtua1men-

te comp1oto y a 1a cuasi-supresión de1 trabajo vivo dentro de1 pr~ 

ceso productivo, mientras que 1a forma capita1ista finca toda su -

existencia on 1a creciente y cada voz más sofisticada exp1otación 

da cate mismo trabajo humano inmediatamente ejercido dentro de 1a 

producción. Así, a1 reducir do manera creciente 1a participaci6n 

de1 factor subjetivo on o1 proceso g1oba1, acrecentando en cambio 

y enormemente e1 peso dc1 trabajo pretérito ya materia1izado, 1a 

automatización termina por socavar, inc1uso e1 p1ano tecno1Óg~ 

co, 1os rundamentos técnico-rca1cs de1 modo capita1ista da produ-

cir. Diríamos entonces qua esta automatizaci6n integra1-socia1. 

dosp1egada de modo genera1izado y dominante, imp1ica c1 transsra-

dir 1a propia 'medida' pertinente de 1a composici6n técnica que ei 
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modo de producci6n capita1ista presupone para su mismo funcionamie~ 

to norma1. 

Lo que además se expresa en términos econ6micos de mane-

ra muy c1ara, tanto cuantitativa como cua1itativamente. cuantitat~ 

vamente porque una gcnera1ización en esca1a socia1 amp1ia de 1as f~ 

guras automatizadas haría acrecentar sin duda, de modo dr&stico e -

inusua1, 1a composici6n técnica y 1ueqo también 1a composición org~ 

nica de1 capita1, provocando por este mismo camino una radica1 

ducci6n de 1a tasa de ganancia, c1aramcnte incompatib1e con e1 fu~ 

cionamicnto norma1 de 1a acumu1ación capita1ista. Porque si en e1 

sig1o pasado, hab1ando hipotéticamente, e1 capita1ista debía compr~ 

meter una cantidad x de dinero para obtener. 1uego de todo e1 pro-

ceso de producción, 1/2 x de beneficio o ganancia, y en 1as condi-

ciones actua1cs ha de invertir 1a misma cantidad x, para obtener -

so1amonto 1/4 de x como va1Qrizaci6n de su inversión origina1, on-

tonces en hipotética automatización integra1 de ~ 1os pro-

de trabajo, desp1egada a 1o 1ar90 y ancho de 1as di•tintas -

productivas de 1a sociedad, e1 capita1ista deber!a comprome-

ter 1a misma unidad x de capita1. origina1, para so1o obtener, dig~ 

1/1000 de x (180). Con 1o cua1 resu1ta c1aro que, 11egado a -

(180) No haccmoz más que reproducir aquí un ejercicio matemático 
hipot6tico constantemente invocado contra e1 capita1ismo. P~ 
ro creemos que dicha pro1ongación, aparentemente inverosimi1 
de 1as cifras, ac vuc1vc justamente rca1 en 1a hipotética -
automati~ación inte9ra1, en 1a cua1 1a participación exigtta 
de v, es so1o proporciona1 a1 co1osa1 e inimaginab1e aumento 
de c. So1o así puede concebirse en termines estrictos, 1a -
cuasi-abo1ici6n dc1 trabajo que Marx nos ha e~bozado en esta 
proyección radicai de 1as tendencias de 1a gran industria, -
que ci concibe como idéntica a 1a automatización qenera1iza
da. Un ejercicio simi1ar. aunque más dcsarro11ado y encami
nado a fundamentar su teoría dc1 derrumbe capita1istn, ha s~ 
do rca1izado por n. Grossrnan en su 1ibro La 1ey de ia acumu-
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un punto tecno1óqico determinado, -e1 criterio capita1ista de va1o

rización de1 va1or oriqina1mente _invertido arroja so1o resu1tados 

irrisorios, on virtud de una a1t~sima o irraciona1 composición or

ggnica de1 capita1, y de1 concomitante descenso fuera de toda pro

porción do 1a tasa media de ganancia- "Con e11o se desp1oma 1a pr2 

ducción fundada en e1 va1or de cambio ( ••• )" (Grundrisso, Tomo XX, 

p. 229) a1 hacerse evidente 1a imposibi1idad de seguir midiendo 1a 

riqueza socia1 objetiva criterio que pone en e1 centro a 

factor (e1 trabajo vivo o inmediato) cuya presencia dentro de1 pr~ 

so vue1vo cada vez más pequeña e insignificante en términos 

de proporciones cuantitativas: "E1 capita1 mismo es 1a contradic

ción en proceso( ••• )"• ya quo "Por un 1ado despierta a 1a vida t~ 

dos 1os poderes de 1a ciencia y de 1a natura1eza. as! de 1a -

cooperación y e1 intercambio socia1os. para hacer que 1a creación 

de 1a riqueza sea (re1ativamento) indQpendícnte de1 tiempo de tra-· 

bajo emp1eado en e11a. Por e1 otro 1ado se propone medir con e1 -

tiempo do trabajo osas qi9antescas fuerzas socia1es croadas do esta 

suerte y roducir1as a 1os 1ímitcs requeridos para que c1 va1or ya 

creado va1or" (Grundrisse. Tomo ~X, p. 229). 

Pero no so1o cuantitativa. sino también cua1itativamen-

to quo ao oxprosa esta incompatibi1idad untro e1 modo capita1i~ 

ta de producir y 1a automatizaci6n socia1-intcqra1. Fronte a1 do~ 

p1ieque co1osa1 do 1as fuerzas productivas y 1a creación i1imitada 

do1 mundo de 1a riqueza socia1 objetiva que caracterizarán a esta 

futura automatización, 1os criterios y mecanismos capita1istan ap~ 

1ación y de1 derrumbe dc1 sistema capita1ista. Véase también 
e1 resumen de su argumento principa1 en 1a carta a P. Mattick 
dc1 21 de junio de 1931, inc1uida Ensayos sobre 1a teoría 
do 1a crisis, pp. 248-251. 
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recen como mezquinamente escasos y por tanto como incapaces de ~1-

bergar a esas nuevas figuras automatizadas de1 ámbito productivo. y 

as~ como o1 proceso do trabajo, 11eqado hasta este punto de su ev~ 

1Uci6n, se autosupera para convertirse en un no-procoSo de trabajo, 

as~ e1 modo de producción de 1a riqueza materia1 se despoja do su 

costra capita1ista, para d~r paso a1 nuevo ordenamiento raciona1 -

de esta esfera de 1a base económica de 1a sociedad. Dice c1arame~ 

te Marx, resumiendo con e11o e1 punto termina1 de esta hipotética 

automatización 1abora1 que ha estado ana1izando: "E1 robo de tiem-

po de trabajo aieno, sobre e1 cua1 se funda 1a riqueza actua1, ap~ 

rece como una base miscrab1e comparado con este fundamento, rocien 

desarro11ado, creado por 1a gran industria misma. Tan pronto como 

e1 trabajo en su forma inmediata ha cesado de ser ia gran fuente -

de 1a riqueza, e1 tiempo de trabajo deja, y tiene que dejar, de ser 

medida y por tanto o1 va1or de cambio deja de ser 1a medida de1 

va1or de uso. E1 p1ustrabaio de 1a masa ha dejado de ser condici6n 

para e1 doaarro11o de 1a riqueza socia1, as{ como e1 no-trabajo de 

~~~p~o~c~o=s ha cesado do sor1o para ei dosarro11o de 1os poderes g~ 

nera1ea de1 inte1octo humano. Con e11o so desp1oma 1a producci6n 

fundada en e1 va1or de cambio, ~ a1 proceso de producci6n materia1 

inmediato se 1e quita 1a forma de 1a necesidad apremiante y e1 an-

tagoniamo" (Grundrisse, Tomo XX, PP- 229) (181). He aqu{ expuestos 

brevemente, 1os rasgos fundamenta1es de 1a automatizaci6n socia1 i~ 

(181) So1o en este sentido espcc{fico os que compartimos 1a tesis 
expucntn por Kusin, por Richta, etc., respecto a quo 1a aut~ 
matización de1 proceso do trabajo constituye 1a verdadera !?!!_
se materia1 de un modo do producción no-capita1iata, siendo 
entonces incompatib1e en términos tendencia1es y hacia e1 f~ 
turo, con e1 actua1 capita1ismo. So cump1e nuevamente aquí 
1n tesis qencra1 de Marx de que "La 1ey qcnera1 que emana de 
1o dicho anteriormente consiste on e1 he.cho de que 1as bases 
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te9ra1 de· 1os procesos de trabajo• 1as hipóte~is y en 1a pera-

pectiva_de Marx .. 

b) La moderna automatización capita1is"ta de1 proceso de 

trabajo. 

Como hemos visto. Marx proyecta su aná1ieis de 1a gran 

industria c1áaica hacia e1 futuro, 1ogrando entrever en esta pro

yección de "1aa tendencias rea1es fundamenta1es de1 proceso de tr~ 

bajo. 1o que podrá ser u1teriormento una automatización integra1 y 

con vigencia socia1-genera1 de1 ámbito productivo. Y as~. a1 do1~ 

near este desp1iegue G1timo de1 desarro11o tecno16gico actuai. ea-

ta concretización 1abora1 de1 avance de 1a ciencia y de 1a t&cnica 

modernaS(182) • Marx 1oqra ubicar 1a superación rea1 de aste acto -

de1 trabajo humano. superación que a1 crear 1a base materia1 de1 -

modo de producción comunista, abre una nueva etapa en o1 desarro-

110 hist6rico de 1os hombres. 

Poro estando todavía a una cierta distancia do a1canzar 

automatización intcgra1 comunista, es c1aro que también e1 ca-

pita1ismo moderno ha dcsarro11ado ya en 1a actua1idad una espec!f~ 

figura de 1a automatización de1 trabajo, una forma pecu1iarmon-

te capita1ista de esta moda1idad productiva particu1ar. A 1a 1uz 

de 1o hasta aquí p1antcado, rosu1ta c1aro que dicha automatización 

(182) 

materia1es de 1a forma posterior de producción ( ••• ) se crean 
en 1a forma inmediatamente anterior" (Capita1 Y Tecno109Ía, 
pp. 117-118). Con 1a automatización 1abora1, e1 capita1ismo 
ha creado ya 1a base material de 1a futura sociedad comunista. 

De 1a única técnica y ciencia que tenemos y que posib1ementc 
• podam~ner • como p1antca J. Habermas en su ensayo ''Cien
cia y técnica como idco1ogía''• criticando 1as tesis de H. Mar 
cuse en su 1ibro E1 hombre unidimensional. A1 respecto Cfr. -
Ciencia y técnica como 'idco1ogía', pp. 59-66. 
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capita1ista de 1os procesos de trab~jo. no puede ni podrá ser 

ca más que una automatización earcia1. 1imitada y concentrada 

ciertas ramas. esferas. momentos 'is1as• de 1a producci6n. pero 

sin poder 11egar a genera1izarae a 1o 1ar90 y ancho de 1a estruct~ 

ra productiva de sociedad cua1quiera. sin poder 11egar a 

tituirao como figura dominante de por ejemp1o. a1guna de 1as econ~ 

mras diversas que hoy cubren 1a superficie de1 p1aneta. (Lo que on 

cambio si fu~ 109rado por 1os procesos de trabajo tay1orista y fo~ 

dista. demostrando de paso 1a importancia de su adecuada caracter~ 

zación). 

Y esto por e1 hecho de que 1a automatización capita1ista 

de1 acto de trabajo debo ser concebida so1amente como un mero punto 

intermedio de tránsito. entre 1a gran industria capita1iata clásica 

y 1a futura automatización comunista. Ya que a1 pro1ongar hasta un 

nuevo punto 1a sustitución ~el trabajo vivo por ia máquina. no ema~ 

cipa al trabajador de sus antiguas tareas sino para ace1orar. inte~ 

sificar o aumentar el ejercicio de su nuevo hacer 1aboral. las nue-

vas condiciones de explotación. Dol mismo modo. al. sustitu~r a 

la clásica máquina --herramienta caractorrstica de ia revo1ución i~ 

dustria1. por la máquina conectada a una computadora que uti1iza e 

incorpora e1 microprocesador. no se está buscando reducir la jorn~· 

da de trabajo humana. sino por e1 contrario. hacer1~ más productiva 

y rcdituab1e para e1 capita1 en funciones. 

De esta manera. 1a aUtom~tizaci6n capita1ista presenta 

ya sin duda, algunos da 1os cambios y c1ementos que habrán de ca

ractorizar1a on el futuro, al1cnde el modo de producción burgués, 

poro ai mismo tiempo pervierte y deforma 1a presentación y expre-
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si.6n de estos mismos rasgos y e1ementoa, a1 subsumi.rl.oa-adn al.os 

criterios y objetivos de 1a va1ori.zaci.ón del. va1or. Y as! como en 

el. ai.g1o xxx. ol. gran progreso hist6rico-c~v~L~zador que es l.a ma-

quinaria• ha si.do acompañado de su uso capita1i.sta y de_ 1as mt11ti.

pl.ea expresiones de expl.otaci.ón económica que este uso con11eva. -

as! es ta.mbi.&n como se desarrol.l.a actual.mente 1a automati.za.ci.6n 1~ 

bora.1. capi.ta1i.sta.1 incrementando el. peso de l.as :facul.tades i.ntel.e:_ 

tua1es del. factor subjetivo puestas en acción, pero vac:i.ándol.
0

as de 

toda atracción y contenido posi.bl.es1 desarrol.l.ando sofisticados m~ 

ca.ni.amos de retroacción, control. y reprogram&ci.6n de l.as m5qui.naa. 

pero us5ndol.as como nuevos medios de comandar y expl.otar al. traba-

jador1 revol.ucionando 1oa usos de l.os objetos de trabajo y l.os dis 

tintos mat·eria.1ea uti1i:z:ados, pero agrediendo con e.11o 1a sal.ud del. 

obrero con toda una nueva y tambign sofisticada gama de enfermada-

des profesional.ea, muchas veces no reconocidas por 1a 1egis1aci6n 

1abora1 capital.ista. (183) 

Entrando más en detal.l.e en l.a caracteri:z:aci6n de esta 

automatizaci6n capital.ieta, resul.ta pertinente sub~ayar e1 hecho 

do que 1a misma ha atravesado, 

el.aras otapas, distintas entre sí 

dosarro11o general., por dos 

1o que hace a 1as modifica-

ciones tecnol.ógicas y a l.as impl.icacionos económicas que cada una 

de e11as con11eva. Así, ha habido una primera fase de esta --

automatización, que nosotros 11amaríamos fase pionera, infantil. o 

experimental. de l.a automatización capita1ista, en l.a cual. l.os pr~ 

l1B3) véase al. respecto al. trabajo oeath on thc job de D. acrman, o 
el. trabajo de G. Ber1inguer La sa1uto no11a fabbriche. se ~ 
bre aquí una vasta probl.emática sobre l.a aal.ud en el. trabajo, 
tema que ha tenido un ampl.io dcsarro11o P.n ios Úl.tirnos tiem
pos. Al. respecto pueden verse t~mbién l.os t.rabajos ,..de E. Rai 
chonberq, de J. Tcixeira, y de Cordova, Leal. Y Martinez in
cl.uídos en l.a bibl.iografía final.. 
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gresos tecno1ógicos de1 momento no 11egan a penetrar sino tangen

cia1mente dentro de1 ámbito 1abora1, permanecLendo m&s como proye~ 

to o intención rea1izada margina1mente de revo1ucionar 1os procesos 

de trabajo, que verdadera transformación socia1mente difundida 

-de 1os mismos. Fase inicia1 o primera de ios mecanismos 1abora1es 

automáticos que, aunque tropieza con barreras económicas insa1va

b1es Para su mayor difusión, hace aparecer sin embargo e1 'fanta~ 

ma de 1a automatización• de1 trabajo, dando 1ugar desdo esta gpo

ca a nutridas discusiones, a importantes trabajos cient~ficos de-

dicados a su adecuada caracterización y hasta a a1gunos.manua1es 

popu1ares encaminados a 1ograr su máa amp1ia d~vu1gaci6n. (184) 

Fase primera de 1a automatizac~ón cap~ta1ista que sin 

embargo, pronto cede su 1ugar a un segundo momento de 1a misma. -

La segunda etapa ~e 1a automatización capita1ista, o automatización 

madura, desarro11ada o de 1- f&brica y de1 ta11er, es, -a diferencia 

de 1a primera, una automatización que si se introduce y difunde con 

cierta amp1itud en 1as ramos, is1aa o momentos de 1a producci6n -

que hemos mencionado ya antes. Apoyándose en nuevos y revo1ucion~ 

rios avances tccno1ógicos, esta ~egunda fase de 1a automatización 

1ogra derribar ias barreras económicas que se oponran a su primera 

forma, haciendo rentab1e y benéfica para 1os capita1istas su pro-

gresiva aunque contradictoria adopción (185). Veamos con más cui-

(184) Sobre cata primera automatización, a1gunos de esos trabajos 
cient~ficos mencionados son c1 de La Automación de F. Po11ock, 
La rovo1ución mi1itar e industria1 de nuestro tiempo de F. -
Sternberg o ¿11acia e1 automatismo socia11dc P. Navi11e. Un 
ojomp1o de 1os manua1es mencionados es e1 de L'Automazione 
de Co11onctti. 

(185) Sobre 1a caracterización gcnera1 de esta segunda automatiza
cíón capitalista recomendamos la 1cctura de Work Transformed 
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dado estos dos momentos eaenci.a.l.es de l.a a.utomati.zaci.6n del.. ·traba-

La autom.ati.zaci.6.n c~pi.tal.i.ata pi.onera .. o J.n~a.nt.:l.1- aa- de-

aarrol.l.a., en l..i.. 

'. : . 
l.a.reconatrucci.ón o deaarrol.~o de l.aa 

econom~aa de posguerra, esta primera automati.zaci.ón es· i.mpul.sada -

esencia:Cmente por l.oa apar_atoa mil.i.tares qubernamental.ea, por l.aa 

uni.verai.dadea y por excepci.onal.ea equipos de i.nveati.qaci.6n·de l.aa 

qrandea compañ~as de l.a inicia.ti.va pri.vada. Limitada entonces,· en 

cuanto a sus agentes promotores báai.coa, esta automati.zaci.ón perma 

nace tambi.én confinada al.os correspondi.entea uaoa·mi.l.itarea y ci.en 

t~ficos que deri.van de sus fuentes de deaarrol.l.o, apl.ic&ndoae sol.o 

de manera marginal. o experimental. dentro de l.os espacios del. proc~ 

de trabajo. 

Apl.icaci6n marginal. o pil.oto de esta incipiente automn-

tización dentro de 1as fábricas capita1istas. que si bien 109ra tra~ 

tocar de modo importante e1 ejercicio tocno16qico de 1a actividad -

l.aboral.. puede en cambio difundirse con más ampl.itud por razones 

de carSctor económico de rontabil.idad capital.ista. veamos de que -

Esta primera automatizaci6n se hal.l.a estructurada, en -

tGrminos tecnol.69icos, en torno del. uso de l.as cal.cul.adoras el.ectr2 

y de1 artl'..cul.o ••computadoras y rel.aciones de poder en l.a f'ª
brica" de tt. Shaiken. La robotigue de B. Coriat o Trabajo Y 
capital. monopol.ista de H. Braverman. por citar sol.o al.qunos 
cjempl.os rel.evantos. 
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nicas (186) • de 1oa mecanismos de· 'feed-back' o retroacci6n y de -

1os servomecanismos de transmisi6n y de contro1. Conectando ento~ 

una ca1cu1adora ~1ectr6nica ~ computado~a e1ementa1 (~apaz de 

rea1izar 1as-cinco operaciones básicas de suma. resta. mu1tip1ic~ 

ción, división y_ comparación, 1a tarea de e1aboraci6n y transfor

mación de código num~rico o programa simp1e órdenes de mov~ 

miento de 1a máquina-herramienta, y 1a funci6n de contro1 y veri-

ficación de 1as _operacion@a y do 1os errores cometidos por 1a má

quina de trabajo) a 1a máquina-herramienta o máquina de trabajo, 

se hace posib1e transmitir1e a esta ú1tima un 1imitado número de 

~órdenes de movimiento• diverso, órdenes que combinadas y estruc-

turadas en 1a secuencia debida harán posib1es 1as sucesivas tran~ 

~ormaciones concretas de1 obj_eto de trabajo, por parte de esta mi~ 

ma máquina-herramienta. Pero so1o mientras se cump1an determina-

das condiciones previamente prescritas. Porque e1 mecanismo de r~ 

troacci6n o •feod-back•, apOyado en 1os servomecanismos o •contro-

1adores• 1imitados, imp1ica justamente que 1a máquina de trabajo -

debe funcionar so1o dentro de ciertas circunstancias especificadas 

de antemano, deteniéndose automSticamonte cuando estas condiciones 

cump1en o dejan de estar presentes dentro de1 proceso. Y a 

(186) Se trata, más que do ca1cu1adoras en sentido estricto de co~ 
putadoras o1ementa1es de 1a primera y segunda generaciones, 
pues estos primeros mecanismos automatizados ya se ha11an -
a1imentados por programas, tienen memoria, etc. Conservamos 
sin embargo e1 término de ca1cu1adoras e1ectr6nicas --usado 
por 1os autores de 1a época con frecuencia-- y no e1 de com
putadoras, para enfatizar 1a diferencia de esta automatiza
ci6n con 1a segunda, basada en e1 uso de 1ns computadoras m~ 
dernas de 1a tercera generar.i6n en adc1ante. que incorpora -
c1 mic~oproccsador. Sobre esto cuestión de 1a termino1og~a. 
vénsc 1a obra de Friederich Po11ock. La Automación, pags. 38-
43. 
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1a inversa. Una vez que esas circunstancias piedeterminadas vuel..-

ven a estab1ccerse --a veces con 1a ayuda directa·del.. obrero--, el.. 

mecanismo debe vol.ver a· ~uncionar automáticamente. 

De este modo, l.a gran innovación de esta primera figura 

de l.a automatización capita.l..ista ( 187), consiste l..a introducción 

de mecanismo nuevo que, conectado o adjuntado a·l.a máquina de 7 

trabajo~ permite regul..ar de manera l.imitada su movimiento, a partir 

de que se establ.ece un programa de tareas simpl.es y mecánicas que, 

al.imantando a ese mecanismo nuevo, contendrá en un código el.emontal. 

l.os pasos a seguir por l.a m&quina~herramienta en su acción sobre el. 

material. de trabajo- As~, l..o mismo en l.a máquina unida a cal.e~ 

l.adora e1ectrónica, que en 1a máquina ~e comando num~rico que inco~ 

pora una unidad do comando simi1ar a esa ca1cu1adora o computadora 

e1ementa1, 1o nuevo consistirá que ahora o1 hombre no da 1as ór-

~ de cambio do1 movimiento do 1a máquina de trabajo directamen-

~' sino a través de un programa o cinta magnética que, introducido 

en 1a ca1cu1adora o en 1a unidad de comando, 'transformado' on -

movimientos mecánicos ordenados y distintos, do 1a maquinaria en -

funciones. Con 10 cua1 so modifica no so1o e1 carácter y pape1 do 

cota misma maquinaria, sino también 1as funciones de1 obrero y ha~ 

ta 1a natura1eza de1 proceso en gcnora1. 

Porque con cotos primeros mecanismos automatizados, 

1os que 1a 'destreza• de 1a viaja maquinaria rígida y 1imitada 

su modo de operar, trans1adan parcia1monte a1 programa que a1~ 

( 187) Una acertada descripción de 1os rasgo 
micos de esta primera automatización 
puede verse en 1a primera parte de1 1 
11ock, La automación, pp. 19-81. Aqu 
dida esos desarro11os. 

tecno16gicos y econó 
abora1 capita1ista, = 
bro de Frioderich Po

recogemos en buena m~ 
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menta a 1a ca1cu1adora e1ectr6nica (o a 1a unidad de comando de 14 

máquina de comando num&rico), van a verse superadas una serie de -

tareas que antes e1 obrero ejecutaba persona1mente, y·que ahora 1a 

máquina 11eva a cabo, creándose a 1a vez nuavaa formas de intervea 

ci6n de1 obrero respecto a 1a máquina. As~ por ejemp1o, e1 obrero 

deja de tener que verificar 1a ~archa de 1a máquina y de supervisar.· 

1a ca1idad de1 producto, 1o que ahora responsabi1idad de lft rr~ 

pia máquina a trav&s de su unidad de contro1 y de su mecanismo di

verso de retroacción o retroa1imentaci6n. Si no se cump1e un cie~ 

to modo de transformación de1 objeto y este materia1 de trabajo no 

reuno ciertas caracter~sticas cua1itativas, entonces 1a máquina se 

detiene automáticamente. Es entonces cuando, en genera1, e1 obre-

ro debo intervenir, corrigiendo directamente e1 prob1ema o 1a fa-

11a de ca1idad o de condiciones inadecuadas presentadas. Pero au~ 

que subsiste eSta correción ~de 1os errores de 1a máquina, -

ae suprime on cambio e1 auxilio directo que en ocasiones, en 1a -

etapa anterior. rea1izaba el obrero pormanentemonte mientras 1o ma 

quinaria de 1a qran industria c1ásica 

Ahora este auxi1io directo y persona1 sustitu~do por e1 simp1e 

ajuste de1 programa o por su oventua1 modificaci6n, dejando ahora 

a 1& máquina una marcha realmente más automática, dentro de 1oa l~ 

mitos y condiciones previamente establecidos. 

De este modo, estas primeras máquinas automáticas, ft1 

contar con µn mecanismo nuevo q~e regu1a 1imitadamente su movi~~~n. 

to, deponderSn muy directamente de1 programa que a1imenta Gato -

mecanismo (programa que a partir de1 desarro11o te~no16?~~~ ~- lA 

EPoca es re1ativamente dif~cil do elaborar, a la vez que costoso Y 
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tardado: e_n _su composici6n o modificAción) • __ por_ .1o cuar h_abr.S. de cr.!!_ 

cer el. peso de l.aá ·oficinas en l.as- que se el.ahora o modifica dicho 

prog.rama de actividad de _l.as máquinas de trabajo en e1 ta11er. 

Provocando entonces estas el.aras modi~icacionea tecnol.~ 

gicas del. proceso de trabajo (que comparadas con l.oa cambios que -

hab~a generado l.a gran industria cl.áaica significan un paso a.del.a~ 

te importante1 véase resumidamente el. cuadro Núm. 9), esta primera 

automatización no l.ogra sin embargo penetrar l.aa f&bricas capital.i~ 

tas m.S.a que de modo excepcional., pil.oto o experimental., creándo a

qu~ y al.l.á muy pequeños ial.otes de automatización. 

Y esto por razones que no son tanto de orden estricta.me~ 

te tecno1ógico --1as que no obstante, y para ciertos procesos, si -

han jugado su pape1--, sino más bien de carácter econ6mico. Dada -

l.a natura1eza pionera de estos nuovos mecanismos automatizados, re-

su1ta bastante compronsibl.o su aitrsimo costo rel.ativo. La inver-

sión original. quo impl.ica su introducción dentro de l.a fábrica o el. 

tal.l.er es tan al.ta, que so hal.1a fuera del. a1cance de ].a masn do -

l.os capita1Lstas ordinarios. siendo entonces so1o accesib1e a 1os -

gobiernos. a 1as universidades o a unas pocas compañías y corpora-

cienes. Así. y on su propio costo oriqina1. esta primera automat~ 

zación capital.ista croa 'barreras para su introducción' dentro del. 

ámbito l.abora1, ºbarreras a l.a entrada' de l.os capital.istas al. 

general. de esta nueva tecnol.ogía. 

Lo que además se ve reforzado por l.a no muy al.ta rentnb~ 

l.idad de esta primera fase de l.a automatización capital.ista. Dado 

que el. aumento de productividad generado por estas nuevas máquinas 
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es demasiado alto. mientras que e1 costo de 1a máquina si lo es. resulta P.!?. 

costeable el de estos mecanismos automáticos. que a esta luz son incap.!!_ 

ces de competir la baratura relativa de la fuerza de trabajo fuf!ciones. 

Siendo entonces relativamente cara. poco costeable. y poco campe-

titiva frente al trabajo vivo. esta maquinaria es también demasiado rígida e -

inflexible. lo que no solo implica un alto riesgo de obsolescencia moral (*). 

sino que también hace a la producción que eventualmente podría apoyarse en es-

ta nueva tecnología. una producción poco adaptable a las condiciones y cambios 

diversos del mercado. 

Para dar salida a la nueva producción incrementada que podría .~ 

arrojar esta tecnologio inicial de 1a primero automatización capita1ista. se -

requieren mercados amplios, de productos idénticos, de demanda masiva y de CO.!!. 

sumo muy rápido, ya que solo lo muy ágil y relativamente voluminosa realización 

de estas mercanc1as que arriban a la esfera circulatoria del mercado capital!,!!. 

ta, permitiría unn aceptable amortiza~ión del importante capital originario 1.!!. 

vertido, sorteando de una manera conveniente el alto riesgo de 'caducidad mo~ 

ral prematura• (*) de esta nueva e innovadora tecnología. Y resulta claro que 

los mercados que son cnpaccs de reunir estas condiciones enunciados son tan r.!!_ 

y escasos, como excepcional es ln adopción de esta primera automatización, 

a partir de todo este conjunto de límites económicos aqu1 resumidos (Véase so-

bre estos 11mites el Cuadro número 10. Véase también la proyección mas bien ~ 

hipotética de los efectos que tendría,sobre los distintos clemen~os componen~ 

tes de la tasa de ganancia, esta primera automatización capitalista, en el Cu.!!_ 

dro número 11. En el exámen detenido de este último Cuadro número 11 resulta -

también evidente el conjunto de razones de lo no aplicación o aplicaci6n solo m&.!:,. 

(*)Hablamos de 'gb-'O¡csc.cncio moral' o de 'caducidad' o 'desgaste mora1' retomando 1a 
idea de Marx planteada por ejemplo en El Capital, tomo II, vol. 4

0 
pp. 204-205. Es lo 

mismo qur cm la literatura economice corriente se llamo hoy obsolescencia económica. 
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gina1 de esta fase inieia1 de 1a auto~atización capita1ista). 

Limitada de esta manera en su posib1e genera1ización, -

esta primera automatización ha cump1ido más bien 1a función de co~ 

centrar 1a atención sobre este prob1ema, conmoviendo a 1a opinión 

pGb1ica re1ación a 10 que, en e1 futuro inmediato, será rea1me~ 

te 1a automatización capita1ista de1 proceso de trabajo. Mostran-

do entonces de modo so1o qermina1, 1as imp1icaciones tecno1Ógi-

cas y socia1es de 1a automatización capita1ista, esta primera fase 

ha desencadenado ya 1a discusión sobre e1 'desemp1eo tecno1Ógico• 

re1ativo evidente que necesariamente 1a acompaña (188). También -

se han iniciado desde entonces 1as po16micas que todav~a hoy subsi~ 

ten, sobre e1 car&cter •más ca1ificado', 'más técnico•, •reca1ific~ 

do', etc., de1 trabajo desempeñado por e1 obrero co1activo inmerso 

en este proceso 1aboral automatizado (189). Igua1mente se ha empre~ 

c1aa) Es un problema que ya discuten casi todos 1os autores de 1a 
época. Adomás de los trabajos ya citados de Po11ock, Navi11e 
y stcrnberg, pueden verso también los trabajos de G. Fried
mann, por ejemplo Problemas humanos de1 maquinismo industrial, 
E1 trabajo desmenuzado o ¿Ad6ndc va o1 trabajo humano?. Esta 
preocupaci6n permanecerá y vo1ver& a reaparecer después, en -
1a época de 1a scgundn automatización. A esto respecto, es -
interesante recordar nuevamente que ya Marx ha discutido este 
punto del ºdesemp1co tecno1ógico', provocado en su tiempo por 
la introducción inicia1 de 1a maquinaria, en su cap!tu1o sobre 
1a gran industria, en e1 tomo r de E1 Capita1 (Cfr. tambign -
Capita1 y tccnoloq~a). 

(189) A nuestro modo do ver, un punto do partida obligado de esta -
discusión, debería considerar: 1) o1 carácter cada voz mán -
complejo del trabajo simple. (Recuérdese que para Marx, el 
trabajo simple varía en los distintos pa!ses y para 1as dis
tintas épocas, inc1uyendo un componente espacia1 y temporal 
específico. Cfr su definición en la Contribución a la cr!ti
ca do la econom!a po1Ítica, pp. 13). Por tanto. el trabajo 
simple de 1988 en ciertos pa!ses. es un trabajo mSs comp1ejo, 
que e1 trabajo complejo de otros pa!ses en el siglo XIX, por 
ejemp1o; y 2) el hecho ya seña1ado, que apunta a 1a futura -
automatizaci6n integral comunista, de que si existe sin duda, 
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did~ dos.de. entonces,· J.a diacusJ.ón sobre 1a poaibl.e reducc.t.ón de 1as 
-- -- ·-. 

jornadas de ·.-t~~bajO,- Y. por :tanto:, 1.oa posib1ea usos del. ti._-:-mpo 1i.-

bre, o e1 -~-~ma;. de i
0

~- modificac.ión de J.os patrones de consumo a pa~ 
tir de l.oa -.inCre.alenotoa de producti.v.:ldad previaib1~a · en .. base a esta 

nueva tecn~l.oq~a; etc. (190). 

·oespl.e~ando entonces de este modo el. ·~antasma de J.a aut~ 

Úia.ti.zac.:l6n •,,:Y d.e sus posibl.es virtudes y conaecuenciaa negativas p~ 

J.a huma~idad, esta primera fase ha preparado tambi'n e1 camino pa 

el. deaarro11o real. de J.a segunda automatización, d~ aque1J.a ver

s.i.Sn más madura de 1as máquinas y de 1o.s mecanismos automático• que 

a di~erencia de 1a primera. si habrán de rehacer parte de 1os proc.!!_ 

sos de trabajo, desarrol.l.andose y difundi.endose una cierta .re1.!!_ 

vancia y amp1itud. dentro de1 ámbito 1ahora1 de 1as distintas econ2_ 

m~aa de1 p1aneta. veamos de que 

La soqunda fase de 1a automatización capita1ista. o aut2 

matización madura de 1a fábrica y e1 ta11er, desarro11a. consid~ 

en 1os procoacsautomatizados, un mayor peso de las facu1tadcs 
intelectuales del factor humano. 1o que desdo asta automatiz~ 
ción capitalista recompone de manera importante, e1 cuerpo e~ 
pacífico del obrero colectivo (más técnicos. más especialistas 
de mantenimiento, etc.), asr como 1as tareas que esto cuerpo 
obrero de9cmpcña. 1as qua ahora son •menos manuales• y •más -
intelectuales' que antes. Sobre esta discusión, larga y a v~ 
ces no muy fructífera, véane por ejemplo La nueva condición 
obrQra y los Essays on the ncw workinq class, de Sorqa Mallet. 
o La civilización en la encruci ada, de R. Richta. Enfoques 
cr tices y/o relativizadores de esta misma discunión pueden 
verse en La división capítaliste du travail de M. Freysscnot, 
en e1 artículo co1cctívo 'La división capitalista en la fSbri 
ca• o en el ensayo de Gianni ~iqacci, 'Il caso italia', por -
citar solo algunos ejemplos. 

(190) Ecos ya modernos de cst~s discusiones, pueden verse en ia muy 
discutible y poiémica obra de André Gorz, Adios al prolet~-

~· 
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rada en qenera1, hacia finos de 1os años sesentas y sobre todo en 

1os inicios de 1os setentas y hasta e1 momento actua1. Apoyada b~ 

sicamente en e1 descubrimiento e invenci6n de1 microprocesador y -

en 1as computadoras de 1a tercera 9eneraci6n y en ade1ante, esta_

sequnda automatizaci6n ha recorrido además dos c1araa etapas en su 

corta pero rápida evo1uci6n. Ubicándose en un pr.imer momento 

1as induatrias de procesos continuos, que 11evan a cabo sobre todo 

modificaciones f~aico-qu!micas de1 matoria1 de trabajo, esta·so9u~ 

da automatización accede 1ueqo,_ un segundo momento y a partir -

de 1a introducción y uso de 1os ~ dentro. de 1as p1antas, tam-

bi&n a 1as industrias de procesos discretos, en 1os que se trata -

m&a bien de modificaciones de forma de materia1 u objeto de traba-

jo (191). Pero en ambos momentos, y a pesar de sus distintas pee~ 

1iaridadea, 1o que caracteriza a esta aequnda automatizaci6n de,a

rroL1ada por e1 capita1ismo, es e1 hecho de que 1a misma si 11ega 

a difundirse como verdadero fen6meno ~· como figura orgánica 

c1aramente presente, (~i bien sea, siempre de modo secundario, como 

momento parcia1 de un proceso q1oba1 que, en qcnera1 1 no puede 11e-

9Ar a dominar), dentro de ciertas ramas-o procosos rroductivos da1 

acto moderno de trabajo capita1iata. 

Remodo1ando entonces parcia1mante e1 ámbito 1abora1, ha~ 

ta convertirse en 1a ú1tima y más desarro11ada ~iqura socia1 que e1 

proceso de trabajo ha conocido hasta hoy, este segunda automatiza-

(191) V4ase esta n~tida diferenciaci6n de 1as dos subetapas de 1o 
que nosotros 11amamos segunda automatización, en c1 1ibro La 
robotiguc, pp. 7-11. Cfr. también Proce& de production et~ 
crise du capita1isme, de Ch. Pa11oix, pp. 169-171. 
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ci6n- capita.1ista ha sido capaz no ao1o de pro:f~!'dizar y renovar l..as 

modificaciones_de1- .. ·acto ~e trabajo, sino también _de derribar_ y tra~ 

cender 1as barreras y l..~mites econ6micos que impidieron Ía difusión 

de l..a p~Í.me~a aUtomatización capital..iata. 

Y esto a partir de una revol..ucionaria invención tecno1& 

gica,_ que sol.o abarata en esca1a enorme l..os nuevos mecanismos y 

máquinas de esta segunda automatización, sino quo abre también po-

sibil..idadea de al..macenamiento, procesamiento y uso de l..a información 

una.medid~ igual.monte col..osal... Esta invención es el.. descubrimie~ 

to de l..oa •chips' o m6du1os de microcircuitos ol..ectrónicos integra-

dos (192), invenci6n que revo1ucionando 1a composici6n y estructura 

de ias computadoras hasta entonces existentes --y qua trabajaban -

primero con bu1bos, y más ado1ante con transitores--, permite prod~ 

cirl..as ahora como mccanismon m&s eficientes general.., más rápidos 

en su funcionamiento, mucho más pequeños vo1umen, m&s f1exi-

b1es y ~apacee de incorporar y adaptarse a 1ae nuevas innovaciones 

de su construcci6n estructura, y mucho mSs comp1ejas y abiertas 

cuanto a su uso y capacidad de acción en genera1. 

Porque 1os procesos d.e trabajo de esta segunda automat.!_ 

zacián capita1ista se basan fundamcnta1mente en e1 uso de estas nu~ 

vas computadoras (conocidas computadoras de 1a tercera genor~ 

ción en ade1ante y basadas en ei descubrimiento de1 mencionado --

( 192) Una exp1icaci6n popu1ar Y. muy comprensib1e de 1o que es un' chip' 
y de como es fabricado --proceso que parece en cierto sentido 
una verdadera fantas~a materia1izada--. puede verso en 1as e~ 

~;5~~~:~i:~cl~~~~:~~= ~~a~!~~!:ª~!6:m;~~~ =~f~:~&~t:~m~r~~=~: 
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'chip') dentro del.a fábrica. Computadoras que util.izan el.. micro

procesador,_ ·y'_ qUe _,ic; d.i.~mo conectadas a una m.&.quina--herramienta _pa.::_ 

ticu.ia.r, ·que- _comO· P·~rt·e·:·~.i.~-~e~rante del. nuevo robot,_._son capaces de 

vol.ver. a mod1..ei.car" ·;,-:a. : funciones y tareas deaempeñ.adaa por el. obr.!!_ 

ro qÚe ~-~-~-~~-~'a·~ '~>-ia ve~ que remodel.an también 
' -. ',. "'''":,-• ~: . ' . :' . . a. l.oa distintos el.~ 

mantos- del. ~rocoso de tr~ajo en general.. 

As~,· l.a m&quina de trabajo se encuentra ahora unida a -

computadora mucho más compl.eja, que diseña, regul.a, programa y 

hasta ea capaz de reproqramar su funcionamiento concreto y el. con-

junto diverso de l.oa modos operatorios requeridos para l.a adecuada 

transformación de1 objeto de trabajo. La vieja destreza 1imitada. 

que antes se ha11aba depositada en 1a misma máquina-herramienta si!!!,. 

p1e de1 per~odo gran industria1 c1ásico. y que se reducra a 1a ej~ 

cución repetida de so1o una o unas pocas tareas simp1ea y r~qidas. 

se ha trans1adado ahora a 1a memoria de 1a computadora. convirti&~ 

dose a 1a voz on una destreza hasta cierto punto 'abierta•, ya que 

inc1uye una gama mucho más amp1ia de modos de operar, abarcando s~ 

mu1táneamonte tareas diversas, comp1ejas y multiplicadas. Ahora la 

máquina-herramienta vuelve a ser una suerte de 'simple instrumento•. 

poro ahora instrumento de 1a computadora, la quo a partir de 1a pr~ 

via información a1maccnada y do su proccsamícnto y combinación, 

en este momento apta para 'dc1inoar 1a acción• requerida, ostab1e-

ciendo y hasta modificando el programa de los modos operatorios a 

efectivizar sobr~ el material de trabajo en vlas de e1aboración. 

Con esta segunda automatización capitalista, la máquina de trabajo 

ya no gener4 la acción fundamental, más que en la medida en que ob~ 

dece y actua1iza 1as 1 6rdenes 1 dol cerebro computarizado al que 
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ha11a ahora conectado. 

De este modo. 1a computadora ha 11egado inc1uso a1 punto 

de poder registrar 1as condiciones exteriores dadas. readaptando 

funcionamiento conforme a e11as. dentro de ciertos 1~mites (como en 

e1 caso de 1os robots de 1a industria automotriz. que se dettenen -

automáticamente en su desp1azamiento. antes de~ "con cua1quier 

objeto exterior. humano o mecánico. por ejemp1o). Corrigiendo por 

s~ misma a1gunos errores de ejecución de 1a máquina-herramienta. o 

reprogramando sobre 1a marcha 1a operación de esta ú1tima frente a 

objeto de trabajo con caracter~sticas diferentes a1 anterior. e~ 

ta nueva y sofisticada cómputadora se incorpora y supera a 1os mee~ 

nismos de retroacción. a 1os servomecanismos y a 1as funciones 

p1idas por las antiguas calculadoras e1ectr6nicas o computadoras más 

simp1es de la primera automatización. dando as~ lugar a1 desarro11o 

de 1o que ha sido 11amado 1a automatización flexible. sobre 1a que 

volveremos mas adelante. 

En.estas condiciones. e1 obrero deja prácticamente de in

tervenir directamente en la marchp.,adecuada de 1a máquina de traba

jo. pues sus antiguas tareas de regular e1 proceso. de verificar la 

calidad de los materiales. de ajUstar el programa de la calculadora 

electrónica o del comando numérico. de corregir manualmente algunos 

errores. de auxiliar directamente el movimiento de 1a máquina. etc •• 

son todas ahora desarrolladas por la máquina y la computodora mis-

Con lo cual el obrero se convirtiendo realmente en un sim-

ple monitor de la máquina. que 1c da a ésta mantenimiento en gene

ral, y a la que. además de cambiarle 1as piezas o partes desgastadas 

o.ya inútiles. solo auxilia en momentos verdaderamente excepciona-
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estocástico, se presentan azarosamente dentro de1 proceso. (193) 

Modificaciones radica1os 1a relaci6n del factor subj~ 

tivo con 1os factores objetivos de1 proceso de trabajo (resumidas -

en e1 cuadro N<im. 9) , que van acompañadas también d,G: p~ofundos cam

bios en e1 carácter espectfico e individua1 de cada uno de estos fa~ 

torea y o1ementos; 

Porque 1a s~ntesis globa1 de estos obreros individuales 

que monitorean y dan mantenimiento y a1imentación a las computado-

y a ias máquinas, crea efectivamente una nueva figura de1 pro-

ductor, e1 que como obrero co1ectivo reca1ificado, se compone ahora 

d~ técnicos que diseñan, programan y alimentan con informaci6n a las 

computadoras, lo mismo que de obreros profesionales y especializados 

en las tareas de mantenimiento de los mecanismos automáticos, y de -

operarioo directos, los que anticipando a los futuroG 'pastores de -

máquinas•, también ven acrecentado ei ejercicio de sus facultades i~ 

telectuales sobre el despliegue do su~ antiguas destrezas y pericias 

ftsicas y munuales. Lo que sin embargo, y por tratarse aGn de un -

proceso do trabajo capit~. no impide que este trabajo menos ª92 

tador términos de escuerzo LZsico, sea no obstante más monótono y 

vacío de contenido, al mismo tiempo que so vuc1vc más pesado y estr~ 

ssante en términos nerviosos y psicológicos. ( 194). 

(193) Una buena descripción de esta figura de 1a segunda automati
zación capita1ista puede encontrarse en e1 artículo ºComput~ 
doras y re1aciones de pod~r en la fSbrica•, así como en el -
libro Work transformad. ~utomation and Labor in the Computar 
~· Véase también el reporte de J. C- Neffa Proceso de tra 
bajo e informatización de1 sistema productivo. 

(194) Véase el trabajo ya citado Nuevas tecnologías, proceso de 
trabajo y salud, de E. Rajchcnbcrq. 
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Porque este nuevo trabajo, requerido por 1a segunda aut~ 

matizaci6n capita1ista, ha e1iminado prácticamente e1 uoo y ap1ic~ 

ción de 1as facu1tades o habi1idades físicas de1 productor (sa1vo 

en 1as tareas de mantenimiento) para promover nuevamente a1 primor 

p1ano sus potencias inte1ectua1es específicas. Pues si e1 trabaj~ 

dor se va convirtiendo --en e1 capita1ismo siempre de modo sesgado 

y contradictorio--, monitor de ia máquina, esto so1o se 

rea1iza a partir de ciara reversión de 1a tendoncia que 1a gran 

industria c1ásica había instaurado como tendencia dominante cua!t 

to a1 dosarro11o de dichas facu1tades inte1ectua1es de1 obrero 

funciones. 

Así• 1os mecanismos computarizados de 1a automat~ 

zaci6n capita1ista, aunque sustituyen sin duda ciertas funciones -

'into1ectua1es• o 'cerebra1es• de regu1aci6n, contro1 y verifica-

ci6n de1 proceso antes ofec~uadaa por 1os mismos hombres, devue1-

sin embargo también a1gunos nuevos espacios a1 ejercicio do es 

tas ~acu1tados into1cctua1es ospccrficas. Porque 1a función do mo

nitoroo y de suporvisión gonora1 de1 proceso, no puede sor adecuad~ 

mente cump1ida más que en 1a medida en que e1 operario directo rccE 

bra cierto contro1 1imitado sobro 1os modos de operar, tanto do 1a 

computadora como. y por asta misma v!a, de la máquina-herramienta. 

E1 obrero debe y puede nuevamente ejercitar su voluntad individua1 

a1 reprogramar directamente o reajustar en cierta medida e1 funciE 

namiento de los mecanismos modernos automatizados, al experimentar 

directamente nuevos modos operatorios de los mismos, o al introdu

cir poquefias innovaciones personales para su mejor desempeño. Y -

aunque este mayor control inmediato de las máquinas por la intervo~ 
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ci.6n de- l.a vo1untad y 1a i.nte1igenci.a individual.es de1 trabajador, 

deriva necesariamente de 1a natura1eza •más i.nte1ectuai• de su· tr~ 

bajo en-gane~a1, eso no impide tampoco que esos nuevos mecanismos 

automSti.cos computarizados sean usados por el.- capita1 ~ e1 tr~ 

bajad~r, uti.1izSndo1os como medios el.ectr6ni.cos automati.Zados del. -

comando capi.tal.i.sta sobre e1 trabajo. (195) 

De este modo 1a i.nte1i.genci.a i.ndi.vi.dual. crece- en sud fu!!. 

ci.ones y apl.i.caci.ón al. tener ahora, y en virtud de l.a propia ~

graci.6n computarizada obieti.va de todo el. proceso, una vi.ai.ón mSs 

gl.obal. del. mismo. poseyendo también una mayor gama de al.ternati.vas 

de i.ntervenci.6n di.recta sobre l.as máquinas, i.ntervenci.6n encamina-

da a actua1izar sus funciones de supervisi6n y monitoreo en genera1. 

Y aa~. aunque esto.. mayor ingorencia no detiene ni mucho menos 1a cr~ 

ciente ap1icación tccno1Ógica de 1a ciencia a 1& producción, si~

~ de cua1quier modo 1a tendencia a 1& reducción de 1os espacios 

de ejercicio de 1a inte1igencia individua1 dentro de1 proceso. Pue~ 

to que esta automatización capita1ista apunta. si bien sen do modo -

so1o virtua1 y contradictorio. hacia ia figura comunista de ia nut2 

matización intcgra1; 1Ógico es entonces que ya desde este momento so 

incremente e1 peso de 1a intc1igcncia individua1 en e1 acto de con-

tro1 y manejo gcnera1es de 1as máquinas, anticipando as~ aquo11a -

•presencia puramente inte1ectua1' de1 trabajador qua habrá de des~ 

rro11arse en e1 futuro modo de producción comunista. 

De esta manera, se refiguran nuevamente ios e1ementos de1 

factor subjetivo de1 proceso de tra~ajo, a tono con 1os cambios tam-

(195) vóase e1 ApÓndice núm. 2, de este trabajo. ~ambién 'Comput~ 
doras y rciaciones de poder en 1a fábrica•. 
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bién fundamentn1es de 1os factores objetivos. Porque junto a 1a r~ 

dica1 transformación que como hemos visto. sufro 1a máquina-berra-

mienta, ahora vincu1ada a una computadora más comp1eja que inc1uye 

e1 microprocesador, se reestructuran también 1os restantes e1emen-

tos objetivos de1 procoso de trabajo. As~. 1as condiciones gener~ 

1es objetivas cobran un nuevo y profundo impu1so, que aprovechando 

1as posibi1idades tecno16gicas de 1a informática moderna, de 1as -

te1ecomunicaciones a través de saté1ite y de 1a tecno1og~a de fi-

bras ópticas, 1ogran ace1erar enormemente 1a vc1ocidad de 1a comu

nicaci6n humana, vo1viéndol~ prácticamente instantánea, con ~-

~mucho más diversas, y ademSs con cobertura rea1mente p1aneta-

~· Con 1os nuevos y revo1ucionarios medios de comunicaci6n (te-

1evis~6n, videote1efono, en1ace de 1as computadoras entre si por -

v~a de saté1ite, etc.) un ~vento cua1quiera puede ser conocido y -

hasta directamente presenciado on e1 mismo momento en que acontece, 

en cua1quier parte de1 q1ob~ torraqueo. A1 mismo tiempo, vo1umenes 

de informaci6n de todo tipo, pueden retransmitirse en cor

t~simos tiempos de un 1ado a otro de todos 1os continentes. Además, 

y de manera igun1mento radica1, es que se han desarro11ado 1os mo-

darnos modios de transporte (jet~ supers6nicoe, trenes auperve1ocee, 

automovi1es cada voz m&s rápidos, trenes urbanos, etc.) con 1os cu~ 

1es n~dt~ cs~d. a más de 24 horas de distancia de cua1quier otra -

parte de1 mundo. Se trata de una nueva revo1uci6n da 1ae condici2 

nes qenera1es objetivas de1 proceso de trabajo, 1ae que de esta m~ 

nera se ponen acordes a 1os otr~s desarro11os de eata segunda aut2 

matizaci6n capita1ista. 

Desarro11os que tambi&n se expresan en e1 mayor contro1 
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y expl..otación de 1os materia1es de trabajo por e1 hombre. Porque -

en esta fase no sOio ha crecido e1 encauzamiento y aprovechamiento 

humanOs de 1as principa1es fuerzas natural.ea --pro9resiva e inint~ 

rrumpidamente convertidas en pal.ancas de .l..os 'Procesos productivos--.• 

sino que se ha l..l..eqado también al.. punto de •rGinventar' en cierta -

medida l..oa propios material.es que briñda l..a natural..eza, creando l..aa 

fibras aintSticas, l..oa pl..&aticoa y hul..es y toda una gama de 

sustancias, al..eacionea y materias primas artificial.ea que ahora si~ 

ven como material.. de trabajo de l..os m&a diversos productos y bienes. 

Reproduciendo, dentro de este proceso que ha sido l..l..amado l..a •quim~ 

zación' de l..a producción (196), no so1o 1a •cosa en sí• de 1a natu-

ra1eza. sino también nuevos atributos de una también renovada 'cosa 

sí• de un objeto mucho m&s socia1-natura1 (cercano mayormente a 

1a •cosa para nosotros•)• el hombre avanza en 1a aocia1izaci6n int~ 

gra1 progresiva de 1os e1emontoa da su propio proceso productivo. -

1os que cada vez más 11evan característica evidente 1a hue11a 

do su ~i1tro social-humano. 

Nuevos materia1es de trabajo que. en conjunción de todos 

1os demás elementos objetivos y subjetivos de1 proceso. derivan en 

un deaarro11o también importante de1 resultado inmediato de esto -

proceso. de1 producto de trabajo. Con 1as nuevas máquinas de tra-

bajo la productividad crece enormemente. 1o que se expresa sesgada 

y limitadamente en la más efímera vida de ciertos lujos. que luego 

de ser 1a moda y ostentación social de una minoría. rápidamente se 

convierten en consumos cotidianos de masas, incorporándose entonces 

(196) Cfr. por ejemplo, La cívi1izacién en 1a encrucijada, o e1 ar
t!cu1o 'Revoluciones del proceso de trabajo dentro de modo de 
producción capitalista• de L. Corona. 
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a1 grupo de 1as grandes producciones masivas y en serie. A1 mismo 

tiempo y virtud de1 manejo y uti1izaci6n 1 de masas de inEormaci6n
1 

accesib1es instantáneamente y de fáci1 y r&pido procesamiento y e1~ 

boraci6n, es que se intenta adecuar 1a producci6n a 1as necesidades 

de1 mercado (aunque no, evidentemente, a 1as rea1es necesidades de1 

consumo socia1) , tratando de hacer compatib1es por esta vía, 1os iE 

cremento& recurrentes de productividad con 1as condiciones capita-

1istas de rea1izaci6n de ese producto incrementado. 

Exacerbando así e1 antagonismo entre capita1 y trabajo, 

a1_desvirtuar y pervertir 1os progresos tecno1óqicos y 1os avances 

rea1es que esta automatizaci6n 1abora1 con11eva, esta nueVa figura 

de1 proceso de trabajo no hace más que evidenciar 1a necesidad apr~ 

miante de su más rápida superación práctica. 

Estos son 1os cambios tecno16qicos fundamenta1oa de 1oa 

e1ementos de1 proceso de tr8bajo t~pico de 1a moderna automatiza-

ción capita1iata (Véase e1 cuadro núm. 8) , cambios que superando -

rea1mente a 1as figuras tay1orista y fordista anteriores, reentro~ 

can nuevamente de modo más directo con 1a 1~nea de evo1ución de 1a 

qran industria c1ásica, pro1ongándo1a de modo importante dentro de 

estas nuovas condiciones históricas capita1istaa. 

Porque si bien es cierto, como hemos apu~tado atr&a, que 

esta automatización capita1ista no puede ser más-que una automatiz~ 

ci6n parcia.1 y 1i.mitada de 1.os procesos de traJ::»ajo ,' ~ambiG~ .. ..,s C::_ie.!:_ 

to en cambio que se trata de 

-funde y penetra rea1mcnte 

transformación esenci.a1 que se di-

1as fábricas y 1os ta11ere":~·. __ :~onstitu-. . 
yéndose entonces como 1a ú1tima figu:l=-a hasta hoy e~iStente, .... de modo 
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socia1-genera1 aunque no dominante, de 1os procesos 1abora1es cap.!_' 

ta1istas. y· esto en virtud de que, a diferencia de 1a primera auto 

matizaci6n, esta segunda ~ase automatizada capita1ista si resu1ta -

rentab1e en tGrminoa econ6micos para ser introducida 1imitadamente 

dentro de 1os procesos productivos que estamos contemp1ando. Vea-

moa de que forma. 

La enorme inversi6n oriqina1 que 1os primeros mecanismos 

automáticos imp1icaban, y que hacia inaccesib1e su adopci6n para 1a 

masa de 1os capita1istas se ha derribado precisamente a partir de1 

tambiGn co1osa1 abaratamiento y miniaturización que 1as 

putadoras han sufrido desde 1a rovo1ucionaria invenci6n dQ 1os 'chips• 

o m6du1os de microcircuitos e1ectr6nicos integrados. Concentrando -

progresivamente decenas. centenas. mi1es y hasta centenas de mi1ea -

de e1ementos en una paati11a do un centímetro cuadrado de superficie. 

1os •chipa• han hecho posib1e una reducción de hasta mi1 veces e1 v~ 

1or originario do 1as primeras e inicia1es computadoras de 1as dos -

primeras generaciones (197). Con 1o cua1 y en virtud de esta sign~ 

~icativa reducción de1 cogto origina1 de 1as mismas. es que se hace 

posib1e su adopción económica por parte de un mayor número de gran-

des capitn1istas. 1os que además de ahorrar por e1 costo 

rebajado do estas nuevas computadoras de 1a tercera 9eneraci6n y en 

ade1ante. ahorran también en e1 rubro de1 gasto en condiciones gen~ 

ra1es objetivas. gracias a1 tamaño miniaturizado de esta nueva toe-

no1ogta. 

(197) Véaso •computadoras y re1acionos de poder en 1a fábrica' y -
también 01 artícu1o sobre o1 desarro11o de 1a industria e1ec 
tr6nica 'E1 surgimiento de un nuevo tipo de trabajador en 1A 
industria de a1ta tecno1ogta: e1 caso de 1a e1ectr6nica' de 
L. Mertens y L. Pa1omares. 
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De este modo 1a ap1icación de esta segunda automat~za-

.5..!&.!!. se vue1ve rentab1e términos capita1istas. ya que e1 incr~ 

mento de productividad que 1a misma con11eva. compensa con creces 

e1 menor costo re1ativo de su introducción origina1. Y a1 mismo -

tiempo. y puesto que ya tan apremiante 1a amortización o r~ 

embo1so de1 capita1 origina1mente invertido en estas máquinas 

temáticas. es que se abre e1 campo de su ap1icación. pudiendo uh~ 

carse en ramas que producen bienes pecu1iares cuyo consumo es 

nor y mas 1ento que e1 de 1os mercados espec~ficos que requer~a -

1a primera automatización. 

Compitiendo entonces ventajosamente con 1a fuerza de -

trabajo a 1a que habrá de reemp1azar. esta automatización es ade-

.más automatización tecno1ógica y económicamente mas f1exib1e 

que figuras predecesoras. como veremos mas ade1ante. Porque a 

partir de1 incremento en e1 vo1umen de operaciones y de c~pacidad 

de procesamiento de 1a información que 1os microprocesadores ha-

cen posib1e para estas nuevas computadoras (198). es que se dese-

rro11a también. por ejemp1o. una mayor adaptabi1idad a 1os cambios 

tecno16gicos u1tcriores. pudiendo esta tecno1ogia de 1a segunda -

automatización capita1ista incorpoiar 1os nuevos avances de1 pro

greso técnico. sin peric1itar prematuramente. Lo que evidentemente. 

actúa en c1 sentido de reducir de manera importante la obso1esce~ 

(198) Capacidad que hoy está muy por encimo de 1a ve1ocidad reo1 
que 1as máquinas de trabajo pueden desarro11ar en la transforma
ción práctica del matcria1 de trabajo. Mientras una computadora -
procesa miles y millones de datos. 1a máquina-herramienta rea1i
za apenas unos cuantos movimientos rea1cs o manipu1aciones concrs 
tas en su modificación de1 objeto de trabajo. Este es uno de los 
claros 1Imites tecnológicos que hoy enfrenta 1a robótica moderna 
en su desarrollo previsible hacia el futuro. (CEr. La Robotiguc. 
paga. 24-27). 
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cía moral de este capital automatizado. abonando todav~a más 1a 

posibilidad de su introducción y uti1ización productivas. 

Superando así los limites económicos que hablan impedj. 

do·a la primera automatización su difusi6n soCial. esta segunda -

automatización puede desplegarse parcialmente dentro de las fábr~ 

y los talleres capitalistas. Porque en virtud de estos proce

sos de f1ezibi1ización, abaratamiento, miniaturización y potencia 

ción productivas de 1os nuevos mecanismos. es que se ~ tam-

bién su efecto negativo sobre los distintos componentes de lo ta

sa de ganancia del capital social global en funciones. 

Pues aunque la introducción de esta segunda outomatiz~ 

ción es siempre parcial y limitada. su difusión es sin embargo m..!:!. 

cho mayor que 1a que alcanzó la primera forma de la automatización. 

1o que 1e permite impactar directamente a estos distintos compone~ 

tes de la cuota media socia1 de beneficio. Pero de un modo disti~ 

to a como 1o habrta hecho hipotéticamente esa primera automat~za

c~ón. de haber 1ogrado difundirse en una mayor esca1a socia1. Ve~ 

moa este e1ercicio de comparnción entre 1as dos etapas de la aut~ 

matización capita1ista. resumidamente. 

Aunque 1n composición técnica de1 capita1 aumenta tam

bién significativamente en esta segunda automatización (igua1 que 

1o había hecho en la primera automatización).su ref1ejo en -

términos de va1or es en cambio mucho mas moderado.que en e1 caso 

de esa primera automatización. Pues si bien 1as computadoras que 

c1 microprocesador si vienen efectivamente a sustituir 

gran cantidad de fuerza de trabajo antes ocupada --elevando cona~ 

derab1emcnte la composición técnica de1 capita1--. su costo redu-

cido de man~rn progresiva imp1ica en cambio que. aunque 1a compo-
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sición de va1or incrementa también. 1o haga sin embargo de 

do mucho menor que 1a corre1ativa y subyacente composici~n técnica. 

Lo que deriva entonces en e1 hecho de que 1a composición orgánica de 

este capital social global. se vea poco incrementada. acelerando so-

lo ligeramente la ca~da de la tasa d~ ganancia. 

Lo que además verá compensado ampliamente la aitua-

ción que en estas mismas circunstancias presentará la tasa de plusva-

lis. Puesto que la flexibilidnd de esta automatización incrementa 

nuevamente. como veremos. la productividad del trabajo. y .. por esta 

v1a. la pluaval1a relativo obtenida por este capital renovado tecnolg_ 

gicamentc. lógico es que suba entonces también. esa tasa de plUavol~a 

de1 capitn1 socia1 g1oba1. Y aunque este aumento. significativo. de 

productividad y de plusva1~n relativa puede verse mermado por una re-

ducción minima de la jornada de trabajo. o por un incremento salarial 

que compensa el nuevo trabajo más ca1ificado que se incorpora a1 obr~ 

ro co1cctivo. esta merma se cpmpcnsa igua1mentc con a1gún incremento 

posib1c de la intensidad del trabajo --y por tanto de nueva p1usva1Ia 

absoluto--. arrojando entonces como resultante general. e1 yo mencio-

nado aumento sisnificativo de la tasa de plusvn11a obtenida. y por -

consecuencia de la mismo tasa de ~anancia correspondiente. 

Por ú1timo. y como ya hemos señalado atrás. e1 tiempo de -

rotación de este capital de la segunda automatización crece so1o mo-

deradamcntc. gracias a la flexibilidad y readaptabilidad de sus meca

nismos tecnológicos. los que reduciendo el riesgo de obsolecencia mo-

ra1 0 habrán de acortar también el tiempo de rotaci6n del capita1 fijo, 

al'renovarlo' parcia1mentc pero de manera cpnt1p11e. en tanto que. 1e 

adjuntan, adaptan o incorporan funciona1mente y sin problemas, 1os 

nuevos avances tecno16gicos del campo. Porque a1 'rejuven~cer~ cons-
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tantcmente a este capita1 fijo funcionamiento. lo que se hace en 

términos econ6mico-funciona1es equiparar su desgaste previo con 

su supuesto costo tota1. haciendo que en 1a práctica este capital 

funcione y se repongo o amortice en ciclos má~ cortosL mucho más -

cercanos a los de1 capita1 circulante (Lo que dependerá de los ~-

pos gue tarda la innovaci6n y por tanto el 'rejuvenecimiento• de los 

viejas computadoras'y.mecinismos automáticos. así como del .costo 

comparado de la nuevo computadora y de la vieja tomando cuenta -

el precio del 're1uvenecimiento' y el srodo de desgaste real de la 

parte de la vieja computadora que se incorpora a la 'rejuvenecida'). 

Acortando entonces los ciclos temporales de amortizaci6n -

de1 capita1 fijo. por esta comp1icadn v~a. a 1a vez que se reduce e1 

tiempo de producci6n y eventua1mcnte e1 tiempo de circu1aci6n de1 CA. 

pita1 circu1onte comprometido en e1 proceso. se logra también redu-

cir e1 peligro de obaolencia moral o rápido superaci6n tecno16gica de 

este capita1. provocando como resultado gencra1 que el incremento del 

tiempo de rotaci6n de Cate nuevo capital social g1oba1 sea también --

muy moderado, incidiendo entonces atenuadomente en 1a ca~da de 1a to-

sa de ganancia que analizamos. 

Con lo cual, y equilibrando loa distintos movimientos re-

scñados de los diversos elementos que determinan a la tasa de ganan-

cia de1 capital social, resulta claro que esta segunda automotizaci6n 

no acelera de una manera particularmente profunda o radical. el moví-

miento global· descendente que caracteriza a esta cuota del beneficio 

medio capitalista, lo que en cambio si habría hecho la primera auto-

matización, de haberse difundido socialmente (Véase el cuado núm. 11). 

Siguiendo entonces, a través de los referentes empíricos de los pre-
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cios y de 1a contabi1idad capit81ista. 1as expresiones inmediatas 

de este eje rector de 1a dinámica capita1ista que es e1 movimien

to de 1a tasa de ganancia. 1os diversos capita1istas individua1es 

encontra~án rentable 1a introducci6n y ~so de 1os mecanismos de -

est& segunda automatización. incorporándo1os entonces dentro de -

sus fábricas y tal1eres, 1os que aGn hoy constituyen e1 espacio -

necesario de 1os procesos de trabajo modernos. 

e) La situaci6n actua1 de 1a automatización capita1ista. 

Sin pretender ni mucho menos, dar una visión exhausti-

va y ni siquiera comp1eta de1 estado actua1 de la evolución y de 

las tendencias centrales de la moderna automatización capitalista. 

si quisieramos sin embargo tratar de esbozar a1sunas de 1as 1ineas 

fundamenta1es indiapensab1es para una u1terior aproximaci6n a1 pr2 

b1ema. tQué es 1o que parece acontecer con 1a automatizaci6n 1a

bora1 capita1ista en estos P1timos años de 1a octava déCada de1 

aig1o?. lHac~a dónde apuntan 1os avances más recientes 1ogrados 

este ámbito de 1a producción y de1 proceso de trabajo?. lCuá1es 

son 1os nGc1eos básicos de su desarrollo actua1?. intentemos. a m2 

do de meras hiPótesis fina1es de:este capitu1o. reso1ver estas di

ftci1es cuestiones. 

Considerada desde una perspectiva g1oba1. 1a moderna au

tomatización capita1ista parece ava1azar en dos sentidos ftindament~ 

1es. desarro11ados sobre todo durante 1os aBos ochentas: por un 1~ 

do. 1a automatizaci6n ha tendido a lograr una mayor difusión y ex

tensi6n dentro de 1a economfB en seneral. abarcando distintos as

pectos conectados muy estrechamente con e1 proceso de producción -

en su connotación más estricta. ta1es como e1 diseño y la coordin~ 
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ción g1oba1 de 1as tareas de 1a empresa; por e1 otro. esta misma -

figura automatizada capita1ista se ha desarro11ado en e1 sentido -

de·una m~~ a~p1ia propagaci6n dentro de 1a especifica 6rbita de --

1os pro~e~os de trabajo. abarcando en estos fi1timos nuevas ramas -

productivas y en consecuencia. nuevos espacios de1 acto 1abora1. -

V~ámos esto Con más deta11e (199). 

Por ·10 que se refiere a1 avance de 1a automatizaci6n de~ 

t~o ~e-1a econom1a en genera1. 1a evo1uci6n parece marchar en e1 -

sentido de desarro11ar nuevas tecno1og1as, inventos y descubrimie~ 

tos que tienden a intesrar de manera más estrecha las distintas e~ 

feras que abarca 1a 3Ctividad económica en su conjunto, enlazando 

y derivando 1os efectos de 1os nuevos mecanismos automáticos !!!A!!. 

(199) Es aún muy difíci1 establecer un diagnóstico de1 estado ae
s.!:!!!.!. de 1a automatización cnpita1isto. ya que son escasos los cst~ 
dios g1oba1cs que hayan intentado su caracterización mas general. 
En 1ugar de eso. tenemos muchos monograftns y estudios de coso po~ 
cia1es. que requieren de un previo procesamiento que 1es permiLirío 
apoyar 1a construcción de eso visión general. Nos limitaremos en
tonces aquí o rescatar algunas de 1os que parecen ser 1as hipótesis 
gcncro1cs sobre este problema. Al respecto pueden verse. con muy 
desigual nive1 de profundidad y perspectivos también muy diversos. 
además de los trnbnjos ya citados de Shoiken y Coriot 0 el trabajo 
de R. Kop1insky, Thc outomntion. The tccllnology ¡1nd ~ocicty. el a~ 
tícu1o tambi~n de B. Coriot 11 Du Systcmc Toylor o 1 1 otclicr de se
rie robotis~: Quel Taylorismc dcmain?''• el de M. Frcyssenet ''Divi
sión du trovnil, taylorismc et automatisation. Confusions. di[crcn 
ces et cnjcux''• c1 cnsuyo de Edwnrd Lauwler ''Qu'cn cst il nujourdT 
hui du snluirc au rendement?'', el articulo tombi6n de H. Shnikcn -
''El nuevo 'auto mundial'''• el de Alberto Tridente ''Robots. outoma
tiznc~6n y trobnjndores europeos". el de L. Corona ''Tipificación -
de 1os procesos de trabajo". el reporte de Rob Van Tuldcr Lo 'Cá
bricn de1 futuro'. Ln productividad de los insresos. o el trabajo 
yo citado de Julio César Neffa Proceso de trabajo e informati~nción 
del sistema productivo. 
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!!..!.!§.. de 1a especifica esfera en 1a que son origina1mente introduc~ 

dos. 

Desarro11ando as~ 1o que a1gún autor ha 11amado ln'auto-

matización int~r-esfcras' (200). 1os nuevos progresos técnicos pa-

recer~an tender a recuperar 1os viejos desarro11os de la automati-

zaci6n en 1a esfera del ~ (desarro1los de los años cincuentas, 

hoy convertidos en e1 famoso método del 'computer aided design') y 

la esfera del control o coordinación global del funcionamiento 

de la empresa (desarrollados desde los años sesentas y que se han 

complejizado y sofisticado con los progresos modernos de la infor-

mótica y del procesamiento computarizado de datos en las oficinas 

(201) ), para ~nt~grarlos también con los actuales de la -

automatizaci6n dentro de1 ámbito estricto de 1a producción inmedia

~ de bienes (e1 11amado 'computcr aided manufacturing'). dando -

as1 1ugar a una automatizaci6n mucho más intcgra1 de todo e1 nive1 

econ6mico de una sociedad. 

Apuntando entonces hacia 1o que 1os autores prefiguran -

como 1a posib1e 'fábrica de1 futuro' (202) o como e1 tránsito hacia 

un p~oceso de trabojo de carácter 'científico' (203) esta automati-

zaci6n rebaso c1aromcntc 1as fronteras de1 esp~cio de1 proceso de -

trabajo que hemos venido consider~ndo nosotros, para desp1egarse -

también y articu1arsc en 1os reng1ones de1 diseño y de 1a gestión 

gencra1 de 1a empresa. constituyendo as~ 1a primera gran 1inea re-

conocib1c de cvo1ución actua1 de 1as figuras de 1a automatización 

(200) Cfr •.. Kap1in~ky~_Thc automation. capitu1o 2, paga. 19-35. 
{201) Cfr. nuevamente e1 trabajo de S. Nora y A. Mine. La informa
tización de la sociedad. 
(202) Cfr. el reporte de Tu1der R. Van. La 'fábrica de1 futuro'. -
paga. 16-27 y otra vez Kap1insky. The automation. paga. 24-28. 
(203) V~asc el articu1o de L. Corona ''Tipificac~6n de 1os procesos 
de trabajo''. 
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capita1ista. 

Pero ju~to a esta primera gran tendencia. -y circunscrita 

espec~ficamente a1 ámbito de1 proceso de trabajo capita1ista. se -

ha desarro11ado también otra 1inea de avance de 1a automatizaci6n 

conte~por6nea; En particu1ar. y sobre todo~ durante estos ú1timos 

aaos de 1a década de 1os ochentas. es qµe~ha cobrado fuerza·1a in-

troducci6n de 1a automatizaci6n dentro de 1as industrias de serie 

o de proceso discreto. automotizaci6n que materia1izándose sobre -

todo bajo 1as figuras de 1a robótica moderna. ha 1ogrado constitu-

irse como automatización csencio1mente f1exib1e. tanto en tér-

minos tccnolósicos como económicos. Veámos esto con mas detalle. 

Cómo ya hemos apuntado el inciso anterior. 1os prime~ 

ras remes o procesos productivos que. por simp1es razones de su e~ 

pecificided tecno1ógica. hnn 11cgado a 1as formas de 1a automati

zación capita1istn son aque11as tipificadas como industrias de f1u-

jo continuo. 1as que encaminadas a desarro11ar transformaciones -

físico-químicas de1 material u objeto de trabajo en cuestión. imp1~ 

can justamente una continutdad inqucbrantab1c de todo e1 proceso en 

su conjunto (2U4). Dcsnrrolljndose en la industria química y petr~ 

química. en la industria nuclear. en la siderurgica. en la in-

dustria de producción del vidrio. etc •• esta primera forma de lo -

que hemos llomado la segunda automatización. implica problemas~-

nicos y reales muy distintos de los que plantean las industrias se

cuenciales de serie o de flujo discreto. 

Porque a1 estar orientadas básicamente a inducir y provocar.-

(204) Cfr. el libro de B. Coriat. La robotigue. paga. 7-9. También 
la relativización puntual de R. Xnplinsky sobre la dificultad real 
de distinguir estas industrias de flujo continuo (o como él dice -
'de proceso') de 1as que no 1o son. en The nutomat~on. pags. 55-59. 
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contro1ar y adecuar cambios ~ de 1a composición f~sica y qui-

.!2.!s.@. de1 materia1 de trabajo (convirtiendo por ejemp1o. 1os deriv~ 

dos de1 petróleo en componentes de 1ápiz 1abia1. o e1 arrabio en -

hierro co1ado y 1uego en acero fundido. o c1 sí1ice. 1a potasa y 1a 

vidrio. etc.) 

Este tipo de industrias imp1ican genera1mente e1 montaje 

de grandes máquinas automáticas. 1as que trabajando a un ritmo 1e~ 

to y sin nunsuna cadencia ob1igada. presuponen so1o intervenci6n 

y monitoreo a distancia de 1os trabajadores. Siendo en 1a mayor --

parte de 1os casos grandes montajes instrumenta1es que só1o reciben 

1a materia prima en un punto y que 1uego 1a van transformando 1ent,!!_ 

mente hasta conc1uir en e1 producto requerido. son entonces máquinas 

y mecanismos automatizados que contro1an a distancia. desde una 

cabina de contro1 que registra e1 recorrido de 1os cambios f1sico-

qu1micos en todo su trayecto y que so1o requiere de1 obrero fun-

ciones unas particu1ares y mu~ especificados intervenciones de regu-

1aci6n. verificación y ajuste de 1as variab1es en juego. en ciertos 

puntos cr1ticos ya determinados de1 trayecto de modi{icnciones ya 

mencionado {205). Por eso. en estas industrias de proceso o de f1u

jo continuo. e1 tan discutido 'dc~p1azamiento de 1os cuc11os azu1es 

por 1os cuc11os b1ancos' tcndr6·mucho más posibi1idad de desarro11o 

que en e1 caso de 1as industrias de serie o de f1ujo discreto. 

Estas últimas. a diferencia de 1as industrias de f1ujo -

continuo. serán justamente e1 espacio privi1egiado dentro de1 cua1 

habr~ de desarro11arse 1a automat~zaci6n capita1ista de 1os procesos 

{205) Cfr. Estas importantes distinciones. en e1 art~cu1o de B. Coriat 
"Du systcme Tay1or a 1'ate1ier de serie robotisb: que1 tay1orisme de
main?". paga. 345-347. 
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de trabajo. durante 1os ú1~imos aftos de 1a déCada de 1os setentas 

y sobre todo durante 1os a~os ochentas. Pero, como hemos dicho, -

enfrentando distintas condiciones tecnol6sicas y ~o~ tanto. cr~ando 

nuovas y también diversas figur~s de 1os mecanismos automáticos. 

Porque en estas industrias de serie p de f1ujo discreto. 

de 1o que se trata es m6s bien de modificar 1as formas de presenta

E..!..2.!!_ y 1as caracter~sticas pecu1iares externas de un materia1 de -

trabajo cuya .composición f1s:i.ca y qu1mica generalmente no debe ser 

a1t~rada. Mo1deando por ejemp1o 1as formas de una p1ancha de meta1 

par& conver~::1.'r'1·a .. en una sa1picadera de coche, ensnmb1ando distintas 

parte~ :·Y~·;'~:~~·~:~r·u·~das para formar un motor en funcionamiento• rema

chando·;· pi~ta-aldo o uniendo 1as distintas piezas de un automó'vil • 1o 

serie de modos operatorios que. a 

'dit:e-retlc.!:8.."··:d8 .. 1á"s industrias de flujo continuo. imp1ican generalme..!l 

te 1a existencia de cadencias estab1ecidas en la ejecución de1 tra-

bajo, cadencias que rea1izadas n ritmos rápidos van cump1iendo 1as 

secuencia1es transformaciones de forma o de estructuro externa t1-

picas de estos industrias de serie (206). Expresando de este modo 

e1 carácter discontinuo o discreto de las modificaciones efectuadas 

sobre e1 objeto de trabajo. este tipo de industrias no requieren un 

montaje de mecanismos automáticos tan vo1uminosos como 1as indus-

trias de proceso continuo. pudiendo automatizar parcial y progresi

vamente só1o ciertas tareas. momentos o partes del proceso globa1. 

el que careciendo de una continuidad orgánica, requiere tambiEn ge-

nera1mente de la presencia y la intervención in situ y constante -

(206) Cfr. La robotique ya citada. pag. 7. así como e1 trabajo .:!.!!.s 
Automation paga. 55 SY donde se intenta subdividir a estas indus
trias de serie, dcsglosúndo1as en nquellns que ensamblan componen
tes para producir productos Cina1es. y aquellas que solo crean es
tos componentes parciales. 

¡ 
¡ 
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1 
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de1 obrero en funciones. Con 1o cua1 1a permanencia de 1os'cue11os 

azu1es' en e~tas·:industrias de serie será mucho mas c1ara e ~m~or-

t:.ante ciue e1 caso de 1as industrias de f1ujo continuo. 

De_esto. modo, es en estas distintas ramas de 1as indus

trias-d~-~erie- o de proceso discreto, en 1as cua1es de ha desarro-

11ado 1a-m6~··reciente automatización 1abora1 capita1ista. Pero a -

tono con ·estas diferencias tecno16gicas b~~~emente rese~adas. tam

bién son'~ 1os mecanismos de esta actual figura automatizada, 

si.e-ndo sobre todo dcsarro11oa de 1a rob6tica moderna. 

Porque 1a 'microelectrónica de ta11er' que hoy se apropia 

parcialmente de las fábricas y las plantas industriales capitalistas, 

abarca sin duda perfeccionamientos y avances importantes de 1as clá= 

sicas m6qqinas-transfer y de 1as máquinas de comando numérico que -

ya hemos mencionado entes (207). pero se concentra sobre todo y 

pecie1mente en el deserro11o y uti1ización de 1os robots dentro de 

1os procesos de trabajo. 

Los robots (208) o autómatas prerreg1ados.y. rcprogram8bles 

los nuevos mecanismos outomáticosfH~ªf~~rf~áa~~~ias de serie. -

(207) En e1 inciso anterior de este capitu1o. Resulta interesante 
1a afirmación de Kaplinsky en el sentido de que estas máquinas de 
comando numérico siguen siendo hoy ln forma más maduro de desarro-
110 de 1a automatización. Pero la formo maS mad~omo el mismo 
reconoce implicitamente. no es necesariamente 1n mús avanzada ni -
tampoco 1o que mas apunta a sobrevivir en el futuro. Cfr. Thc auto
mation pags. 63-64. 
~Siguiendo o Bcnjnmin Coriat 0 definimos al robot como una má
quina herramienta o manipulador prcrreglado y rcprogromnblc que po
see seis o mas grados de libcrLad (los grados de libertad son los 
ejes de rotación o movimiento que puede efectuar un mecanismo cual
quiera por ejemplo: los desplnznmientos arriba/abajo. izquierda/de
recha. adelante/atrás. etc.) y que es capaz de efectuar operaciones 
diferentes. adaptándose y cambiando automfiticamente 0 a partir de los 
datos de su 'memoria'. los programas necesarios para la ejecuci6n de 
esos distintos modos operatorios. acordes a las circunstancias tam
~i;;. modificadas en que opera. Cfr. La robotiquc. pags. 10.14.16,24. 
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que si.ehdó capaces de cump1ir tareas y trayectorias de acci6n deter

minada en e1 espacio. pueden igua~mcnte adaptarse de ~odo 1imitado 

a ciertos cambios de circunstancias previstos en e1 proceso de tran~ 

f·ormaci6n de 1os materia1es de trabajo. y hasta a ciertos ~ im:

previstos dc1 proceso en su conjunto. Con 1o cua1 son capaces de de

sarro11ar e impu1sar en una medida muy importante Un tipo de automati-

zaci6n capita1ista mucho más flexib1c Y abierta. una automatización -

cuya adaptabi1idad a ciertos cambios y situaciones diversas es mucho 

mayor que 1a que se hab~a desarro1iado anteriormente en 1os naos se-

sentas y setentas. 

¿Qué es entonces esta automatizaci6n flexible, a 1a que alu-

den 1os distintos autores y qué·es 1o que abarca? (209). En nuestra 

opin~ón. y siguiendo 1os razonamientos antes expuestos. dicha aµtoma-

tizaci6n f1exib1e no es mas que e1 rcsu1tado de esta introducción 

ciente de 1os mecanismos y formas automatizadas en 1as industrias de 

serie o de f1u~o discreto. vinculada directamente n los desarrollos 

de 1a robótica contemporánea. Porque a partir dc1 avance de 1os ro-

bota en estas industrias de serie específicas, es que ha podido abrir-

(209) Ya Coriat ha llamado la atención sobre la dificultad de definir 
precisamente lo ~ue es y lo que implica esta flexibilidad de la mns 
modcrnn nutomntlzaci6n. En su libro I.n robotigue dice textualmente: 
"Si todo el mundo cstA de acuerdo en considerar que la flexibilidad 
es una propiedad que debe ser ncribuída a la actual generación de -
bienes de equipo electrónicos. no ha sido en cambio dada una defini
ción única de cata propiedad. Cada uno insiste sobre un aspecto de 
las cosas'' (La roboti9ue 0 pag. 74). Ast. Shuiken insiste m~s en la 
flexibilidad tccnológLca de las prppiaa computadoras y m5quinns auto
máticas para incorporar los nuevos avances tecnológicos. mientras -
Van Tuldcr se concentra en cambio en la flexibilidad relativa a la -
contrataci6n diversa de la fuerza de trabajo y Kaplinsky habla de la 
flexibilidad en cuanto a las nuevas ramas que pueden arribar a la au
tomatización y los nuevos productos que las lineas de producci6n en 
masa pueden producir. Por nuestro lado trataremos de resumir los di 
versos aspectos fundamentales señalados por los distintos autores -= 
consultados en torno a este punto. 
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se e1 abanico de f1exibi1izaci6n tanto tecno1ógica como económica -

que caracteriza a estos procesos de trabajo capita1istas contemporA 

neos. 

La automatización f1exib1e es entonces. 18 figura más con

temporánea que hoy podemos reconocer dentr_o de 1os p·rocesos de trab.!!, 

jo. 1a más desarro11ada versión de 1o que antes. hemos 11amado 1a se-

gunda automatización capita1ista. Automat~~ación cuya f1exibi1idad 

primeramente tecnológica. pero también económica, 1o que con11e

igua1mente consecuencias en estos dos órdenes espec~ficos. Ve8-

mos1as con más cuidado. 

Considerada desde e~ punto de vista tecnológico, la auto-

matización flexible estriba el hecho de que se trata de procesos 

de trabajo o de momentos espec1ficos de proceso de trabajo. auto-

matizados. que han 1ogrodo desarro11ar una gran edaptnbi1idad técni

SJ!. en 1o rea1ización de las tareas de manipu1ación, transformación 

y transferencia de 1os objetos de trabajo. reduciendo considerab1c

mente o hasta anulando tota1mcntc, en virtud de sus capacidndcs au

tomáticas de reprosromación, Ion tiempos perdidos que eran 

tancialcs a los anteriores procesos o lineas automáticas risidas~ 

Creando asI no sólo autómatas individuales Clcxiblcs. sino 

completos e integrales lineas de producción flexibles, esta automa

tización es capaz de. por ejemplo. producir de manera continua y ba

jo un ritmo ininterrumpido y de cadencia regular de trabajo, ~.!..!!.

tos modelos de automóvil. como si se tratara de un flujo regular de 

producción de un solo modelo de coche. 

As~. con la misma o hasta con mayor vc1ocidad y productivi

dad que la antigua lineo automatizada rigida. 1a nuevo 1inca f1ex~ble 

puede. secuencia1 e ininterrumpidamente producir por ejemp1o d~stin-
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tas partes de carrocer1a de 

12 o de uno 18. como si 

Renau1t s. de un Renau1t B. de -

tratara de un só1o mode1o o tipo 

de pieza· requerido. A partir de 1a capacidad ·automática 

ticamente instantánea de reprog~amaci6n de 1os .robots y de 1os 

nuevos mecanismos automáticos f10xib1es que se hace posib1e 

esta mayor apertura y capacidad de adaptación de 1as_máquinas -

a 1os cambios deseados de1 proceso de trabajo cuestión. 

Lo que evidentemente. tiene consecuencias técnicas 

igua1mente importantes. Por ejemp1o. y en virtud de1 uso de es_ 

tas nuevas tecno1og1as de esta automatización f1exib1e es que -

se desarro11an procesos de transformación de1 materia1 de traba

jo. mucho más precisos. 1o que incrementa corisiderab1emente 1a -

ca1idad de 1os productos obtenidos. 11egandose a hab1ar de.un -

incremento de esta misma ca1idad de hasta entre dos y cinco ve-

ces 1os nive1cs anteriores (210). 

Poro no só1o mojores productos sino también distintos 

productos, ya que la f1exibilización de la automatización abre 

justamente hemos visto e1 abanico de los productos de tra-

bajo que pueden abarcar los nuevos lineas flexibles de produc-

ci6n. Y además. productos mejores y mas variados que insumen 

su producción 

que derivo de 

proporción de capital constante fijo. lo 

mejor utilización de las máquinas y del equipo 

instalado. también posible a partir de su flexibilización. 

Porque dado el hecho. o primera vista asombroso, de -

que e1 tiempo de ocupación real de las máquinas es en promedio -

de só1o un 5% del tiempo de funcionamiento en general de los pro-

(210) V6nsc Van Tuldcr La ''fábrica del futuro". pog. 21. 
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productivos (211), 16gico es que exista aqu1 un campo bas

tante amp1io de desarro11o hacia el· futuro. Y justamente, 1a 

automatización f1exib1e acorta 1a distancia entre este tiempo 

rea1 de ocupación de 1a máquina y su Liempo teórico, permit~en

do un uso m&s intensivo de1 capitul constante fijo insta1ado, en 

esca1a que segfin un autor os de alrededor de1 95% mfia. Lo 

que significa para el capita1ista, dicho sea de poso un ahorro 

importante en gastos de capital (212). 

Pero no sólo por el-lado del trabajo muerto es que 

ta automatización flexible benéfica para el capital, sino ta~ 

bién por el 1ado del trabajo vivo. A partir de la nueva tecnol~ 

g1a, el capital puede beneficiarse alguna medida por el des-

plazamiento abso1uto de fuerza de trabajo sustitu~da por 1os ro-

bots y 1os nuevos mecanismos automatizados, pero sobre todo por 

e1 11amado 'ahorro en 1as ca1ificaciones'. o sea, 1a sustitución 

también concomitante a estos P.rocesos 1abora1es, de trabajo más 

c~1ificado por trabajo ca1ificado o directamente simp1e. -

Ahorro 'considcrab1e' que tiene una de sus expresiones mas pa1m~ 

rios en 1o que Coriat ho 1lamado 1a 'expropiaci6n en b1oque 1 del 

saber obrero (213). 

(211) Benjamín Coriot ha llamado la atención sobre este punto en 
su articulo ya citado ''Du systcmc Taylor a l'atelier de serie -
robotis6: qucl tnylorismc dcmoin?''. pag. 341, y en La robotigue, 
paga• 64-65. 
(212) Véase Thc automation, paga. 72-75 y nuevamente Van Tulder. 
Ln 1 fiihricn del futuro'. pag. 21. 
(213) Como cxplicn Coriat, la nueva tecnología de la robótica es 
capaz de ''copiar en bloque'' los modos operatorios y las acciones 
específicas del obrero individual. sin posar antes por su previa 
descomposición/selección-recomposición. Superando (negando/con
servando) de este modo el taylorismo clásico, un robot de pintu
ra es por ejemplo, capaz de copiar en bloque en su 'memoria' y -
luego reproducir idénticamente todo el proceso de pintado antes 
ejecutado por un obrrro individual experto en esta tarea. Cfr. 
''Du systcmc Taylor a 1'ntc1~cr de serie robotis6: quel tay1ori
mc dcmain?", pag. 344. 
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'Ahorro en 1as ca1ificaciones' que además acompañado 

de un incremento importante (entre 40 y 70%) de 1a productivid8d 

de1 trabajo, por e1 mejor embonamiento de hombres y máquinas y -

por ei· mejor aprovechamiento de 1a cantidad de trabajo. desgast~ 

da. a 1a vez que de un aumento también significativo de 1a pro

pia intensidad de ese trabajo (214). acicateada por la a1ternan-

(214) Una ejemplificación interesante aunque discutible de 1as propor
ciones cuantitativas en que se modifican distintos factores ·técnicos y 
económicos. con el puso de la automatización rísidn a la automatización 
flexible es el siguiente: 

l. 
2. 
3. 

4. 

5. 
6. 
7. 
8. 
9. 

10. 

11. 

12. 
13. 
14. 
15. 

16. 

Reducc161'1 del co~te del proyecto de 1ngenierta 
ReducciOn del tiempo de espera global 
Mejor celidad del producto (producto aceptable) 

Mayor capacidad de los ingenieros, evaluada por 
la extens10n y le profundidad de anllisfs en un 
tfempo igual o menor q~e antes 
Mayor productfv1dad (montajes completos) 
Mayor productividad de bienes de equipo 
ReduccfOn del trabajo en curso 
Reduccf On d~ los costes de personal 
Econom1es en lo~ costes de malPr1ales 
Mayor uti11zac10n de las m3quinas. debido en 
parte e menores tiempos de establecimiento (m3s) 
cambios realizados en el soporte lOgico que en 
el equ1 po) 
Reduccf On del nOmero de maquinas (aunque con 
requfsf tos adicionales para el equipo euxiliar) 
ReducciOn de espacio (superficie) 
Reducc10n de los costes totales de producciOn 
Aumento de los beneficios de explotacfOn 
Ahorro de calificaciones mediante la sustituc10n 
de •inteligencia" mec~nica por calificaciones de 
operador 
Econom1as de energ1a (carencia de calefacciOn y 
alumbrado en los turnos de noche) 

15-20:1: 
30-60:1: 
2-5 veces los 
niveles enterfores 

3-35 veces 
40-70:1: 
2-3 veces 
30-60:1; 
30S: o m~s 
13-15:1: 

95:i; o m!s 

considerable 
so:i; 
14-27:1: 
112-310:1'. 

considerable 

considerable 

Fuentes: compilado sobre la base de Bessent, Lamning y Senker - The 
Challenge of Computer Jnt.egrated Hanuf"ac'tur1ng, Technovatfon 3 (1985) p .. 
289; Hanufacturing St.udfes Board - Compu'ter Int.egration of Engineering 
Oesign and Product.ion: A National Opportuni'ty, Washington, 1984, p .. 17; 
Economic Col'Tlllission for Europe - Recent Trends in Flexible Manuf'acturing, 
Geneva. 1986, p .. 127 .. 

Tomado de R. Vun Tulder. La 'ffibrica del futuro". png. 21 
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cia de robots y obreros vivos en 1a 1inea f1exib1e. o 1a vez que provocada por un rit

mo y cadencia mas rápidos de movimiento de1 proceso en su conjunto. 

Desplegando entonces como derivaciones directamente tecno16gicas de esta 

nueva automatización f1exible, un desgaste mas intensivo de 1a fuerza de trabajo (215) 

Y emp1eo también mas productivo de la misma, el capital se beneficia obteniendo -

tanto nueva plusvalía absoluta como nueva plusvalía relativa, lo que explica en parte 

lo adopción de esta nueva tecnología. Lo que en realidad, nos conduce mas bien hacia 

las consecuencias y el carácter económicos de esta mismn automatización. 

Desde el punto de vista económico, y apoyada claramente en los cambios 

y en los rasgos tecnológicos ya planteados, esta automatización flexible puede ser -

concebida como ln real emergencia de una nueva economia en la gestión de los flujos 

productivos en cur~o de proccsnmicnto 0 nueva economia que agilizando la administra~ 

ción del conjunto de las tareas productivas realizadas por los obreros, crea al mis

mo tiempo una circulación mas fácil y justamente flexible de los materiales y obje~ 

tos de trabnjo, a la vez que optimiza el flujo y el uso de la energía utilizada, 

crecentnndo ln integración especifica entre la producción y el mercado de los pro

ductos producidos 

Lo que igualmente. se traduce en diversas consecuencias económicas. 

vinculadas también a los efectos tccnólogicos de esta misma automatización flexible. 

Veñmoslos brevemente. 

(215) Sobre este incremento de 1a intensidad del traba10 0 generador de 
plusvalía ubsoluta poro el capital. ha llamado 1n atención Benjamin Co
riat. quien nl afirmar que una de las ''tres direcciones actuales del -
uso productivo de lo microel"C'Ctrónica de taller" consiste en la búsque
da de un aumento del rendimiento del trobnjo, explico: "'En el fondo se 
trata de obtener un mus arandc encuodrnmicnto de los hombres y de los -
mñguinns. DcnLro del encuadramiento de los hombres, es buscada una in
tensificación del trabajo por aumento de la cantidad de gestos producti 
vos dentro de lo hora o ln jornada de trabajo. Reduciendo los tiempos
muertos de ln producció11 y asegurando una gestión óptima de los flujos 
productivos. los hombres se encuentran todavía mns sometidos y someti
dos o ritmos frecuentemente mas r6pidos que con las cadenas clásicasº' 
(Cfr. Du systeme Tnylor a lºatelier de serie robotis6: qucl tnylorisme 
dcmain?",· pag. 341. Sobre el dc~arrollo de la intensidad del trabajo -
como forma de obtención de la plusva1in absoluta, véase nuestro npéndi
ce número J. Es importante señalar que para Corint este desarrollo nu~ 
vo de la ~ntcnsidad del trabajo constituye uno de los mecanismos impor
tantes de constitución de la "nuevo economía en 1a gestión de 1os flujos 
productivos en curso de procesamiento más adelante mencionada. 
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E1 producto arrojado por estas formas mas recientes 

de 1a segunda automatización capitalista es. como hemos visto 

atrás. un producto técnico de m6s ca1idad. más diversificado y 

que implica un insumo menor de capital constante fijo en su pr_g 

ducción. Y esto. derivado en sus implicaciones económicas. si.a. 

nifica que este mismo producto será también más competitivo con 

mayores y nuevos mercados alcance y más barato en términos 

re1ativos. Porque n1 ser un producto técnicamente mejor. será 

también un producto económicamente más capaz de competir exito-

semente 1a esfera de la circu1ación de mercancías. la que no 

só1o se ensanchará para los mismos productos incrementados aho

ra existentes. sino que se multip1icará también de acuerdo a 1os 

nuevos productos diversos creados por 1as 1ineas f1exib1es auto

matizadas. 

Adem6s. y ~partir dc1 mencionado uso m&s intensivo -

(y en cierta medida tambi~n m6s rac·iona1) del capita1 constante 

fijo ya insta1ado. 

unidad de producto 

que podrá abaratarse de manero absoluta 1a 

cuestión. disminuyendo igua1mcnte c1 tiem-

po de rotación y e1 riesgo de obsolescencia mora1 de este capi

tal fijo en funciones (lo que evidentemente actúa de modo contr~ 

tendencia! en relación a la tendencia descendente general de la 

tasa de ganancia). 

Al mismo tiempo. y también vinculado a los yo referi

dos cambios que sustituyen. abaratan y desgastan más intensiva -

y productivamente a la fuerza de trabajo. se desarrollan los -

ahorros en salarios o capital variable invertido (al pagar menos 

por fuerza de trabajo descalificada y al reducir el volumen abs~ 

luto de esa fuerza de trabajo empleada) al mismo tiempo que 
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obtienen para1e1amente 1os incrementos ya seña1ados en 1a p1us-

va1ia abso1uta --por 1a mayor intensidad de1 trabajo ejercido -

(216)-- y en 1a p1usva1ia re1ativa --derivada de 1os incremen-

tos r_ea1es 1a productividad de1 trabajo (217)-- • generadas 

por estos procesos productivos automatizados f1cxib1es. 

Asi mismo y como resu1tado general de esta f).exibi1i-

zación- de 1aS 1ineas productivas que se modifica• para red u-· 

cirse. 1a ~especifica anterior de 1as 'economias de esca1a'. 

Dad~ e1' carficter mfis abierto y adaptable de 1os nuevos mecanismo~ 

automáticos. es que comienzan a crecer más rápidamente las econo-

mías obtenidas por e1 aumento en cada unidad de producto nueva. -

redimensionando 1a magnitud tradicional de estas econom~as. 

Por ú1timo y para prolongar hacia 1a esfera de 1a cir-

cu1ación de mercancías esto automatización f1exib1es. que 

ha desarrol1ado una mayor cap?cidnd de adaptar 1as l~nea~ de pro

ducción a la demanda reconocida. produciendo só1o "en· e1 justo 

tiempo'' 1a cantidad de productos cuya venta se halla asegurada de 

antemano. De este modo por ejemplo. la planta automotriz de una 

cualquiera puede ir variando la proporción en que produce tal o 

cua1 modelo. según crezca o decrezca la demanda particular de 

los mismos. Con lo cual no s61o se aproxima el proceso producti-

vo a la famoso fabricación del 'just on time' sino que se e1imi-

nan también problemas de stocks acumulados y almacenados de pro-

duetos. reduciendo igualmente 1o~ inevitables costos que ellos -

(216) CCr. B. Coriat "Du systeme Tay1or a l'atelier de serie ro
botis~: quel tay1orismc demain?''• pag. 391. V6ase tambi6n nues-
tro apéndice No. l. . 
(217) Cfr. The automation. pags. 72-75 y La 'fábrica del futuro 
paga. 10-16. 
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imp1ican. Se trata pues de una mayor integración de1 producto con 

1a producci6n (218). de 1a demanda segura y so1vente de 1as merca~ 

c~aa arrojadas por este proceso productivo capita1ista. t~pico de 

1a reciente y muy contemporánea automatización f1exib1e. 

fices. 

Dadas estas consecuencias económicCLS re1ativamente bené

quc 1a automatización f1e~ib1e capita1ista ha podido se-

guirse desarro11ando y difundiendo dentro de ciertas ramas de 1a 

producción. Pero só1amente de manera intr~nsecamente 1imitada y 

parcia1. ya que como hemos apuntado antes. su difusión genera1iza

da en mas amplia escala tropieza fina1mente con 1os propios 1~mitea 

capita1istaa de 1a valorización del valor. 

Porque si estos procesos de a1ta y sofisticada tecno1og~a 

de auto~atizaci6n f1exib1c son posib1es y rcntab1es dentro de1 

pita1ismo,cso só1o se debe a1 hech~ de que opera 1a nive1eci611 de 

1a tasa de ganancia intrarama e interromas. Porque es c1aro que 

esta automatizaci6n f1cxib1c i.mp1ica una muy a1ta composici6n org~ 

nica de1 capitn1. inc1uyendo entonces una proporción reducida de 

inversión en cnpita1 variab1c o fuerza de trabajo. 

Aat1 nunquc 1as tasas de cxp1otnción --y por tanto de -

p1usva1ia-- de estos capita1cs altamente automatizados sean a1ct

simas. 1a cxigÜa proporción de trnbajo vivo emp1eado 1cs produce -

de cua1quier modo. rc1otivamentc pequeños masas absolutas de plus-

va1;Ca. Pero co1no ha dicho Marx• estas altas composiciones orgáni.-

compensan o partir dc1 mecanismo que ~ la tasa de ga

nancia para todos 1os copita1istas de una rama y luego de toda -

una sociedad en general -- de todo copito1 social g1obal--. re-

(218) Cfr. al respecto el ort~culo ya citado de L. Corona ''Tip~fi

~::~!~;;0d~a!~s2~roccsos de trabajo" pp. 22 y 28. y La "ln;bricn dc1 -
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distribuyendo 1a ganancia de 1a c1ase cepita1iste en partes propOL 

ciona1es a ·1as_ magnitudes globa1es del capital invertido (219). 

De este modo esta automatización flexible capitalista 

que hemos descrito:antcs en sus ragos esenciales solo puede dese-

rro11arse.·de manera limitada. aislada o parcial y sobre el trasfo~ 

do de1 predominio mayoritario de otros procesos de trabajo cepita-

listas que implican menor composición orgánica del capital (220). 

Con lo cual volvemos a la hipótesis avanzado en el primer inciso 

de este capitulo que demuestra la incompatibilidad tendencia1 en-

tre automatización laboral y capitalismo. 

Incompatibilidad que se hace evidente en la dificultad 

de compren4er~ en·microcsca1a·y a±eindamentc. n estos procesos de 

"ia automatización f1exiblc. desde 1a perspectiva de 1os criterios 

del volor. Porque vista de una~monern oislada
1
1a fábrica ; empre

sa o proceso automatizados parecen yo. efectivamente. haber ~ 

cendido la racionalidad capital~sta. Desde esta óptica acotada.-

e1 sa1ario del trabajador no parece guardar ya relación ni 

ca1ificación. ni con su tipo de trabajo. experiencia. etc. A1 mi~ 

mo tiempo. los ganancias de la empresa no parecen tampoco tener·-

alguna re1nción con el trabajo vivo.desplegado por la escasa y --

(219) Véase El Capital. tomo III, sección segunda, paga. 179-268. 
(220) Piénsese por ejemplo, a nivel de mera sugerencia de hipóte
sis. que lo importante nutomatLznción dcsarro11adn en la industria 
automotriz terminal, se compensa intrarama con 1a bajísima compo
sición orgánico de los procesos de trabajo manufactureros. coope
rativos simples y hasta de industria domiciliaria de la industria 
automotriz de autoportes, a 1n vez que se compensa intcrramas con 
e1 conjunto de otras esferas productivas de bajo desarro11o tecno-
16gíco que integran también al capital Aocial global en cuestión. 
(Para e1 análisis de este caso mencionado de la industria automo
triz. vénns~ sobre todo 1os interesantes trabajos de J. OthOn Qui
roz citados en la bibliogro[ín). 

i 
~ 
¡ 
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singu1ar fuerza de trabajo emp1eada en estos procesos. Tampoco ~ 

1as mercanc~as parecen fi3ar ~u va1or a partir de sus insumos d~ . 

capita1 constante y capita1 variab1e adicionados con una_ proporci_!?. 

nn1 p1usva1ia espec~fica. Pero este punto de vi~ta. derivado~de -

1a limitada 6ptica asumida. se revela visto maS de cerca como poco 

consistente. 

El punto se resuelve si· ampliamos 1a perspectiva de·con

sideraci6n y reubicamos a cstas'~'de automatización flexible -

dentro del conjunto global de un capital social cualquiera. Porque 

entonces su ganancia se revela simplemente como ganancia media cuyo 

magnitud absoluta es proporcionol a la magnitud del capital origi-

nalmente invertido. sus precios se muestran como precios de venta 

regu1ndos norma1mente por 1a competencia intercapita1ista en sus 

di.Stintas variantes,mientras que los salarios se revelan como sol~ 

ríos de un trabajo que aunque es a1tnmente cxp1otndo y se ubica en 

una ramo o proceso excepcional. se regula de cualquier modo final

mente a partir del salario medio nacional de que se trate.(221). 

Con 10 cual se esclarece un poco mas ln relación ton di~ 

cutí.da contemporáneamente entre automatización y valor. Aunque e1 

punto esta todavía abierto :a 1n discusión. nuestra opinión es que 

estos dos términos son contradictoriamente compatibles sól.o en la 

medida en que. hemos expl.i.cado. :dicha automatización sea par-

cial. l.imitada y dominante dentro del capital social global. Y 

por e1 contrario una generalización en ese.ala social y difundida 

ya como forma dominante de los procesos de trabajo de una sociedad 

(221) Nos limitamos a enunciar aqul puntos que en rigor requerirían 
de una nueva y muy compleja investigación. la que rebasa sin duda 
los límites originalmente fijados de nuestro objeto de estudio. 
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cua1quiera. es ob1igadamente equivalente a una estructura socia1 

que ya no se rige y ya no puede regirse por los cr±terios de la 

racionalidad capitalista de valorizac±ón del valor~ 

He aqu~ resumidos los rasgos más evidentes que en nues~ 

tra opinión. presenta la actual automatizaci6n capitalista del --

proceso de trabajo. 

Estas son las lineas generales del desarrollo de la mo-

dcrna automatizaei&n laboral de los procesos productivos capitali~ 

tas. A la luz de su análisis anterior. y en contraste con las hi-

pótesis de Marx sobre la automatización integral comunista. pode

mos preguntarnos pertinentemente ¿hacía dónde va el trabajo huma-

no?. lCuál es su futuro inmediato y mediato?. 

Y la respuesta a esta pregunta. resu1ta c1aro qu~ 

ni un~voca. ni abso1utamente segura. El futuro de1 trabajo huma-

no depende directamente del futuro dc1 moderno capita1ismo. De:-

este mismo capitalismo que ha desarro11ado 1as co1osa1cs fuerzas 

productivas que hoy revolucionan el ámbito 1abora1 humano. y que 

son también 1as fuerzas potencialme~te destructivas de esta misma 

obra humana que tanto debe al trabajo. en esta prehistoria de los 

hombres que aún vivimos. 

Por eso. el destino inmediato del trabajo. se liga a la 

suerte específica de1 capitalismo actual. Si este capita1ismo. -

antes de ser superado prácticamente. engendra una nueva barbarie 

socia1. entonces el trabajo sufrir~a una idéntica regresi6n. sin 

llegar o cu1minar 1a linea de evolución abierta con el origen mis-
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de 1a especia humana. Pero si e1 capita1ismo 1ogra ser rea1me.!!.. 

te derrocado y sustitu~do por una nueva organización comunista de 

1a sociedad, estamos seguros de que avanzará=en 1a 1inea prevista 

por Marx, hacia su propia autosuperación eua1itativa, que cu1mina.!!: 

do en su cuasi-abo1ición, 1o reubique como simp1e premisa materia~ 

de1 verdadero y hoy tan anhe1ado reino de 1a 1ibertad. 
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CUADRO 9. 

f'"'YGURJ'S 
LABOR IJ LE: S--.. 

_...-RASCOS 

Bese Tecnold'9.!, 
ce de #\poyoª 

f"'unciones 
de1 Obrero. 

Cerl'tr.ter del 
Tn:Jtru"?'ento 
de Tr"bajo. 

JJtributcs de1 
Yns-r.rumon~C" 
di:! Trebeje. 

Pr:inc~r-:cs de 
f'unc~e>nP~ie:-i't:o 
del !nstruncn
to do Trobcjc. 

GRAN !"l'IDUSTRTfl: CLASTCA 

Tnvenc:id'n de le 
mdguine-herr~~~onte 

~brero eche e ender 1e m6-
QU~na. regu1e e1 proco~o. 
veri~ice e1 trebejo y le 
celidcd del prcduc~o. co
rrige ~enuelmente les orrc 
res. euxilio porci31menta
c1 movin:cnto de la m~qui
ne. etc:. 

m$quine-horren=ente simp1e 
que trens~crmo c1 objc~o -
de trabojc con le ayude de 
ie actividad ~e1 cbrero. 

~UTOftl•TJ7ACYOrJ (l.e. F"ASE) 

~brerc alimente ~ la celcu 
ladera con un progrema y = 
eche e nnder ln mdquine ce 
nectr.d~ a ese calculadora~ 
reeliz~ les ejus~es del -
progreme y dc~icne y ccrr~ 
ge log prcblemas en ceso = 
de accidentes o improvjsto~ 

méquine de trabajo unida ~ 
une ce1cu1edore que regu1a 
3u movimiento o m~quine do 
ccm"ndo num6r5cc cep"z de 
~er prccraMncla diroctement 

AtrTOmATTZACTON (2e. FASE) 

Invencí6n de 1a comeutAdo 
.!:,!?. (prcccse infcrmac~dn)•• 
y do1 micrcprocesndcr. 
Obrero nonitoree e d~stcn
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zeo desgnstedes e intervio 
ne sc1o en m~mentcs excep= 
cionn1es. ne contemp1edcs 
en e1 prc.gromA. 

m6quina do trnbejc unida 8 
una CcC'lputedore. que d~aei'Se 1 
regule, p=ogram~ y hnsta -
reprcgramo ou ~uncionemic1 
to " modo de cocrer. -
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• Ca1culndcros c1ectr~n:cns e cc~pu't:r.dcres de 1e pr5~ere y segunda genereci~n. 
~ 4 .Com~uta~~re~ d• la tercera generecien en l"deiante. 
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CUADRO 10. LYffiITES E:CONOffiYCOS AL DESARROLLO DE LA AUTOmATY7ACY~N. 

f"ASE:S
.....--L:!'m:TES 

-'liiversidn origine1 
do1 cep:Lte1. 

·Rentabilidad de 
eles cambios. 
Aumento de produc-

tividad 
costo de le mdqu~ne 

L!mites de1 merca
do pare absorber -
1os nuovoa produc
tos. 

·oasve1C'rj zecion -
progresiva pcr ob
so1escencie mcre1 
de1 cepite1. 

Bcreture y compet~ 
tivioad de 1e ~uer 
zn de trabajo fren 
te a 1e mdqu:ine. 

Autcmeot!zecil"n 
(ºrimcre f""ese) 

Inversi6n e1te y muy 
considereb1es ~uere 
de1 e1cence de 1e ma 
yor~e de 1os cepita= 
1istes. 

Le introduccidn no -
resulte costeeb~o.Cl 
costo de le mdquinw 
es muy alto y el au
mento de productivi
dad no es en cambio 
muy impcrtente. 

Por 1) y 2) so1o fun 
cione pare morcados 
do productos id6nti
cos, de demanda mes~ 
vo y do congumo r~p~ 
do, lo que 15mita su 
eplicebi1ided. 

~~ carecter rraido ~ 
~nflexib1o de Aos -
primeras m~Quin~s AU 
tcmd±cas les oxpcne 
o une alta cbso1oscen 
cie mcral pctencial, 
on este ~ase p~onere 
o in:c!ol de la outc
mati zeci l'n .. 

En base e todLs les -
l~mjtes onterjores, -
1a fuerza de trebejo 
comp:to vontejcsemen
te centra le m~quina, 
dif:cultando adn m~s 
au intrcducci~n. 

Autcr:iet~zac:!en 
(Segunde: rase) 

Inversi6n no domesio
do grandes debida a1· 
considereb1e ebarete
mientc progresivo de 
1os ~ecenismos eutomd 
tices. -

Le aplícecidn de le -
autometizaci~n se vu·el 
ve rentable. el redu
cirse de modo impar-
tente el costo do les 
mdquines y aumentar -
jmpcrtentemonte 1e -
productividad. 

Por 1) y 2) puede do
serroilerse pnra mer
cados de prcduct~s •
mas divarscs, de de-
~onda mencr y de con
sume mos lento, ebrien 
do asi el campo de su 
pcsible ap1icaci~n. 

Las nucvns rn«qu:nos y 
mecnnismos au~omatiza 
dos, Que son mucho -
mes flex5blos y CApe
ces de readnptnrse a 
los nuovrs prcgrcsGs 
tdcn:ccs, reducen ccn 
s5derablc~entc esta -
dcsvn1cr~zac!é!n. 

Las carecter~st~ces 
de cesto, rontabi1i-
dad• apl!caci~n y fla 
flex5b51idad do lAs -
nuevas ~6qu: AS• ha-
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APENDXCE NUM. 1: NOTA SOBRE LAS PLUSVALIAS ABSOLUTA, RELATIVA y 
EXTRAORDINARIA Y SOBRE SUS MECANISMOS FUNDAMEN-

~· 

Si e1 tay1orismo y e1 fordismo aon básiCamente diversas moda-

1idades tecno1ógicas encaminadas a potenciar y acrecentar 1a ~

sidad de1 trabajo, cobra importancia 1a precisión sobre este conce2 

to y sobre su re1aci6n con 1as formas de extracci6n de1 p1usva1or. 

Porque una afirmación usua1 y casi siempre nceptada como evi-

dente, es 1a de que e1 modo de producción capita1ista tiende en ge-

nera1, y más mientras más desar~o11ado eatá, a concentrarse en 1oa 

métodos de extracción de p1usva1or re1ativo, dejando un poco de 1a

do e1 desarro11o de 1a p1usva1~a abao1uta. Se afirma entonces que 

e1 p1usva1or abso1uto habría sido a1go predominantemente caracter~~ 

tico de 1as primeras etapas capitalistas. siendo 1ue90 desp1azado -

de modo radical por 1as formas de 1a p1uava1~a re1ativa. 1aa que 1o 

reincorporar!an s61o marqin&1mente dentro de1 movimiento genera1 

·de1 progreso capitalfsta. 

Sin embargo, ·ai todo nuestro deaarrol..1o previo ea correcto, -

habría que matizar poco esta afirmación. Porque si e1 tay1oris-

' mo y a1 fordismo. 1as formas aún hoy predominantes l..a industria 

capita1ista más desarro11ada. son formas centradas 1a extracción 

de1 p1usva1or abso1uto y .!!.2. re1ativo. entonces 1a tesis arriba ex-

puesta --tesis que sin duda a1guna, puede apoyarse pertinentemente 

en varios textos de Marx y en su 1!nea argumenta1 genera1-- sÓ1o 

tendría una va1idez qenera1 como tendencia q1oba1 de1 modo de pro-

ducción capita1iata perspectiva de 1argo plazo. Va1idez g~ 

nern1 que por lo demás, se ve c1aramcntc confirmada por e1 desarr~ 
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/ 

iio reciente de 1a automatizaci6n. 

Pero en 1o inmediato, y viendo m&a de ~erca e1 proceso ~

..!:..!:!. de 1a historia capita1ista moderna, puede entonces entenderse ª..!!. 

te desarro11o "excepciona1" de1 tay1oriamo-fordismo respecto de 1a 

1~nea genera1 de1 progreso capita1iata. Porque a diferencia de 1a 

gran industria c1ásica, cuyo .!U..!!_ 1o constituye ~1 aumento de 1& pr~ 

ductivid&d de1 trabajo en gran eaca1a, e1 desarro11o de ia v~a ~

~de extracción de p1uavai~a,,iaa formas tayioristaa o fordis

tas reianzan ei avance capitaiiata tomando como c8ntro 1a intensi

~ dei trabajo, y por tanto ei p1usva1or absoiuto. 

Lieqados a este punto, posibie que aiguien objete que 1a -

intensidad dei trabajo ea piusvai~a reiativa y no abso1uta, puesto 

que esta G1tima s61o se desarro11a con 1a pro1ongación abso1uta de 

1a iornada de trabajo. Y entonces es necesario, para evitar confu-

siones. pasar a ac1araE e1 contenido mismo de ostos conceptos i/- -

i/ La distinción entre p1usva1!a abso1uta y p1usva1ía rc1ativa tie
ne una importancia que rebasa 1a mera c1aridad conceptual. Como 
puedo inferirse de 1os textos do Marx, los divcrDos tipos de ex
tracción de plusv~1ía se hal1an asociado~ a los dos sentidos fun
damentales y contrapuestoo que animan ol movimiento mismo dc1 e~ 
pita1. Así, mientras el desarrollo de la plusva1ía abso1uta so 
ha11a 1igado a1 aspecto clasista y exp1otador del capita1ismo, -
1a plusvalía re1ativa ~e v!ncula en cambio a su sentido históri
co pro9resivo y civilizador. (Lo que se hace evidente e~
gumcnto implícito de Marx, cuando afirma quo mientras en ol cap~ 
talismo, el desarrollo de la productividad del trabajo tiene por 
fin el incremento de 1a plusvalía relativa. en e1 comunismo en -
cambio esta potenciación de 1a fuorza productiva del trabajo so 
encaminaría centra1mentc a 1a progresiva reducción de 1a jornada 
de trabajo y al incremento cada vez mayor del tiempo 1ibro para 
el desarro11o de 1a verdadera vida social de los hombres. Cfr. 
E1 Capitalr Tomo I, Vol. 2, Págs. 389-390). No hay entonces de~ 
arro11o de la p1usvalía absoluta --por cua1quicra de sus dos vías 
posibles-- que no sea al mismo tiempo y ncccGariamcnte, numcnto 
de 1a explotación económica del trabajador por el capital. A d~ 
fcrencia de esto, el avance de 1a plusvalía relativa en siempre 
aumento de 1a productividad del trabajo, o lo que es 1o mismo, -
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¿cómo define Marx al. pl.usval..or absol..uto y al.. pl.usval.or rel..ativo?, -

¿qu& rel.ación tienen ambos l.a intensidad del.. trabajo, l.a produc 

tividad de1 trabajo y l.a cantidad de productos creados?, ¿d& qué ma 

nera incide el.. desarrol..1o de estos factores sobre e1 val.or ~1oba1 -

producido y sobre e1 val..or individual. de l.aa distintas mercanc~as? 

Veamos .. 

Marx dice: .. Denomino p1usval.or absol..uto al. pruducido mediante 

l.a prol.ongaci6n de l.a jornada l.aboral.; por el. contrario, al.. que su~ 

qe de l.a reducci6n del. tiompo de trabajo necesario y del.. conaiquie~ 

te cambio en l.a proporción de masnitud que media entre ambas partes 

componentes de l.a jornada l.aboral., l.e denomino pl.usval.or rel.ativo" 

(El. Capital., Tomo r, Vol.. 2, Pág. 383). Lo que nos da e1 punto do 

partida para 1a so1uci6n de 1as interrogantes arriba planteadas. 

El p1usvalor abso1uto se obtiene pro1onqando la jornada 1abo

~- Pero ¿qué es 1a jornada 1aboral?. No una magnitud dada de 

tiempo físico, sino una magnitud específica de tiempo de trabajo o 

cantidad de trabajo rea1izado durante un determinado tiempo físico. 

No entonces, 1a modici6n de1 simple tiempo crono1ógico de 1oa re1o-

jea, ·sino la dolimitaci6n particu1ar de un tiompo de desgaste do la 

fuerza do trabajo~ de una cantidad de esfuerzo fJ:aico y menta1 des~ 

rro11ado ~de una cierta temporalidad fJ:sica. Por tanto hay -

quo distinguir: 

1) Tiempo fJ:sico 

2) Tiempo de trabajo o 
cantidad de trabajo 

Jornada fXsica o de 
tiempo fl:sico. 

Jornada 1abora1 o de 
trabajo. 

desarrollo real de las fuerzas productivas del trabajo en cuan
to tal. Por oso tan importante como es distinguir entre progre 
so técnico y uso o aplicaci6n capitalista del mismo, 1o ea día= 
tinguir las dos formas b&sicas de la plusvall:a. 
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As~, mientras e1 tiempo f~sico es de duraci6n determinada 

invariab1e, de magnitud dada de una vez y para siempre, y se 1o mi

de convenciona1mente en e1 tiempo de 1os re1ojes en horas, minutos 

y segundos, e1 tiempo de trabajo es en cambio una magnitud e1Sstica, 

una rea1idad f1exib1e que puede condensarse o expandirse dentro de1 

tiempo f~sico, a partir de1 ritmo y modo de desqaste de 1a fuerza 

de trabajo, de 1a ejecución o ejercicio mismo de1 acto 1abora1. 

Por eso, si Marx hab1a de una pro1onqaci6n de 1a jornada de -

trabajo, está hab1ando de una,.pro1onqación de1 tiempo de trabajo, 

1o que es ~dentico a esto, de un in~remento do 1a cantidad de traba

jo gastada o ejercida en una jornada de tiempo f~sico cua1quiera. 

Lo que entonces, imp1ica que dicha pro1onqación admite ~ va 

riantes posib1es, y sd1o una: 

a) La primera posibi1idad consiste en pro1ongar directamente 

1a jornada f~sica, haciendo que e1 obrero trabaje durante m~s horas 

do tiempo crono16gico. Con e11o, se aumenta igua1mente 1a cantidad 

de trabajo desgastada por e1 obrero, o 1o que es 1o mismo, incr~ 

menta e1 tiempo de trabajo o jornada 1abora1 dosarro11ada por 

mismo obrero, dentro de 1a jornada física que también ha sido 

contada. Estamos aquí frente a 1a pro1ongación tangib1e do 1a jor

nada 1abora1, tan característica de ciertas etapas de 1a evo1uci6n 

capita1ista. 

b) La segunda posibi1idad se desarro11a en cambio a partir do 

mantener constante 1a duración de 1a jornada física, pero variando 

igua1mente, para incrementar1a, 1a magnitud o duración de 1a jorn~ 

da 1abora1. En este caso se dosarro11a también una mayor cantidad 
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de trabajo, un incremento del. tiempo de trabajo pero dentro de un -

~ tiempo f~aico que permanece invariabl.e. 

Ahora Lc6mo ea posibl.e incrementar este tiempo o cantidad de 

traba~o,- ~ata jornada l..aboral.. y no f~sica, sin modificar pra nada -

l.os 1~mi.tes del.. tiempo f!:sico?. Desarrol.l..ando l..a intensidad del.. tr~ 

bajo, esto es, incrementando o haciendo más intensa l..a ejecución 

desgaste del.. trabajo por parte del. trabajador ~/- Con l..o cual.. se -

dasarrol..l..a entonces " ••• un mayor gasto de trabajo el. mismo tiem-

P..2• una tensi6n acrecentada de l.a fuerza de trabajo, taponamien-

to más denso de l.os poros que se producen en e1 tiempo de trabajo ••• •• 

l.ogrando as~ aumentar l.a cantidad o tiempo de trabajo contenido en 

un mismo tiempo f~sico, puesto que "Esta comprenai6n de masa m~ 

yor de trabajo en un per~odo dado, cuenta ahora como 1o que es, co

mo una mayor cantidad de trabajo .. (E1 Capita1, Tomo x, Vo1 .. 2, Págs. 

499-500) .. 

¿y como se hace mñs intensa esta rea1ización de1 acto 1abora1, 
cómo so incrementa 1a intensidad de1 trabajo?. Marx p1antea 
dos formas fundamenta1eo de desarro11o de esta intensidad, -
cuando hab1ando do1 caso espec!fico de 1a maquinaria dice: -
"Ocurro esto de dos modos: mediante e1 aumento en 1a vc1oci
dad de 1ns máquinas y por modio de 1a amp1iaci6n en 1a esca-
1a de 1a maquinaria que debe viqi1ar e1 mismo obrero, o de1 
Campo de trabajo de este G1timo .. (E1 Capital., Tomo 1, Vo1. 2, 
Pág. 502). Lo que qenora1izado, y ya no s~1o referido a1 c~ 
so de 1a maquinaria, significa que 1a intensidad de1 trabajo 
se desarro11a tanto por e1 incremento de 1a vel.ocidad de oje
cuci6n de1 trabajo --sen 1a forma que sea en que se 1e deoem
peño--, como por e1 aumento en l.n csca1a de1 campo de acción 
o actividad de ese mismo trn~ajo. Si se ofoctua entonces un 
~trabajo, pero de manera más ve1oz, o en una esca1a ~
tip1icada, estamos fronte a un desarro11o c1aro de 1a inten
sidad del. trabajo en cuanto tal.. 
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~uenta pues como una pro1onqaci.ón de 1a jornada'1abora1", pe70 

por. v.S:a i.ntensJ..va, -Y ya no _por su v.S:a extenai.va previ.amen_te señ~ 

1ad&. 

De este modo e1 p1usva1or abao1uto, basado 1~ pro1ongaci.ón 

de 1a jornada 1abora1, conoce dos formas fundamenta1es de deaarro-

1101 'ia forma extensi.va, que hace a un mi.amo ti.ampo 1a jorn~ 

·da f.S:ai.ca y 1a jornada 1abora1, y 1a forma i.ntensiva, que desarro-

11ando 1a i.ntensidad de1 trabajo, manti.ene i.ncambiada 1a jornada f~ 

aLca, pero aumenta 1a jornada 1abora1 ejecutada dentro de di.cha jo~ 

nada f!:ai.ca. 

Marx dice c1aramente sobre asto: " ••• tambi.én sin pro1ongar 1a 

jornada de trabajo LSe refiere aqu.S:, obvi.amante, a 1a jornada f~ai

Nota mra, C.A.A.R~ e1 emp1eo de 1a maquinari.a aumenta e1 ti.e~· 

po de trabajo abso1uto y, por 1o mismo, e1 p1usva1or abao1uto. Ea-

to sucede, por aar decir1o, a trav&a de 1a condensación de1 tiempo 

de trabajo, ya que cada fracci.6n de tiempo se 11ona m&a trabajo1 

1a i.ntenaidad crece ••• " (Capita1 y tecno102ra, pág. 57). 

Con 1o cua1 rosu1ta c1aro que dicha intensidad de1 trabajo no 

más que e1 modo de desarro11ar 1a vía o moda1idad intensiva do1 

p1usva1or abso1uto. P1usva1or que además so 11ama precisamente ab-

~porque se ha11a basado en un incremento siempre abso1uto do1 

tJ..empo de trabajo o cantidad de trabajo rea1izados por e1 trabaja-

dor .. 

No hay entonces p1usva1or abso1uto sin aumento abso1uto do 1a 

cantidad do trabajo o tiempo de trabajo, es decir. sin aumento abso-

~ --extensivo o intensivo-- de ia jornada 1abora1. Pero enton-
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ces, no hay tampoco p1usva1~a abso1uta sin un aumento necesario de1 

va1or 21oba1 producido ~/ en una jornada f~sica, ya que dicho va1or 

q1oba1 no es más que 1a expresi6n econ6mica de 1a cantidad de trab~ 

jo desgastada durante un tiempo físico cua1quiera. Aunque a1 mismo 

tiempo, y en virtud de1 propio aumento dc1 va1or q1oba1 producido -

dentro de.1a jornada 1abora1 incrementada, e1 mayor número do pro-

duetos creados en esa jornada mantiene invariab1e su va1or indivi-

d~a1, pues m&s trabajo se distribuye iqua1mente entre más mercan- -

cías. 

Pasemos ahora a1 p1usva1or re1ativo. Como hemos visto on 1a 

definici6n de Marx, este p1uava1or brota sd1o de1 cambio proporcio

~ de magnitudes de 1a jornada 1abora1, de 1a reducci6n de su pa~ 

te destinada a1 tiemPo de trabajo necesario. Pero observemos con 

cuidado. Si trata entonces de un cambio proporciona1 de 1aa --

maqnitudea que constituyen :a jornada 1abora1 es porqu~ ahora se -

dn por supuesta 1a constancia o inVariabi1idnd de esta jornada. A 

diferencia de1 p1usva1or abso1uto, donde 1a primera condici6n era 

1a pro1onqaci6n de 1a jornada 1abora1, en este p1usva1or re1ativo 

1a primera condici6n es 1a constancia o inmutabi1idad de esta mis

jornada. Dado pues un deter~inado o invariab1e tiempo de trab~ 

jo --una cantidad de trabajo-- se hace necesario hacer variar au -

distribuci6n interna entre 1os dos rubros básicos que 1o constitu-

yen. 

Dice tambi~n Marx, en sus Manuscritos do 1861-1063: "Noso
tros 11amamos p1usva1or abso1uto a 1a forma de p1usva1or co~ 
siderada hasta ahora porque su existencia misma, su tasa de 
crecimiento, todo acrecentamiento de e11a es a1 mismo tiempo 
un aumento abso1uto de1 va1or creado (de1 va1or producido) ••• " 
(Manuscritos de 1061-1063, Pág~ Cfr. también p&g. 251). 
En estos Manuscritos, Marx trata también e1 punto de 1os mo
vimientos abso1utos o re1ativos de1 sa1ario, para 1os distin 
tos casos de 1a p1usva1~a abso1uta y rc1ativa. Cfr. p&g. 366. 
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Ea entonces Eorzoso reducir 1a parte de1 tiempo de trabajo !!..!!,.

~. para que crezca de modo inverso y proporcional la parte 

de1 tiempo de trabajo exedente o p1usva1o~. Pero se trata obviame~ 

to de un crecimiento s61o operado dentro de un cambio re1ativo, de 

una redistribución re1ativa de una previa maqnitud ~· donde e1 -

p1usva1or crece ~ precisamente de1 tiempo destinado a 1• 

producci6n de1 obrero. Por eso Marx 1lama a esta ~orma da obten- -

ci6n de p1usva1~a. 1a p1usva1!a re1ativa. 

Ahora ¿c6mo se loqra osta redistribuci6n re1ativa. ~•te acor

tamiento de1 tiempo de trabajo necesario?. Recordemos que este G1-

timo no ea mSs que 1a expresión en trabajo de 1oa medios de subsis

tencia necesarios para la reproducción de1 trabajador. Por tanto, 

para reducir e1 tiempo de trabajo necesario es imperativo reducir -

primero e1 va1or de estos medios de subsistencia. ¿y c6mo ae redu

ce este va1or?. Del mismo modo que e1 valor de cualquier otra mer

canc~a. desarrolando la productividad de1 trabaio. 

Pero e1 punto no ea tan senci11o como aparenta. y nos conduce 

directamente a 1a re1aci6n entre la pluaval~a relativa y el mecani~ 

mo de la plusval!a extraordinaria. veámoslo con más deta11e~ 

Para que el capitalista obtenga una cierta p1usval~a re1ativa 

necesita como hemos dicho, h~ber disminu!do el tiempo de trabajo n.!!._ 

cesario para la reproducción del obrero. Pero para que este tiempo 

de trabajo n~cesario se ~ es imprescindib1e que decrezca el v~ 

1or de esos medios de subsistencia de dicho obrero. Pero ¿de qué -

medios de subsistencia trata aquí en particu1ar?. Obviamente do 

~ 1os que co1nponen e1 proceso de reproducción mater~a1 y so~iA1 
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de 1a ciase obrera, de su conjunto g1oba1, y s61o de uno o a1gu-

pocos de e11os. Porque s~n duda a1guna, si se abarata, e1 pre-

cio de 1as camisas que e1 obrero consume, disminuye su gasto en ca-

misas, y con e11o e1 tiempo de trabajo necesario para su reproduc

ci6n. Pero ~ata disminuci6n, si se trata s61o de1 art~cu1o Gnico -

camisas o inc1uso de unos pocos de 1os art!cu1os que constituyen e1 

consumo q1oba1 de 1a c1ase obrera, ser~a tan pegueñ& o insi2nifican

~· que no aportar~a gran cosa para e1 capita1ista interesado en -

conseguir un incremento espec~fico y significativo de su p1usva1or. 

Porque como dice Marx "Las camisac, por ejemp1o, son un medio 

de subsistencia necesario, pero s61o uno de tantos" (E1 capita1, T2 

I, Vo1. 2, pág. 383, subrayado nuestro). Lo que imp1ica que 1a 

reducci6n de1 precio de 1aa camisas sor~a tambiGn s610 una ~nfima -

parte --una de tantas-- de 1a reducción de1 tiempo de trabajo nece

sario que crea 1a p1usva1~a_re1ativa. 

Por eso, para que asta p1uava1~a re1ativa sea m~nimamante im-

portante y digna do conaideraci6n ~/ necesita haberse desarro11ado 

No .se trata de una diferencia a61o cuantitativa, sino de un -
prob1ema conceptua1. La p1usva1ía re1ativa es p1uava1~a para 
toda 1a c1ase capita1ista, dado que se funda en una reducci6n 
de1 va1or de 1os medios do subsistencia para toda 1a ciase o
brera. Por oso, y a1 margen de1 modo concreto a trav6a de1 
~se constituye esta p1usva1ía re1ativa, 1o quo nos inter~ 
aa resa1tar aqu! es que so trata de un• p1usva1ía socia1 o co-
1ectiva, a diferencia tanto de 1a p1u&va1ía abso1uta, como de 
1a p1usva1ía extraordinaria, que son ambas esencia1mento .!.!!!!!_
vidua1es. Aunque 1a p1usva1~a extraordinaria sea, como vere
mos, c1 mecanismo concreto de constituci6n de dicha p1usva1ía 
re1ativa. A esto a1ude Marx, cuando hab1ando de 1a p1usva1~a 
ro1ativa dice: ~Aqu! operamos con eso rosu1tado genera1 como 
si fuese e1 resu1tado directo y e1 objotivo directo en todo -
caso singu1ar. Si un capita1ista, por ejemp1o, abarata 1as -
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A pa~ti.r de una -re.ducci.6n g1.oba1 de1. preci.o de 1.a m..ayorS:a o de l.a. -

t.ota.L::lda.d de 1.oa tnedi.os de suba:latoncia. m.encion-ados.;. Necea J. ta 

entonces una p1.usva.1~a co1ect:lva o socia1, un reauitado qenera.1., b~ 

sado ~gual.mente en una tranaformaci6n de1. va1or o abaratamiento ~

neral.i.zadoa de osa total.::ldad o mayor{A de l.os m.edioa de reproducc:l6n 

de l.a el.ase obrera en cuanto tal.. 

¿y c6mo se 109ra i.mpu1sar eae abaratamiento general.izado, 

proceso col.ecti.vo de reducci6n de todos o caai. todos 1os medi.oa de 

aubs::lstenci.a de 1a c1ase obrera?. Deaarrol.l.ando. como dicG Marx, -

l.a producti.vi.dad de1 trabajo en ~ l.aa ramas que producen esos -

medios de subsistencia y tambi6n en ~ l.as rama.o que producen me 

d~oa de producc:lón para esas mismas eaferas productoras da 1oa b1a-

de consumo indispensab1es para 1a reproducción obrera. 

¿y cómo se impulsa a su vez~ ese dosarro1~o de 1a productiv~-

dad del trabajo en esos eapecXficos sectores de 1a producción socia1 

g1obal?~ Desarrollando esa misma ansLa do incremento de 1as fuerzas 

productivns del trabajo en todas y cad~ de 1as ramas da la pro-

ducci6n socia1 an conjunto, a io 1argo y ~ncho de todos 1oe 

toros productivos de 1a sociedad. ~/ 

cam~sas gracíns al aumento en 1a fuerza productiva del traba
jo~ en modo alguno es neccuario que persiga ei objetivo de a
bat~r pro tanto ei vaior de 1a fuerza de trabajo y por ende oL 
tiempo de trabajo neccsar~o, poro $~1o en ia medida en qua -
coadyuve en último t5rmino a este resu1tado, contribuir~A a -
que so eleve ia tasa qenera1 dei pl.usva1or. es necesario di~ 
tinguir entre ias tendencias 9enera1es y necesarias del capi
ta1 y las ~ on que l.a..s mi.stnas se manifiestan. (E1. Ca.pi.
~' Tomo z, Vol.. 2, pág. 384). 

Ll.amamos la atcnc~6n sobre ~ste hecho importante. Aunque ia 
p1usva1ía re1ativa, que es plusvalía social. parn toda 1.a cia
se c~p~ta1~$ta. deriva sS1o de ios cambios ocurridos en o1 -
sector qua vroducc modios do subsistencia y en sus ramas con~ 
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Porque para 1ograr 1a disminución de1 va1or de 1os medios de 

subsistencia de1 obrero, 1o que e1 capita1 hace es poner en acci6n 

un mecanismo que no so1o habrá de de8arro11ar 1a prodcctividad de1 

trab~jo en 1as ramas re1acionadas con esos medios de r~producci6n 

de1 trabajador, sino en todas 1as ramas de 1& producci6n capita1i.!!,. 

ta. Y ese mecanismo, maravi11oso para e1 capita1, otro que 

e1 mecanismo de 1a p1usva1!a extraordinaria. 

¿Qué es 1a p1usva1ía extraordinaria para Marx?. Ea 1a p1uav~ 

1~s obtenida por todos y cada uno de 1oa capita1istas individua1es, 

que 11evando a cabo un progreso tGcnico o una mejora productiva es

pec~fica, 1oqran reducir su tiempo da trabajo individua1 de crea

ción de 1& mercancía que producen. a partir de haber incrementado ~ 

quaimente su productividad individua1 de\ trabajo. 

Porque. como exp1ica c1aramente Marx. "E1 va1or rea1 de una -

mercanc~a. sin embargo. no ds va1or individua1, sinO su va1or &.!:!._ 

cia1, esto e&. no· se mide por e1 tiempo do trabajo que insume afee-

tivamente a1 productor en cada caso individua1, sino por e1 tiempo 

de. trabajo requerido socia1mente para su producci6n• (E1 Cnpita1, -

Tomo~. vo1. 2, pág.'385). Lo que quiero decir que aque1 capita1i~ 

ta individua1, quo por un afortunado azar 1ogre producir sus mercan 

c~as en un tiempo do trabajo ~ a1 socia1monto ostab1ecido. no -

1as venderá de acuerdo a menor tiempo de trabajo --y por tanto 

~ va1or individua1-- sino de acuerdo con su va1or ~- Lo -

xas, se apoya en cambio en un mecanismo que es universa1 y que 
está presente en todas 1as ramas que producen bajo formas ~
pita1istas: e1 mecanismo de 1a p1usva1Ía extraordinaria. co
mo veremos, es 1a búsqueda insaciab1e de esta p1usva1~a extr~ 
ordinaria 1o que exp1ica e1 ininterrumpido progreso técnico -
en todas 1as ramas econ6micas, y no s61o en aqua11as re1acio
nadascon 1a resu1tante genera1 que es 1a p1usva1~a ro1ativa. 
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que entonces 1e reportar& como "justo premio•, una·ainqu1ar y~-

ordinaria p1usva1{a de excepción, 

va1~a extra o extraordinaria. 

Porque a1 deaarro11ar, pionera y exc1uaivamente, ·~u producti-

vidad de1 trabajo individua1, todo capita1iata ainqu1ar se co1oca -

inmediatamente en condiciones ventajoSaa frente a aus competidores 

de 1a rama do qua se trate. Y 1a recompensa o materiA1izaci6n de -

esa ventaja, no ea otra que 1a obtenci6n de •su• p1uava1{a extraer-

dinaria frente a sus hermanos capita1iataa, rezagados en e1 desarr,E_ 

110 de 1a productividad de1 trabajo respecto a dicho capita1iata --

pionero e innovador. ~/ 

Pero 1a competencia, esa 1ey imp1acab1e de una sociedad 

cia1mente anS.rquica, ea 1.a gran nivel.adora "justiciera•• de l.a c1ase 

capital..ista. Para no fomentar l..a 00 desigual..dad" intercapital..ista, -

el.. mecanismo de l..& competencia hace que el. incremento de 1a produc-

ti.vi.dad del.. trabajo conseguido por el.. capita1ista "premiado" ef!me-

ramente 1a p1usva1!a extraordinaria se qencra1ice, anu1ando con 

el..l..o dicha p1usva1!a. Así, todos 1os capita1istas de 1& rama, obl..~ 

gados coactivamante por su competencia recíproca, modifican sus pr~ 

pi.os procesos productivos para incorporar 1a mejora tecno1ógica 

productiva recién descubierta, e1iminando de esta forma 1a ventaja 

del.. capita1ista pionero mencionado. Con 1o cual.. "··· •que1 p1usva-

Como rcsu1ta el.aro entonces, es 1a búsqueda obsesiva, perma
nente e insaciab1e de esta pl..usva1ía extraordinaria, e1 m6vi1 
directo e inmediato que expl..ica e1 constante e ininterrumpido 
progreso tecno1Ógico que caracteriza a1 modo de producción e~ 
pita1ista, y que como vemos se actual.iza en ~ 1as ramas -
productivas, y no sc5'1o en 1as que guardan re1acion con l..a ge
neración de la p1usva1ía rcl..ativa. 
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1or extraordinario desaparece no bien se genera1iza e1 nuevo modo -

de producción y se extingue, con e11o, la diferencia entre el~ 

individual de la mercanc~a producida a más bajo costo y au valor so

~" (El Capital, Tomo Z, Vol. 2, pág. 387). Lo que sin embargo y 

como resultado general, provoca precisamente que las nuevas condi

ciones ~ de producción del art!culo de que se trata en esa ra

ma, impliquen que dicha mercanc!a sea producida ahora a un costo me-

~, abaratando as~ su nuevo valor social. 

Con lo cual resulta clara la conexi6n entre pluaval!a extrae~ 

dinaria y plusvalía relativa. Pues si a partir de la bGsqueda afa

nosa e incesante de plusval!a extra por parte de todos los capita

listas individuales, lo que se produce es e1 abaratamiento conatan

te y progresivo de todas 1as mercancraa por e11os producidas, ento~ 

ces resu1ta quo aquo11as que son en particu1ar 1os medios de subsi~ 

tencia de 1os obreros se también permanente y genera1izadamonte 

abaratadas, disminu~das en su va1or. y esta disminución sener•1i-

zada o socia1 es, hab~amos ya anotado, precisamente 1a p1usva-

1~a re1ativa para toda 1a c1aso capita1ista. (Lo que gráficamente 

podr~amos i1ustrar e1 Esquema de1 mecanismo de 1a p1usva1ra ex-

traordinaria anexo a1 fina1). 

Y que os precisamente 1o que p1antaa Marx cuando dice •E1 

pita1ista que emp1ea e1 modo de producción perfoccionado, pues, an.!!_· 

xa a1 p1ustrabajo una parte mayor de 1a jornada 1abora1 que 1oa de

más capita1iatas en 1a misma industria. Hace individua1mente 1o --

que e1 capita1 hnce gran esca1a en 1a producción de1 p1uava1or -

re1ativo" (E1 Capita1, Tomo z. Vo1. 2. pág. 387, subrayados nuestros). 
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Lo que-si.gnifi.ca-que l.~ pl.us~al.!Ca extraordinaria no es mSa que 

el. modo indi.vi.dual. -de hacerse efecti.vo el. proceso que da por resul.-

tanta· 21.0.bal. s_oci.al.._ 8:.. l.a pl.usva.1.S:a rel.ati.va. Porque l.a pl.usval.!Ca -

rel.ati..va no- ea mJi.s~ '1.ue l.a·. s!Cnteais. o consecuencia gl.oba1. de 

tos provocados por J.a.a ~úi~_~P:i~S- PJ.uava1.!Caa extraordinarias 

l.os e:l!e.E. 

desarr2 

l.l.adas ~- l.o J.argo', y_ ~ncho do. un si.a tema productivo capi.tal.iata .. 

o a l.a inversa_ La pl.usval.!Ca extraordinaria rio es mSa que el. 

punto de partida de un l.argo proceso cuyo recorrido Gl.timo cul.mina 

J.a generaci6n de l.a pl.usval.!Ca rel.ativa para l.a el.ase capi.tal.i.ata 

conjunto. 2/ 

No hay entonces. para retomar el. hil.o de l.a argumentación m&s 

arriba pl.anteado. pl.uaval.~a re1ativa para toda 1a c1ase capita1ista 

sin deaarro11o de 1a productividad de1 trabajo de 1as distintas ra

que producen 1os medios de 1a reproducci6n de 1a ciase obrera y 

de 1es q~e 1as abastecen de medios do producci6n. 

Pero entonces ¿qué más precisamente dicho desarro11o do 1& 

productividad do1 trabajo?, ¿qu6 rc1ación tiene con 1a jornada 1abo 

ra1 o tiempo de trabajo y con 1a cantidad do productos o va1ores do 

']../ 

creados?. Voamos la rospueota do Marx. 

Para Marx, incrementar la productividad --o fuerzas producti-

de1 trabajo es aumentar la cantidad de productos obtenidos a 

Lo que p1antea Marx tambi6n cuando dice: " .•. con 1a produc
ci6n de 1a p1usva1ía re1ativa {para el capitalista indivi- -
dua1, en 1a medida en que toma la iniciativa acicateado por 
la circunstancia do que el valor - al tiempo de trabajo so
cia1mento necesario que se ha objetivado en el producto, es 
timulado por el hecho de que consiguientemente e1 valor in= 
dividunl de su producto está por debajo de su va1or sociñT 
y de que, por ende, se le puede vender por encima de su 
1or individual) se modifica toda la forma real del modo de 
producci6n •.. " (Capítu1o VX Xn~d~to, PSg. 59)_ 
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partir de un mismo gasto de trabajo o tiempo de trabajo que perman~ 

ce invariab1e. Es potenciar l.as capacidades productivas del. traba-

jo, 1ogrando que con una misma cantidad de su deaqaste o e1ercicio 

--con una jornada 1aboral. incambiada-- se produzca una cantidad mu-

cho mayor de 1os va1ores de o bienes cuestión. O para deci~ 

1o en sus propios t&rminoa: "En general.. a1 m&todo de producción --

de1 pl.usva1or rel..ativo consiste en poner al. obrero. mediante el.. au
\ 

mento de l..a fuerza productiva del. trabajo. condiciones de produ-

cir mS.a con el. m:l.smo qasto de trabajo y en el.. m·:lamo t:l:empo... (~-

pital., Tomo x. Vol.. 2, PSg. 499). 

2) 

3) 

Para representarl.o mSa cl.aramante, tendr~amoa1 

Tiempo de trabajo o 
cantidad de trabajo 

Cantidad de productos 
o va1orea de uso 

Jornada l.aboral.. o .de 
trabajo.· 

Producto de 1a jornada 
1abo:ra1. 

Desarro11ar 1a productividad de1 trabajo y por tanto 1a p1ua-

va1!a re1ativa, os incrementar 1a cantidad de productos o va1ores -

de uso creados, dejando constante e1 tiempo o cantidad do trabajo -

invertidos en dicha creaci6n productiva. Por tanto. dejando tam- -

bién invariab1o o1 va1or g1oba1 producido en asta jornada. pero ha

ciendo disminuir necesariamente e1 va1or individua1 de cada mercan-

c~a producida bajo 1as nueMas condiciones de productividad dei tra-

bajo. 

Pero entonces ¿de dónde brota 1a confusión entre productivi-

dad de1 trabajo e intensidad do1 trabajo. y por ende entre p1usva-

1~a abso1uta y re1ativa?. Oe1 hecho de que en ambas hay un incro-
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mento abso1uto de 1a cantidad de productos o va1ores de uso produ-

cides en una jornada f.S:sica de duraci6n constante o variab1e. Ta~ 

to 1a pro1on9ación extensiva de 1a jornada 1abora1 o su aumento con 

densado o intensivo, como e1 incremento de 1a productividad de1 tr~ 

bajo gastado en dicha jornada, hacen e1evarse términos abso1utos 

1a cantidad de productos obtenidos en l.a jornada física de que so -

trate. 

·para vo1ver a nuestras gr&ficas anteriores, tenemos: 

1) Tiempo f.S:sico 

2) Tiempo de trabajo o 
cantidad de trabajo 

3) Cantidad de productos 
o va1oros de uso 

Jornada física· o de 
tiempo físico. 

Jornada 1aboral. o de 
trabajo. 

Producto de J..a jornada 
J..a.boral.. 

Donde l.os casos antes expl.icadoa serS:an reaumidaD;'ente 1oa si.'.. 

guientes, e imp1icarían 1os cambios o transformaciones as~ seña1adoss 

v~a extensiva 
aumenta 3, 

aumenta 1, aumenta 2, 

P1usva1ía abso1uta 
v~a intensiva constante 1~ auma~ 
ta 2, aumenta 3. 

P1usva1~a re1ativa constante 1, constante 2, aumenta 3. 

!!!,/ 

!f!./. 

Para redondear 1a compronsi6n do1 esquema, y recuperar aquí 
a1gunos de 1os desarro11os previos diríamos quez 
--intensidad de1 trabajo remite a 1a re1aci6n entre~) Y 1) 
--productividad deñ t~abajo remite a 1a re1ación entre ~) Y ~) 
--rendimiento de1 trabajo remite a 1a re1aci6n entre~) Y l>· 
Lo que exp1ica 1a confusi6n entre vía intensiva do 1& p1usva-
1ía abso1uta y p1usva1ía re1ativa, que deriva de1 hecho de -
que en ambas --aunque por muy distintos caminos-- hay ~
monto de1 rendimiento de1 trabajo, hay aumento de 1a cantidad 
~1ores de uso creados en un tiempo físico que permanece -
invariado o constante~ 
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Como vemos, en todas hay aumento de 3, incremento de 1a cant~ 

dad de productos obtenidos dentro de 1a jornada frsica de que 

trate. Por eso a1 ver que tanto en l.a vl'.:a intensiva de l.a pl.usva-

ira abaol.uta, como en 1a pl.usval..~a rel.ativa, se mantiene constante 

1a duraci6n de 1a jornada ~ y incrementa e1 número de pro-

~ creados, tiende a con~undir ambas variantes. Pero 1a co~ 

fusi6n se bo'rra si atendemos al. val.ar g1oba1 producido en cada caso 

y.al..· va1or individual. del.as mercanc~as, tambiGn en cada una del.as 

distintas opciones. Y entonces tenemos: 

Pl.uaval..or 
absol.uto. 

vl:a extensiva 

vl'.:a intensiva 

aumenta va1or gl.oba1 
producido 

aumenta val.ar gl.oba1 
producido 

mantiene cons
tante e1 VaY'Or 
Tñ"d"'l"'Vidua1 

mantiene cons
tante el. val.ar 
T'ñ"dTV'idual.. 

P1uava1or re1ativo 
Mantiene constante e1 
va1or q1oba1 produci
do. -

disminuye e1 va1or 
individua1 de 1as 
mercancías creadas. 

Con 10 cua1 nos es siempre muy fác.i.1 saber si estamos anto -

una forma de desarro11o.de 1a p1usva1~a abso1uta o de 1a p1usva1~a 

re1ativa. ~/ 

2./ Cfr. a1 respecto Manuscrita de 1961-1863, Págs. 251-254. 
v&ase tambi&n págs. 135, 243 y 366. 
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APENDICE 2. SOBRE LAS DISTINTAS FORMAS DEL COMANDO CAPITALISTA 
SOBRE EL TRABAJO ( ••• Y SOBRE LAS MIL Y UNA RESPUES
TAS OBRERAS A DICHO COMANDO). 
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SOBRE LAS orsTINTAS FORMAS DEL COMANDO CAPITALISTA SOBRE EL 
TRABAJO ( ••• Y SOBRE LAS MIL Y UNA RESPUESTAS OB~ERAS A DICHO 
COMANDO). 

"Aquí 1a m:i.guina aparece directamente 
como medio para abreviar e1 tiem~o de 
trabajo necesario: aparece tamb~~n co
mo forma de1 capita1 -medio de1 capita1 
poder de1 capita1- sobre e1 trabajo- pa 
ra reprimir toda pretensidn de autonomra 
por parte de1 trabajo ... 

Car1os Marx. Manuscritos de 1861-1863. 

E1 mdvi1 fundamenta1 que anima e1 progreso t~cno1ógico 

continuo que caracteriza a1 modo de producci6n capita1ista, es sin 

duda a1quna un m6vi1 de natura1eza ccondmi~ ~/ Es 1a bds~ueda -

incesante de 1a p1usva1ia extraordinaria por parte de todos y cada 

uno de 1os capita1istas individua1es, e1 resorte ccntra1 ~ue deter

mina 1a innovaci6n tecno16qica constante y 1a permanente modifica

ci6n de 1os procesos 1abora1es subsumidos bajo 1a 6qida de1 caoita1. 

Esta es 1a raz6n primordia1 de1 desarro11o ininterrumpido de 1as -

fuerzas productivas que singu1ariza a1 capita1 y que 10 hace distinto 

de todas las formas previas de 1a prehistoria humana. ~/ 

Pero que e1 objetivo de 1os cambios y ~regresos de1 acto -

de trabajo un objetivo escncia1mcnte econ6mico, no significa que 
~~~~~~~~~-

U Cfr. E1 Capital, Tomo r, Ca!'.). X, .. concepto del P1usva1or Re1ativo". 
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"La burgues:S::a no puede existir sino a condici6n de revolucionar incen 
santemente los instrumentos de producci6n y por consiguiente, 1as re= 
1acioncs de producci6n, y con e11o todas las re1acioncs socia1es. La 
conServaci6n de1 antiguo modo de producción era, por el contrario, 1a 
primera condici6n de existencia de todas las clases industriales ore-
cedentes" (Manifiesto del Partido Comunista, pag. 37) • · 
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e1 cap1.ta1 11.mite a 1a mera uti1izaei6n o consideraci6n econ6mica 

de dichos cambios. Junto a su insaciab1e sed de autova1orizaci6n y 

como una de sus posib1es condiciones coadyuvantes, se ha11a tambi~n 

1a uti1izaci6n po1~tica diversa de 1as distintas transformaciones -

sucesivas de su proceso de trabajo. As~. cada nuevo metodo de extra= 

c.i6n y desarro11o de 1a p1usva1ia ~c1~tiva o abso1ut.a., cada cambio 

tecno1Ógico o progreso en la organizaci6n de1 trabajo impulsado por 

los capitalistas, es tambi~n nuevo y virtual m6todo de consolidar 

e1 comando del capital sobre e1 trabajo, perfeccionando 1a disciplina 

interna del ta11er o de 1a f~brica y e1 control, dominio y sometimien

to del obrero co1ectivo en funciones. ~/ 

Cada nueva figura típica o caracteristica de1 proceso de -

trabajo capita1ista, ha sido a1 mismo tiempo una nueva forma de ejer

cicio de1 comando capita1ista, un nuevo y creciente despojo de 1a au

tonomía y de 1as capacidades obreras para 1a definici6n y ejecución 

de su propio trabajo, 1o mismo ~e una nueva moda1idad o punto de par

tida para e1 enfrentamiento tambien continuo y progesivo entre e1 tra

bajo asa1ariado y e1 capita1. Y si de1 1ado de este ~1timo, 1as formas 

de contro1 y dominio han seguido un camino bastante c1aro y perfecta

mente corre1ativo a sus distintas figuras típicas, de1 1ado obrero en 

cambio, 1as respuestas concretas han sido de .10 mas variarlo y diverso, 

hasta e1 punto de ser impasib1e cstab1ecer una correspondencia directa 

y univoca entre 1as figuras características de1 comando de1 capita1 y 

1as respuestas obreras concretas frente a ~1 imp1ementadas. !/ Ser~ ta1 

~/ ~~rtr~;~~~~ªñEi~d~!~~tr~~P~!b:11p~g:~ ;~~~;¿ .. ~ª .. gf.y~:~~~ ~ª~~~~~~~:: 
de Ía parce1aci6n de tareas: ¿para que sirven 1os oatronos?'' y Dominio 
~abotaie, por citar a1gunas de 1as diversas posiciones en tor~Stc 
prob1ema. 

~/ La dificu1tad de estab1ccer esta corre1aci6n se hace evidente en 1os in
teresantes trabajos de s. Ma11et, La nueva condici6n obrera y F.ssavs on 
the now working c1ass. Vd"anse también Ios trabaJOS de A. Touralne citados 
~n 1a bib1iografia. 
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vez por e1 hecho de que,mientras e1 capita1ista puede e1egir 1os meca 

nismo~, e1 momento y 1as formas de ofensiva hacia 1a c1ase obrera, es

ta rt1t:lma en cambio se ha11a casi siempre condenada a improvisar 1os 

distintos e1ementos y modos de su inesperada y sGbita defensa. 

¿Cua1es son entonces 1as distintas formas que e1 capita1 ha 

desarro11ado, dentro de1 proceso de trabajo, para mantener y profun-

dizar su comando sobre 1os obreros?, ¿Cua1es 1as vias y mecanismos, -

1as transformaciones concretas uti1izadas o aprovechadas para :Lmponer 

ta1es form.as?, ¿y cua1es por d1timo, 1os rasgos genera1es mas eviden

tes de 1as mu1tip1es y siempre distintas respuestas obreras a esas -

mismas figuras de1 comando de1 capita1?~ Veamos. 

E1 comando capita1ista sobre e1 trabajo asa1ariado comienza 

con e1 surgimiento mismo de 1a re1aci6n capita1ista en cuanto ta1._ 

Como ha eAp1icado Marx, 1a primera figura característica de 1os pro

cesos de trabajo capita1istas es 1a figura de 1a subsunci6n ~ -

de1 trabajo a1 capita1. Esta figura imp1ica que 1a re1aci6n "capital.." 

se apodera directamente de 1os mas diversos procesos de trabajo pre

capital..istas, y respetando su especificidad tecno16gica anterior 1os 

subordina so1o forma1 y funciona1mente a 1a 16gica de va1orizaci6n del.. 

va1or que anima su propio movimiento. ~ 

En esta primera figura, tan evanescente y ef~mera como poco 

estructurada, e1 comando capita1ista se presenta ya .su esencia e1e-

menta1 y primaria, aunque bajo formas aun inmediatas y poco desarro11a

das. Puesto que e1 capital..ista reasume sin modificar, procesos de tra

baj~ heredados de 1as formas precapita1istas anteriores, su contro1 

y Cfr. E1 Capital... Libro I. Cap~tu1o VI l:nlidito, pags .• 54-72. 



bre e1 trabajador se 11.mita exc1usivamente a 1a vigi1ancia y super

visión persona1es y directas que puede ejercer sobre 1a ejecuci6n -

misma de1 trabajo. Dado que e1 trabajador continua uti1izando sus 

mismos instrumentos de trabajo antiguos, y a~1icándo1os de1 mismo 

modo anterior sobre 1os objetos de trabajo igua1mente incambiados, 

1a p~rdida de su autonomía, de su 1ibertad y de su capacidad de de

ciai6n sobre su trabajo, se reduce a1 hecho de que ahora tiene "de

trás de s~" a1 capitalista, que 1o acicatea, vigila y presiona para 

que realice actividad 1aborai de modo mas continuo, diligente y 

disciplinado que antes. 

As~, e1 comando capitalista, tan formal en esta etapa 
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1a propia subsunci6n del trabajo a1 capita1, se ejerce so1o como coe~ 

ci6n inmediata y presi6n persona1 de1 capita1ista ~ismo sobre e1 tra

bajador, 1ogrando a partir de e11o una mayor uniformidad, continuidad 

y rendimiento de1 acto 1abora1 para e1 capita1. 

Pero como ea claro, 1a subordinación solo forma1 y no rea1 

de1 proceso de trabajo a1 capita1, impone a este d1timo 1os 1~mites 

de su propio dominio sobre 1os asa1ariados. E1 capita1ista no cuenta, 

en esta figura, con ningun mecanismo o arma mas a11á de su propia pa-

1abra y de 1as amenazas o castigos persona1es inmediatos que pueda -

ap1icar sobre sus trabajadores. Estos se reservan aun completamente e1 

dominio practicamente integra1 de1 acto, ritmos, modos, re1aciones, 

formas y espacios 1abora1es, 1os que ejercitan de mdnera id~ntica a1 

momento en que aun no se encontraban bajo 1a "mirada interesada" y 1a 

vig~~ancia permanente de1 capitalista en funciones. 
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E1 comando capita1ista, en estas condiciones, so1o se man

tiene a partir de1 hecho de que e1 capita1ista es e1 propietario de 

1os medios de producc~6n y e1 "pagador" continuo de 1os sa1arios 

breros. ~ Pero resu1ta c1aro, para 1os mismos trabajadores, que 

trata de un cOmando so1o formal.mente necesario, exteriormente 1..mpue~ 

to y tota1mente superf1uo para 1a marcha adecuada de1 proceso 1abora1 

en cuanto ta1. Se trata pues de una forma aun 1imitada y bastante im

perfecta de dominio de1 capita1 sobre e1 trabajo, 1o que deriva de1 

propio caracter inicia1 y apenas emergente de 1as formas capita1istas 

de1 trabajo, de 1a subsunci6n solo formal de1 trabajo a1 caoita1. (V~a

se e1 Cuadro-Resumen a1 fina1 de1 texto). 

Las cosas cambian cuando pasarnos 1a aubsunci6n rea1 de1 

proceso de trabajo por parte de1 capita1. En esta G1tima, 1a modifica

ci6n misma de1 acto 1abora1, a partir de1 trastocamiento progresivo -

de sus distintos e1ementos conat~utivos, va aparejada de una crecien

te conso1idaci6n y comp1ejizaci6n de 1as formas de1 contro1 capita1is

ta, y a1 mismo tiempo, de una reducci6n y constreñimiento tambi~n cada 

mayores de 1a J.ibertad conservada y aun defendida por J.os obreros. 

Veamos.J.o· con mas cuidado. 

En J.a cooperación simpl.e, ei gran progreso capita1ista consis-

te 1a eonversi6n de1 acto de trabajo en un acto realmente co1ectivo, 

acto Gnico y social. realizado simu1taneamente por todos J.os obre

ros individual.es sometidos a un capital. igua1mente singul.ar. 2/ Se trata 

~/ i~;;z~~i§~e:ta1, Tomo r, Cap. V, "Proceso de Trabajo y Proceso de Va-
2/ Cfr. Manuscrita de 1861-1863. Cahiers r-v, en especial. pag. 264, ~-

~].._, tomo r. Cap. XI "cooperaci0n" y El. probl.ema del. fetichismo en 
~pítal.6 pags. 82-91. 



290 

de 1a socia1izaci6n de1 acto de trabajo, que crea 1a fuerza coopera

tiva natura1 de1 trabajo socia1 e instaura a1 obrero co1ectivo simp1e 

como 1a figura especifica de1 productor. Este obrero colectivo simp1e 

que "posee ojos y manos por todos 1ados" y que goza de1 importante don 

de 1a ubicuidad dentro de1 proceso de trabajo,vepotenciarse, por su 

s:imp1e asociaci6n cooperativa, 1a fuerza productiva que ~1 representa 

dentro de1 trabajo y que aplica de modo diverso en 1os distin~os momen

tos de su evo1uci6n. 

Pero su asociaci6n cooperativa y su constituci6n como obrero 

colectivo no son resultado de1 1ibre acuerdo y de 1a vincu1aci6n volun

taria de sus distintos miembros, sino mas bien fruto forzoso de 1a ven

ta de su fuerza de trabajo a1 cap~ta1, inserci6n predeterminada por ese 

mismo capita1, dentro de una unidad productiva ajena y preexistente -

para cada uno de ellos en lo individua1. 

E1 capita1 es entonces quien crea 1a entidad de1 obrero co

lectivo, vincu1ando bajo su comando y ~~ de su propia figura a 

los distintos obreros individuales que componen a dicha entidad. Por 

eso, a1 vincularlos o asociarlos para posibilitar su cooperaci6n e1 

capitalista se arroga la funci6n coordinadora, la funcidn asociativa 

o vinculante, pero al mismo tiempo ~~de todo el proceso. Es 

e1 capitalista e1 que elabora, supervisa, controla, coordina y comanda 

el mov1.miento mtt1tip1e y combinado, cooperativo,de1 obrero colectivo. 

Es ~1 quien dicta e1 plan ideal global de ejecuci6n del trabajo y 1as 

lineas concretas de su efectivizaci6n, asumiendo a1 mismo tiempo 1a -



d.:lstr.:l.buc.i.6n, -ordenac1.6n y rea1izaci6n genera1es efect.:l.vas de1 con

junto s1.mu1taneo de tareas necesarias para 1a adecuada consecuc1.6n 

de1 acto un.:ltar.:lo y soc.:la1.:tzado de1 trabajo. ~/ 
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Por tanto, e1 cap1.ta1 ha usurpado 1as funciones c01ect.:lvas 

que der.:lvan de1 caracter cooperativo de1 trabajo. Y con e11o ha refor

zado su comando sobre e1 ahora naciente obrero co1ectivo, e1 que 

estas cond.:l.ciones está ob1iqado a trabajar bajo 1a supervisión y dire~ 

ci6n de1 capita1.:lsta. Pero so1o en cuanto a integrar su tarea 1.nd.:lv1.

dua1 dentro de1 n1an co1ectivo qenera1 y subordinar o encuadrar su vo-

1untad e inte1igenc1.a .:lndividua1 a 1os marcos g1oba1es de1 .:l.nte1ecto 

y vo1untad de1 co1ectivo, encarnados por e1 capita1. 

Hay pues una c1ara du~1icac.i6n de vo1untades, inte1igencias 

y "autoridades" dentro de esta figura dc1 ~receso 1abora1. Por un 1ado 

6ata e1 comando capita1ista, que ahora se ha convertido en un e1ernento 

:lmpreacindib1e dentro de1 proce~o de trabajo, en .e1emento coordinador 

indispensab1e de1 proceso cooperativo y socia1izado de1 acto de trabajo. 

Comando capita1ista que encarna 1a vo1untad e inte1i~encia co1ectiva, 

y por tanto e1 1!mite y encuadramiento genera1 de 1os distintos trabajos 

individua1es a 1os que marca pautas, combinaciones y giros necesarios 

para c1 buen funcionamiento de 1a un~dad g1oba1. Pero por e1 otro 1ado 

y como c1aro contrapeso a este contro1 capita1ista-ejercido como dice 

Marx de manera desp6tica-, subsiste 1a autonornia, 1ibertad y capacidad 

de decisi6n de1 obrero individua1 en cuanto a 1a fijaci6n de1 ribno, 

modos y formas de 11cvar a cabo 1os distintos trabajos asignados rota

tiva y a1eatoriamente en 1os distintos momentos. Dominando y centro

!!/ Cfr. E1 Capita1, Tomo I, Vo1. 2, pag. 403. 



1ando en gran medida aun, e1 ejercicio de1 oficio como1eto en todas 

.Y cada una de sus diversas facetas, e1 obrero individua1 resguarda 

1a autonomía sobre 1os modos co1ectivoe e individua~ de rea1izaci6n 

de1 trabajo, moviendose 1ibre y permanentemente entre 1as sucesivas 

tareas que componen e1 acto socia1 g1oba1 de1 trabajo cooperativo. 

Simpl.e. 2/ 
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Hay aquí un juego constante que va de1 comando eapita1is

ta, usurpador de 1as insupr:imib1es funciones co1ectivas de combina

ción y co-operaci~n hacia 1os espacios y momentos singu1ares de1 -

trabajador, donde es todavía este U1timo e1 que impone 1as reg1as y 

moda1idades básicas para 1a aun autónoma efectuación de su trabajo 

particu1ar. se trata c1aramente de una forma gue es tota1mente ~

~ y hasta cierto punto provisiona1 de socia1izaci6n de1 acto de 

trabajo, e1 que en estas circunstancias aun compite con dificu1tad 

frente a otras formas de proceso 1abora1 precapi ta1istas. ·E1 arma · 

centra1 de 1os distintos miembros de1 obrero co1ectivo sirnpl.e, con·· 

siete en su dominio aun inteqra1 y 6rqanico de todo e1 oficio, !P/ 

e1 que hacen va1er constantemente frente a 1a presión y autoridad 

impositiva de1 comando capita1ista. 

Caracter poco orgánico y c1aramente reversib1e de 1a fi· 

gura ce-operativa simp1e, que exp1ica en parte e1 hecho de que esta 

figura sea una forma ef.1:mcra y evanescente de1 acto 1abora1 capita-

1ista, y que entonces, so1o 1a forma manufacturera de1 trabajo se 
9/ cfr. "subsunciOn forma1 y subsunci6n rea1 de1 proceso de trabajo 
- a1 proceso de va1orizaci6n" (Fragmentos de 1os Manuscritos de 1861-

l.863). 

10/ Cfr. a1 respecto "La organización µrofesiona1 de 1a empresa .... 



293 

constituya en 1a primera forma histor±ca~soc~a1-qenera1 de1 proceso 

de trabajo subsumido a1 cap~ta1-

Por que con 1a manufactura, 1a cooperacidn simpl..e ya men·· 

cionada se transforma cooperación comp1eja, al. reestruct1.irarse 

sobre el. nuevo fundamento de 1a división del. trabajo. ~~/ La adjudi· 

caci6n de funciones parcial.es especial.izadas a 1os distintos obreros 

individual.es, como adjudicación permanente y de ~or vida, da 1ugar 

a 1a reco~posici6n del obrero co1ectivo, el. ~ue ahora se convierte 

e1 obrero co1ectivo combinado o compl..cjo, en un "mecanismo humano~ 

cuyos organos difercncia1es son 1os propios trabajadores, ·y que ve po

tenciarse su fuerza y capacidades g1oba1es o co1ectivns sol.o a costa 

de 1a atrofia y reducción de 1as facu1tades de sus miembros individua· 

1ea .. 

Porque 1a división de1 trabajo característica de 1a manufac-

tura no hace otra cosa que fomentar super1ativamente una so1a o unas 

pocas capacidades de cada obrero individua1# sacrificando a e11aa todo 

e1 resto de sus habi1idades y pericia~ diversas .. rmpu1sando artificia1-

mente 1a especia1ización extrema de cada trabajador. 1o que hace e1 -

capita1 es ~ de por vida a 1a ejecución de una y so1o una tarea 

espec~fica. ejecutada con e1 m~ximo virtuosismo y destreza# pero de 

1a cua1 ya no puede .. escaparse" dicho trabajador. Ahora. cada obrero 

individua1 contribuye con una parte diferente y comp1ementaria de1 -

gran acto co1ectivo de1 trabajo# pero so1o y exc1usivamente con esa 

parte. E1 trabajo ha sido socia1izado en cuanto a su~o1ectivo -

1:,.!/ Cfr .. E1 Capit:.a1. Tomo :r. Cap .. X::CI. "Diviaion de1 Trabajo y Manufactura" 
y Progreso T6cnico y Dcsarro11o Capita1ista .. 
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de ejecutarse, de tal. modo que ahora so1o existe en cuanto necesaria 

s:Cntcsis de todas l.as tareas parcial.es especial.izadas ~ue 1o consti·· 

tuyen. La unidad del. trabajo ha vuel.to orgánica y perfectamente 

estructurada, pero sol.o a costa de acrecentar 1a interdependencia e 

insustitubi1idad de sus distintos el.ementos componentes. 

Y a tono con esto, se piofundiza y perfecciona e1 comando 

del. capita1ista sobre el. trabajador. 13_/ No es ya, como en 1a forma 

cooperativa simp1e, el. rejuego y combinación de 1as vo1untades e in

tel.igencias co1ectivas con l.as individua1es, sino e1 simp1e predomi

nio e .1.mposici6n de l.as primeras sobre 1as segundas. Con 1a división 

del. trabajo manufacturera, l.a vol.untad e· intel.igencia del. tal.l.er en 

su conjunto pasan a prÍ'Tt\er pl.ano, conv±rtiendose en 1os e1ementos de

terminantes tanto del. acto como del. modo col.ectivo del. trabajo. Es 

ahora e1 tal.l.er en cuanto ta1, personificado graciosamente oor el. 

capital.ista y sus agentes, el. que impone l.a regl.a. l.a provcrci6n, 1a 

medida y e1 ritmo de1 trabajo recien d±vidido. Los tiem~os y 1as ar

ticu1aciones individual.es de 1a tarea particuiar de cada obrero, es

capan a su autono~ia y decisión para pasar a ser fijados y estab1e· 

cides pcr e1 propio capita1ista. Con e11o, e1 comando de1 capita1 se 

refuerza
1

pues asi logra presentar despotismo y discip1ina en e1 -

ta11er como 1a aparente necesidad "td"'cnica" y neutra.1 de 1a organiza-· 

ci6n co1ectiva gl.oba1 de1 trabajo sobre cada uno de sus ejecutantes y 

rea1izadores en particu1ar. 

gLCfr ... La organización capita1ista del. trabajo en 'El. Capita1' de 
Marx" y "¿ Es posib1e una definici.6n anica de 1a cal.ificaci6n?". 
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Además, con 1a especia1izaci6n extrema crece.1a dependencia 

de cada trabajador respecto de1 ta11er en conjunto, dado que su tra 

bajo individua1 espec±a1±zado ya no eS nada en si mis~o, sino so1o en 

su interconexi6n con todos 1os restantes trabajos indiVidua1es igua1-

mente parcia1es y sinqu1arizados. Pero quien encarna a1 ta11er, a 1a

interconexi6n de todos 1os trabajos, es nuevamente e1 capita1, 1o que 

acrecienta su comando y domi.nio espec±f±cos sobre 1os obreros !!'~

dua1es o ais1ados. 13/ 

Pero no iqua1mente sobre todos e11os ~'- sobre e1 obre

ro co1ectivo organizado • Con este estrechamiento de 1a interdependen

cia de 1os dist±ntos obreros individua1es en su propio proceso de tra

bajo, 1o que e1 caR±ta1ista provoca es 1a inicia1 socia1izaci6n ob1i

gada de sus acciones de respuesta, 1a co1ectivizaci6n de 1a defensa y 

contestación obrera frente a 1os embates de1 ca~ita1. Puesto que cada 

uno de e11oa no es nada a1 margcn..de1 ta11er, ser~ e1 ta11er en su con· 

junto e1 que habrS de rebe1arse contra e1 ca~ita1 para 1ograr 1a mayor 

efectividad de su protesta. Y dado que esta rebe1i6n socia1izada no se 

hace esperar, es en este periodo manufacturero que surgen 1as primeras 

organizaciones obreras conocidas dentro de 1a historia de1 conf1icto 

secu1ar entre e1 trabajo asa1ariado y e1 capita1. 

Per• 1o dem~s, 1a especia1izaci6n manufacturera de1 trabajo 

es una verdadera arma de dob1e fi1o. s± de un 1ado ata a1 trabajador 

a una so1a parte 1imitada de su oficio y 1o hace agudamente dependien

te de todo e1 ta11er, de otro 1ado 1e proporciona 1a cobertura idonea 

para sa1vaguardar 1a autonomía en cuanto a1 modo individua1 de ejecutar 
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su tarea parcia1, haciendo1o tambien pieza indispensab1e de dicho 

ta11er. Dado que é1 es e1 dnico virtuoso de su especía1izada y -

tan singu1ar tarea, so1o é1 quien sabe y puede determinar e1 

modo individua1 concreto de ejecutar1a. Y puesto que es so1o é1 

tambicn quien sabe 11evar1a a cabo de modo adecuado, e1 ta11er 

deja de funcionar 1±sa y 11anamente en e1 momento en que fa1ta ~1. 

Por eso, 1os obreros manufacturareros usaron tambien su saber es-

pecia1izado como arma para exigir mejores sa1arios y mejores con

dic~ones. de trabajo por parte de1 capita1, !_!/ esgrimiendo tam

bien dicho saber como razdn 1cgitimadora de 1a particu1ar auto

nomía y capac±dad de decisi6n que conservaron bajo esta figura 

manufacturera de1 proceso de trabajo cap±ta1ista. 

y es contra este saber especia1izado que se desarro11arg 

en parte e1 proceso de introducci6n de 1a maquinaria, y e1 paso 

hacia 1a figura gran industria1 de1 acto 1abora1. 15/ con 1a ma

quinaria, e1 capita1ista revo1uciona desde sus cimientos 1a natu

ra1eza misma de1 proceso de trabajo, rccentrándo1o ahora sobre e1 

factor objetivo de este mismo proceso. La antigua fuerza, destreza, 

habi1idad, ve1ocidad y capacidades d±versas desarro11adas por 1os 

hombres se "trans1adan" ahora a 1a m~quina, 1a que 1as reproduce 

como sus"atr±butos mecanicos prop±os. Ya no e1 óbrero-individua1 

y co1ectivo- e1 que es virtuoso, dXestro, inte1±gente, ve1oz o h4-

b±1, sino 1a m~qu±na, 1a que adem~s posee todas estas cua1idades en 
14/ Cfr. E1 capita1, Tomo r, vo1. 2, paga 447-448. 

15/ Cfr. E1 Capita1, Tomo r, Cap. XIII, "Maquinaria y Gran Industria". 
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una escal.a que está tota1mente fuera de 1as posibil.idades de l.os 

seres humanos. se han roto entonces 1os l.:tmites antrooocéntricos 

del. proceso de trabajo, sustituyendo a l.os hombres y a sus diver

sas facul.tades y capacidades por el. movimiento uniforme, inanimado 

y cuasiperfecto de 1a maquinaria. 16/ 

Y con e11o se han acrecentado tambien en una esca1a fun-

damental., 1os medios y mecanismos a disposición de1 capital.ista -

para el. ejercicio de 

que 1a maquinaria 

función de comando sobre e1 trabajo. Puesto 

ha vuel.to, termines estrictamente tecnol.6-

qicos, el. el.amento central. del. proceso l.aboral., es el.l.a el. veh~cul.o 

fundamental. de l.a nueva figura del. dO!llinio capital.ista sobre el. tra

bajador. El. comando capital.ista se transforma de comando persona1 y 

d±recto en comando mecd"'nico y mediado aue a 1a mánuina como -

"poder" directo sobre e1 cuerpo obrero en funciones. Porque con e1 

paso de1 ta11er a 1a fábrica; e1 obrero ha sido degradado a 1a mera 

condic±6n de ap~ndice de 1a maquinaria. Dado que es esta ü1tima 1a 

que ahora l.l.eva a cabo l.as transformaciones básicas de1 objeto de 

trabajo, e1 obrero se l.imita entonces a aux±1iar1a y a mantener1a 

"º" en adecuado funcionamiento: 1a eqha a andar, 

bustib1es e insumos necesarios, 1o mismo que 

u objetos de trabajo a transformar, supervisa 

1a a11.menta · 1os com-
con 

1as materias pr~as 

correcto funciona-

miento, corrigiendo sus eventua1es errores, y 1a repara o recambia 

en sus distintas piezas cuando e11a así 1o requiere. En suma, coad

yuva a su mejor y mas ace1erada marcha cump1iendo toda una gama de 

funciones apendicu1ares diversas. 

~ Cfr. "Instrumento y ~áquina en e1 Manuscr~to 1861-1863 de Marx" 
y E1ementos fundamenta1es para 1a cr~t±ca de 1a econom~a po1~tica 
vol.. 2, pag. 89.. · 
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De este modo se quiebra de manera fundamenta1 l.a espe

cif.í.ca autonom.í.a y espacios de l.ibertad que el. obrero hab.í.a man

ten.ido adn en 1as figuras l.aboral.es cap.ita1.istas anteriores. 17/ 

P?rque ahora es 1a m~qu1na l.a que dicta l.os r1tmos, formas, qiros 

y modos qenera1es de activ.1:dad de "su" ap~nd.í.ce v.ivo, .impon.í.en

dol.e no so1o ciertas formas de rea1.í.zaci6n y de articul.ac.í.6n espe

c.í.fica de su tarea individual., sino tambien a1gunas modal.idades 

de adaptaci(Sn genera.1 a l.a m~qu1:na para 11evar a cabo adecuada

mente su particul.ar func.:l:6n apendicu1ar. E1 obrero individual., 

despojado ahora de toda habil.idad, peric.:l:a o c:aracteristica .cro

ductiva especial., se ve reducido a mero comparsa subordinado de 

l.a maqu.:Lnaria, .l.inii·tandose a ejecutar tareas y trabajos s:i.mp1os 

y comp.l.etamente desca.l.ificados- Ya no cuenta ni con el. do~inio del. 

oficio integral., ni con .l.a especia.l.~zaci6n oarcial y refinada de 

una parte reducida de ese oficio, sino pura y s:únp1emente con su 

capacidad tal. cual de trabajo. Y aunque aun conserva la autonomía 

sobre el. modo particular de embonamiento y adaptaci6n respecto a 

"su" maquinar:ea,sobre su modo indivídua1 de ejccuci6n de.l trabajo 

apendicu.lar1 su mayor importancia dentro del oroceso. se concentra 

escuetamente en .la imprescindibi.lidad de su presencia dentro del. 

mismo. 

Lo que entonces, transforma su resouesta frente al. capi

tal. en una respuesta de masa, en una r~~1ica multitudinaria y de 

presencia contundente f~ctica y mu.l.tip.l.icada. Porque frente a la 

conversi6n del comando capitalista,de personal en mec~nico, y 

17/ Cfr. "Sobre el. uso capita.l.ista de 1as m&quinas''-
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partir de 1a introducci6n mas±va de trabajo s:imp1e femenino e in

f an ti1 dentro de 1as fábricas, 1a Qnica fuerza inmediata que 1e 

queda a 1a c1ase obrera en su enfrentamiento directo con e1 capi

ta1 1a fuerza de su nWnero 18/ 1a magnitud de su propia exis

tencia. Fuerza de masa o de magnitud que exp1ica en parte e1 de

sarro11o de 1os movimientos y organizaciones obreras de caracter 

naciona1 e internacional que acompañan a 1a conso1idaci6n y difu

si6n ·de esta forma gran industrial de 1a actividad de trabajo ca

pitalista. Potencia dc1 ntlmcro que por 1o dem~s, encuentra pron

tamente su 1~mite si no se acompasa con un proceso para1e1o de 1a 

otra gran arma obrera que es 1a organizaci6n y 1a conciencia de 

sus propias neces±dades y de ~ntima y mas profunda vocaci6n -

po1~tica y socia1 frente a1 mundo de1 capita1. 

Asi, aunque con 1a maquinaria, 1a autonomía de1 obrero 

individua1 y 1a capacidad de.decisi6n sobre su trabajo han sido 

fuerte y radica1mente go1pcadas, no han desaparecido sin embargo 

tota1mente. E1 obrero aprende a adaptarse a 1a rn~quina y a sus 

movimientos de mÚ1tip1es formas singu1ares individua1izadas, 

1ogrando "bur1ar" 1imitadamente su comando y 1ogrando reconstruir .... 
pequeños margenes de e1ecci6n 1ibre en 1o que toca ~ modo indivi-

dua1 de cjecuci6n de 

e11o no inva1ida 

particu1ar funci6n apendicu1ar. Y aunque 

su esencia 1a imposici6n y dominio ~-

~ que ahora c1 capita1 ejerce sobre é1, si 1ogra rescatar aGn un 

re1ativo espacio en e1 cua1. 

davia e1 factor principa1. 

decisi6n persona1 • constituye to-

18/ "La c1asc obrera posee un e1emento de tr~unfo: e1 nOmero.Pero e1 
nCimero no pesa en 1a ba1anza si no est4 unido por 1a asociac1.6n 
y guiado por c1 saber" ("Manifiesto inaugura1 de 1a Asociac1.6n 
Internaciona1 de 1os trabajadores", pag_ 51). 
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Pero asi como e1 capital no tiene punto de reposo en 

l.os que toca a 1a constante innovaci6n tecno1d'"gica del. proceso 

de trabajo -en su insaciablae afan de más y más ganancia- asi -

tampoco desperdicia e1 uso pol~tico de dicha innovaci6n, apunta

lando y reforzando su comando sobre el. trabajo, con 1as nuevas 

tecnol.ogias y formas de organi:zaci6n del. trabajo que sucesiva-

mente implementa su progresivo desarrol.1o- Por eso, es contra 

este espacio aun no sometido o subsumido a1 gobierno y control -

del capital., contra el. que se enfocan esencial.mente l.os métodos 

tayl.oristas y fordistas,que a partir de l.os inicios mismos de -

este sigl.o comienzan a intr6aucirse dentro del. acto productivo 

laboral. .. 19/ 

El. tayl.orismo, en cuanto reorganizaci6n capita1ista 

de1 proceso de trabajo, ataca precisamente sobre ese ~ y 

ya muy reducido ámb~to de 1ibertad que habia conservado e1 tra

bajador, e1 espacio de1 modo individua1 Be e1ecuci6n de su tarea 

sinqu1ar. Ap1icandose 10 mismo a viejos procesos manufactureros 

o cooperativos simp1cs que a formas gran industria1es, e1 tay1o

rismo 1o que hace es imponer a1 trabajador e1 modo concreto indi

~ de 11evar a cabo su tarea especifica, cxpropiando1e enton-

ces 1a G1tima esfera de 1ibcrtad de decis~6n que 1e quedaba dentro 

de 1a producci6n. As~, con su trpica descomposici6n/recomposici6n 

hiperraciona1izadora de 1os gestos individua1es constitut~vos de 

cada trabajo particu1ar, 10 que e1 capita1 hace no es otra cosa que 

19/ Sobre e1 Tay1orismo y e1 Fordismo v~ase E1 Ta11er y e1 Cron6metro, 
~ Y-rabajo y Capita1 Monopo1ista, Le Tay1orisme, La crisis del pro-

qreso, E1 trabajo desmentr:zado'', Americanismo y Fordismo'' y ~ 

recesos de traba o ta 1orista fordista. Notas sobre 1a hioerra
ciona1izaci n e trabajo y a tasa de ganancia, por e tar so o 
a1gunas interpretaciones diversas sobre estas fiquras 1abora1es. 
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pro1onqar e intensificar su comando sobre e1 trabajo, hasta abar

car e1 ámbito mismo de 1a ejecuc±6n singu1ar de todos y cada uno 

de 1os distintos movimientos, acciones y maneras a traves de 1as 

cua1es e1 trabajador cump1e su s±ngu1ar y muy especifica función 

productiva. Y aunque con e11o, refuerza nuevamente e1 peso de sus 

agentes persona1es, de sus "representantes" dentro de 1a fábrica 

o ta11er -1os c1ásicos cronometristas, m~embros de 1a "oficina 

de m~todos", supervisores, instructo~es, etc - 1ogra sin embargo 

su principa1 objetivo: con e1 tay1orismo, e1 comando caoita1ista 

perfecciona y comp1eta, abarcando por vez primera 1a tota1idad 

de 1os espacios posib1es re1ativos a1 acto, modo, figura y ejccu

ci6n de1 trabajo, ta~to co1ectivo, como y sobre todo individua1. 

Asi, e1 dominio y contro1 de1 capita1 se han vue1to practicamente 

omnipresentes, cubriendo no so1o e1 proceso genera1 de1 trabajo, 

sino tambien y hasta e1 punto de 1a minucia, todos y cada uno de 

sus momentos singu~ares constitutivos. 

E1 obrero en estas condiciones no tiene otro camino que 

radica1izar y transformar su respuesta en una respuesta necesaria-

mente ostentosa, genera1mente abierta y en ocasiones hasta retado-

ra. 20/ Frente a esta forma ~ticada y puntua1 de1 comando capi

ta1ista, toda protesta e insubordinaci6n obrera se convierten en 

actos inmediatamente registrab1es, en acciones n todas 1uces ~

~- Lo que entonces, ob1iga a 1os obreros a asumir de modo mas 

radica1 y orgánico su confrontaci6n directa y antago'ñica con e1 ca
~§/. cfr. "conf1lcto y respuesta sobre 1a organizaci6n de1 trabajo: 

e1 caso ~ta1ia". 
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pita1. El. obrero individual. reta abiertamente a1 cronometrista 

o enfrenta directamente a 1os capataces y supervisores, igua1 

que detiene su trabajo o 1o suspende definitivamente en el. mo-

mento en que cubre exactamente su estandar o norma ·de rendimien-

to fijada. 21/ Y 1o mismo que sabotea concientemente e1 funcio-

namiento de m~quina- simu1ando descomposturas o errores ine-

vitab1es de l.a misma-, organiza paros abiertos y "cronometrados" 

en 1os departamentos 'el.aves' o en l.os .. puntos cr.:l"ticos" de1 pro-

ceso en su conjunto. Paros, interrrupciones o sabotajes de 1os 

"cal.abones dl2!bil.es" del. acto gl.obal. del. trabajo que l.o obl.igan 

también y de modo necesario1 a desarrol.l.ar un reconocimiento y 

reasunci6n importantes y tamb±en muy especificados de 1a estruc

tura tota1 de1 proceso productivo y de sus distintos momentos -

sinqu1ares. Con e1 tay1or±smo -10 m±smo que con e1 fordismo- ei 

obrero co1ect±vo se ve empujado a soc±a1±zar y profundizar 1a -

conciencia y percepción que posee sobre 1os diversos y variados 

momentos de1 entorno 1abora1 dentro dc1 cua1 se desp1iega coti

dianamente. ~ 

De este modo, si c1 capita1 socia1iEOiL continua e infa

tigab1emente ~ 1os aspectos diversos de1 proceso de trabajo, 

aocia1iza en 1a misma y exacta medida 1a acci6n obrera en su con

tra. E1 obrero co1ectivo recompuesto por 1a hiperraciona1izaci6n 

tay1orista o fordista no es so1o un obrero que se rebe1a en masa 

21/ Cfr. De cadenas y de hombres. 

~ Cfr. E1 trabajo encadenado y E1 Ta11er y e1 cron6metro. 
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y mu1titudinariamente, s1:no tambien unac1ase que ostenta pdb1ica-

mente su protesta, aprendiendo 

y mas eficazmente a1 capita1 y 

agentes subord1:nados. 

enfrentar "orgullosa", retadora 

toda su corte de personeros y 

Porque 1o mismo que en e1 tay1orismo, sucede en 1as fi-

guras fordistas del proceso de trabajo. Dado que c1 fordismo no 

es mas que una espec1:e de "tay1ori:smo maquinizado", constituido 

torno a 1a cadena de montaje, reproduce 1a misma profundización 

-pero ahora nuevamente a traves de las máquinas- del comando caoi

ta1ista hacia los recoÓditos y hasta ese momento aGn libres espa-

cios del modo individual de ejecuci6n del trabajo o de la tarea 

singular. Con lo cual provoca, como ya hemos señalado, las mismas 

respuestas masivas, abiertas y mas concientemente asumidas de 1a 

c1ase obrera frente a1 capita1. Por eso, 1os obreros de 1a cadena 

de montaje no so1o ±nsu1tan a1 supervisor de 1inea encargado de 

ac1.catear1os y pres:l:onar1os para que no "se hundan" dentro de dicha 

cadena, sino que organizan tamb~en sus hue1gas parcia1es o paros 

concertados de m~1 y una maneras posib1es -e1 paro "dómino", e1 sa-

botaje "pa1omitas" 1a cadena,~ tortuguismo.organizado de tipo 

"tl.;J.'i>o .. en 1a 11.nea de montaje, etc,. etc. - para "recordar1e" a1 

capita1 que mas a11á dc1 mecanismo mas perfecto de comando y dominio 

por ~1 imp1ementado, se encuentra siempre 1a inagotab1e y re1uctante 

oposici6n e inventiva obreras, cantera infin~ta de 1a irrenunciab1e 

rebe1d~a pro1etaria. 2~/ 

23/ Cfr. "01.ctadura y democracia en 1a producci6n " y "La mano rebe1de 
de1 trabajo". 
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De este modo, tanto e1 tay1orismo como e1 fordismo 

cabo un redondeamiento y puesta a punto importantes 

de1 comando capita1ista sobre e1 trabajador. A1 incidir direc

tamente sobre e1 modo individua1 de ejecución de1 trabajo por 

parte de1 obrero singu1ar, 1o que hacen es extender e1 dominio 

de1 capitalista a1 d1ti:mo p1ano básico que aan 1e pertenec~a 

relativamente a1 trabajador, e1 p1ano de 1a decisión sobre 1as 

formas y modalidades de rea1izaci6n de su particular tarea 

pecifica. Y con e11o, de a1gun modo, 1o que hacen es cerrar e1 

circulo completo de1 progresivo despojo, sometimiento, y reduc

ci6n de1 obrero a 1os dictados desp6ticos y autoritarios de1 

cap:tta1. 

Por eso, 1a introducci6n de 1os mecanismos y formas 

de 1a mas nueva automatizaci6n de1 trabajo, de 1a tecno1ogia 

computarizada mas desarro11ada, no hacen mas que sofisticar Y 

perfeccionar ese mismo comanao 1 comp1etado y redondeado por 1as 

formas tay1oristas y fordistas de1 proceso 1abora1, a1 trans

formar1o en una especie de ••tay1orismo y fordismo e1ectró'ní.cos••, 

"computarizados" o basados en 1os nuevos dcsarro11os y avances 

de 1os mecanismos autom~ticos y de 1a microe1ectrónica. 

Con 1a automat~zac~dn de1 proceso de trabajo, ~/ e1 

comando capita1ista -que ha afectado ya, no so1o a1 acto, modo 

y formas co1ectivas de1 trabajo, sino tarnbien a sus momentos !!!,

dividua1es especificas-, vue1vc a ser depositado centra1mente en 

Para 1a comprensión de esta figura automatizada Cfr. La Auto
mación. Sus consecuencias económicas y socia1cs, Hacia el auto
matismo social, Work transformed. Automation and 1abor in the 
compnter aqe, "Computadoras y relaciones de poder en 1a fAbrlca", 
La Robot~q1l'"e, y 1as premonitorias ideas de Marx a1 respecto en 
Elemenfgs::fllllllamenJdü.cs para la critica de la ecpnpmia pplftica, 
vo-1.. 2, pags 216-234. 
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1as máquinas automáticas, 1as que ahora supervisan, contro1an, 

registran y "denuncian" 1a forma singu1arizada y particu1ar 

de actuacidn de sus propi.os "apéndices humanos", 1a actividad 

concreta en todos y cada uno de sus pasos y momentos, de1 obre

ro individua1 a e11as "anexado". Frente a estos perfecCionados 

y sofisticados mecanismos de "comando automatizado", el obrero 

no ao1o encuentra de cualquier modo caminos para esquivarlos, 

sino que se organiza ya conciente y abiertamente, para impugnar 

ei monopolio capitalista sobre c1 diseño, introducci6n y uti1i

zaci6n concretas de 1as "nuevas tecno1og:l"as'', exigiendo una -

parte de la gesti6n y decisi6n sobre 1a adopción y uso de las 

mismas. Con e11o, los obreros no so1o se contraponen abierta-

mente a1 capita1ista en 1o que se refiere a ta1 o cual máquina 

computarizada, mecanismo• automático o sistema informá"'tico. sino 

que comienzan a vis1umbrar lo que en otras condiciones socia1es 

habrá de representar la autogesti6n p1anificada. libre y concien

te de sus propios procesos laborales. 25/ Lo que no impide al 

capitalista prosegu~r i~pulsando y demandando este uso ool~tico 

y con pretens±ones de hegemoni,a total de las "'nuevas tecno1ogias", 

de los puntales de vanguardia que la investigación cientifica mo

derna realiza. para la mejor y mas adecuada remode1aci6n capita

lista de las fábricas y talleres. comprometidos constantemente 

en la mayor va1orizac~6n del valor, en la máxima obtencidn de ga

nancia para el cap±talista. 

25/ Cfr. "Robots. automat±zaci6n y trabajadores europeos". 



De cua1quier modo, e1 destino fina1 de1 comando -

capita1ista sobre e1 trabajo, y de 1a respuesta obrera fre~ 

te a dicho comando, se ha11a determinado por una verdad sim

p1e y e1ementa1, aunque no siempre suficientemente evidente: 
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s:Ln trabajo, 

mientras que 

abso1utamente imposib1e que exista e1 capita1, 

cambio, e1 trabajo podr4 existir y desarro11ar-

se perfectamente sin 1a engorrosa y parisitaria presencia de 

ese aberrante y mo1esto personaje que es Monsieur 1e canita1. 
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Soci~li~,rrion orgmicn to las mlquiims, r.ue ~y reculR el -
1.'tl del 'r.occ:u )r,! oir·l rn fimclon~uirnto ndccu"do de lo~ cecnnis:1o" 
torno t> :;11 ronV":""~i':l et• _ nutonAtico~.:, a lo:; ruc d1 !.~r.nteni::-.icnto y 
:n·oci-m c:n::i-objctiYo, rC'pror:rr•nu1 :iC[1.1.U lr.i.z nccesiCo;i<le:, {!el neto 

leboral; 

~l co:1·meo c2pitalist~ 1 ye ~¡)ueoto--:1- nt'11ÍO Lo respuesta obrera ne convierte en~ 
P.nterion:ientc1es ahor;• iuplcMentado n trn tn iiipur,nnclon del ~11.2. cnpitnlintn 
v~s de los RrCatlir.noz automnticoG di ve~-· ;;brc el dineiío y uso de 111 ~ tecnolo 
no~, .:.os cue i?ho:ra reRistran, ~":I~' ria, la rur. empic~a a ser Oflrcialmente de 
Cüñr .. "Vir2n e ~ el acto Y roedor, co- finir.a y controlada por lor, obreros. A~li 
Wtiv'óeindividurl vr.l tre.b•,jo, ne prencm. ln forma :futura del proceso, 
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